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B E R L I N
Sólo a com ienzos de este siglo v ino  a cono­
cerse uno  de los códices más in teresantes de 
la  h is to riog rafía  am ericana: la  „crónica y 
relación copiosa y v e rd ad e ra  de los reynos 
de C h ile“ de G erónim o de V iv a r (1558). 
V iv a r es un  poco conocido com pañero  de 
P ed ro  de V ald iv ia , el conqu is tado r de 
C hile, que decidió p e rp e tu a r las hazañas 
españolas en esas a p a rtad as  tie rra s  y  con­
ta r  „ lo  que yo p o r mis ojos v i y  po r 
mis pies a n d u v e . . .“ . Y  así en trega un 
am eno re la to  de los sucesos más relevantes 
de la  gobernación de P ed ro  de V ald iv ia  
y  del com ienzo de la G arc ía  H u rta d o  de 
M endoza. A dem ás describe a los indígenas 
de las d is tin tas regiones p o r donde pasaron  
las huestes del gobernado r: vestim entas, 
religión, apariencia  física, lenguas, hábitos 
a lim enticios. N o  escapan a su ojo observa­
d o r las posibilidades económ icas de los 
valles descubiertos: oro , p la ta , sal, po b la ­
ción indígena, fe r tilid ad  de los suelos. V i­
v a r  da  a conocer d e ta lladam en te  tam bién 
la  geografía de las nuevas tie rra s: flora, 
fauna, accidentes físicos. N o  es m enor la 
in fo rm ación  que en trega  respecto a  los p ro ­
pios conquistadores: tác ticas y  estrategias 
bélicas, norm as y hábitos de v ida , m o tiva­
ciones y  aspiraciones v an  surgiendo de las 
pág inas de la crónica.
La ob ra  no sólo en trega un m a teria l in ­
d ispensable p a ra  quien se in teresa en tem as 
como h is to ria  de C hile o de A m érica, e tn o ­
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I N T R O D U C C I O N
1. — Sin exageración a lg u n a  puede sostenerse que la  „C rón ica  y  R e­
lación C opiosa y  V erdadera  de los R einos de C h ile“ (1558) es no 
sólo el más valioso  docum ento  de la  h is to ria  de A m érica encon trado  
en los últim os años, sino que, p o r sus valores intrínsecos, p o r su ex­
tensión, p o r su tem p ran a  redacción, p o r su coetaneidad  con lo  n a ­
rrad o , está a la  a ltu ra  de los más im portan tes m anuscritos dfll descu­
brim ien to  y la conquista  am ericanos.
2. — Escasos y algo con trad ic to rio s son los datos que se tienen sobre 
su au to r, el burgalés G erónim o de B ibar, com pañero  de P ed ro  de 
V ald iv ia , el conqu istador de C hile.
M edina nos dice que
„N ació  en  1524 y pasó a C hile según parece, cuando  V a ld iv ia  regresó 
del Perú , an d an d o  a lg ú n  tiem po en su com pañ ía , especialm ente cuan­
do fue a p o b la r a V ald iv ia . Es de creer que v iv ió  siem pre en C o n ­
cepción, encontrándosele  de paso en S an tiago  en 1558“ .1 
B arros A ran a  lo  m enciona com o secretario  de P ed ro  de V ald iv ia , 
hecho que M edina no logró  com probar, y  como no encuen tra  docu­
m entación a lguna sobre él („ . . . en los p rim eros docum entos de  la  
conquista de C hile  ni en las crónicas referentes al gobierno de V a l­
d iv ia . N i en las actas del cabildo , ni las ca rtas del gobernador, ni los 
procesos que se siguieron p a ra  inves tigar la  conducta  del caudillo  
conqu istador m encionan p a ra  n ada  a Je rón im o  de B ibar . . .“ 2) p ien ­
sa que sólo se tr a ta  de un seudónim o de Ju a n  de C ardeña.
P a ra  T hayer
„N ació  en 1525 (D -X X II , 284), parece que v ino a C hile  en 1548, 
ta lv ez  en la frag a ta  de Ju a n  Diavalos, po rque hay  indicios p a ra  p re ­
sum ir que fue m arinero ; en C oncepción cuando  el despueble 1574, 
y en S an tiago  de Ju lio  a O ctubre  de 1558 (X X , 71 y 197; X X II , 
286)“ .3
3. — El in terés p o r B ibar nace de las citas de León P inelo  en su
E pitom e4 y en  el Tra tado  de C onfirm aciones Reales5, donde aparece
com o au to r de una  h is to ria  de Chile.
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Es así como en dicho tra ta d o  en el fo lio  34,5 a p ropósito  del p á rra fo : 
„E l D escubrim iento  desta P ro v in c ia  [T ucum án] h izo el cap itán  F ra n ­
cisco de V illag ra , p o r o rd en  que le dio el G o v ern ad o r de C hile  i  po r 
p a rtic u la r comission que tuvo  el P residen te  G asea0.“ 
se c ita  a p ie  de pág ina:
„° G erónim o de B ivar, H is to ria  de C hile m anuscrita , cap. 110“ .
E ste m anuscrito  perm aneció  desconocido p o r la rgo  tiem po —  hedió 
m uy ¡lam entado p o r  B arros A ran a : „N o  sería ex traño  que [Ju an  de 
G ardeña] ¡allí [en  E spaña] se hub iera  ocupado  en reu n ir sus acuerdos, 
que escribiese una  extensa i p ro lija  crón ica i  que la  firm ase con el 
nom bre supuesto de Jerón im o  de V ivar. E sta  hipótesis, que no tiene 
n ad a  de im probab le , hace más sensible aun  ¡la desaparición  de ese 
m anuscrito , que quizá d aba  una  lu z  com pleta  sobre la  h is to ria  de la  
conquista  de C hile  i que h ab ría  fac ilitado  sobre m anera  el trab a jo  
de investigación“6 — , desconocim iento que de n ingún  m odo im pide  a 
T h ay er criticarlo :
„R osales u tilizó  esa o b ra  en su h is to ria  y  a ella deben a tribu irse  los 
errores que contiene, p o rque  de los pocos datos conocidos se des­
p ren d e  que la o b ra  de V ivar, au nque  extensa era pésim a fuen te  de 
in fo rm ac ió n “7.
Según lo que sabemos, sólo en el siglo X X  José C hocom eli G alán  
encuen tra  el m anuscrito , con el que debió h u ir de E spaña  a causa de 
la  G uerra  C iv il. A  su m uerte  fue rem a tad o  p o r la  firm a  N ico lás 
R auch de G ineb ra , com prado  p o r la  firm a  de K enne th  N ebenzah l y  
traspasado  posterio rm en te  a la  N ew b erry  L ib rary , donde se encuen­
tra  en la ac tu a lid ad .
Pero  vam os a l  con ten ido  de la  crónica.
G erónim o de B ibar, con el fin  de p e rp e tu a r las hazañas españolas 
en esas tie rra s  d o n d e  la  resistencia indígena se p ro longó  d u ran te  si­
glos, decidió hacer una  „relaçion  y  co ron ica“, que sirv iera  adem ás 
com o estím ulo p a ra  nuevos hechos heroicos en  p ro  de su rey  y de su 
relig ión:
„ . . . v iendo  que  /  pasavan  cosas dinas de p erpe tua  m em oria y  porque 
no quedasen en el /  o lu ido  que o tras suelen quedar acorde de p o n er­
las en el rreg istro  /  p a ra  hazer a  vuestra  a lteza  con ello a lgún  pequeño 
serviçio p o rque  terne  /  p o r  ç ierto  vuestra  a lteza  lo  rreç ib ira  con la  
v o lu n tad  con que le ofresco /  esta rre laç ion  y coronica que tr a ta ra  
de los hechos de  don  pedro  de B ald iv ia  /  vuestro  gouernado r que 
fue y  de los españoles que con el v in ieron  de nuestra  /  españa en el 
qual descubrim iento  y  conquista  y  pob laç ion  le /  syguieron. Y  en ella 
con tare  los trav ax o s cansançios hanbres y  /  fríos que en la sustenta-
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çion se paso y de Jo m as in p o rtan te  dello /  serenisimo señor e hecho 
y  rrecop ilado  esta rre laç ion  de lo  que  yo /  p o r mis ojos v i y  p o r mis 
pies anduve y  con la  v o lu n tad  seguy /  p a ra  que los que leyeren  o 
oyeren esta rre laçion  se anim en a /  sem ejantes descubrim ientos en tra ­
das y conquistas y  p o b la  /  çiones y  en ellas enpleen sus ánim os y 
esfuerços en serviçio /  de sus prinçipes y  señores como este don  pedro  
de v a ld iv ia  lo  h izo .“8.
C om o vemos, el tem a cen tra l de ¡la crónica está m uy c la ram en te  defi­
n ido :
„ . . . con /  ta re  el suçeso del gouernador don  pedro  de b a ld iu ia  y  des­
pués de su J m uerte  lo  que en lia tie rra  çusedio hasta  la  en tra  [sie] 
de don garçia  /  h u rtad o  de m endoça p o r g o uernado r y  cap /tan  gene­
ra l destos rre  /  ynos de chile y  el suçeso que le aconteçio con lo qual 
acabare  /  con esta rre laçion  y  coronica copiosa y v e rd a d e ra “9.
Y  de acuerdo con este p lan  in icia ¡la narrac ió n  en la que v a n  ap a re ­
ciendo sucesivam ente los com ienzos en E u ro p a  de ¡la b rillan te  carrera  
m ilita r  de P ed ro  de V ald iv ia , su llegada a A m érica y  la  im p o rtan te  
in tervención  que le cupo en la  co n fron tac ión  en tre  p iza rris tas  y  al- 
m agristas, su v ia je  a C hile, y a  nom brado  ofic ialm ente  com o teniente 
y  cap itán  general, luego su incansable ac tiv id ad  como gobernador, 
su po lítica  de fundación  de ciudades, las exploraciones y  descubri­
m ientos de Jos más apa rtad o s lugares de estas regiones p rác ticam en te  
desconocidas, las constantes luchas con los indígenas m ás aguerridos 
del con tinen te , su m uerte  a m anos de sus ¡enemigos. P o r  ú ltim o  se 
n a rra  la enconada lud ia  p o r la  sucesión y la  llegada de G arc ía  H u r ­
ta d o  de M endoza como nuevo  gobernador. Estos son los hechos cen­
trales que B ibar v a  desarro llando  siguiendo un  o rden  cronológico 
que te rm ina  el 14 de diciem bre de 1558.
P e ro  la  crón ica es mucho más que lo reseñado tan  esquem áticam ente, 
pues B ibar aprovecha p a ra  describir am ena y m inuciosam ente a los 
indígenas de las d istin tas zonas de C hile  y  de a lgunas prov incias de 
P erú  y  A rgen tina  p o r donde pasaron  ¡las huestes del gobernador: 
vestim enta, religión, apariencia  física, lengua, hábitos alim enticios, 
instituciones de to d o  tipo . N o  escapan a su ojo observador las posi­
b ilidades económ icas de los valles descubiertos: la  existencia de m inas 
de oro, p la ta , cobre y  sal siem pre le m erecen un  com en tario ; la  ab u n ­
dancia  o inexistencia de pob lación  ind ígena  que constitu irá  la  fuerza 
de trab a jo  de los encom enderos, la  fe r tilid ad  de los suelos y  las ca rac ­
terísticas del clim a son tam bién  elem entos constantes de la  crónica. 
B ibar dedica adem ás capítu los especiales p a ra  in fo rm arn o s acerca de 
las p lan tas, árboles, aves y  anim ales au tóctonos con que se encuen­
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tra n  sus ojos europeos y de los que fueron  im portados p o r los espa­
ñoles.
Los puertos del „R eyno de C h ile“ tam bién  son objeto de una d e ta ­
llad a  descripción, aco rde  con su im p o rtan c ia  como receptores del 
„socorro“ que ven ía  desde el P erú  y com o pun tos de ap o y o  p a ra  el 
avance del descubrim iento y conquista.
N o  es m enor la  in fo rm ac ión  que en trega B ibar respecto a los prop ios 
conquistadores: tácticas y  estrategias bélicas, norm as, hábitos, modos 
de v ida , m otivaciones y  aspiraciones van  surgiendo d irec ta  o  im plíc i­
tam en te  d e  las páginas de  la  crónica.
E n lo  m ateria l la  crónica está constitu ida  ac tua lm en te  p o r 107 folios 
bien conservadas, escritos con le tra  c lara , abundan tes ab rev ia tu ras 
y  'los recursos usuales de los copistas p a ra  gan ar tiem po en su labor. 
C ad a  pág ina  tiene en tre  45 y 50 renglones de 60 a 65 signos cada 
uno.
D e lo  que hemos esbozado ta n  som eram ente puede colegirse la im ­
p o rtan c ia  que tiene  esta crónica p a ra  varias disciplinas científicas.
E n  p rim er lugar, na tu ra lm en te  p a ra  la  historia de C hile y  de A m é ­
rica, y a  que después de las ca rtas de P ed ro  de V ald iv ia , es el p rim er 
docum ento  qu,e describe el descubrim iento  y conquista  de  C hile, in ­
teresan te  período  que será tr a ta d o  algo posterio rm en te  p o r G óngora 
y M arm olejo  y  M ariño  de L overa  y que ofrece características pecu­
liares ee la  h is to ria  am ericana.
B ibar tiene p lena  conciencia del v a lo r de su carác ter de testigo p re ­
sencial de la  m ayo ría  de los hechos n arrad o s:
„ . . .  m e confio  que en to d o  sere creydo  y po rque no m e alargare  
mas /  de lo  que v i y  p o r yn fo rm açion  ç ierta  de personas de cred ito  
me y n  /fo rm e  y p o r rre laç ion  ç ierta  alcançe de lo que yo no viese“10. 
Y m ás adelan te :
„ . . .  en e lla  /  no  p o rne  ni me a la rg a re  mas de como ello paso y como 
yo lo  vi /  y  como ello aconteçio puesto que p a rte  della  me tra s lad a ro n  
syn /  yo verlo  ni sabello a los quales letores sy esta ob ra  no fuere /  
sabrosa de 1er me perdonen  y  no  m ieren m as de mi yn tençion  y fin 
que lo  h ize“11.
A p a rte  del v a lo r h istórico  ya  señalado  es de destacar el apo rte  que 
hace la  crónica al conocim iento de la geografía  de C h ile  de m ediados 
del siglo X V I. C om o ya  dijim os, B ibar siem pre encuen tra  la  o p o rtu ­
n id ad  p a ra  detenerse en la  descripción de  los recursos m inerales, 
de la  f lo ra  y  la  fauna, de la  d istribución  de la  población , del clim a 
del reino de C hile, sólo con V a ld iv ia  in co rp o rad o  de hecho a la  co­
rona  de España.
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La etnología  y  tía sociología encuen tran  tam bién  m ateriales de espe­
cial interés en la crónica, en la  que no sólo hay  referencias bastan te  
extensas a las sociedades indígenas del te rrito rio  que corresponde al 
C hile a c tu a l (porm ocaes, picones, puelches, . . .)> sino tam b ién  a las de 
las zonas lim ítro fes (xuríes, comechingones, ules, . .  .).
P a ra  la lingüística  resu lta  m uy valioso este excelente ejem plo del 
español del siglo X V I con todas las características del lenguaje de los 
conquistadores y la incorporación  de los prim eros am ericanism os. En 
la crón ica se encuentran  adem ás esporádicas m uestras de m apuche y 
quechua, así com o las p rim eras docum entaciones de an tropón im os y 
topónim os indígenas, con sus p resun tas etim ologías en algunos casos. 
T odo  ello abre  am plias posibilidades de estud io : el sistem a fonético 
subyacente; los lenguajes m arinero , m inero, m ilita r ; los indigenism os; 
la  m orfo log ía  verba l y  p ro n o m in a l; las p referencias sintácticas, son 
algunos aspectos que con to d a  seguridad  deben a rro ja r resultados 
interesantes.
P o r ú ltim o, hay  ciertos rasgos que serían  susceptibles de un análisis 
literario: sin co n ta r el ap o rte  que esta ob ra  pueda en tregar p a ra  una 
determ inación  fo rm al del género „crón ica“ , se encuen tran  aspectos 
m uy llam ativos, algunos incluso m uy „m odernos“ , como el cam bio 
brusco de n a rra d o r, el paso ab ru p to  del estilo ind irec to  a l d irecto , 
la presencia del n a rra d o r personal, la  inco rporación  de leyendas y 
de elem entos m íticos o  sobrenaturales.
T odas estas posib ilidades p a ra  concretarse requieren  com o conditio  
sine qua non  un tex to  que refleje el o rig inal con la m ayo r fide lidad  
posible.
4. —  En nuestro  caso disponem os sólo de una transcripción . E n 1966 
se pub lica p o r p rim era  vez la  crón ica gracias al „F ondo B ibliográfico  
José T orib io  M ed ina“ y a  la N ew b e rry  L ib ra ry , poseedora ac tu a l del 
m anuscrito12.
Es una  herm osa edición de g ran  fo rm ato , con abundan tes lám inas en 
colores, reproducciones de escudos, re tra to s  de los conquistadores y 
m apas de la época sobre la geografía de C hile. E l tex to  de la  crónica 
aparece en las páginas de la  izqu ie rda  fo tocop iado  del m anuscrito  
o rig inal, y en las de la  derecha, la  „ transcripción  pa leo g ráfica“, como 
se ilee en la  p o rtad a , sin no tas de n inguna especie, salvo algunas in d i­
caciones en el tex to  mismo.
O rig ina lm en te  se hab ía  p laneado  una publicación  en dos tom os: el 
p rim ero  con una  “In tro d u cc ió n ” del P ro f. G uillerm o Feliú  C ruz , y 
el segundo con ila fo tocop ia  del tex to  y  la  tran scripc ión . D esgraciada­
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m ente sólo se publicó  este ú ltim o, ya  que la  “ In tro d u cc ió n ” no llegó 
a ed itarse y  no  es p robab le  que lo  sea en un  fu tu ro  p róx im o 13. Esto 
h a  tra íd o  com o consecuencia el que no estén explicitados ni objetivos, 
ni m étodos.
E l esfuerzo del P ro f. Irv ing  A. L eonard , a u to r  de la  transcripción , 
es m uy m erito rio , ya  que una  ob ra  de ¡la envergadu ra  de la  crónica 
idealm ente exige no sólo paciencia y  dedicación, sino diversos cono­
cim ientos en proporciones d iferentes que no  es frecuente encon tra r 
reunidos: paleografía , lingüística, h ispanística, lingüística  indígena 
am ericana, geografía e h is to ria  de C hile  y  de A m érica.
E l solo hecho de llev a r a la  pub licación  la  tran scripc ión  de una  cró ­
n ica ta n  im p o rtan te  es ya un m érito  indiscu tib le  que no debiera ser 
pasado  p o r alto .
P ero  desgraciadam ente un análisis más deten ido  resu lta  sorprendente. 
E n  p rim er lugar la  transcripción  no es “pa leo g rá fica” , como se dice 
en la  p o rta d a , sino que es u n a  m odern ización  a  m edias. H a y  un  n ú ­
m ero elevadísim o de errores puros (¿600? ¿700?), que no son ni ine­
v itables erra tas  ni in terp re tac iones posibles, errores que nacen de que 
el tran sc rip to r tiene d ificu ltades p a ra  id en tif ica r algunos signos, de 
que no entiende el sentido  del tex to , e incluso debidas a descuido o 
ligereza en  el trab a jo . ¿D e qué o tro  m odo p o d rían  explicarse tra n s­
cripciones com o “t r a ta r ía n ” (L 005.17) en lu g a r de “sigu irian” 
(005.21), “lu n a ” (L 197.10) en lu g a r de “a lú a ” (197.09) o “co ido” 
(L 159.35) en vez  de “a lto ” (159.42)? (p a ra  c ita r sólo tres m uestras 
de  una  rica  can te ra  que h aría  las delicias de un  reseñador odioso).
Si a esto se agregan  algunos criterios no perm isibles a m i entender, 
com o p o r ejem plo, el que no se ad v ie r ta  al lector de la  in tervención  
del tra n sc rip to r p a ra  hacer cam bios, adiciones o supresiones en el 
orig inal, y  p o r ú ltim o la  ya  m encionada m odern ización  asistem ática 
y  a rb itra r ia  que afec ta  a o rto g rafía , m orfo log ía  y sintaxis, nos encon­
tram os con que el m erito rio  esfuerzo de L eonard , pese a sus innega­
bles aciertos, ha dado  com o p rod u c to  una tran scripc ión  en la que no 
se puede co n fia r14.
Si bien esto es vá lido , en p rim er térm ino  p a ra  los traba jo s lingüísti- 
co-filológicos, y a  que la versión de L eonard  ha  elim inado, ad u lte ­
ra d o  o d isto rsionado  casi todo  lo que p o d ría  ser de interés p a ra  estas 
disciplinas, si se piensa bien, creo  que no es menos vá lido  p a ra  o tras  
ciencias (h isto ria , etnología, an tropo log ía , . . .), cuyo p rim er con tac to  
con este tip o  de fuentes no puede ser sino lingüístico.
La innegable  im portanc ia  de la  crónica ha  hecho im prescindible esta 
nueva tran scripc ión  que p re tende  reducir de una m anera substancial
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el núm ero de errores, ceñirse lo más posible al orig inal, señalar las 
d ificu ltades e in te n ta r  a llanarlas. P a ra  esta lab o r la  versión de Leo­
n a rd  con todos sus logros y  deficiencias ha  sido un apoyo  inestim able.
5. —  E l trab a jo  que hemos rea lizado  en to rno  a la  crón ica tiene cu a­
tro  e tapas: la  transcripción  p ro p iam en te  ta l, la  u tilizac ión  de com pu­
tad o ras  com o una  ay u d a  p a ra  diversos fines, la  inco rporación  de 
no tas que aclaren  el sen tido  del tex to , que describan el o rig inal y  que 
entreguen la  in te rp re tac ió n  de L eonard  p a ra  a lgunos pasajes conflic­
tivos, y  la  versión  final.
5  1 —  A ntes de p u n tu a liz a r cuáles son las características de nuestra  
transcripción , parece convenien te  hacer unas pocas y  elem entales 
observaciones acerca de este tipo  de trabajos. C om o es sabido, el fin  
de to d a  transcripción  es fa c ilita r  el conocim iento  y  u tilizac ión  de 
m anuscritos u  o tro  tipo  de docum entos m ed ian te  la  substitución del 
o rig inal p o r una  versión que evite  del m ejor m odo posible las d ificu l­
tades p rop ias del en fren tam ien to  con escrituras de o tra s  épocas.
E l tran sc rip to r suele lo g rar sus resultados den tro  de una  gam a de 
posib ilidades que en un  extrem o tiene la  rep roducción  fo rm al fide lí­
sima y en el o tro , la  m odern ización  to ta l que, en todo  caso, debe con­
servar ceñidam ente el con ten ido  del tex to  orig inal.
N a tu ra lm en te  la  transcripción  de, en nuestro  caso, una  crón ica del 
siglo X V I sobre la  conquista de C hile  puede a d o p ta r form as d iferen ­
tes si v a  a serv ir a un estudioso de la  lite ra tu ra , a  un  h is to riado r, a  
un  especialista en el español de A m erica o a un  lec to r que sólo p re ­
tende cultivarse.
Según la in tención  del tran sc rip to r y  el destino que le piense d a r  a 
su labor, debe a b o rd a r una  serie más o menos extensa de tareas, en tre  
las cuales p o d rían  c itarse  las siguientes:
a) id en tif ica r los signos gráficos em pleados en el m anuscrito , las 
“le tra s” y  reconocerlos com o realizaciones de “grafem as” d is tin tos15, 
los que pueden  tener alógrafos, varian tes  libres o  con tex túales16.
N o  parece razo n ab le  rep roducir cada uno  de estos alografos en la 
transcripción , c reando  una suerte de facsím il, pero  si lo seria in d ica r 
qué a lóg rafo s se han  ag rupado  bajo  un  mismo g rafem a17 y  ta lv ez  d a r  
a lguna  in form ación  acerca de su u tilizac ión  en el docum ento  en cues­
tión.
C om o puede apreciarse estam os aquí en un n ivel sem ejante a l del 
análisis fonológico.
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b) ag ru p ar los grafem as así obtenidos p a ra  fo rm ar “palab ras g rá f i­
cas” 18 siguiendo las convenciones actuales, que son d iferentes a  las 
del siglo X V I con respecto, v . g., a  los enclíticos, a ciertas ag lu tinac io ­
nes, etc. Este n ivel g u a rd a  cierto  paralelism o con el p lan o  m orfem á- 
tico  del análisis lingüístico.
c) com plem ento  de lo an te rio r es la  ta rea  de d a r su dim ensión y 
cuerpo norm al a las form as som etidas a una  serie de recursos que 
usan hab itualm en te  los copistas p a ra  gan ar tiem po: ab rev ia tu ras , 
siglas, síncopas, reem plazo  p o r unía suerte de jeroglíficos, e tc. La 
clave de muchos de estos expedientes ya  no nos es fam ilia r y  puede 
d a r origen a equívocos. Estas tareas p rim arias p re tenden  en tregar al 
especialista o al lec to r co rrien te  el tex to  orig inal en un  fo rm ato  que 
le resulte más u tilizab le  que la  fo tocop ia  o el m icrofilm , sin in tro ­
ducirle  substancialm ente cambios, agregados o supresiones.
Es frecuente  que el tran sc rip to r no se lim ite  a esta labo r de rep ro d u c­
ción, ya com pleja de p o r sí, sino que adem ás entregue un ap o rte  a d i­
cional a una m ejor in telección del docum ento, el que puede revestir 
d iversas fo rm as:
d) ag regar los signos de pun tuac ión  ac tua lm en te  en uso, consti­
tuyendo  de este m odo un idades en un p lano  superio r: Las “oraciones- 
g rá ficas”19. E n tram os aqu í en un p lano  sem ejante al del análisis sin­
táctico .
e) m o stra r los errores m ás ev identes del copista (repeticiones, om isio­
nes, m etátesis, etc.) y  p ro p o n er correcciones ta n to  p a ra  estas fallas 
como p a ra  los lugares del tex to  en que sea d ifícil o insegura la  lec tu ra  
po r borrones, cortes o p roblem as similares.
La transcripción  hasta  aqu í log rada  puede verterse al español m o­
derno  en cada uno o en todos los niveles del lenguaje:
/)  la  o rto g ra fía  puede m odern izarse m edian te  el reem plazo de los 
signos que rep resen tan  an tiguas oposiciones ya  perd idas en la  a c tu a li­
dad  por los de los elem entos tr iu n fan tes  (ss/s, x/j, ç /z, . . .), la  res titu ­
ción de grupos la tinos cultos (-ct-, -gn-, -p t-, . . .), la  supresión de 
alternancias inú tiles (v, u ; y , i, j;  . . .), la  inclusión de signos su p ra ­
segm entales m odernos (', ", . . .).
g) en el te rreno  m orfológico  pueden actua lizarse  casos de género, 
fo rm as verbales arcaicas, . . .
h) en lo sin táctico  puede substituirse el m onótono  tipo  de construc­
ción coord inada  con conjunción “y ” p o r u n a  más ágil construcción 
p a ra tác tica , adop ta rse  las form as actuales de rección verbal, reo rd e­
n a r  la disposición de los elem entos oracionales, etc.
i) puede tam bién  pensarse en la sustitución de los arcaísm os léxicos
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p o r paráfrasis  o p o r los lexem as que los han  reem plazado  en el espa­
ñol m oderno.
M edian te  f ,  g, h e i se ob tiene una versión m oderna  que es p rác tica ­
m ente una traducc ión  en la que la  lengua-fuen te  en nuestro  caso es el 
español del siglo X V I y la lengua-destino , el español actual.
E l resu ltado  que se ob tiene  luego de a — e es tan  d iferen te  al de a — i 
que no parece  conveniente conservar el m ism o nom bre de “tra n s­
c ripc ión” p a ra  ambos, aun cuando  tengan  en com ún la pretensión 
esencial de conservar el con ten ido  del orig inal. T alvez  el uso siste­
m ático  de “tran sc rip c ió n ” y “m od ern izac ió n ” ac la ra ría  suficiente­
m ente la d istinción  en tre  ellos.
N u estra  versión es substancialm ente una “tran scrip c ió n ” en  la  que se 
han  cum plido las e tapas a, b, c, d  y  e con sólo algunas pocas a lte ra ­
ciones y  agregados:
—  A un cuando  el o rig inal no tiene acentos, he m arcado  la  tild e  en 
los casos de diacrisis p a ra  fac ilita r  así la  d istinción  de hom ónim os en 
trabajos fu turos.
— H e  n o rm alizado  el uso escaso y a rb itra rio  de las m ayúsculas su­
p rim iéndolas, salvo en el caso de an tropón im os y topónim os.
—  N o  siem pre he respetado  las correcciones al tex to  o rig inal y  he 
inclu ido  los elem entos suprim idos cuando  me han  parecido  necesarios 
p a ra  la  com prensión. E n todo  caso señalo las adiciones, correcciones 
y  supresiones posteriores.
— A l in co rp o ra r una p u n tuac ión  m oderna, he cam biado el fo rm ato  
orig inal, p e ro  p ropo rc iono  los m edios p a ra  reconstru irlo .
— H e  d isuelto  las ag lu tinaciones que apareoen en el tex to  m arcando  
con un apostro fe  la  vocal del p rim er elem ento: “d ’este” . Sólo he con­
servado  “d e l” y  “a l” .
5.2. —  Estas pequeñas alteraciones en c ierta  m edida d eriv an  del 
hecho de que la transcripción  no es el fin  ú ltim o  que perseguim os, ya 
que querem os som eter el te x to  die la  crónica (o p o r lo  menos ab rir las 
posib ilidades p a ra  ello) a  una serie de investigaciones p o r m edio de 
com putadoras . P o r  ello una vez te rm in ad a  la transcripción , la  tra s ­
pasé a ta rje tas  perfo rad as y luego a cin tas m agnéticas según un código 
a d  hoc.
A un cuando  p rocu ré  hacer la m enor “p re -ed itin g ” del tex to , debo 
reconocer que el le c to r p o d ría  haberse desconcertado p o r el uso algo 
restric tivo  de signos que en la p rác tica  filo lóg ica se em plean con bas­
ta n te  más libertad . A unque sería una m olestia pequeña, que creo se 
vería  am pliam en te  com pensada por las ven ta jas y  posibilidades que
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abre  un tex to  que pueda ser procesado  p o r com putadoras , en la v e r­
sión fina l que aqu í entrego he suprim ido  p rácticam en te  todas las p o ­
sibles d ificultades.
Veam os en prim er lugar qué hemos lo g rado  ya  con el fatigoso  trab a jo  
de p rep arac ió n  dal tex to  y luego qué podem os obtener.
— L a in troducción  de 'indicadores p a ra  m arcar p á rra fo s o un idades 
m ayores h a  perm itido  la  con fron tac ión  de dos o más in terpre taciones 
posibles del tex to . L a posib ilidad  de ten e r a la  v is ta  las varian tes  fa ­
c ilita  en  g ran  m edida una  decisión.
—  O tro s signos nos perm iten  d isponer, casi sim ultáneam ente con el 
térm ino  de la transcripción , de listados de voces no  españolas, de 
topónim os y  de an tropón im os que en un  análisis poste rio r del léxico 
deben reoibir un tra tam ien to  especial.
—  E l fo rm ato  del tex to  (extensión de la  línea, núm ero  de líneas p o r 
pág ina , espacio en tre  encabezam iento  y tex to , etc.) puede ser con­
tro lad o  y v a riad o  au tom áticam en te , de m odo  de en tregar el tex to  
listo  p a ra  la  im p ren ta  o incluso ya  rep roduc ido  fo tográficam ente , con 
un  g ran  ah o rro  de tiem po y  die costos.
—  C om o se h a  traspasado  rigu rosam ente  a ta rje tas  H o lle r ith  el fo r­
m ato  o rig inal del tex to , que luego ha  v a riad o  con la  inco rp o rac ió n  de 
la  p un tuac ión , es posible conservar esa in fo rm ac ión  p rim itiv a , de 
m odo de rem itir al estudioso a l lugar exacto  del m anuscrito  donde 
puede en co n tra r lo que le  interese. E l signo /  ind ica, com o decíam os, 
el fin  del reng lón  o rig inal20 y  los núm eros que v an  a l m argen, la  
pág ina  y  el reng lón21.
— L a posib ilidad  de d isponer de  listados au tom áticos de pa lab ras 
perm ite  u n ifo rm ar la  transcripción  en casos de decisiones convencio­
nales.
— E l pesado  y tedioso trab a jo  que hubiera  significado o rd en ar m a­
nualm en te  las no tas que se refieren  al léxico, a la  ed ición  de L eonard  
y al m anuscrito , hedías con desórdenes de d is tin ta  n a tu ra leza , fue 
obv iado  gracias a la  co m pu tado ra  que tom ó a su cargo  ta n  in g ra ta  
ta rea .
N o  me a la rg aré  acerca  de las perspectivas de traba jo s  fu tu ro s que se 
ab ren  al tener un  tex to  en fo rm a que pu ed a  ser p rocesado  p o r un  
com putador, m e lim ito  a  m encionar algunas de las m ás usuales: listas 
de pa lab ras, índices, concordancias (exhaustivas o parc ia les); d iccio­
n a rio  inverso ; trabajos estadísticos sobre le tras, fonem as, sílabas, p a ­
labras, oraciones; análisis lingüísticos a  cualqu ier n ivel (grafém ico, 
foném ico, fonético , m orfológico , léxico, s in tác tico ); creación de cor­
pus lingüísticos sobre el español de A m érica en el siglo X V I en co n ­
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ju n to  con otros textos de la  época que pueden  ser procesados en 
fo rm a in d iv id u a l o en conjun to , etc.
5.3. — P ara le lam en te  con la  transcripción  del m anuscrito  y  de su 
traspaso  a ta rje tas  H o lle r ith  y  a cintas m agnéticas, redacté  tres tipos 
d iferentes de notas.
U nas se refieren  al tex to  en su aspecto  m ateria l. Señalo a llí m ancho­
nes, borrones, adiciones, tachaduras, correcciones posteriores, ind ica­
ciones m arginales, lecturas poco claras, lapsus calam i de todo  cipo, 
etc.
O tras  dan  la versión de L eonard  p a ra  algunos de los muchos pasajes 
del m anuscrito  en que tenem os d istin tos criterios p a ra  la  tran sc rip ­
ción de signos aislados, cortes de  pa lab ras, in te rp re tac ió n  de voces y 
oraciones, pun tuación , etc. H a y  algunos casos en que am bas in te r­
pretaciones son posibles, pero  creo que en la  m ayo ría  la  nuestra  es 
m ejor.
E l tercer tipo  de notas tiene com o objetivo  p oner el tex to  al alcance 
del lec to r que entiende español m oderno. P o r  ello m e ocupo aq u í de 
voces o expresiones que puedan  conducir a una falsa  com prensión, 
p o rque  tienen  o tro  sentido en el español ac tu a l: puesto que, de que, 
p o r am or de, ya  que, a tón ito , contratar, etc. T am bién  aclaro  el con ­
ten ido  de elem entos id iom áticos y a  desaparecidos o poco conocidos, 
po rque  p. ej. pertenecen a vocabularios especializados: nom bres de 
p lan tas  o anim ales, jergas de los m arineros, m ilitares o m ineros.
M e ha  parecido  de interés inc lu ir adem ás las voces indígenas que 
B ibar ha  in co rpo rado  en su lengua, muchas de las cuales están  docu­
m entadas en la crónica p o r p rim era  vez, así como a lg u n a  ligera in d i­
cación sobre topónim os, an tropón im os y  referencias a  o tra s  fuentes 
históricas.
C reo  h ab er resistido ex itosam ente la  fu erte  ten tac ión  de convertir 
las no tas en artícu los enciclopédicos. M e he serv ido de la  defin ición 
que me h a  parecido  más esclarecedora p a ra  cada térm ino  y  en los 
casos en que no he encon trado  definiciones, o  p o r lo  menos a lguna 
que m e resulte  p lenam en te satisfac to ria , hago una  proposición.
La b ib liog rafía  em pleada es bastan te  am p lia : d iccionarios históricos 
del español, léxicos y vocabularios del siglo X V I, enciclopedias, ed i­
ciones de crónicas y  de obras clásicas, d iccionarios de lenguas in d í­
genas am ericanas y  de am ericanism os, trabajos lexicológicos, estudios 
sobre el español, obras sobre h isto ria  am ericana. Los m ateriales más 
abundan tes y  m ejores los he ob ten ido  de  C ovarrub ias  y  del “ D iccio­
nario  de A u to rid ad es” . V aliosa can te ra  de ejem plos es la  ob ra  de
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B oyd-B ow m an, que, ju n to  a cronistas de C hile com o P ed ro  de V a l­
d iv ia , G óngora  y M arm olejo  y M ariño  de L obera, o de A m érica, 
com o V ásquez d e  Espinosa y L ópez de V elasco, me sirven p a ra  con­
firm ar fo rm as y contenidos.
D esgraciadam ente no he ten ido  éxito  en todos los casos. H a y  to d av ía  
un buen núm ero  de p á rra fo s pocos claros, de los que son responsables 
el desconocido copista, el p ro p io  B ibar, y  seguram ente yo  mism o. P o r 
ah o ra  he p referido  rep roduc ir el tex to  con el g rado  de fid e lid ad  in d i­
cado  y sin e n tra r en hipótesis exp licatorias que lo m odifiquen  m uy 
substancialm ente. En las notas llam o la  a tención sobre los pasajes 
conflictivos.
En general, las notas léxicas tienen la  siguiente estructu ra :
“ 1 001.01 . . . : “ . . .” X Z  (235). El p rim er núm ero o rdena  las notas 
corre la tivam en te . Los siguientes rem iten  al m anuscrito  o rig inal de 
p ro p ied ad  de la N ew b e rry  L ib ra ry  (C hicago, 111.). Son los mismos 
que aparecen al m argen de nuestra  edición y en la  “L ista a lfabética  
de las voces com en tadas” . Ind ican  la pág ina  y la  línea (En el ejem plo, 
pág. 1, lín . 1). D estaco  la voz que se tr a ta  de a c la ra r. Luego viene la 
defin ición con lias iniciales del au to r o sola si la  defin ición es nuestra. 
E n tre  paréntesis está el núm ero de la pág ina  d o n d e  se encuen tra  la  cita. 
La clave de las indicaciones b ib liográficas se encuen tra  en la “B iblio­
g ra f ía ” .
5.4. —  La versión fina l (no au tom ática) ocu lta  todo  el trab a jo  previo . 
E n ella hemos hecho desaparecer p rác ticam ente  todos los signos poco 
usuales. Sólo quedan  [. . .] p a ra  in d icar lo que no pertenece al m anus­
crito  o que es dudoso que lo sea ([a -  . . . ]  son dos agregados que a p a ­
recen en el m anuscrito  escritos con le tra  m ás m oderna; [c- . . .], las 
correcciones posteriores; [ . . . ] ,  las indicaciones del tran sc rip to r). Las 
cursivas ind ican  despliegues de ab rev ia tu ras, le tras o lv idadas p o r el 
copista  o d ifícilm ente ilegibles debido a a lguna fa lla  del m anuscrito . 
Las negritas señalan  p á rra fo s originales que están tachados. Los n ú ­
m eros al m argen  establecen la  relaoión en tre  nuestra  transcripción  
y  su fuente y  al ind icar la  pág ina  y la  línea correspondien te  del o ri­
g inal hacen posible co n tro la r con fac ilidad  nuestro traba jo .
6. —  C om o todo  trab a jo  de esta n a tu ra leza , el nuestro  no  pod ría  
haberse rea lizado  sin la  ayuda de muchos. E n tre  quienes tu v ie ro n  una 
in tervención  más d irec ta  en su desarro llo  están mis com pañeros de 
prisión  que me a len ta ron  in tuyendo  el sentido de una labo r que estaba
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en to ta l con traposic ión  con las miserables y  degradan tes c ircunstan ­
cias en que nos encontrábam os y que con tribuyó  a dom inarlas; mi 
m ujer, quien en aquel entonces logró  hacerm e lleg a r los m ateriales 
iniciales indispensables, y  luego, ya  en E u ropa , asum ió responsabili­
dades hogareñas que me perm itieron  dedicarm e de lleno  a m i a c tiv i­
d ad ; la  “F undación  Friedrich E b e rt”, que me o torgó  u n a  beca en un 
m om ento  crucial e h izo  posible un  análisis m uy de ta llad o  de la  v e r­
sión de L eo n ard ; el P ro f. G ero ld  U ngeheuer, del In s titu t fü r K o m ­
m unikationsforschung u n d  P hone tik  de la  U n ivers idad  de B onn, cuya 
ca lidad  hum ana y  científica  nos apoyó  de nuevo generosam ente; los 
m iem bros del m ism o In s titu to  P ro f. W . L enders y  G . F rackenpohl, 
quienes respectivam ente co labo raron  con su consejo y  con la  p ro g ra ­
m ación; don  A. R om án  del Iberische und  L ateinam erikanische A b te i­
lung de la  U nivers idad  de C o lon ia , cuyas observaciones acerca de 
nuestra  transcripción  nos fueron  de sum a u tilid ad ; p o r últim o, no  me 
parece  justo no m encionar las m últip les atenciones recibidas en gene­
ra l en el Rom anisches Sem inar de la  U n ivers idad  de B onn, y  m uy  en 
especial de los P ro f. H a r r i  M eier y  R afae l G u tié rrez -G ira rd o t, qu ie­
nes han  ay u d ad o  d irec ta  o ind irec tam en te  al buen térm ino  de esta 
p rim era  p a rte  de nuestro  p royecto . P a ra  todos ellos mis ag radeci­
m ientos.
Sa n k t A ugustin , septiem bre de 1978 L. Sáez-G odoy
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5 León Pinelo, A n ton io  de, Tratado de confirmaciones reales de enco­
miendas, oficios i casos, en que se requieren para las Indias Occidentales 
a D on Lorenço R am írez de Prado del Consejo del R ey  N .S . en el 
Supremo de las Indias i Iun ta  de Guerra dellas, i en el de C ruzada i 
lu n ta  de Competencias, M adrid , 1630 (H ay  una edición facsim ilar de 
la Biblioteca A rgentina de Libros R aros Am ericanos, Buenos Aires, 
Facultad  de Filosofía y  Letras, 1922).
6 Id . no ta  2.
7 Id . no ta  3.
8 Bibar, Gerónimo de, Crónica y  relación copiosa y  verdadera de los 
Reynos de Chile. Santiago, Fondo B ibliográfico José Toribio M edina 
y N ew berry  L ibrary , 1966. En adelante las citas de la crónica tendrán  
el siguiente fo rm ato : 001.17— 32, esto es, página 001, líneas 17-32 
(aquí se encuentra esta cita). Si estas indicaciones estuvieran precedidas 
po r una L : L 001.17, indicaría  con ello que me refiero a la transcripción 




12 Vid. N o ta  8.
13 M uy poco antes de su m uerte, tuve oportun idad  de conversar con el
P ro f. Feliú C ruz, quien me m anifestó que aún no tenía e laborada dicha
„In troducción“ .
14 U n  análisis más detallado y  docum entado de la transcripción del P rof. 
Leonard puede encontrarse en mi trab a jo  m ecanografiado „La Crónica 
de Gerónimo de Bibar (1558) y  la transcripción paleográfica de Irving  
A. Leonard (1966)“ (Bonn, 1974, 73 pp.).
P a ra  no hacer una crítica absolutam ente en el vacío daré aquí sólo
algunos ejemplos de los errores más típicos de la transcripción:
Son abundantes los casos de falsa transcripción de signos aislados: ç/c 
(ç en el m anuscrito, c en la transcripción) „calses“ 027.22/L027.20; 
029.32/L029.31, 032.32/L032.38, 032.38/L032.32; „licas“ 166.20, „poco“ 
133.09, etc.; ajen  039.41, 127.45, 081.09, 039.39, 122.03; q(ue)/e(n) o 
e(n)/q(ue) 182.41, 117.16, 118.26, 184.34; v jy  160.35, 129.43, 135.08, 
159.18; aje o aljel 093.20, 207.41, 062.16, 072.25; a/e o aljel 093.20,
207.41, 062.16, 072.25; a/o 088.33, 103.18, 068.32, 117.27, 137.16,159.34, 
188.18; o /a 008.05; r / i  139.06; r/s 057.16; d jl  088.07; d jr  164.29; d /z  
070.22; lit  114.05; l/s 014.01; l/n  116.19; pjd , sjd, sjc, n/d , v jn , ñ /v , 
chjech, ejy, etc.
Las secuencias de signos a veces son hipersegm entadas: 100.22, 057.28,
071.12, subsegm entadas 053.22, 031.24, 110.28 o sufren una segm enta­
ción desplazada 213.26, 204.19.
La transcripción agrega elementos que no aparecen en el m anuscrito: 
preposiciones 036.44, 107.40, 036.26, 131.13, 157.15, 191.26, 028.29, 
119.44, 137.08, 112.10, 114.07; verbos 175.04; adjetivos 019.35, 212.25,
087.41.
Leonard  con frecuencia substituye los elementos originales. Por ejemplo 
en el verbo a lte ra  los tiem pos: 034.09, 134.35, 147.34, 205.02, 131.02, 
153.08, 070.09, 025.33, 109.13, 122.20, 145.36, 120.27, 202.13, 057.16, 
206.37; el núm ero: 022.17, 088.31, 022.18, 032.11, 034.15, 065.16,088.31,
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111.13, 104.39, 138.17, 147.35, 158.07, 151.27; o incluso cam bia un 
verbo por o tro : 035.12, 005.21, 152.32, 098.01, 117.26, 159.44. Tam bién 
confunde substantivos: 080.13, 108.32, 162.06, 197.09, 159.42; los subs­
tituye p o r verbos: 059.10, 041.31, 204.16, 093.42, 118.26, 158.17,
039.39, 117.16, 158.28, 116.19, 062.45, 097.15, 192.16, 155.16, 190.26;
por sintagm as: 023.07, o viceversa: 073.23. Igual tratam ien to  reciben
artículos: 032.21, 091.25, 088.01, 070.09, 191.35, 064.02; conjunciones: 
182.33, 166.09, 040.36, etc.
Además hay abundantes omisiones de conjunciones: („e“, „y“) 081.13,
171.41, 170.24, 073.40, 133.09; „que“ 238.15, 030.20, 130.14, 149.09, 
119.43, 123.31, 130.19, 163.33; de artículos: 067.33, 144.19, 040.26,
161.04, 162.03, 090.13; de preposiciones: 078.35, 093.20, 089.13, 114.41, 
090.32, 096.32, 096.25, 207.44, 058.28, 039.43, 091.13; de pronom bres:
128.12, 157.10, 034.30, 029.28, 166.24, 027.04, 024.12, 029.14, 056.07,
067.21; de adverbios: 175.11, 003.14, 070.21.
Tam poco el despliegue de abreviaturas es siempre feliz: 173.24, 214.13, 
111.25, 111.33, 111.40, 112.10, 086.07.
En lo que se refiere a la puntuación  tam bién hay algunos lunares en la 
transcripción: 104.09 . . . , 129.45 . . . ,  133.29 . . . , 079.02 . .  . ,  081 final, 
etc. M uy relacionado con ella está el uso de las comillas: 063.44, 055.35,
043.41, etc.
La modernización  no es consistente. Véase el tratam ien to  de la á tona 
en „desm enuir“ 135.24, 100.04, 043.19, en „mesmo“ y o tras voces 111.26,
064.12, 133.08; o el caso de „frisóles": 159.08, 041.01, 146.33, 027.13, 
013.48.
15 U tilizo  este térm ino p ara  designar a un conjunto de signos que según 
las convenciones gráficas de la época tienen una misma función. Por 
ejem plo d en tro  del cam po de la a cae una m ultitud  de signos concretos, 
las „letras". Este conjunto puede tener subconjuntos, para  seguir con 
la mismas nom enclatura, que podemos llam ar „alógrafos" o „variantes 
libres o contextúales". P o r ejem pla, a, a serían alógrafos de a.
16 P ara  c itar o tro  ejem plo: e, e, E  pueden ser considerados como alógra­
fos de e, que en el caso de la  crónica no dependen del contexto.
17 En algunos casos puede ser conveniente incluso representar determ inados 
alógrafos, v.g. para  hacer estudios de frecuencia, de distribución, etc. 
P o r razones tipográficas no doy aquí el inventario  to ta l de letras y 
grafem as empleadas p o r el copista de la  crónica.
18 Con este térm ino designo los elementos léxicos que en un  texto  aparecen 
entre blancos o signos no alfabéticos form ando una un idad  gráfica.
19 El térm ino designa a los sintagm as que en un tex to  aparecen como uni­
dades gracias al uso de una serie de recursos gráficos: puntos, comillas, 
signos de exclam ación y de interrogación, m ayúsculas, guiones, parén ­
tesis, etc.
20 Puede haber sólo una ligera alteración con respecto al original, porque 
no he cortado la ú ltim a pa lab ra  de cada renglón y  la he incluido entera 
en la ú ltim a posición, o, si no hab ía  suficiente espacio, como prim era 
pa lab ra  de la línea siguiente.
21 H e preferido  la indicación en páginas, en lugar del sistema de los folios.
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Coronica y rrelaçion 
copiosa y verdadera
de los rreynos
hecha por Gerónimo de Bibar, 
natural de la çiudad de Burgos
Acabada el catorze de dizienbre
de mili y quinientos y çinquenta y ocho años

1 .] M uy a lto  y  m uy  serenísim o2 señor C arlos, p rinç ipe  de las
E spañas, hijo  del m uy a lto  y  poderoso  señor don  Felipe, rrey  de las 
Españas 1 y  m uy a lto  y  m uy  serenísim o señor:
A biendo  pasado  a estas nuevas rrig iones de Y ndias, y  como en ellas 
oviese y  aconteçiesen cosas d inas de pe rp e tu a  m em oria, v ilas no tener 
en el g rado  que se deven tener, y  los casos aconteçidos que cada  vn  
d ia  aconteçian  v ilas qu ed ar en o lv ido  e los españoles, hijos /  de nuestra  
E spaña. Su ynclinacion  es en suprem o grado , y  su y n ten to  ta l que se 
ynclina  más. Es ta n ta  su va le ro sidad  que en  todos los negoçios que 
em prenden  p ro cu ran  subir a más y  va le r más.
Y  ha llándom e en estas p rov inçias de C hile  en su descrubim iento  [sie] 
y  conquista y  pob laç ion  y  susten taçion3 con don P ed ro  de B ald iv ia , /  
vasallo  y  seru idor a la  co rona rrea l d ’ E spaña —  al qual serviçio fue 
m uy afip ionado com o cavallero  que rep resen tava  la  persona rrea l —  le 
segui y  av n  le servi hasta  lo v ltim o  de sus dias. Y  v iendo  que  pasavan  
cosas dinas de pe rp e tu a  m em oria, y  p o rque  no quedasen en el o lu ido  
que o tras suelen quedar, acordé de ponerlas en el rreg istro  /  p a ra  hazer 
a vuestra  a lteza  con ello a lgún  pequeño  serviçio, po rque terne  p o r 
ç ierto  vuestra  a lteza  lo  rreç ib ira  con la  v o lu n tad  con que le ofresco 
esta rre laç ion  y  coronica, que tr a ta r á  de los hechos de don P edro  de 
B ald iv ia , vuestro  gouernado r que fue, y  de  los españoles que con él 
v in ieron  de nuestra  E spaña, en el qual descubrim iento  y  conquista  y  
pob laçion  le /  syguieron. Y  en  ella  con taré  los travaxos, cansançios, 
ham bres y  frios, que en la  sustentaçion se pasó y de lo  m ás y m p o rtan te  
d ’ ello.
Serenísim o señor, e hecho y  rrecop ilado  esta rre laç ion  de lo  que  yo  p o r 
mis ojos v i y  p o r mis pies an duve  y  con la  v o lu n tad  seguy p a ra  que los 
que leyeren  o oyeren esta rre laç ion  se anim en a /  sem ejantes descubri­
m ientos, en tradas y conquistas y  poblaçiones, y  en ellas em pleen sus 
ánim os y  esfuerços en serviçio de sus prinçipes y  señores, com o este 
do n  P edro  de V a ld iv ia  lo hizo.
N o  tu v ie ra  a trev im ien to  a la co n tra ried ad  del m undo  y  a sus varios 
juyzios, m as con la  esperança y  fab o r de vuestra  a lteza  /  que como cosa 
suya la a n p a ra ra , de ta l suerte  que ose lib rem ente an d a r p o r el m undo. 
P orque muchos que an escrito y  escriven buscan señores elegir sus obras, 
y  p a ra  elegir4 ésta hallé  a  vuestra  a lteza , qu ’ es el m ayo r p rinç ipe  del 
m undo, al qual supuico5 perdone m i atrev im ien to , p o rq u e  p areçer6 
an te  ta n  g ran  prinçipe , y  p a ra  /  y r  conp lida  de bocablos sem ejante 
le tu ra , av ia la  de escrevir u n  ta l hom e com o T olom eo v  T ito  L ibio o 
V alerio  v  o tro  de los g randes escritores. M as a m í m e basta  el fab o r 










los sabios m e ay u d a rán  en todo , de las dem as lenguas no  tem o, y  sy 
a lguna fa lta  vbiere, a los letores supuico ven inam ente  no me lo a tre- 
2.05 b u y an  /  syno  all fin  que yo  lo  hize. Y  estoy confiado , com o ç ierta-
m ente me confio , que en todo  sere creydo, y  p o rq u e  no me a la rgaré  
más de lo  que vi, y  p o r yn fo rm açion  ç ie rta  de personas de cred ito  
me ynform é, y  p o r rre laç ion  ç ierta  alcançé de lo que  yo no viese.
2.10 P rohem io  del a v to r  que /  se declara  el y n ten to  d ’ esta obra.
B iendom e en estas nuevas rrig iones de Y ndias, av iendo  gastado mis 
çiertos años, y  ha llándom e con don  P ed ro  de B ald iv ia  en los rreynos 
del P iru , q u an d o 8 enprend io  el descubrim iento  y  conquista  de las 
p rov inçias de C hile en nom bre de su m agestad , determ iné de escrevir 
2.15 y  p o n er p o r J m em oria, y  hazer vna  rre laç ion  y coronica de los hechos
eroycos de don  P edro  de B ald iu ia  y  de  los españoles que con él se 
h a lla ro n  en la jo rnada .
Y  com ençaré del p rinç ip io  que tuvo  hasta  v en ir a  ser gouernador p o r 
su m agestad , y  de com o antes pasó  a Y ta lia , y  en lo que se halló  en 
serviçzo de su m agestad  y  de cóm o pasó a  Y ndias en tiem po del m ar-
2.20 ques don Françisco  /  P iça rro  y  don  D iego de A lm agro.
Y  escoimençaré9 desde el P iru  y  en lo que  se halló  en  serviçio de su 
m agestad , donde con taré  to d a  la  conquista y  las çiudades que se p o ­
b la ren  y prov inçias que se descubrieren, y tenples de tie rra  y  de arboles 
y  de yervas y  de rrios ta n  cavdalosos, y  de todos los puertos de m ar
2.25 que se descubrieren y en los g rados que cada  v n o  1 está, y  las ba ta llas
que con estos ynfieles vuieren , y  de las d iferençias de lenguas y d ife­
ren tes traxes y  de sus costum bres y  rritio s y  çirim onias ta n  diferentes, 
puesto  que no se ay a  h a llad o  de quién fue su origen, y  sus çirim onias 
sean gentiles y  judaycas, y  que sean ta n  crueles y  que en ellos no aya 
2.30 am or ni ca rid ad , /  m as careçiendo de la v erd ad era , q u ’ es nuestra  
san ta  fe catolioa, careçen de todas las demas v irtudes, y  com o el 
dem onio, nuestro  adversario , tenga ta n  gran  subjiçion y  d ’ ellos sea 
ta n  rreverençiado  y ten ido .
Y  puesto que todos deçindam os de nuestros p rim eros padres A dán  y 
2.35 E va, que p o r ser ta n  desobedientes a  nuestro  c riad o r y  p o r  aqwella /
desobidiençia fuesen hechados del parayso  te rren a l donde fueron 
criados, y que de alli eredasem os10 el pecar y  de alli tuviese el dim o- 
n io  subjeçion sobre el genero vm ano . Y  v iendo  nuestro  p ad re  eterno 
el daño  que se rrecreçia , aco rdo  enb ia r a su h ijo  p o r g raçia  d e  espíritu  
2.40 san to  que encarnase en el v ien tre  de la  v irg in a l11 /  de la  v irgen  M aria,
y  que en sus en trañas v irg inales rreçibiese n«esíra  hum anidad , y  que
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d ’ ella naçiese dios y  honbre  verdadero , y  que anduviese p o r el m undo  
tre y n ta  y  tres años m ostrando  su g randeza  p o r el m undo , y  el cabo d ’ 
estos tre y n ta  y  tres años rreçibiese m uerte  y  pasyon  en el árbo l san to  de 
la vera  c ru z12 /  p o r to d o  el genero vm ano , y  de a ll i  fuésemos más 
libres del d im onio ,13 y dexase sus sanctos apostoles p a ra  que p u b li­
casen y m anifestasen su sag rada  pasyon a todas las c ria tu ras  y  puesto 
q u ’14 éstos quisiesen desculparse que no les fue m anifestado , no te rn ian  
buena disculpa, p o rq«e  en tre  ellos de /  sus pasados a ven ido  de m ano 
en m ano.
D izen  que an tiguam en te  an d u v o  vn  hom bre que se puede crer que fue 
apósto l p o r estas tie rras, com o en o tras p rov inçias se a v isto  m uy 
ç ierto , y  que ellos p o r ser tan  m alos no quisieron en tender aquello  que 
les dezia.
Y  siendo D ios servido en v id a  del en p e rad o r /  don  C arlos Q u in to  
d ’E spaña se descubriesen estas rregiones y  prouinçias, y  que en e/las se 
sem brase nuestra  san ta  fe ca tó lica  y  rre lig ion  cristiana , y  que d ’ ellos 
fuese lançado  el dem onio, y  quebrasen los ydolos y  derribasen sus ten- 
plos, cayendo  en los engaños y  lazos q u ’ el dem onio los ensystia,15 y 
se poblase de /  tenplos d onde  se selebrase el cu lto  d iv ino , y  de rre li- 
giosos donde an hed ió  y  cad a  d ia  hazen  m uy grande fru to . Y  sera 
nuestro  señor serv ido  ansi se haga en las demas prov inçias p o r descu­
b rir  y  p o r conqu is tar están, puesto  que los daños y  m uertes de 
chm fianos16 a áv id o  p o r m ano d ’ estos ynfieles a sydo p o r d a r  lugar 
y /  17 más 18 se g u a rd a r  y  peo r o rd en a r los españoles.
E n lo  qual con taré  el suceso del gouernador don  P ed ro  de B ald iu ia , 
y  después de su m uerte  lo que en la tie rra  çusedio hasta  la  en trad a  de 
don G arç ia  H u r ta d o  de M endoça p o r  gouernado r y  c ap ita«  general 
d ’ estos rreynos de C hile, y  el suçeso que le aconteçio, con lo  qual 
acabaré /  con esta rrelaçdon y coronica copiosa y  v erd ad era .
Y  en ella no porne  n i me a la rgaré  m ás de com o ello  pasó y  como yo 
lo  vi, y  com o ello aconteçio, puesto que p a rte  d ’ella me tra s la d a ro n 19 
syn yo  verlo  ni sabello. A  los quales letores, sy esta ob ra  no fuere 
sabrosa de 1er, me perdonen  y  no m ieren m ás de m i yn tençion  /  y  fin  
que lo  hize.
C ap itu lo  p rim ero , que tr a ta  del p rinç ip io  que tu v o  P ed ro  de  B ald iv ia , 
y  de cómo pasó a  Y ta lia , y  ¡buelto a E spaña pasó ¡a Y ndias.
P ed ro  de B ald iv ia  hera  n a tu ra l de C astu era ,20 h ijodalgo, y  com o sus /  
pasados av ian  servido a la co rona rrea l d ’ E spaña en tienpo  que se 


















das, y  su exerçiçio hera  enplearse en el a rte  m ilita r, v iendo  P ed ro  de 
V ald iv ia21 que y a  hera  de hedad  p a ra  aquel exerçiçio que sus p asa ­
dos av ian  vsado, aco rd o  negar 22 su p a tr ia  y  n a tu ra l /  p aren te la  e 
yrse, com o se fue, a  Y ta lia  a  se rv ir a  su m&gesxad y  gasta r en su 
çesareo serviçio los años más flo ridos de su v ida, com o sus predeçe- 
sores lo h av ian  acostunbrado .
Y  asy  com enço en F landes, hallándose  en V alençiana  con su ma.gesx.ad 
q u an d o  el r re y  de F ran c ia  [a - fue] a  la çistiar. D e alli v ino  en Y ta lia  
d onde  /  sirv ió  en ella en tienpo  del P rospero  C o lona  y  m arques de 
P escara, y  en el a d q u ir ir23 el estado  de M ilan  en tienpo  de m usyor24 
de B orbon  y  de A nton io  de L eyva. H allóse  con él quando  fu ’ él sobre 
R om a, y  en aquel tien p o  hizo  cosas señaladas, com o hallándose en la 
de P av ia , donde fue preso el rrey  de F ranç ia  /  T uv ie ron  quen ta  con 
su persona p o r m ereçerlo  sus serviçios todos estos señores con él. 
H alló se  tanb ien  en el sy tio  de N ápo les q u ando  m urió  m usior25 de 
L u treque y  se desb a ra ta ro n  los françeses.
Y  pareçiendo le28 que en las cosas de la  guerra  del p ap a  y el rrey  de 
F ran ç ia  y  po testades de Y ta lia  p a ra  la  p az  /  de  lia c ris tiandad  ya  av ian  
seçado las guerras27, bo lb io  a E spaña  y  deseando más serv ir y  llevar su 
p roposy to  ade lan te  en el serviçio de su m agestad , pasó a Y ndias y  
v ino  a la ysla E spañola . Y  de alli fue a S an ta  M arta , y  no ha llan d o  en 
qué enp lea r su persona v in o  al N onbre  de D ios28 donde supo  p o r /  
çiertos m ensajeros q u ’ el m arques don Franç/sco P içarro  enb iava po r 
socorro, a  cavsa de averse los n a tu ra les  del P iru  rrebe lado  p o r aver 
hed ió  v n a  en trad a  don D iego de A lm agro  y  sacado  la  más gente de 
la  tie rra . O y d o  esto  P ed ro  de B ald iu ia  ay u n tó  sus am igos y  fue a  
P an am a, donde se enbarcó  y  fue  a la costa del P iru . /
Y  en este tienpo  av ia  buelto  don D iego de A lm agro de las p rov inçias 
de C hile  con to d a  la  gente, y  fue al C uzco, y  p rend ió  a H ernando  
P içarro , que p o r ten ien te  del m arques estava . Y  apoderóse en la  ç iudad  
y  pub licando  enem istad  don  Francisco P içarro .
Sabido  esta nueva p o r el m arques, la  b ue lta  de don  D iego de A l­
m agro  /  y  el suçeso29, ay u n tó  sus am igos y  salió  de la  c iudad  de los 
R eyes30 p a ra  el va lle  de la  N asca . Y  en  el cam ino  despachó A lonso31 
A lu a rad o  con ç ierta  jen te  que fuese a la  puen te  de A bancay , que  son 
v ey n te  leguas del Cusco, y  que de alli supiese la yn tençión  de don 
D iego de A lm agro .
L legado  el m arques al ua lle  /  asen to  su rrea l,32 donde le llegó vna  
c a rta  de A lonso de A lu a rad o  en que le h az ia  saber que en boz de 
se rv ir al rrey  se a v ia  ap oderado  en33 el C uzco él y  su gente y  que H e r ­
n an d o  P iça rro  le  av ia  querido  defender la en trad a  y  no  fue p a rte 34 i
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que dezia  la gen te  que ten ia  que aquella  tie rra  era de don  D iego de 
A lm agro. Y  sobre /  ésta fue la  d iscordia, po rque heran  en tranbos go- 
uernadores e no  se av ia  señalado ni p a rtid o  la gouernaçión en tre  ellos. 
Y  como en tre  los españoles que el ad e lan tad o  don  D iego de A lm agro  
ten ia  av ia  algunos de m alas yntençiones, fuero«  p a rte  a hazerle  boluer 
de las p rov inçias de C hile  donde ab ia  /  ydo , que de la  c iudad  de los 
Reyes a ellas ay  qn/n ien tas leguas,35 y A lonso de A lu arad o  enbió a 
dezir en su ca rta  que no  q « /ta ria  ni m overia  de donde estava hasta  ver 
su mandato.
C ap itu lo  segundo, que  t r a ta  de la  llegada de P ed ro  de B ald iv ia  al ualle 
de la  N asca , donde /  estaua el m arques don  F ran p sco  P iça rro  y  del 
cargo que le dio.
A llegado  al rrea l P ed ro  de B ald iu ia , donde fue bien rreçeb ido  del m a r­
ques, y  platicando con él como honbre  que  en tend ia las cosas de la 
guerra, y  b iendo  que h era  persona que se le p o d ría  d a r y  encargar /  
qualqn /er cargo p o r  y n p o rta n te  que fuese, le h izo su maese de canpo. 
V iendo P ed ro  de Baldiuia la v o lu n tad  del m arques y  la  confiança 
que d ’ él av ia  hecho36 y v iendo  los negoçios como estavan , tom ó q u a ­
ren ta  de a cavallo  p a ra  y r  donde A lonso A lu a rad o  estava.
A llegado  el m aestre  de canpo P ed ro  de B ald iu ia  a  la  p rov inç ia  de 
los /  su ras37, d iez leguas antes de llegar a la  puen te  de A bancay  supo 
como çiertos caballeros de la  gente de A lonso de A luarado , p o r ser 
afiçionados a  la  p a r te  del ad e lan tad o , h iz ieron  ta l [c- pac to ] [?] y  
conçierto  que le d ieron  la  gente a don D iego de A lm agro, y  ap oderado  
en e/la, p rend ió  al c ap itán  A lonso de A luarado .
Sabido  este suçeso p o r  el maese38 de canpo, h izo  bue lta  y  v ínose a  ver 
con el m arques.
Sabido  el m arques el suçeso del dicho com o el ad e lan tad o  ven ía  tan  
pu jan te , y  que p a ra  rresestir su p u jança  no ten ia  /  gente, tom ó pareçer 
del maese de canpo  y  de los dem as capitanes. R etiráronse  p o r sus pare- 
çeres a  la  c iudad  de los Reyes con la  gente que ten ian . Luego en aquella  
sazón se v ino  el ad e lan tad o  con to d a  su jen te  y  sentó su canpo en el 
gran  valle  de C hincha, y  de  alli escrivio  al m arques a la  ç iudad  de los 
Reyes. E l m arques /  le  rrespondio , y  en las cartas que se escrivieron 
dieron  h o rden39 en cóm o se v ieron  en el va lle  de M ala, y  bistos n inguna 
confederaçion quedó en tre  ellos.
Luego el ad e lan tad o  se fue a C hincha, y  el m arques se fue al v a lle  del 

















ta l h o rden  q u ’ el ad e lan tad o  /  solto a H e rn an d o  P içarro  y se fue de 
C hincha, que son los llanos, y  él se fue a la  sierra40 a la  p ro v in ç ia  de 
G u a ita ra , p a rte  m uy  fuerte  y  fragosa de sierras. E l m arques se fue al 
va lle  de C hincha, donde el ad e lan tad o  av ia  salido.
V iendo [sie] H e rn an d o  P iça rro  suelto, en tró  en sy m ayor enem istad 
y ensistio41 a su h trm a n o  /  a m ay o r odio co n tra  .el ad e lan tad o , y  d ie­
ro n  ho rden  en cóm o le sygu irian42 y efetuasen su p roposito , y  o rdenada  
la gente. Y  en lo que av ia  tra ta d o  el m arques don Françisco P içarro  
a su m aestre  de  canpo  av ia  conoçido de su persona ser abil y  sufiçiente 
—  de que no  estava poco con ten to  — p a ra  los negoçios que entre 
m anos ten ían . /
O tro  d ia43 de m añana  fueron  en busca del ad e lan tad o  don  D iego de 
A lm agro . C am inando  p o r las sierras ásperas de la p ro v in ç ia  de G uay- 
ta ra  allegó con gran  trav a jo  a donde halló  v n  paso  m uy agro  y fuerte. 
E n  lo a lto  de la  sierra  estav.a vn  capitán  que se dezia  F rançisco de 
C haves44 con çiento y cinquen ta  honbres. E  av iendo  /  cam inado 
aquella  noche dos leguas de subida com etió45 el maese de canpo a pasar 
con  su jente. H e ra  v n  cam ino angosto  y  el maese de canpo  Pedro  de 
B ald iu ia  y v a  v n a  p ieça delan te  con doze honbres. Y  viéndose en lo  más 
peligroso y çerca de sus enemigos, anim ó a sus com pañeros dándoles 
a en tende r com o y v an  en /  serviçio d e  su m ag estad, y  que h eran  espa­
ñoles, y  que alli se h a llab an  en p a rte  donde  lo  av ian  de av e r46 con sus 
yguales, y  que sy no vend ian  bien sus bidas, que m uririan  despeñados 
en aquellas sierras y  b rauas m ontañas, que hera  y n fam ia  de nobles, 
y  que n inguno  pretendiese la  h u y d a  n i la  tuviese p o r m ejor p a rtid o , /  
avnque  la  escuridad  d é la  noche se la  conbidaua.
„Y  en todo , herm anos mios, más vale  y  m ejor nos sera g an a r fam a de 
buenos que  ser ynfam ados de  cobardes“ .
V n poco espapio m ás ade lan te  m archando  p o r su paso m uy asosegada- 
m ente tom ó tres çentinelas que ten ia  puestas el cap itán  F rançisco de 
C haves. Y  tom adas y biendose /  serca de donde estaua F rançisco de 
C haves, dando  a rm a47 acom etió  con sus honze  soldados. Y  como la 
gen te  de F rançisco  de C haves estaua  descuydada, dieronse a rm a  y 
d ieron la  al ad e lan tad o , y  com o hera  de noche y tom ados de  rrepente , 
pensaron  qu ’ el maese de canpo  V ald iu ia  y  sus honze españoles hera  el 
m arques con /  to d a  la gente. D esan p ara ro n  el sy tio  y  m archaron  con 
to d a  priesa.
A nsi que d ’ esta suerte fueron  desbara tados p o r el m aese de canpo  
P edro  de B ald iu ia , y  viéndose con la  v ito ria  llam ó al m arques que 
subiese con el canpo.
O y d a  la nueva el m arques, q u e48 venía  subiendo p o r el paso, y  en
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tan to  am aneçio y v ino  el día. Y  el ad e lan tad o  cam inó h az ia  el C uzco 
e, p o r pareçer /  de sus capitanes, don Françisco P içarro  se bolvio  a  la 
ç iudad  de los Reyes, dexando  el canpo  encargado  a su herm ano  H e r­
n ando  P iça rro  y  a  Pedro  d eB a ld iu ia , su maese de canpo.
Y  sabido p o r ellos qu ’ el ad e lan tad o  yva  al C uzco, cam inaron  con su 
jen te  y  asen taron  el rrea l en el va lle  de las Salinas a  v is ta  de la  ç iudad  
del C uzco. /  C om o el ad e lan tad o  los v io  salió a ellos, y  d ieron  v n a  
b a ta lla , la  qual fue m uy crudam en te  herida  de anbas partes, como de 
m ano de españoles, y  en fin  d ’ ella fue don  D iego de A lm agro  y  su 
gente vençida  y desbara tada , y  el m arques don  Françisco P iça rro  
vençedor, pues su herm ano  H e rn an d o  P iça rro  y  el maese de canpo  / 
P edro  de B ald iv ia  av ian  vençido. E sta  es la b a ta lla  que d izen  de las 
Salinas.
C ap itu lo  I I I ,  que tr a ta  de la m uerte  de don  D iego de A lm agro , y  de 
la  eleçion de don P edro  de V ald iu ia , ten ien te  de go ruenado r [sie] y  
capitán  general /  de los rreynos de C hile en n o n b rt  de su m agestad.
T eniendo  en la p risión  H e rn a n d o  P iça rro  a don  D iego de A lm agro , 
ju stificó49 su cavsa y cortó le  la  cabeça, y  de alli se fueron  él y  el maese 
de canpo a la  conquista  de los na tu ra les , y  estando en ella, los enbió 
a llam ar el m arquez, estando en el C uzco. E llos lo h iz ieron  asy y 
dexaron  p o r /  cap itán  de to d a  la gente a su herm ano  G onçalo  P içarro . 
A llegados al C uzco, pasados pocos dias v in ieron  nuevas de p a rte  del 
d icho G onçalo  P iça rro , com o lo ten ían  çercado los yndios con grandes 
albarnadas50 en va lle  que se d ize C ochabanua, q u ’ es ç iento  y  tre y n ta  
leguas del C uzco.
Sabido el peligro  en que estaua, salieron H e rn an d o  P içarro  /  y  el maese 
de canpo  Pedro  de B ald iu ia  con çiento de a cauallo . E l m ase51 de can ­
po  se ade lan tó  y  en tró  d en tro  donde estaua G onçalo  P içarro , y  desba­
ra tó  los yndios, y  ganó las a luarradas, y  se las hed ió52 p o r tie rra , y  
echólos del sitio, i conquistaron  de nuevo la tie rra  y  p rov inçias de las 
C harcas.
C onqu istados en breue tienpo  y puestos /  los na tu ra les en servidunbre, 
el m arques hizo  m uy  grandes m erçedes al maese de canpo, ansy en 
rrep a rtim ien to  de muchos yndios, como en la m ina de Porco , ta n 53 
n o m b rad a  en rriqueza .
R eçebida la merged  el maese de canpo, besó las m anos al m arques d á n ­
dole las graçias que en ta l caso se rrequ ieren  y se a co stu n b ran , /  

















prinçipe  desea va  serv ir a  su señoría en su rrea l nonbre, que en los que 
hasta al presente avia servido.
V iéndose ta n  ven tu roso  en to d o 55 el maese de canpo y ya que su ánim o 
se estendia a mucho más, ten iendo  confiança  en su persona, suplicó /  
a l m arques le hiziese m erçed de la  jo rn ad a  y  enpresa del descubri­
m ien to , conquista  y  pob laçion  de los rreynos de C hile, po rque en ello 
h a ria  m uy  g ran  serviçio a su m agestad , y  que de la m erçed rreçeb ida 
del r e p a r tim ie n to  de las C harcas haz la  dexacion, y  supuyçó al m a r­
ques rregradeciendole56 lo que . . .  avia h ed ió 57, /  para  [que] am p líese  
con o tros conquistadores que lo  m ereçian.
R espond ió le  el m arques, m arav illán d o se  de  su ánim o, le d ixo:
„Es posible que lo  que dos señores58 tan  cavdalosos59 y poderosos, 
com o fue el ad e lan tad o  don D iego de A lm agro  y  yo, no pudim os 
co nqu is ta r e p o b la r, que sea vuestro  án im o para  hecho ta n  hasañoso 
com o es h azer gente, y  p asa r ta n ta  tie rra  de guerra  y  despoblados, y 
a lexarse /  y  descubrir, conqu is tar y  p o b la r y  susten tar,60 syn tener 
de donde os socorran  q uando  neseçidad tuviereys. Y  en lo del socorro, 
socorreré  yo, pero  en ser tan  la rga  la jo rn ad a  sera ta rd io  el socorro“ .
A  esto rrespond io  el maese de canpo:
„Y o pienso con ay u d a  de D ios, nuestro  señor, haziendom e vuestra  
señoría la  m erçed en n onb re  de su m a jesta d , y  syendo /  D ios servido 
darm e salud, salir con m i p ro p o sy to  ade lan te  en v en tu ra  de m i p r in ­
çipe y  gran  m o n arca“ .
V iendo  el m arques el ánim o ta n  valeroso  de su maese de canpo, h izole 
la  m erçed en nonbre  de su m ag estad. Luego a ll í  en presençia de muchos 
caballeros n onb ró  a su maese de canpo  po r su ten ien te  y  capitán  gene­
ra l p a ra  que tom ase /  la  ta l enpresa. Lo qual fue hecho y h izo el m a r­
ques don Franç/sco  P içarro  p o r v ir tu d  de v n a  rrea l çedula  que p a ra  
este efeto ten ia .
Y  le dixo el m arques:
„Bien satisfecho quedo, maese de canpo, que para  tales cargos conviene 
personas de confiança, ta l com o vos lo soys, que bien tengo en tendido  
p o r  lo  que de vuestra  persona e v isto , que /  sereys am ado  de los so lda­
dos p o r  p a r te  de vuestras buenas costunbres, y  p o r p a rte  de ser v a ró n  
b ien p reven ido , solíçito  y  cav to  en la  guerra , y  p o r ser de c la ro  ju iz/o  
para  a çe rta r en las cosas que nuevam ente  cada  o ra  aconteçen, po rque 
en nuevas tierras, nuevos consejos61 se deven  to m ar en la  espediçion62 
y  conquista  d ’ ellas. Y o os /  faboreçere en lo  p o r  v en ir enbiandoos 
socorro  en tienpo  y  tienpos conv in ien tes“ .
Luego le m andó  d a r  la  çedula de su m agestad  en el va lle  de Y ucay, 
com o dicho avernos, a honze  dias del mes de ab ril de m ili y  qu in ien tos63
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y  trey n ta  y  odio  años, y  la  ynstruçion  y  treslado  de64 los capítu los 
de su m agestad, p o r donde se av ia  de /  rreg ir y  el rrequ irim ien to  que a 
los yndios av ia  de hazer, com o es vso y  costunbre p a ra  traerlos al 
conoçim iento  de  nxesfra san ta  fe cató lica, y  a deboçion de su m a- 
gestad.
C ap itu lo  I I I I ,  que tr a ta  de cóm o salió el general P edro  de V a ld iv ia  a 
haze r su jo rnada .
/  O y d a  la  exortaç ion  y m erçed q u ’ el m arques le h izo  con la  criança 
y  buen m iram iento  que se rrequeria , d ixo ansy:
„Beso las m anos a  vuestra  señoría p o r  las m erçedes ta n  creçidas, en p a ­
garm e p o r v n a  p a rte  mis pequeños seruiçios en darm e av to r id a d  y ser65, 
p a ra  que el deseo que tengo de  b iu ir y  m o rir en el serviçio de su 
m agestad  y  de /  vuestra  señoría, en su rrea l nonbre, lo  pu ed a  p oner en 
efeto, y  b ien conoçido tengo el am or que syenpre vuestra  señoría me a 
ten ido  y tiene y  te rn a . Y  p a ra  m ás breue com ençar a  e fe tuar mi p ro - 
posy to , supuico a vuestra  señoría me la haga  en m andarm e d a r  su 
bend iç ion“ .
E l m arques don  Françisco P iç a rro  le  abraçó  y  él se despidió /  d ’ él, 
quedándose en Y ucay.
Y  Pedro  de V ald iu ia  se fue al C uzco, donde hizo  p regonar su p ro v i­
sion, y  alçó su v an d era  a llegando  gente p a ra  com ençar su jo rn ad a . A lli 
h izo  su ten ien te  y capitán a A lonso de M onrroy , n a tu ra l de la  ç iudad  
de Salam anca, h ijodealgo y honbre  de  confiança. Y  h izo  su maese de 
canpo  a P ed ro  G óm ez de D on  B enito. Y  ansi le com ençaron de a lle ­
g a r66 soldados.
Y  de sus amigos despachó tres, dándoles co n d u ta67 de capitanes para  
que hiziesen /  gente. E l uno  enbió a la p ro v in ç ia  de las C harcas, a  la  
v illa  de la  P la ta  y  a  P o rco68, y  el o tro  a la  ç iudad  de A requ ipa , y  al 
terçero  enbió a la  ç iudad  de los Reyes y  que pasase p o r G uam anga.
Y  a cada vno  d io  su treslado69 de la prov ision , av to r iz a d o  p a ra  que 
la  hiziese a  p regonar en los70 pueblos p o rque  viniese a no tiç ia  de todos, 
e los /  que quisiesen y r  aquella  jo rn ad a  se fuesen a ju n ta r  en el C o­
llado , qu ’ es p o rq u e  de a lli tom asen71 el cam ino que av ian  de hazer, 
y  es p a rte  fé rtil y  abundosa. G astan d o  en el C uzco a lguna m oneda, 
q u ’ es el nerb io  de  la  guerra71 bis h izo  çiertos so ldados72 el general 
P edro  de B ald iu ia , y  con ellos despachó a su ten ien te  A lonso de 
M onrroy , y  m andó le  que ajun tase  los /  cavalleros que hallase en el 
















çipio del cam ino, y que de allí dexase to d a  la gente, y él se fuese a la 
ç iudad  de  A requ ipa  a hazer más gente, y  que le  esperase alli.
Y  el ge«eral P ed ro  de B ald iu ia  se p a r tió  del C uzco, y  se fue a  la  
ç iudad  de los Reyes, y  dio o rden  en como subiesen vn  nav io  cargado  
J de m ercaderías p a ra  las p rov inçias de C hile. Y  m andó a su cap ita«  
que alli av ia  e«biado que, después de aver despachado el nav io , se 
fuese con la  gente que tuviese hecha a T acana, po rque alli le espera­
ria  hasta  que allegase. H echo esto y d ad a  la m ejor ho rden  que pudo , 
él p a rtió  p a ra  la  ç iudad  del C uzco con to d a  la  priesa que pudo , p o ­
n iendo  g ran  soliçitud  /  en ju n ta r  la  gente p o r74 los apellidos y  vandos 
que  en aquella  sazón [a - a v ia ] , po rque los vnos heran p içarros y  los 
o tros, alm agros.
A llegado  al C uzco, que de la ç iudad  de los Reyes son çiento y sesenta 
leguas, ha lló75 i doze soldados que av ian  quedado  adarepandose p a ra  
la  jo rn ad a , y  con éstos se salió del C uzco, y  fue a la ç iudad  /  de 
A requ ipa , q u ’ es de la  ç iudad  del C uzco  sesenta leguas, donde halló  
a su cap ita«  A lo«so de M onrroy . Luego lo  despachó p a ra  el C ollao  
y  que rrecoxiese to d a  la gente que p o r alli se vuiese rrecoxido  p a ra  la  
x o rn ad a , y  que llegase a las C harcas con ç ierta  can tid ad  de m oneda 
p a ra  socorrer a los soldados que hallase en la v illa  de la  P la ta  y  en 
P o rco 76 /  y  que con todos se viniese al va lle  de T arap aca , q u ’ es en el 
m ism o77 cam ino q«e av ian  de llevar, tre y n ta  y  siete leguas adelan te  
del va lle  de T acana  y  ochenta leguas de A requipa.
L legado  a T acana, pueb lo  de yndios fértil, a lli esperó el nav io  y al 
cap ita«  que dexó en la ç iudad  de los Reyes. Y  estando aqui v in ieron 
çiertos soldados de la ç iudad  /  de los Reyes, y  le d ixeron como el 
cavd illo  que av ia  dexado  p a ra  tra e r  el nav io  y gente se av ia  ydo  a la 
governaçion  de Pascual de A ndaboya, y  que el m aestre del navio  
c reyan  [sie], que p o r averse ydo  el cavdillo , que no p o rn ia  en efeto 
su v iaje, y  que  le negaria  lo p rom etido .
O y d a  la nueva p o r  el ge«eral, salió de T acana  con la  gente que /  
ten ia , y  fuese al va lle  de T a rap aca , va lle  fértil de bastim ento .78 
E n la com arca d ’ este va lle  ay  gran  can tid ad  de sal p o r los canpos 
ençim a de la tie rra , frag u ad a79 y fecha del rrocio  de la noche, m a ra ­
villosam ente hecho, y  com o no llueve, acreçientase80 y  ay  m uy gran 
cop ia  d ’ ella.
E n  esta p rov inç ia  ay rrios que  proçeden  de las sierras y  co rd ille ra  
n ev ad a ,81 que a trav iesa  p o r to d a  esta tie rra , e de la  nieve que se 
derrite . B axan  estos rrios p o r estos valles, e los na tu ra les tienen av ier- 
tas muchas açequias de donde rriegan  sus sem enteras.
Estos valles tienen  el largo  el conpas82 que ay  /  de las nieves hasta  la
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costa del m ar, que son quinze y diez y  seys leguas. T ienen de ancho 
estos valles a legua y a legua y m edia y  algunos más y  menos. El 
conpas que ay de va lle  a va lle  son seys y syete y  ocho leguas, y  en 
algunas partes ay  más y  menos.
T odo el conpas de tie rra  q u ’ está fuera  de los valles es estéril y  des­
po b lad o  e de grandes arenales. I  [a - en] todo  este conpas de tie rra  
que ay  estos valles no llueve83 las quinze y  deziseys leguas que  digo 
que ay  de la co rd ille ra  nevada hasta  la  m ar, y  den tro  en la m ar no 
-se sabe. E l conpas [a -  en] que no llueve es desde Tunbes hasta  el valle  
del G uaseo, q»e serán  setenta leguas.
E  m ’ e q»erido ocupar en esto, avnque ade lan te  con taré  más largo 
de la  co rd ille ra  y  /  daré  más rrelaçion  de todo.
C ap itu lo  V, que  tr a ta  de cómo el general P ed ro  de B ald iu ia , después 
de a ver estado en T arap aca  algunos dias, se p a rtió  al valle  de A tacam a.
A llegado al ualle  de T a rap aca , el general P ed ro  de B ald iu ia  aguardó  
alli a su cap itán  1 A lonso de M onrroy , que v ino  de las C harcas con 
seten ta  honbres, los ç inqnenta  de a cavallo  y  veyn te  de a pie. C o n ­
v íno le  espera r alli algunos dias para  que los cavados se rrefo rm ase,84 
y  la gente se adereçase e se proviese de bastim ento .
Supo com o venía el cap itán  F rançisco de A gu irre  con ç ierta  gente. 
E nbióle av isar qu ’ él se y  va p o r la ha ld a  de la sierra a esperarle85 en el 
/  v a lle  de A tacam a. T en ida  esta nueva, sallo el general d ’ este valle  
de T a rap aca  para  el va lle  de A tacam a.
Y  en vn  pueblo  que se dize Los C apiruçones se ju n tó  F ran fisco  de 
V illag ran  con el general, el qual ven ía  de T a rix a  a cavsa de averse des­
hecho la  en trad a  que  llevaua  P ed ro  de C an d ia . Y  com o F ranfisco  de 
V illag ran86 yva  p o r su general, v iendo  el negoçio deshecho /  ayun tó  
sus amigos, e v ino  a jun ta rse  con el general, com o e dicho, que no fue 
m al socorro p a ra  la  jo rnada .
Y  asi cam inó el general con to d a  esta gente con esta o rden  de veynte  
en veynte, p o r am or de87 la fa lta  de agua y yerv a  que en estos cam inos 
ay, p o rque  en el conpas que  ay  de fuera  de los va/les no ay  sino vnos 
xagueyes, que son como vnos pozuelos /  o charcos. Y  en estos pozuelos 
de agua no ay  ta n ta  que tre y n ta  honbres no  la agoten, e después to rn a  
poco a poco a henchirse. Son algunos d ’ éstos salobres, y  o tros que  no 
huele m uy bien el agua a cavsa d ’ estar en aquellos arenales. A costun- 
brase llev a r el agua en estos despoblados en calabaços,88 donde los ay.
















baçixas, en vnos odres de cuero hechos en esta fo rm a: q«e de que 
m a tan  a lgún  carnero , le  dessuellan las p iernas de la  rro d illa  a rr ib a  
hasta  la  yngle, y  atan le , y  o tros le cozen90 y  peían le  no m uy bien, y  
el pe lo  ad en tro  hínchenle de agua, y  p o r q u ita r  el m ar [sie] sabor del 
agua, h e d ía n le  h a rin a  d e  m ay z  /  to stado . C abe en v n  odreçillo  
d ’ éstos v n  açunbre91 o dos de agua. Y  aquella  agua beuen y  no la 
tienen  en poco. Muchas vezes v i las baruas del que beuia aquesta 
agua con m ucha can tid ad  de h a rin a . N o  digo lo que beuian po rqae  
no se v ia  qué  h e ra  en can tid ad . Pues el o lo r del zaque que dixe, que 
no  le  hazen  o tro  adobo  m ás de deso llado  /  y  m alpelallo , y  asy fresco 
le hechan el agua y  la  harina .
P ero  tanb ien  d ire de o tros odres o  zaques q«e se vsan, que  son  hechos 
de los b ientres de los lobos m arinos m uy  lavados de lo  acostunbrado , 
p ero  no linpios del o lo r del lobo estrañam en te  perverso , po rque huele 
a ca rne  y  a  pescado m anido . Pues el que lleva  v n  zaque lleno d ’ éstos 
y  /  en  la  syesta y  g ran  calor, q u ’ es más rrez io  qu  el d ’ E spaña, y 
tiene lib e rtad  p a ra  que pueda beuer q u ando  quiere en aquellos a re ­
nales, n o  le pareçe que tiene poco, ni rrecibe poco consuelo en aver 
bebido, p o rque  queda ta n  con ten to  como sy bebiera en G u ad a l- 
quebi.92 Y  con  aquel93 y n p e tu d  cam ina. Y  allegados a l  xague94 o po ­
zuelo, apease el buen descubridor /  y  pelegrino  conquistador, qu ita  la  
f raçad a  que lleva  en la  sy lla de su cavallo , y  tiéndela  en el suelo, y  
hecha en ella v n  poco de m ayz  tostado , q«e /leva  en v n a  g uayaca95 
v  ta lega  —  y  algunas vezes lo  llev an  c rudo  —  y haze que com a allí el 
cavallo . Y  hedíase él de lado , y  come de lo mesmo, p o rq«e  no ay  o tra  
cosa. D e suerte  que com en el cavallo  /  y  el cavallero  en v n a  mesa, y 
beuen con v n a  taça , p o rq«e  q u ando  tiene sed el cavallero , y  le pareçe 
que p o r no to ca r en el zaque  que lleva av in ad o  con la  h a rin a  del m ayz, 
quitase  la  çelada o m orrión  de la  cabeça, y  da  a96 beuer a su cavallo , 
y  va  co n tan to  [s ie ]97 y hecho esto cam inan.
Los que /  en  sem ejantes jo rn ad as  v an  a  pie, q uando  llegan  al xague98 
despaçio se p a ra n  a linp iarle . Y  com o an d an  qabando  los pozuelos o 
xag u ey es,"  h a llan  el agua  peo r que pensavan . Y  d ’ esta suerte y  con 
m ás trab a jo  se pasan  estos despoblados.
Pues ¿ qwéidire de la  com ida? p o rque  luego que acaba de /legar el canpo, 
m an d a  el general aperçeb ir dos cavd illos /  con cad a  veyn te  honbres y  
yanaconas,100 q«e b ay an  a buescar [sie] m ay z ,101 que  lo tienen en te­
rra d o  p o r los arenales los na tu ra les , p o rq ae  no se lo  gasten los cristia ­
nos, que tienen  no tiç ia  q«e bienen.
L a o rden  que tienen  en102 buscallos es ésta: despiden la  v ay n a  del 
espada,103 y  con la espada desnuda an d an  a te n ta n d o 104 p o r  los canpos
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y  quebradas, com o quien /  busca tu rm as105 de tie rra . Y  son tan  diestros 
muchos d ’ ellos en buscar, y  otros q«e su v en tu ra  lo  lleva d onde  ay  
m ayz, y  d ’ él cargan  y  vienen m uy  contentos y  aborreçidos todos los 
travajos.
C ap itu lo  V I, que  t r a ta  de  la  m anera  que  son las balsas, y  cóm o las 
hazen los na tu ra les para. /  aprouecharse de la m ar.
Puesto  q«e sea fuera  de n«esíro  p roposy to  y derecho cam ino que 
llevam os, acordé, po rq«e no quedase en olu ido, co n ta r cosas a d m ira ­
bles que  ay  en esta p rov inc ia , las quales106 v i syguiendo esta jo rnada . 
Q u iero  dez ir de v n a  m anera  de navios que ay  en esta p ro v in ç ia  de 
A tacam a, qu es deber p oner /  p o r ser nueva m anera, y  aun  que  n o 107 
se a v isto  en o tras partes estas balsas, y  con ellas en tran  en la  m ar y  
pescan. Vsanse estas balsas desde el va lle  de  A rica  hasta  el va lle  de 
Q u im bo108 que son m ás de dozientas leguas. Y  éstos q«e ab ita n  en 
los puertos y  caletas de la  m ar son sus navios con q«e navegan  çerca 
de la  tie rra , y  salen a  pescar.
/  Son hechos en  esta fo rm a: que  en los dias que no haze ay re  andan  
los lobos m arinos descuydados durm iendo , y  llegan seguros los yrzdios 
con sus balsas, y  tiran le  v n  h a rp o n  de cobre. Y  p o r la  herida  se desan­
g ran  y  m uere. T raen lo  a tie rra  y  lo  dessuel/an. Son m uy  grandes. Y  
todos no m a tan  los lobos, syno los que  lo  vsan, y  /  no vsan  o tra  pes­
quería, syno m a ta r  lobos y  com er la  carne  y  de los cueros hazer b a l­
sas para  sy y  p a ra  vender. D esuellan  el lobo —  qu ’ es com o v n a  g ran  
te rnera  —  y  del cuero co rtan le  la cabeça y co rtan  p o r  la  ju n ta  de 
las p iernas. Y  aquel ta ra ç o n 109 del cuerpo y  pedaço có rta lo  en dos 
partes, de suerte que  queda la p a rte  del lom o p o r sy y la  /  de la  b a ­
rr ig a  p o r  sy. Y  de largo  es cada  p ieça el conpas que tiene  del cuero 
desde la  cabeça hasta  la  cola del sym ien to110 de las p iernas. Y  estas 
dos partes co rtan  este cuero p o r el can to  de v n a  p a r te  fasta  ju n to  a 
la  o tra . E  hazen  de v n  cuero dos (digo asy po rq«e m ejor se entienda). 
E l cuero es grueso de canto , y  ponen lo  de suerte com o está v n  /  
pliego de papel dob lado , cada  m edio  p liego p o r  sy syn c o rta r la  o tra  
parte , y  de aquella  m esm a hechura q u ’ está el pliego de pape l doblado . 
Lo abren, y  ab ierto  dexan  ta n to  can to  a  vna  p a rte  com o a la  o tra , 
que  v ay a  pare jo . Y  cosenlo p o r la  v n a  ab e rtu ra  larga , quedando  la 
o tra  p a rte  firm e syn costura. Y  asy m ism o cosen o tros dos pequeños 
cueros, a /  m anera  de c ap illa111 de cap u z112 con su pu n ta . Y  cosenlas 

















Y  cosen d ’ esta suerte las costuras: tom an  las dos ju n tu ras  del cuero 
o can to  y ponen muchas púas jun tas de  espinas de cardones — que son 
ta n  gruesas com o agujas de ensalm ar y m uy rrezias. Y  puestas en 
el cuero, v an  co rtadas que sobre /  poca  esp ina de v n a  p a rte  y  de la  
o tra . Y  de los n ierbos112 bis de carnero  y de ovejas hazen  çiertos hilos.
Y  con éstos p renden  las p un tas  y  cabeças de las púas que en el cuero 
están. Y  v a n  ligadas de ta l suerte que xanias se desligan. Y  de la 
sangre del lobo y  de rresyna de los cardones y de b a rro  berm ejo hazen 
v n a  m anera  de betún, que suple p o r a lq u itrán , /  eçeto ser co lorado , y  
p o r de den tro  a lq u itrán  y b rean  el cuero.
Y a entonçes le podem os dez ir „o d re“ en tener cosidas las capillas, vna  
p ro a  y  o tra  popa. Y  a la p a rte  que q/deren que sea la p o p a  v a n  rro - 
mas, y  la p ro a  v an  con pun tas . E n la  popa  hazen  vnos agujeros, y  en 
él cosen sutilm ente con o tras púas más delgadas v n a  tr ip a  J del mismo 
lobo, ta n  gruesa como el dedo, y  ta n  la rga  com o del codo a la  m ano.
Y  a la  p a rte  de a rr ib a  que sobra de la tr ip a  está bien  a ta d a  una can illa  
de a lca tras  —  q u ’ es v n a  ave de la m ar m uy grande. T iene las canillas 
gruesas y  bazias, syn tué tano . Son tan  gruesas com o el dedo —  y sirue 
alli de cañuto .
E n  el p ap o  d ’ esta ave cabe trez ien tas sard inas /  y  m ás de m edia 
a rro b a  de agua. T ienen largo  el cuello y  grueso, y  g ran d e  el p ico y 
ancha la boca. Es de co lor y  g randeza  de gru lla . N o  tienen las piernas 
ta n  largas.
Pues v iendo el m arinero  ynd io  dos cueros de aquellos hechos y bien 
cosydos y  a lq u itran ad o s en la fo rm a dicha, a tan  su tilm ente  dos tab le ­
tas de a q ua tro  dedos de ancho y largas /  de nueve y d iez  p ies113 que  
sera el largo  de cada od re  — y a las cabeças d ’ estas tab le tas a ta n  otras 
dos tab le tas del ancho de los dos odres. Y  ensim a de cada  yngenio114 
de tab las a tadas ponen dos odres, y  jun tan lo s bien, y  a tan los rrez io  p o r 
las pun tas de las capillas. Y  p o r aquellos cantos de canilla  y  tr ip a  
sop lan  /  tan to  que  hinchan los odres m uy mucho. Y  de que le pareçe 
al ynd io  m arinero  o pescador, tócale115 con la m ano, está com o a ta n -  
bor, y v iendo  que  no cabe más ayre y que  no ay  neseçidad de sop lar 
más, tuerçe la tr ip a , y  echa el n av io  a  la  m ar façilm ante. Y  sube enpim a 
con gran  tien to . L leva d en tro  lo que quiere y boga con v n a  p a la  como 
canale ta . Y  ba ta n  rrez io  este nabio  o balsa con lo que  lleva den tro , 
com o sy le d ieran  vela.
Porque sepa el q«e quisiere saber algunas particularidades que aca ay, 
ansym ism o quiero dezir donde se c rian  estos lobos y donde tienen  
su ab itaç ion , /  que es en islas ynab itab les116 y en  tie rra  caliente, donde 
ay  mucho pescado, y  donde no rreçiben daño.
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Y  los que m a tan  lobos no  m a tan  o tros peçes, como avernos dicho, y 
los que  m a tan  ton inas es en exerçiçio. Asy que cada genero de pesca­
do r m a ta  el genero de pescado a que se afiç iona y no o tro . Y  quando  
m ueren, /  m an d a  que  ençim a de su sepo ltu ra  pongan  las calavernas 
y  todos los ystrum entos de  pescar, ansy  rredes com o arponçillos y 
anzuelos syn lengüeta.
Y  quando  estos m arineros v an  en esta balsa navegando  y ven que 
tiene su n av io  neseçidad de v ien to , acuden a  la  tr ip a  y cañu to , y  
sop lan  hasta  que  se hincha m uy  bien, /  estando él ençim a. Y  en veyn te  
y  tre y n ta  y  ç inquen ta  b raças117 an d an  y  se descuydan en sop lar, queáa  
el nav io  en seco, avnq«e  no  en tie rra , y  el m arinero  sa ld ría  como p u ­
diese y  en esto tienen  espeçial cuydado .
C ap itu lo  V II , que  t r a ta  de la  en trad a  que  en tró  /  el general P ed ro  de 
B ald iu ia  en A tacam a, y  del çitio  de la  ç iudad  p rinç ipa l, y  de lo que 
ay  en el va lle , y  de lo  que çusedio en el cam ino hasta  llegar a  la  
ç iudad .
Salió  el general P ed ro  de B ald iu ia  de T a rap aca  con su jen te  puesta  en /  
o rden  p a ra  el va lle  de A tacam a, qu’ está de allí se ten ta  leguas. Es valle  
ancho y  fé rtil. T iene las poblaçiones a la  h a ld a  de las sierras, qu  es 
p a r te  provechosa p a ra  o fender y  defender. Y  a cavsa d ’ estar tan  
alexados de los pueblos de los cristianos, a  mucho tienpo  que  no sirven 
y  están  de guerra . E l m ás çercano pueblo  que  tienen de chrisíianos es 
la  /  v illa  de P la ta , que  los yndios llam an  C huquisacan , que p o d ra  aver 
m ás de sesenta leguas, la  m ay o r p a r te  despoblado. T iene grandes 
llanos de salitrales. E n las p artes que ay  sierras son agrias con  grandes 
quebradas.
S abiendo los yndios de A tacam a la  ven ida  del general (po r aviso de 
los yndios a que  llam an  caperuçones y  de los de G u a taco n d o r /  y  de 
P ica), pusiéronse en arm a y  escondieron las com idas debaxo de tie rra , 
qu ’ es m aiz  y  a lg a rro v a  chica b lanca  y  chañares118 (q«’es una f ru ta  a 
m anera  de aço fey fas119 y  dos ta n to  m ás gruesa). D e to d o  ay  m uy gran  
can tid ad , ansy  de arboles com o de fru ta . Y  quem aron  m ucha p a rte  
d ’ esto p o r no  poderlo  esconder.
H echo esto llevaron  /  los yndios a sus mugeres y  hijos y  fa rda je , y 
subiéronse a las syerras, y  pusiéron lo  en partes fragosas120 y ocultas.
Y  los que  h e ran  para  la  guerra  to m aro n  sus arm as ofensibas- po rq«e 
careçen de  defensyvas- que son arcos y  flechas, h iz ieron  v n a  fuerça 
en v n  çerro  agro  solo y ap a rtad o , al qual llam an  los yndios „puca-
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ra n “121 /  (que quiere dez ir „ lu g a r co lo rad o “ o „sytio  de sang re“). 
Y  en esta fuerça m etieron  bastim ento  y no mucho de [? ]122aqui d ’ esta 
fuerça estava en p a rte  q«e d ’ ella p o d ían  salir a  pe lea r con los ch m íia - 
nos, y  estorbarles no  rrecoxesen de la p rov ision  q ue ellos tenían  en te­
r ra d a  y  ascondida, quando  la fuesen a  buscar.
E sto haz ian  p o r dos cosas: la  vna , p o r g u a rd a rla  p a ra  sustentarse; y  la 
o tra , porque  los yndios de C o p iap o  les dav an  muchas salidas123 a  éstos 
de A tacam a, po rq«e hiziese guerra  a los cristianos que p o r alli quisie­
sen pasar, defendiéndoles124 /  el cam ino  y  las com idas y  bastim entos, 
porqwe pasando  syn p rov ision  y rian  d ib ilitados y  no p a ra  h azer 
guerra , y  a/legados a su tie rra  de C opiapo , los m a ta rían  façilm ente. 
A ntes q u ’ el geweral V a ld iu ia  llegase con su gente A tacam a deziocho 
leguas,125 saliéron le  en çiertas quebradas al cam ino h asta  m ili y  
quimewíos yndios /  chichas, que son de v n a  p rov inç ia  çercana A tacam a 
d en tro  de las çierras nevadas, gen te  velicosa, los quales v in ieron  con 
sus arcos y  flechas y m acanas126 (que son vnas arm as al m odo de m on­
ta n te 127 hechos de v n a  m adera  m uy rrez ia ). V en ían  a p u n to  de guerra. 
V isto p o r  el general, h izo  dos p artes su gente y  en m edio puso el / 
bagax. Y  d ’ esta suerte m archó peleando  a pie con los yndios, p o rq ae  a 
cavallo  no po d ian  p asa r la  tie rra  y  sytio  yndispuesto . D ’ este m odo 
cam inaron  fasta  llegar a lo llano  del valle, donde p resto  subieron en 
sus cavallos, y  d iziendo  „S an tiago“ en a lta  boz, h ir ie ro n 128 en120 los 
yndios de ta l suerte (avnque fueron  heridos algunos /  cavallos) que  los 
desb ara ta ro n  y  p rend ie ron  y  m a ta ro n  algunos.
A v id a  la  v ito ria  rrecogio  su jen te  el general, y  ewtró en el va lle  de 
A tacam a. Y  aloxose en el pueb lo  p rinçipal, sy tio  fuerte  basteçido de 
m anten im ien tos y  agua y  leña en can tid ad , donde m andó  luego bus­
car bastim ento  para  rrefo rm arse  e seguir su jo rn ad a .
E stan d o  /  a lli rreposando  le v in ieron  de las C harcas veyn te  y  tres 
españoles con vn  cap itán , que  se dezia  P ed ro  Sancho de H oçes, donde 
fueron  bien rreçebidos.
C ap itu lo  V III , que t r a ta  del va lle  de A tacam a y de su ten p le ,130 y  de 
las cosas que ay  en él y  costumbres /  de yndios.
D ’ este pueblo  de A tacam a sera bien que contem os y digam os el
sy tio131 que tiene.
Es d ’ esta suerte132: es u n  va lle  llano  y  ancho y  largo  a la  co n tra  del 
sy tio  de los o tros valles, p o rq ue  a çinco v  seys leguas que corre, el rrio  

















edefiçio de las casas son d iferentes de o tras p rovinçias.
T iene este va lle  m uy grandes algarrobales y  llevan  m uy buenas a lg a ­
rrobas, de que los yndios la  m uelen y  hazen  vn  p an  gustoso d ’ ella.
Y  h azen  v n  breuaje  con esta a lg a rro b a  m olida, y  quezenla con 
agua. Es b reuaje  gustoso. A y grandes chañarales, q u ’ es v n  árbo l 
a m anera  /  de m ajuelo. L levan  fru to  que  se dize chaña!,133 a m anera 
de açofayfas, saino que son m ayores. Es valle  ancho. T ienen los 
ynd ios sacadas muchas açequias de que rriegan  sus tierras.
Las casas en que ab itan  los yndios son de adobes y dob ladas ,134 con 
sus entresuelos hechos de gruesas bigas de a lgarrovas, q u ’ es m adera 
rreç ia . Son todas /  estas casas lo a lto  d ’ ella  de  tie rra  de barro , a cavsa 
que  no llueve. E nçim a d ’ estos te rrados de las casas están hechos de 
adobes çiertos apa rtad o s peq«eños y  rredondos, a m anera  de hornos, 
en que  tienen sus com idas (qu’ es m ayz  e p ap as135 y frisóles136 y 
q«¿noa,137 a lg a rro v a  y chañar, q«e tengo dicho, del qual tanb ien  h a ­
zen  v n  gustoso breuaje  p a ra  beuer e m ie l138).
E n  lo  baxo d ’ estas casas tienen los yndios su ab itaçion . Y  al vn  lado  
de la  v n a  p a rte  tienen su dorm ida  e donde tienen sus basixas en que 
h azen  el breuaje  que tengo d icho (que son vnas /  tina jas de a dos 
a rro b as189 e de más e menos e ollas e  can ta ros p a ra  su serviçio).
Y  en el o tro  a p a rta d o , qu ’ es el más p rinç ipa l, está hecho de bobeda 
a lta  fas ta  el entresuelo y  cuad rad a . A queste es su en te rram ien to  y 
sepulcro. Y  alli den tro  tienen a sus bisaguelos y agüelos y  padres y 
to d a  su generaçion. A costunbran  /  en te rra rse  con todas las rropas, 
joyas e arm as que syendo biuos poseyan, que nad ie  toca  en ello.
A y  en este va lle  de A tacam a y n fin ita  p la ta  y  cobre e mucho estaño y 
p lom o  y g ran  can tid ad  de sal trasparen te . Sacase de b a rro  de la tie rra  
en una  m anera  de m ina de m etal. Y  quando  es ca lien ta  [sic] el sol a 
las diez del dia, descárgasele /  la  v m id ad  que a  rreçebido de la noche 
p asada , y  haze g rande  estruendo d en tro  en la  m ina con el calo r del 
sol. A y  mucho a labastro . A y ansy mismo muchas y m uy  ynfin itas 
colores: co lo rado  y azu l, dacle140 v ltra m a rin o ,141 que  a lia  se nonbra  
en C astilla ; ay  v erd e142 eçelentisim o, pareçe esm eralda en la  color; 
ay  am arillo 143 m arav illoso ; /  y  b lanco y  negro m uy finos; y  de todas 
suertes de colores. Y  de la  o tra  sal que se cria  para  bastim ento  com ún 
ay  en gran  c a n tid a d 144. A y gran cantidad de salitrales y  açufre.
E sta  gente sirv ió  al yn g a .145 Es jente  d ispuesta146 y b ien bestidos como 
los del P iru . Las mugeres son de buen pareçer. E l ab ito  d ’ ellas es vn 
sayo /  ancho que cubre los braços hasta  los codos, y  el fa ldam en to  
h asta  abajo  de la rro d illa . T ienen sus ad o ra to rio s  y  çirim onias que 
los del P iru , ensestidos147 p o r el dem onio y acostunbran  hab la r con él
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los que p o r am igos se le dan . A costunbran  y vsan  p oner nonbre  a los 
niños de que naçen. Las mugeres se p reç ian  de tra e r  los cavellos /  la r ­
gos y negros, y  ellos p o r el consyguiente.148 Las arm as que acostunbran  
son flechas y hondas. Es lengua p o r sy.
C ap itu lo  IX , que  tr a ta  del daño  que le149 haz ian  los na tu ra les de 
A tacam a al general 'Pedro de B aldiuia, y  del rrem edio  que en ello 
puso.
/  E stando  el g en erú  Pedro  de B ald iu ia  con su jen te  en A tacam a con 
v o lu n tad  de rreposar alli ç inq«e« ta  dias para  rre fo rm ar los cavallos, 
y  hazer m a ta lo ta je  p a ra  proseguir su v ia je  y  p asa r el g ran  despoblado 
que ten ian  p o r delan te , d io  o rden  a su jen te  en150 cóm o av ia  de buscar 
el m ayz y  p rovision , porqzce los yndios natu ra les del va lle  no les /  
hiziesen daño  y les m atasen los yanaconas151 y p ieças152 de serviçio. 
Y  p a ra  esto m andó  salir cada ’l153 d ia  al canpo  veyn te  de a  cavallo  y  
veyn te  de a p ie con sus cavdillos, dos cuadrillas y  [c - a  b^en] 
recav d o ,154 a buscar m ayz y  a lgarroba  y  chañares con las yanaconas, 
y  los155 de a cavallo  y  peones con sus arcabuzes y vallestas /  hiziesen 
espaldas a los yanaconas y a los que buscavan  el bastim ento . Y  con 
esta ho rden  y v an  y 1/evauan p o r gia dos yndios del m ism o valle. Y  
d ’ esta suerte rrecoxeron  la  p rov ision  que fue m enester p a ra  susten­
ta r o n ,  p a ra  llevar y  com er en su jo rn ad a . V sando  este trav a jo  p o r 
exerçiçio no en ten d ían 156 en o tras  cosas, porqwe en aquello  ten ian  bien 
en qué entender.
B iendo los yndios qu ’ estavan  hechos fuertes, com o a rr ib a  dixim os, q u ’ 
el general y  christianos no y v an  a buscarlos, tu v ie ro n  en tend ido  que 
lo haz ian  de m iedo, p o r donde aco rd a ro n  salir y  hazer /  el daño  que 
pudiesen en los yanaconas y  jen te  de serviçio, enboscandose de noche 
en las arbo ledas q u ’estan jun tas al alonjam iew to157 y  pueblo  de 
A tacam a.
V iendo esto el general aco rdo  p oner rrem edio  en ello. Y  p a r  a rrem e- 
d iallo  convino ynfo rm arse  de los yanaconas y esclavos q«é ta n ta  gente 
p o d ia  ser la  que ven ía  a h a z e r158 aquellos /  saltos,159 y de qué p a rte  
venían .
Sabido p o r la yn fo rm açion  que serian çien yndios, y que venían  de 
h az ia  vn  fuerte  que ten ian  en la  syerra, luego m andó  el general a  los 
que solían hazer escolta que fuesen haz ia  aquella  p a rte  a buscar co­
m ida y, quando  quisiesen boluerse al alon jam iento , q«edasen en p a rte  
















donde no pudiesen ser vistos ni sentidos, y  los dem as se viniesen al 
rrea l, y  los que q «edavan  estuviesen en çen tinela  fasta  o tro  dia, y más 
sy fuese m enester hasta  hazer casa, y  q«e los yanaconas y  esclavos 
fuesen p o r aquella  p a rte  com o sol i an  a tra e r  yerba y  leña, y  que /  se 
ap artasen  fas ta  m edia legua del a lon jam ien to , y  gue160 llevasen todos 
sus arm as.
P uesta  la gente en esta o rden  que e dicho, v in ie ron  aquella  noche fasta  
çm quen ta  yndios, y  d ieron  en161 los yanaconas. Y  como es jen te  los 
yanaconas que  pelean  m ás desenbueltam ente que  los yndios, puesto 
que sean todos de  v n  genero, tom an  ánim o p o r ser más /  abiles, y 
p o rq u e  rreçiben  fab o r de los cristianos. P o r esta cavsa ten ian  seguras 
las espaldas com o los yanaconas com ençaron de pelear con los yndios.
Y  an d an d o  en  la  p riesa q«e suelen aver en aquellos tienpos salieron 
los cristianos del bosque, y  m a ta ro n  y p rend ie ron  can tid ad  d ’ ellos.
Y  los dem as se fueron  p o r  el a rbo leda  /  ascondiendose,162 p o r ser 
quando  am aneçia  y  no m uy  claro.
H echa esta presa, se v in ieron  a  su alon jam ien to , donde fue yn fo rm ado  
el general de aquellos yndios que llevaron  presos quántos av ian  en el 
p u ca ran 163 y fuerça  que ten ian .
R espondieron  que  av ria  m ili ynd io s  y  más.
D ix o  el general que  qweria ewbiar gente a tom arlos, de lo qual fueron 
/  adm irados los yndios, d iz iendo  que hera  ynposible ta n  pocos christia- 
nos com eter ta n ta  jente.
R espondió  el general:
„N o  tengo neseçidad de to m ar vuestra  fuerça p o r tenella  yo en poco, 
m as p o rque  veays y  sepays quán  anim osos somos los chrisíianos, y  
cóm o tenem os en poco  vuestras fuerças pucaranes, que vosotros y  
ellos no estays seguros, /  yo enbiaré a lia  vnos pocos de chm íianos y 
vereys ser ansy  lo  que  digo. T anb ien  lo  hago po rq«e en tendays que 
soys m alos en m atarnos nuestros yanaconas y esclavos, y  defendernos 
la  yerua  de los canpos y  la  leña de los m ontes y  el agxta, que  la  da 
D ios para  todos. Y  no  quereys darnos p rov ision  para nuestra  jo rn ad a , 
antes la  /  aveys escondido quando  supistes164 que veniam os al valle. Y  
dem as d ’ esto nos rrobays nuestros  ganados. Y  hasta  ewtonçes no 
av ian  los chrisfianos, mis conpañeros, m uerto  y nd io  n inguno, ni 
queriam os y r  a sus pueblos.“, que  m irasen bien quán  m al lo haz ian  y 
quán  culpados heran  en todo.
Y  hed ía  esta hab la  m andó  el general aperçeb ir a 163 su cap itán  — q#e 
se dezia FrançA co de A gu irre  —  con tre y n ta  honbres y  ercbiólos al 
p u ca ran  y  fuerça de los yndios. Y  allegados m iró  el çitio  p o r donde 
más a su saluo p o d ia  acom eterles, /  puesto que to d a  la tie rra  hera
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m uy agra. E ncom endáronse a D ios, y  con la  o rden  d ieron  en los indios, 
no m irando  a su g ran  g rita  y  a la rid o  que acostunbran  a dar, tiran d o  
muchas flechas y  p iedras, defendiendo la subida. M andó  el cap itán  
apear los de a cavallo , y  él de lan te  con todos subieron al fuerte  con 
mucho trav a jo , p o r  /  ser v n  çerro ag ro 166 y  m uy alto , y  sin tener más 
de v n a  bereda p o r donde los yndios subían y se p ro v ey an  y  la defen­
dían.
D uró  el conbate  v n a  h o ra  y  m edia. Y  fue en ta rd a rse  al subir, po rq«e 
después de verse a rriba , no  basta ron  la  m u ltitu d  de los yndios, ni án i­
mos ni fuerças a rresis tir al de los cristianos, p o r [a - que] llegado al /  
fu erte  acom etieron, com o españoles que heran , a v n a  pared , y  la  d e rr i­
baron , y  F ran f/sco  de A gu irre  saltó  p o r la  p a red  con su cav a llo .167 
Pues v iendo  los españoles a su cap itán  d en tro  cob raron  m ás ánim o, y  
ap re ta ro n  a los yndios en ta l m anera, q«e los desbara taron , y  m uertos 
y  presos muchos. S alieron heridos diez cristianos.
L lam óse este fu erte  „el pueblo  de las cabeças“ . /  Y  asi se llam a p o r  la  
gente que m a ta ro n  alli.
C ap itu lo  X , que tr a ta  de cómo el general Pedro  de B ald iu ia  salió con 
su can p o 168 de A tacam a a p asa r el despoblado.
A perçebio el m aestre  de canpo  P edro  G óm ez de D on  B enito  la  gente 
p o r /  m an d ad o  del general Pedro  de B ald iu ia , la  qual salió de A tacam a 
en la  o rden  que  se sygue: en v n a  q u ad rilla  con su cavd illo  veyn te  y  
çinco de a cava llo  y  doze de a pie, a qu inze del mes de setienbre, p rin - 
çipio de la  p rim era  v e ra ,169 que aca es en tienpo  que se an  coxido las 
cosechas y vastim entos y  fru tos de la  tie rra . N o  ay  frió  ni calor, /  ni 
ay  nieve, y  es el m ejor tienpo  de todo  el año para  p asar este despo­
b lado . Y  p o rq«e  entonçes no ay  dem asyada agua p o r  ser la  tie rra  
estéril, conviene p asa r el despob lado  en quadrillas, p o rq ue pasando  
to d a  la gente de golpe, padeçerian  g ran  detrim en to  las pieças de ser- 
v içio y  las cava lgadu ras y  ganados. Tienese /  horden . P asando  vn  dia 
y  v n a  noche salió la  segunda q u ad rilla  con o tro  cavdillo . Y  ansy de 
g rado  en g rado  todas las quadrillas. Y  en la  rreçaga salió el general 
P edro  de B ald iu ia  con la q u a rta  p a rte  de la  gente. F ueron  p o r todos 
ç iento  y  çinquenta  y  tres honbres y  dos clérigos, los çiento y çinco de a 
cavallo  y  qu a ren ta  y  ocho de pie.
/  A ntes que saliesen las quad rillas h izo rreseña el170 general, y  v ido  
to d a  la gente de serviçio que av ia , y  m andó  a p a r ta r  los viejos y  viejas 









ferm edades. Y m andóles d a r prou ision  p a ra  el cam ino. Y m andóles
16.45 se boluiesen a sus tie rra s  de donde heran  naturalles. Y  ansy /  lo hizieron.
Y  m andó a su theniewíe Alotzso de M onrroy , que  llevó la p rim era  
q u ad rilla , que llevase todos los agadones y  barre tas  que en el rreal 
av ia , p a ra  que  adereçasen algunos m alos pasos, sy172 hallasen en el 
cam ino, po rq«e los cavallos no se despeñasen, y  para. [ . . . ? . . . ] 173 
los xagueyes174 y  pozuelos, po rque tuviesen agua c la ra  que no faltase  
p a ra  la  gente que  a tras  venía.
H echo esto y d ad a  esta ho rden , com ençaron a salir. Y  m archando todo  
el canpo  en sus quadrillas, com o avernos dicho, se ad e lan tav a  el gene-
17.05 ra l con /  dos de a  cavallo , dexando  la  r re tag u a rd a  encargada a p e r­
sona de confiança. Y  y v a  rrecoxendo  la gente de cada  q u ad rilla , m i­
ran d o  cómo p asav an  todos sus travajos, çu friendo  él con el cuerpo 
los p rop ios (que  no heran  peq«eños), y  con el espiritu , los de todos,
17.10 an im ándolos y consolándolos a que  lo çufriesen con buen /  ánim o,
ay u d an d o  y rrem ed iando  a los que  lo 175 av ian  m enester, y  condo­
liéndose d ’ ellos, y  con rre frig e rio 176 de cap itán , lleno de ta n ta  a fab ili­
dad  y am or con todos. C am in av a  la gente con ten ta , a v n q ue b ien tra -  
v a jad a , q«e en p a rte  no  sen tian177 lo que  era ta n to  de sentir.
17.15 C am in an d o  en la  ho rden  dicha tuvo  no tiç ia  que  en m edio  del /  despo­
b lad o  av ia  vnas lagunas algo salobres, que  con la v m id ad  del agua 
se cria  y e rv a 178 p o r las orillas, avnqwe no en can tid ad . M andó el gene­
ra l que parasen  alli todas las cuadrillas, que  queria  ver a quién fa ltav a  
bastim ento  para, m an d arlo  p ro u er de lo que él y  o tros llevauan ,
17.20 p o rq«e  a nad ie  faltase . A llegados /  a lli h izo  lo dicho. Y  pasados tres 
dias en aquel rreposo, avnq«e desabrido  el sytio, salió la  p rim era  
qu ad rilla . Y  o tro  d ía , la  segunda. Y  el terçero , el m aestre  de canpo.
Y  el quarto , el general a la  rreçaga  com o antes ven ía  cam inando , como 
dicho avernos.
A llegaron  a vn  rrio  chico q«e corre  poca  agua, ta n ta  que de vn  salto
17.25 se /  p a sa ra .179 C om iença a co rrer a las nueve de la m añana , q uando  el
sol ca lien ta  la  nieve q u ’ está en v n a  rreh o y a .180 C orre  con g rande fu ria , 
y  haze mucho rru y d o  a cavsa del sytio  p o r donde corre. D u ra  el co rrer 
d ’ este rrio  hasta  o ra  de no n a .181 Q u an d o  el sol baxa, haze sonbra vna
17.30 a lta  syerra  a 182 la  nieve q u ’ está en la rreh o y a  dicha, y  /  com o le fa lta
el ca lo r del sol, no se d e rrite  la  nieve, a  cuya cavsa dexa de correr. 
Secase este rr io  de ta l m anera  y suerte que  d izen los ynd ios  — que 
m al lo  entienden — que se buelue el agua a rr ib a  a la  co n tra  de como 
a co rrido . P o r  ta n to  le llam an  los ynd ios  „A nchallu lla“ 183, que quiere 
dez ir „g ran  m en tiroso“ .
17.35 C am inando  po r sus jo rn ad as184 a lleg aro n 185 /  más ade lan te  a o tro  rrio
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peq«eño, av n que las baxadas tiene agras y el valle de m edia legua 
de ancho, y  lleva syenpre ta n ta  agua como v n  cuerpo de vn  honbre 
o más, avnqwe el va lle  es hondo y  el conpas del agua v a  como por 
açequia. Es el agua clarisim a. P roçede de las nieves. C o rre  p o r tie rra  
de grandes /  m etales y  veneros de p la ta  y  cobre, lo qual yo vi. Es 
tie rra  m uy estéril, sequisim a y  salada. Es cosa adm irab le  que en tan to  
que esta agua corre es clara, como e dicho, y  tom ada en vaso de p la ta  
v  de b a rro  sacándola  de su co rrien te , se quaja , y  se haze186 ta n  b lanca  
como el papel, luego en aquel m om ento que la  /  sacan. Sy esta agua 
corre, com o suele aoaeçer, sale de m adre  p o r la  m ucha abundançia  que 
sobreviene, y  después pasado  v n  d ia  v  dos se to rn a  a  su ser. T oda 
aquella agua que se vertió  fuera  de la  m adre y corrien te  q«e lleva 
se quaja  y  se haze sal.
Q uando  llegamos a este rrio , av iendo  pasado ta n ta  can tid ad  de tie rra  
y  fa lta  de agua, y  vimos aquel rrio  correr, con el deseo que teniam os 
de ver co rrer agua, fuem os [sie] to d a  la  gente a rreçebir algún 
rrefresco. Y  como los cavallos a llegaron  /  deseosos de beuer, pusieron 
los hoçicos en el agua, y  v iendo  que en el gusto hera  salada, salieron 
fuera. Y  todas aquellas gotas de agua que  en los pelos de las baruas 
se les pegavan , en aquel m om ento, antes que se les cayesen en tie rra , 
se le quajaua  y hazla  sal. V er  a v n  cavallo  después en cada  pelo de 
b aru a  /  v n a  go ta  de sal bien pegada, pareçian  perlas q u ’estavan  col­
gadas del hoçico.
Y  v iendo  los españoles q u ’ el agua que les tra y a n  para, beuer se les 
qua java  en el ja rro  de la  m ano a la  boca, rreçebian  pena p o r la fa lta  
que av ian  tray d o  y que las jo rnadas pasadas y en las que  esperavan 
cam inar. Las pieças /  de seruiçio rreçib ieron desm ayo y  desconsuelo 
en v e r lo mesmo. Y  de enojados de aquel rrio  y  de aquella  agua 
[a - lo llam aro n ] „S uncaem ayo“, quiere dez ir „ rrio  b u r la d o r“ .
E sta  sal d ’ este rrio  es tan  fina  y  tan  b lanca y du ra  y  tan  salada, 
que haze v en ta ja  a todas las que yo e visto, que son ynfin itas, asy en 
P e ru 187 /  como en A tacam a, como en E spaña, en salinas y  en veneros, 
en p iedras y  en m inas, y  si acaso este rrio  pasara  po r m itad  de C asti­
lla, qu ita ra  la  rren ta  a A tiença y  avn  a  o tras partes.
C ap itu lo  X I, que tr a ta  de da costelaçion y tenp le  del despoblado de 
en tre  A tacam a /  y  C opiapo.
La coste laç ion188 d ’ esta p ro v in ç ia  o, p o r  m ejo r dezir, desierto , es 
















para quien no lo a visto y  lo oye, y  digo ansy189 en las provinçias 
vistas190 y dichas, com o en las que  por dezir tenem os. A y en ésta más 
que  dezir /  que de todas, y  porque esto no se nos quede  por contar, 
o alguna parte d’ ello por dezir, pornem os aqui el tenple y calidad 
y  costelaçion  y  o p e raç io n 191 de ayres cavsados por la ynfluençia de 
las estrellas que  sobre esta rrejion tienen dom inio.
Porqwe el ynv ierno  se com ienza192 entrando el mes de abril, y  d u ra  
fa s ta  en fin  de junio. Y  el verano  /  es desde todo  el mes de julio  
fas ta  todo el mes de setienbre. E l estío, desde el mes de o tubre  hasta  
todo  el mes de dxiienbre. Y  el o toño  desde todo  el mes de henero 
h asta  todo  el mes de m arço. Y  estos qu a tro  tienpos —  que se contienen 
en vn  año de tres en tres meses cada vno  — no se conoçen en este 
despoblado, p o r las grandes nieblas y  nieve que ¡ en él caen y  ayres 
que  en él corren, po rqae  xam as llueve en abundançia . Solam ente se 
v e  en las nieblas que haze en el ynv ierno  o o toño. A nsy mismo se 
conoçen en las nieves grandes que en muchas p artes del despoblado 
caen en el tienpo del ynv ierno , p o r p a rte  de la  g rande abundançia  
d ’ ella  que  cae en las sierras nevadas que  tengo dicho, /  y  o tras que 
atrav iesan , que con los rrezios y  dem asyados ayres que  proçeden d ’ 
estas altas sierras, y  se tienden  p o r  estos193 grandes llanos y  quebradas 
proçedentes de los gajos194 de la  cordillera.
Y  digo que  en los puertos y  sierras cae la  nieve que  tengo dicho, 
po rq«e en los llanos no llueve, ni cae nieve, más de que  corre el ay re  
fríg id ísim o. Los que  p asan  en este tienpo  de ynbierno , españoles v  
yndios, que  de frió  v  de hanbre  v de sed m ueren.
Es ta l y  de ta l tenple esta tie rra  que se está el cuerpo m uerto  muchos 
años hecho carne m om ia entero, que  no /  se estraga, ni se pudre, ni 
se d im inuye,195 ni se desfaze, syno tan  entero  se está como quarado 
acabó de espirar. Y o v i muchos cuerpos de ynd ios  y  de yndias y  de 
carneros y  de cavallos y  negros y v n  español, que av ia  ocho años 
que heran  m uertos, y  algunos cuerpos m ás (de quando  el adelan tado  
D iego de A lm agro  bo lu io  con su gente de C hile  p a ra  el C uzco). /  
V i muchos d ’ ellos en conpas196 de qu inze leguas flechados den tro  de 
v n  çercado de p ied ra  ta n  a lto  com o m edio  estado197 (y el conpas 
rredondo , que los yngas ten ian  hechos, quando  p o r aqui cam inavan, 
que  c ab rían  den tro  hasta  çinco v seis personas), y  vestidos. Y  las 
ym /ias con la soguilla en la  m ano de que estavan  atados vno  o dos 
carneros que llevauan  /  con su h a to 198 y  bastim ento , que  pareçian  
q u ’estauan  durm iendo. E  como es jente de tan  poco ánim o, en v ién ­
dose en a lguna neseçidad de sed v  hanb re  v  frío , no ponen diligençia 
en p asa rlo ,199 antes se v an  a m eter en algunas quevas o paredones,
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y  alli se m ueren de pusilanim os.
Y d ’ estos m uertos que digo que  están en este cam ino /  solam ente la 
rro p a  está estragada e p erd id a  la color, que  tom ada con las m anos 
se deshaze. Y  como no ay  rraposas, ni aves, ni o tros anim ales de 
ningún genero, porqwe en él no se cria p a ra  averíos de200 comer, es- 
tanse enteros.
Ansi mismo no se crian  en este despoblado arboles de n ingún espeçie. 
Sola v n a  m anera  /  d ’ espinos se cria, m uy chicos p a rrad o s201 con el 
suelo. Y  ésta es la  leña con que nos calentavam os y  guisavam os de 
com er. Y  muchas vezes nos lo  llevaua el g ran  v ien to  el fuego y  la 
leña202, y  se q«edava p o r guisar el m an ja r hasta  que  haziam os hoyos, 
ençim a de los quales arm avam os los toldos. Y  asi defendíam os203 el 
ay re  que  no nos llevase /  el fuego y  la leña.204
Y  al fin  d ’ este despoblado, diez y  ocho leguas p o r an d a r  d ’ él, 
estava v n  valle  chico con poca agua clara  y  du/çe, que D ios fue ser­
v id o  de d a rla  alli. P areçe  cosa m ilagrosa, po rq«e no tiene  sytio  p a ra  
m an ar ni ven ir de p a rte  a lguna. Es v n  sitio de valle  que  te rn a205 
de lo n g itu d  vn  tiro  de206 a rcabuz207 y te rn a  /  vn  tiro  de p ied ra  de 
ancho. Tiene carriços208 y y e rv a  verde208 y  serrajas210, tiene algunos 
algarrobos y  chañares salido de aq«el agua. A tem orizase lo demas 
quando  le m iran . A qui rreposam os dos dias, y  pareçionos qu’ esta- 
vam os rribera  de G uadelquevi. E n  este vallezico ten ían  poblados los 
yngas, señores del C uzco y  del P iru , qucmdo heran  /  señores d ’ estas 
p rov inçias de C hile. Y  los que estavan  en este va lle  rreg is travan  el 
tr ib u to  que p o r alli p asava: oro y turquesas y  o tras cosas que tra y a n  
d ’ estas provinçias de C hile. Y  b iu ian  aqui sólo para, este efeto.
D ’ este va lle  que  d izen “El C h a ñ a r” fas ta  el va lle  de C o p iap o  ay 
deziocho leguas, buen cam ino, llano  y  sin çienega ni agua, /  p o r donde 
conviene qu’ el que pasare  que la  lleve de aqui p a ra  que  beua, so pena 
que no la  beuera, po rqxe ca lien ta  mucho el sol. Y  a esta causa el 
general Pedro  de B aldiu ia con sus quadrillas y  gente lo cam inaron 
con la b reuedad  que  pudieron . A delantóse el general con la  v an g u ar­
dia. Y  de alia  p roveyó  del va lle  de C op iapo  de m ayz y chañares /  y 
agua p a ra  las quadrillas que  ven ían  a tras m archando  con mucho tra -  
vajo. Y  no fue poco el rrefresco, syno tenido en m uy mucho p o r el 
lugar que hera.
A y en este despoblado muchos m etales de todo  jenero: qu ’ es p la ta  
e211 cobre y  estaño, a lunbres y  carden illo212 a lm ag ra213; ay  mucho 
p ied raçufre , salitre ; ay  grawdes salinas. E  no ab ita  en este despoblado 
cosa biua.










en algunos puertos o caletas. S usten tan te  de pescado.
E l cam ino d ’ este despoblado va  por m edio  de entre la m ar y  la  cor­
dillera. P o r o tra  p arte  no se puede cam inar po r las grandes sierras 
e q;<ebradas de grandes peñascos y  arenales, p o r m anera que los que
20.10 pasan  este despoblado en los dos /  tienpos corren  rriesgo: en el yn- 
v ierno , com o tengo dicho, p o r estos llanos, avnq«e  no llueve, syno 
co rrer [sie] el v iento  q«e baxa  por aquellas sierras nevadas, corre 
ta n  rrezio  e frigidisim o que  trespasa los cuerpos, e m ueren elados; 
y  en el uerano , los grandes calores y  las aguadas lejos, suelen pereçer
20.15 de sed. E con todo  esto se pasa  e cam ina este /  despoblado con todos 
estos travajos.
C ap itu lo  X II , que tra ta  de la en trad a  q « ’ el general Pedro  de B aldiuia 
hizo  en el valle  de C opiapo , y de lo que alli le suçedio.
A llegado el general Pedro  de B aldiuia con ç inquenta  de a  cavallo  y
20.20 casi po r /  la  posta215 al ualle  de C op iapo , va lle  fé rtil y  de gente veli- 
cosa, m andó a vn  cavdillo  con ca to rze  de a cavallo  que fuese al valle 
a rrib a , y  o tro  cavdillo  enbió con o tros catorze de a  cavallo  el ualle 
abaxo  a bu scar216 bastim ento , po rq«e  quando  en tró  en el ua lle  el 
general no  ha lló  gente, y p o r ta n to  h izo esta diligencia, los qua-
20.25 les /  estavan alçados y puestos en partes fuertes, p o r ser avisados por
los yndios de A tacam a de la ven ida de los christianos. Y  esto av ian  
hecho los naturales.
Fue D ios serv ido  q«e A lonso de M onrroy , q u es el cavd illo  que fue 
valle  arriba , ha lló  ç ierta  can tid ad  de m ayz y chañares en vn  pueblo
20.30 despoblado, q«e los yndios  av ian  dexado /  descubierto con v o lun tad ,
y  dando  a  entender que fuese aquel bastim ento  p a ra  los españoles, y 
que  lo  to m arían  y sa ld rían  breue del va lle , y  seguirían su jo rnada , 
y  ellos qnedarian  en sosyego y  sin pérd ida  de gente, ni de o tra  cosa. 
Y  com o ven ían  los q«e el ad e lan tad o  trax o , suçedioles a  la co n tra  de 
lo que pensaron.
20.35 Luego despachó el /  general X X  de a cavallo  y con çien cargas de 
m ayz  y chañares y  agua al rreal, q«e ven ía  m archando p o r aquel 
despoblado estéril, q u ’ es el rem ate del g rande despoblado. Y  tras de 
aquellos veyn te  de a cavallo , enbió o tro  cavdillo  con otros X X  hon- 
bres y con çien cargas del mesmo rrefresco, que fue socorro como
20.40 caydo  del çielo, /  pues con esto tuv ieron  qué com er hasta  rre fo r-
m arse217 en el va lle  y  descansar. Y  se gastó todo  el bastim ento  que 
ha llaron , p o r donde les convino de nuevo buscar m ás con to d a  dili-
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gençia p id iéndolo  a los na tu ra les , q u ’ es v n a  o rden  que  se rrequiere  
v sar en la  guerra  de yndios. Y  si d a r  no lo quisiesen, to m arlo 218 p o r 
fuerça como aca /  se suele hazer. Y  p a ra  descubrir la  gente o el bas­
tim en to  que buscavan, hav ian  de buscar o to m ar algún ynd io  o yn d ia  
p a ra  lengua219, y p a ra  saber dónde estava la gente del va lle  m andó  el 
general220 [sie].
E n jueves, X X V I221 dias del mes de o tub re  del año  de nuestra  salud 
de m ili y quinientos  y  q u aren ta , an te  /  vn  escrivano  del rrey  que en 
el rrea l venía, el general tom ó posesión en nonbre de su m agestad. 
H izo  las diligençias que en ta l caso se rrequerian , que son çiertas 
çirim onias hechas en esta fo rm a: a rm ado  el general de todas arm as, 
y  su ad a rg a  enb raçada en el b raço  syniestro, y  la  espada en su m ano 
derecha y  a lta , /  co rtan d o  rram as, y  lev an tan d o  çiertas p iedras, m o­
v iéndolas de v n a  p a rte  a o tra , dizzewdo en a lta  boz que enprend ia  y  
enprendio , y  tom ava  y tom ó poseçion en aquel va lle  de C op iapo  en 
nonbre de su m agestad, ansy  de aquel va lle  y  yndios d ‘ él, como de 
to d a  la governaçion  que  de allí en ade lan te  ten ian , y  que  si a lguna 
persona o personas / av ia  que se lo con trad ixese o defendiese221, qu ’ él 
se m a ta ria 222 con la ta l persona o personas. Y  p a ra  efe tuarlo  salió a vn 
canpo  que veziwo ten ia  a esperar al que quisiese salir, d iziendo que  lo 
defenderia  lo que dezia con su persona y arm as a pie y  a cavallo , como 
dem andárselo223 quisiesen, y  si neseçario fuese, p erderia  la v id a  en 
seruiçzo de /  D ios y de su m agestad, y  p id ió lo  p o r fe y  testim onio  del 
e sc rk ’ítwo, el qual asy se lo dio.
C ap itu lo  X I I I ,  que t r a ta  de cóm o av iendo  enbiado  el general P edro  
de B ald iu ia  a su maese de canpo a buscar bastim ento , le dio aviso.
/  H echa la d iligençia a rr ib a  dicha, m andó  el general Pedro  de B al­
d iu ia  a su m aestre de canpo  P e ro 224 G óm ez que saliese a co rrer225 el 
ualle  a rr ib a  con qu aren ta  honbres de a cavallo  y  de pie, y  que buscase 
todo  el bastim ento  que  pudiese, y  tom ase p la tic a226 de la tie rra .
A viendo  cam inado227 ocho leguas el m aestre de canpo  con la gente el 
va lle  a rrib a , ha lló  m ucha gente de guerra. Y  visto  el sytio  /  que tenia, 
avisó al general, d iziendole  com o estava en vn  paso m uy fuerte , tie rra  
m uy agra, v n a  guarn içion  de ynd ios  en que av ia  mucha can tid ad  de 
flecheros, y  com o av iendo  visto  a los chrzsíianos se av ian  puesto en 
defenderles el paso, y  que no les acom eteria fasta  saber su vo lun tad . 
R eçebido el aviso salió el general dejando  en el rrea l el rrecavdo  /  que 











V iendo  las ynd ios  el socorro que a  los chr/síianos les fue, y  sabiendo 
que alli y v a  el general, fueles fo rçado  desanparar el fuerte  e yrse, an te  
que p e rd e r a lli las vidas.
V isto  y sabido esto p o r el general, m andó  a la  gente de a pie y  a los
21.35 yanaconas228 que hablasen  a lto  en lengua del /  C uzco, de suerte que 
oyense [sie] los yndios la  boz y los hiziesen p a ra r , que no fuesen 
huyendo , que les queria  h ab la r, que no tem iesen, y  que qué  hera  la 
cavsa p o rqne  h u y an  de los chnsíianos, pues y a  los av ian  v isto  y  los 
conoçian.
Luego el c ap itán  de los yndios, quando  oyo  la  boz y entendió  la  len­
gua del C uzco  —  puesto  qu ’ es de la  suya m uy  diferen te , po rq«e en
21.40 to d a  la /  tie rra  y  p rov inçias de Y ndias cada  X X  y X X X  leguas d ifie­
ren los lenguajes vnos de o tros —  en tendió la , po rqne av ian  tra ta d o  
con ynd io s  del C uzco  (porqwe ten ian  a229 las diez y ocho leguas del 
ua lle  de C op iapo  vn  pueblo , com o avernos dicho, de yndios del C u z­
co), y  com o con ellos tra ta v a n , en tend ia  la lengua este cap itón  y o tros
21.45 muchos. Y  luego m andó  p a ra r  to d a  /  la  gente de guerra  que yva
huyendo  p o r  las syerras, y  boluio  con ella, y  púsose sobre una  sierra 
a lta  y  m uy  fuerte , a los chrz’síianos çercana230, que los cavallos no 
p o d ian  subir, y  ju n to  al cam ino rrea l y  en p a rte  que po d ia  estar bien 
seguro. Y  alli esperó la p la tic a  del general, la  qual le fue dicha p o r vn  
y n te rp re te  o lengua que en tendia  la  lengua y lenguajes de C op iapo  
y  de to d a  la  tie rra .
La p rim era  cosa que les m andó  el general P ed ro  de B ald iu ia  al cap i­
tá n  ynd io  fue q»e cómo se llam ava , y  q«é ta n ta  gente hera  la  de q»e 
él hera  cap itón  o señor.
R espondió le  el y nd io  q u ’ él hera  cap itón  general de los señores A lde-
22.05 qu in  y G ualen ica, /  y  que a  él le llam aban  V lpar. Y  p regun tó  q«e
p a ra  q«é le llam av an , y  qué queria.
El general V ald iu ia  le d ixo que enbiase a llam ar aquellos dos señores, 
q u ’ él los queria  v e r  y  h ab la r.
E l rrespond io231 que  le dixese q«e qué los232 queria , q u ’ él se lo  d iria . 
E l general P ed ro  de B ald iu ia  d ixo que les qzzeria dezir com o su
22.10 m agestód le av ia  enbiado  a p o b la r aquella  tie rra , y  a traerlos /  a ellos 
y  a su gente al conoçi m iento  de la  ve rd ad , y  que ven ía  aqzzel efeto 
con aquellos cavalleros q«e consygo tra y a , y  a dezirles y  a darles a 
en tender cómo av ian  de serv ir a  D ios233, y  av ian  de ven ir al cono­
çim iento  de nnesíra  san ta  fe cató lica  y  devoçion de su m agestód, 
com o lo av ian  hecho y  haz ian  todos los yndios del P iru , e que enten-
22.15 diesen que /  sy salían  de paz , y  les servian, y  les d av an  prov ision  de la
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que ten ían , y  que haz iendo  esto los te rn ia  p o r amigos y p o r herm anos, 
y  que no les h a rían 234 daño  n inguno  en su tie rra , ni en sus yndios y 
m ugares y  hijos, ni en sus haziendas, n i los llev a rían 233 con tra  su 
v o lu n tad ; y  que si se po n ian  en a rm a y le defend ian  el cam ino y  el 
bastim ento , /  que los m a ta rian 230 y  rro b a ria n  la  tie rra .
R espondió  el capitán  yndio , oyda  la  p la tica , como honbre de mucha 
rrazo n , según dem ostro, que aqaello  que  le dezian  ten ia  él p o r cav- 
te la237, p o rq«e  estava escarm entado de lo  que av ia  visto  hazer a don 
D iego de A lm agro  y  a su gente, po rq«e les av ia  llevado  mucha gente 
a  cadenas, y  /  que en el despoblado av ian  v isto  los cuerpos de los 
ynd ios  m uertos, q«e alli av ia n  pereçido  creyendo q«e 
..Tú y  tus herm anos que contigo vienen son ansy como los o tros 
q«e se av ian  ido  con D iego de A lm agro , po rque os pareçeys en los 
rrostros y  en la dispusiçion. Y  an te  m orirem os q«e conçeder en238 lo  
que ped is“ .
Y  que b ien lo  conoçia /  en ver q«e no estavan  en su tie rra  de  asiento, 
n i los ten ian  poblados, sino en las syerras y  ásperas m ontañas.
A esto rrespond io  el general P ed ro  de B ald iu ia  que supiesen que su 
m agestad  y  rrey  d ’ E spaña, cuyo vasallo  él hera  y  quantos alli esta­
v a n 239, ansy chrisríanos como yn d io s , y  que  no le enbiava a aquello  
q«e don D iego de A lm agro  les av ia  hecho, syno a /  p o b la r vn  pueblo  
y a tenellos p o r herm anos, p a ra  que  fuesen chrisríanos como ellos lo 
heran . Y  les p rom etió  q«e si de p az  viniesen q u ’ él ni n inguno  de 
aquellos cristianos no les tocarían , ni h a rían  más de lo que alli le p ro ­
m etia y  se cunp liria  enteram ente, que  no tuviese m iedo po rque les 
cunp liria  la  p a lab ra  que les240 d ava  y prom esa que le hazía .
D em andó le  /  el capitán yn d io  qué  seguridad  te rn ian  los señores y  él 
de aquello  que les dezia  y  p rom etia . E l general V ald iu ia  le  dio en 
señal v n  sonbrero  que en la cabeça ten ia  con v n a  m edalla  de oro  con 
v n a  p lum a. Y  esto le enbió en señal de paz , que hera  mucho p a ra  vn 
yndio , el qual lo 241 rreçibio, y  tom ándo la  en las m anos la  besó, y  lo 
puso en su cabeça, y  lo  /  d io  a vn  ynd io  que tra y a  sus arm as p a ra  que 
se lo  guardase.
Y  buelto  a la 242 gente de guerra  que consygo tenia, les h izo  vn  p a r ­
lam ento . H echo  el p a rlam en to  y yn fo rm andose  de algunos yndios, 
boluio  a al general Pedro  de B ald iu ia , y  le243 d ixo:
,,A po‘‘,244 —  a245 a lta  boz {que quiere dezir en lengua del C uzco „se­
ñ o r“) —  „yo entiendo  que  heres bueno. Y  d ’ esto soy ynfo rm ado , 
po rque  lo e oydo dezir a yndios que contigo  an  venido con cargas de 
A tacam a, cóm o los tra ta s te  m uy bien a todos p o r donde as pasado. 








23.05 p a rte  del señor A ldequ in , cuya es esta tie rra  donde tú  /  tienes tu  gente, 
que  doy  la  paz , y  que él te  v ern a  a serv ir con todos sus yndios den tro  
de q u a tro  d ia s“ .
O y d o  esto, le h izo  ven ir el general Pedro  de B ald iu ia  a com er con- 
sygo. Y  el c ap itán  V lp a r246 hizo  ven ir o tro  cap itán  consygo, los 
quales anbos bax aro n  y com ieron con él aquel dia.
23.10 /  C ap itu lo  X I I I I ,  que t r a ta  de cómo baxados aquellos capitanes
ynd io s  a com er con el general, les habló , y  la  cav te la  que vsaron  con él.
23.15 B axados los dos caçiques capitanes que  a rr ib a  dixim os con o tros /
çinco ynd ios  al llano  del ua lle  y  sitio donde el general Pedro  de 
V ald iu ia  ten ia  asen tado  su rrea l (po rqae  ay d iferençia  en los asyentos 
de la gente de guerra, asy como la  ay  en to d o  lo dem as; po rq«e los 
cristianos que  conquistan  en ynd ios  [sie] y  son cursados, asyen tan  sus 
rreales en lo más llano  que hallan , y  po r ser lugar más fuerte , que  aya
23.20 muchos españoles /  v  que aya  pocos. A nsy se rrequ iere  p o r rrespeto
que  en lo llano  son señores del canpo  con los cavallos, e p o r consy- 
guiente, los ynd ios  huyen  de lo llano  po r tem or de los cavallos; y  
rreconoçiendo  la  ligeresa de los españoles, asien tan  su rrea l en tre  a r ­
boledas y cuchillas de sierras y p a rte s247 que  los cavallos no pueden
23.25 cam inar, /  y  sin ellos no pueden  aprovecharse, syno con g rave trav a jo
p o r  la g ran  can tid ad  d ’ ellos). Y  p o r este rrespeto  digo que baxaron  
los dos capitanes con o tros ynd ios  adonde  estava el general Pedro  
de B ald iu ia , y  le h izieron  su acatam ien to  com o ellos los vsaban , con 
aquellas çirim onias que tienen de costunbre, haziendo  vna  rreverençia
23.30 / con anbas p iernas, co rvándo las vn  poco y alçando  las m anos p a re ­
jas co n tra  el rro stro  del que obedeçen, haziendo  con la  boca vna  
m anera  de besar. Y  p o r esto llam an  a esta çerem onia [s ic],248 que 
quiere  d ezir ta n to  como „besar y  ad o ra r  y  rrev e ren ç ia r“ .
Luego los m andó  el general V ald iu ia  asen tar en el suelo  como ellos
23.35 vsan , y  /  les m andó  d a r  de com er, v sando  con ellos y  su gente de vna
cav te la  que convenia , con ta l astuçia com o la vsó Bias con A lía te249 
p o r lib ra r del çerco a  su p a tr ia . R equierese con los ynd ios  [c- 
haze rse ]250 asy po rqne ellos syenpre están fundados en cav te las y 
trayçiones. Y  estando  com iendo les dio a en tender, cóm o heran  veni-
23.40 dos a  hazerse /  sus herm anos, y  que  entendiesen que  a v ia  en E spaña
v n  rrey , com o y a  les av ia  dicho, y  que él uem a aquella  tie rra  p o r su 
m andado , y  que queria  que fuesen chn'síianos, y  que les d a ria  a 
en tender lo  que  av ia  de g u a rd a r y  m an tener. Y  dioles chaquira251 y
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tijeras y  espejos y  cosas de nuestra. E spaña espeçialm ente /  cosas de 
v id rio  que ellos tienen en mucho.
D ad o  esto y hecha la p la tica , les dixo que se fuesen, y  que  o tro  dia 
viniesen a  verle  a vn  pueblo  pequeño q u ’ estava m ás abaxo  media, le­
gua, y  que  truxesen la  gente que más pudiese de paz, y  q«e los enbia- 
ria  a llam ar con vn  ch m íian o  y vn  yanacona.
Ellos d ixeron  que  sy , y  que sy  aquellos m ensajeras enbiaua, qu’ -ellos 
v e ra ian  o tro  dia, y  que h ab la rían  a los señores, e les co n ta rian  lo q«e 
les av ia  dicho y le tra e rían  la  rrespuesca. Y  ansy  se fueron  estos 
yndios.
/  C ap itu lo  X V , que tr a ta  de cómo el general P ed ro  de B ald iu ia  enbió 
a llam ar aquellos capitanes yndios, y  de cóm o v inieron.
V enido o tro  dia syguiente, el general Pedro  de B ald iv ia  ynbió  a 
Hum ar252 los yndios  con los /  m ensajeros, como con ellos av ia  quedado. 
Y  m andó  a M arcos Veas fuese con aqael yanacona  adonde estavan  
aquellos capitanes yndios. L legados253 los m ensajeros y  d ad a  su en- 
baxada, los cap itanes yndios  le d ixeron254 que viniese el general con 
seis chrisfianos y  no  más.
Luego el general lo  h izo  asy. L legado donde estavan  los capitanes 
ynd ios  con to d a  su jen te  /  asentados en v n a  p u n ta  de una syerra  ju n to  
a  vn  llano , y  po r-delan te255 v n a  çienega que easy sercava el sytio. C om o 
el general allegó alli, le ynb ia ro n  a dezir los capitanes ynd ios que 
pasase a ellos solo. Y  p o rqne  no pensasen los yndios que no yva  de 
tem or que les ten ia , pasó la  çienega sólo con v n  paje  que le acom pañó, 
dexando  de la  p a rte  de la  /  çienega los seys de a cavallo .
Q u an d o  p asava  la çienega el general, los yndios dav an  m uy grandes 
gritos, y  los cap itanes ynd ios  m an d aro n  ca lla r la  gente, y  bax aro n  a 
rreçebirle. A p artad o s  v n  trecho de to d a  su gente y  allegados, h izieron 
sus rrev eren fia  v  acatam ien to , como ya  tengo dicho que lo acostun- 
b ran  a hazer.
E l general les d ixo que  ellos av ian  cunpl-ido /  su pal-abra e  que les rro - 
gaba se viniesen con él p a ra  que viesen quán  bien sabía él cunp lir su 
p a la b ra .256 Y  los yndios se v in ieron  con él y  v ieron  cóm o ten ia  que­
b radas las cadenas en que av ian  tra y d o  yndios. C om ieron aquel dia 
alli, y  v iendo  el buen tra tam ien to  que les hazla , v in ieron  otros tres 
dias a gozar de la conversaçion257 de los chrisíianos, mas ase de /  
en tender que ven ian  a saber cosas p a ra  se saber defender y  ofender, 









Pasados tres dias que  no  se p u d o  to m ar lengua, digo que  ydos los 
capitanes no bolu ieron  más a nuestra  co n v e rsa ro n , p o rque  puesto q«e 
av ian  ven ido  e salido  de paz  e com ido con el general, hera  cav te la ,
24.35 po rq«e no dexavan  de ten e r sus espias. E n tend ido  p o r el238 /  general
este negoçio, m andó  que no saliesen los yanaconas ni ynd ios  de
serviçio fuera  del sy tio  del rrea l, n i se apartasen  mucho aquellos 
q u a tro  o çinco dias, hasta  que aquellos señores que aguardavam os 
viniesen, po rque y v a  mucho en ello.
Y con to d a  la soliçitud que se m andó, no dejaron  de aver a las m anos
24.40 los ynd io s  v n  yanacona  de  /  los de la  escolta que  av ia  ydo  a  buscar
de com er. Luego lo  pusieron a question  de to rm en to . Y  el yanacona, 
de m odo  que ovo, dixo com o el general y  to d a  su jente  se queria  y r 
del valle , po r rrespeto  de no  tener qué com er, y  que  p o r esta cavsa 
av ia  él salido a buscar com ida. V iendo la ynsyn ia259 d ieronle credito ,
24.45 y de term inaron  7 fa lta r  la  p a lab ra  y no v en ir de p az  los señores ni
o tra  persona alguna. Y  com ençaron la guerra  de nuevo con mucha
más soberuia.
Sabido  p o r el general la  astuçia y  cav te la  que tuv ieron , rreçibio
g rave260 pena, y  m andó a su ten ien te  que con la gente que pudiese
fuese a rra n c a r  las sem enteras. Y  m andó  a su ten ien te  que con to d a  
d iligenfia  tom asen algún y n dio para  saber d ó n d e  estavan  los señores 
rrecojidos.
T en ian  estos yndios  ta n to  cuydado  que jam as b ax av an  a lo llano, 
syno p o r en tre  m ontes y  peñas y cam inos angostos. Y  en este paso se
25.05 po n ian  dos españoles, 7 y  en pasando  el yn d io , lo  p rend ían  y lo  po- 
n ian  a buen rrecavdo . T om aron  en v n a  noche quinze yndios, y  d ’ 
ellos se supo cóm o estavan  aquellos señores ynd ios  con to d a  su jente  
de guerra  en vn  p u ca ran 261 o fuerça, donde se defendieron  v n  año  y 
m ás a su p ad re  G u ay n a  C apa , el p rinçepe del P iru  — o tro  segundo
25.10 A lexand re  — , /  quando  los vyno  a conquistar.
Y  este fuerte  estava diez leguas de alli p o r el derecho cam ino. Y  las 
çinco leguas se av ian  de cam inar p o r vna  çienega o trem edal de agua 
y  carriça l en tre  dos sierras, que d ava  a  los cavallos a los estribos, y  
algunas partes pasavan  a nado.
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/  C ap itu lo  X V I, que t r a ta  de cóm o supo el general de v n a  fuerça en 
qu ’ estavan  los señores y  la  dem as gente de guerra, y  la  o rden  que  
tuvo  para, y r  a lli y  de lo que le suçedio.
/  Sabido [a - p o r]  el general de los ynd ios que  av ian  tom ado  de cómo 
los señores yndios  estauan  en aquella  fuerça, m andó  a su ten iente que 
fuese con q u aren ta  honbres de a cavallo , p a ra  que hiziesen rro stro  a 
los yndios. Y  dioles v n a  guia262, y  m andóles cam inar aquel d ia  y  la  
noche, p o rq ae  o tro  d ia  de m añana  se hallase a v ista  de la fuerça. Y  que 
en tre tan to  él y ria  /  a tom arles las espaldas con o tros tan to s de a ca ­
va llo  p o r v n  rrodeo  que av ria  veyn te  y  çinco leguas de m al cam ino.
Y  d ixo que las an d a ria  en aquel tienpo  de aquel d ia  y  noche. Y  ansy lo 
hizo , dexando  buena gu ard a  en su rreal.
Y  luego se p a rtió  y  dio ta n  buena m aña, que antes que su teniente 
allegase con m edia  legua de cam ino tray en d o  /  los ynd io s  a buen 
rrecavdo , y  puestos en a rm a p a ra  co n tra  aquéllos que yban  p o r la  
çienega. [sic] Y  los ynd ios  que p o r  las laderas estavan  sobre la çienega 
d av an  mucho que  hazer a los chm íianos, de suerte que no les dexava 
cam inar todo  aquello  que q u e rrian .263
C om o allegó el general, acom etió al fu e rte  p o r las espaldas con /  tan to  
y n p e tu d 264 y destreza que desbarató  los yndios. Y  m atando  muchos 
d ’ ellos, los h izo h u y r luego. Y  enbio a dez ir a su ten ien te  con seys 
de a cavallo  que tom ase los altos, y  que ya ten ia  tom ado  el fuerte , y  
que los yndios  y v an  huyendo.
V iendo el general que av ia  m enester y r  más gente a to m ar los altos, 
po rq«e /  los yndios  estavan  apoderados en ellos, le enbió la  m itad  de 
la  gente que consygo ten ia ; y  que  no dexase a v id a  yn d io  de los que 
tom asen, ni m uger ni muchacho; y  q«e si tom ase a lgún  señor de aque­
llos de que él ten ia  n o tiç ia ,265 que se lo  traxesen  biuo, p o rq»e  tenia  
mucho deseo de verle  en sus m anos; y  se rrecoxesen donde él E stava  
J el asyen to  que este fuerte  ten ia  en tre  dos a lta s  isyerras que no se 
po d ia  e n tra r  a él, syno p o r dos m uy  angostas syerras y  sendas que los 
yndios  ten ian  hechas a m anos, y  a trechos m uy m alos pasos de des­
peñaderos y flechaderos266, y  a rr ib a  v n a  gruesa m ura lla  que a travesa- 
v a267 de v n a  syerra  a o tra . T ern ia  de largo  çien pasos, y  an te  ella vna  
pro fund ísim a cava268 llena de agua, y  d en tro  d ’ ella  hechos mudaos 
fled iaderos p a ra  p o d er haze r a su saluo todo  el daño  a  los que g an á r­
sela /  quisiesen. D e suerte que los que en trav an  av ian  de ser conbatidos 
de am bas sierras y  del llano . Y  si el general no tu v ie ra  ta n ta  diligençia 
en cam inar tan  largo  cam ino en breue tienpo , y  tom arles las espias 










26.10 acom eterles /  tan  ynpensadam ente  y  con ta n to  ánim o y d e te rm in a ro n ,
no  se les po d ia  g an ar el paso. Y  [a - si] se ganara , fuera  con grave
tra v a jo  y p é rd id a  de chm íianos.
D ’ esta suerte se le ganó . Y  los yndios  quedando  [sie] en estrem o 
a tem orizados y  espantados, d iziendo  q ue ten ían  p o r ynposible ver que
26.15 en  v n a  o ra  av ia  ganado  1 el general con ta n  pocos d im íta n o s  vn
fu e rte  que los yngas con tre y n ta  m ili yndios, de guerra  no lo pud ieron  
to m ar en vn  año.
M urieron  muchos yndios m ançebos, valentisym os honbres que pelea­
ro n  varon ilm en te . P rendiéronse ynd ios y  ynd ias y  muchachos m ás de
26.20 trez ien tos. Y  vuose rro p a  !  y  oro, avnqne no mucha can tid ad . T om a­
ro n  ovejas y  com ida, que  vn  mes av ia  q»e no com íam os carne hasta
que llegaron  estas ovejas al rreal.
H echo esto m andó  el general rreco jer to d a  la  gente, y  descansó alili 
dos dias (m ataron  v n  dhm íiano  los ynd io s y  q u a tro  cavallos y  al-
26.25 gunos yanaconas). Y  partió se  /  de alli con los prisioneros p a ra  el 
rrea l, haziendo  m ensajeros a los señores, que les dixesen269 que viniese 
a  le h ab la r den tro  de q u a tro  dias que les d av a  de térm ino. Y  que él 
los rreç ib iria  a la  p az  v in iendo  en aquel tienpo . Y  que no vuiesen 
tem o r q ue no les b a ria  m al p o r  averie270 qu eb ran tad o  [a - la  pa la -
26.30 b ra ] , si de alli adelan te  /  se la  m an ten ian  como devian.
V en ido  el general al rrea l h a lló  en tre  los prisioneros a las m ujeres y 
hijos del eaçique271 G ualen ica, vno  de los dos señores qae tengo dicho, 
y  m andó  las tuviesen a  rrecavdo , 'encargándolas a vna  persona de 
m ucha confiança p a ra  que nad ie  no les tocase en sus personas a las
26.35 m ugeres y  hijas. /  Lo qual asy se h izo el tienpo  q«e los detuvo.
Y  v iendo  q«e la com ida y el bastim ento  se le apocava, y  que su p rin - 
çipal yn ten to  era y r  ade lan te  a  p o b la r v n a  ç iudad  donde hallase buen 
sytio , y  que no hera  justo  esperar en aquel valle, porq?<e ya que
26.40 qnisiese estar a co nqu is ta r los yndios, estava en su discreçion /  g u a r­
d a r  la  paz .
H echas estas d iligenzas y hechadas estas consyderaçiones, acordo  de 
salir d ’ este valle.
C a p itu lo  X V II , que t r a ta  del ualle  del C op iapo , y  de las cosas que ay 
en este va lle , y  de las costunbres de los yndios.
26.45 /  Este va lle  de C op iapo  es el p rinç ip io  d ’ esta gouernaçion de Chile.
Y  p o rque  en él tom ó el general P ed ro  de B ald iu ia  la  posesión en 
n o nb re  de su m agestad , es bien que contem os la ca lidad  d ’ él.
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Este ualle  de las syerras nevadas, d e  donde proçede, fasta  la  m ar tiene 
de conpas las qu inze leguas, como tengo dicho. T iene de ancho v n a  
legua y en partes /  m ás. C orre  p o r este va lle  vn  rrio  p e c e ñ o ,  que 
basta  rreg a r sem enteras de los na tu ra les q«e en él ay  (que en esta sazón 
av ia  m ili yndios). Este rr io  antes que en tre  en la m ar se sume, y  jun to  
a la costa to rn a  a salir.
E n este va lle  no llueve, syno a y  aquellas neblinas, que ya  tengo dicho, 
q u ando  es el ynv ierno .
D ase m ayz, e tan  grandes y gruesas /  las cañas, que n inguna p ro - 
v inçia de las que yo e v isto  y  an d ad o  no e v isto  darse tan  bien como en 
este valle , po rque en o tras p rov inçias da  cada  caña dos v tres m açor- 
cas; y  aqui, q u a tro  y çinco. Es m uy buen m ayz. D anse frisóles e papas 
e qu inoa  (qu’ es esta qu inoa  es v n a  yerv a  com o bledos. L leva vnos 
g ran itos e vna  espiga o dos o tres, que  d a  /  en los cogollos que lleva. 
Es tan  a lta  com o vn  estado y menos. Y  los g ran itos que digo son272 
a  m anera  de m ostaza y m ayores. Q uezen estos granitos los yndios  e 
com enlos. Es buen m an ten im ien to  p a ra  ellos).
D ase en este va lle  algodón. A n d an  los ynd io s  bien vestidos del algo- 
don y de lana  de ovejas que tienen.
A y m inas de p la ta , cobre y de otros muchos m etales. /  A y yelso273. 
A y turquesas m uy finas.
Los arboles que ay  en este va lle  son algarrobas e dan  m uy buen fru to .
Y  aprovechanse d ’ él los na tu ra les , como tengo dicho. A y chañares, ay 
çalçes274.
E l trax e  de los ynd ios  es com o el de A tacam a. D ifieren  en la lengua. 
Es jente  dispuesta, velicosa; y  ellas, d e  buen pareçer.
Los rritio s y  çerim onias /  que tienen es ad o ra r  al sol com o los de A ta - 
cam a, p o rq ue lo to m aro n  de los yngas, q uando  d ’ ellos fueron  con­
quistados. H ab lan  con el dem onio los que  más p o r amigos se le dan .
Y  éstos son tenidos de los demas. C ren  y vsan  de las predestinaçiones 
que  aquéllos les dize.
Su en terram ien to  es debajo  de la tie rra , no hondo . La m ayor c an tid ad  
de la tie rra  /  está ençirna hecha m onton  como p ila  de cal. E n tierranse  
ju n to  a v n  sytio  que  les pareçe  ser buena tie rra , jun tam en te  encierran 
consygo sus arm as y  rropas e joyas.
El casam iento d ’ estos ynd io s  es que  los señores tienen a diez y doze 
m ujeres, e los dem as a v n a  y  a  dos m ugeres275.
D e fuera  d ’ este va lle  en las sierras ay  vnos arboles estraños de ver, 
sin hoja . T ienen /  espinas m uy espesas del m odo de agujas de ensal­
m ar276. Syrvense los ynd io s  y  yndias d ’ estas espinas. T ienen los p in - 









a rr ib a . P arecen  gruesos çirios. Son altos de diez palm os277 y más. 
V an  puestas estas púas p o r sus linias. Es cosa adm irab le  p a ra  quien no
27.40 lo  a visto . D an  v n a  /  f lo r am arilla  y  o tros, b lanca  y m uy grande. P ro - 
çede d ’ esta f lo r v n a  f ru ta  tan  gruesa com o gruesos278 higos, y  den tro  
llena de p ip itas negrillas com o granos de m ostaza, m escladas con 
çierto  lico r a  m anera  de m iel. Q u an d o  m ad u ran  se abren  v n  poco y 
son gustosos. L lam anle  los ynd ios  en su lengua „neguey“279. D ’ estos
27.45 /  arboles ay  en to d a  esta tie rra  en las laderas e sierras. C rianse en los
secadales280 donde no rreçiben n inguna agua.
P o r las açequias d ’ este va lle  ay  algunas yervas de n«esfra E spaña.
C ap itu lo  X V II I , que tr a ta  de la salida del general Pedro  de B ald iu ia  
del va lle  de C op iapo  para  el va lle  del G uazco, y  de lo que le suçedio.
A cordo  de p a rtirse  p a ra  el va lle  del G uaseo, q u ’ es adelan te  cam i-
28.05 n an d o  /  p a ra  el sur trey n ta  leguas. Y  antes de su p a rtid a  m andó
so lta r los presos ynd ios  que tenia. Y  a  los prinçipales q«e alli estavan
entregó las mugeres y  hijos del caçique G ualen ica, y  les m andó  que 
las llevasen y  entregasen a su señor, y  le dixesen de su p a rte , puesto
28.10 que  en tre  ellos av ia  m orta l guerra , com o bien /  v ian , que  no ynp id ia
a la fed ilid ad  que los chrisíianos ten ian  y vsaban , y  a lo  que a ellos
les ob ligaua su rre lijion  cristiana y su naçion  española, y  que  le 
dixesen la  co rtez ia  y  buen tra tam ien to  que  les av ian  hecho y que  
supiese com o él con to d a  su jente se y v a  a p o b la r vn  pueblo  como el
28.15 C uzco  a las rriberas del rr io  nonb rad o  M apocho, y  que  fuesen a lia  /
a  d arle  la  vb id iençia  en n onbre  de su m agestad . Q ue281 sy asy lo 
haz ian , q«e los p e rd o n a ría  a él y  a todos los que viniesen, y  que  no  
les h aria  m al ni daño  p o r  la  culpa que  ten ian  en no aver ven ido  de 
p az  y  averie  hecho la  guerra . Y  donde no, les av isava, que  en p o ­
b lan d o  la  ç iudad  y pasándose el tienpo  que  les señaló, qu ’ él bolberia
28.20 a v is ita r /  y  rreq u e rir con la paz , y  si no quisiesen venir, que  les h aria
la  guerra  y  los conqu istaria  como a rrebeldes, y  les m an d aria  m atar, 
que  no quedase chico ni g rande que  no m uriesen, p o r ta n to  que no 
dixesen después que  no los av ia  av isado  de todo.
D espachados estos m ensajeros q«e presos solian estar, m andó el general
28.25 rreco jer to d a  la com ida y /  bastim ento  que se pudo  aver. E  p a rtió
[a -  se], av iendo  despachado este d ia  p o r la m añana a su m aestre  
de canpo y a o tro  cavd illo  con cada doze honbres, y  les m andó  que  
fuesen al va lle  del G uaseo, y  fuese con buena horden , y  se diesen tan  
buena m aña, que tom asen algunos yn d io s , p a ra  que ellos diesen aviso
28.30 donde se282 hallase  m ayz y  bastim ento  — avnq«e bien /  sab ían  qu ’
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estavan  avisados de su y d a  — , y q« ’ el m aestre  de canpo  fuese p o r vn  
cam ino qu ’ es p o r las cabeçadas280 de los valles, y el o tro  cavd illo  p o r 
lo llano po r la costa de la  m ar, y que entrase po r el va lle  de arriba , 
de suerte que  se viniesen .a ju n ta r  en m edio  del ualle. Lo qual en efecto 
asy hizieron.
Y en este va lle  p rend ie ron  v n  cap ita«  general yn d io  del /  valle, que 
av ia  p o r nonbre C alaba . E  ovieron  vna  g u açav ara284 con los yndios  
que les ven ían  a q u ita r su cap ita« , en la qual m urieron  mucha can ­
tid a d  de yndios. Y  ellos m a ta ro n  vn  chrisíiano y vn  cava llo  en vnas 
laderas con vnas p iedras grandes q«e h ed ían 285 a rro d a r  de lo a lto  de 
las syerras, que  ellos tienen aposta266 puestas p a ra  este /  efeto, las 
quales llam am os „galgas“287. Es a rm a m uy peligrosa, p o rqne  no tienen 
rresistençia después que viene abaxo  rro d an d o , p o rque  llevan  p o r d e ­
lan te  q u an to  hallan , sy no es que D ios lo guarda . Son estas p iedras de 
tres arrobas y m ás y  o tras de dos quintales, qu an to  pueden  rren p u ja r 
m udia can tid ad  de y «dios.
A cabada de aver la  v ito ria  con los yndios, allegó el general P ed ro  de 
B ald iu ia  al ualle, con lo rrestan te  del canpo m uy tra v a ja d o  de hanb re  
y  sed y  cansançio, que no vuo en todo  el cam ino ni se ha lla ro n  más de 
dos pozuelos de agua salobre y poca.
Luego que  fue allegado le h izieron  /  saber el suçeso q«e av ian  tenido.
Y  sabido q«e le m a ta ro n  un chrisíiano hizo  m uy gran  sentim iento. Y 
dixole al cap itán  ynd io  no poco enojado q«e qué hera  la cavsa q u ’ 
estaban  alçados y le m a tav an  sus chrisíianos, p o rque  él no ven ía  a les 
hazer m al, y  que  p a ra  qué dexavan  sus casas, y  despoblauan  sus pue­
blos, y  h uyan  de su n a tu ra l, y  se y v an  .a las sierras.
R espondió  /  el cap itán  ynd io  que ten ían  m uy gran  tem or a los 
chrisíianos p o r el m al tra tam ien to  que don D iego de A lm agro  y  su 
jente  les av ia  hecho, y  le av ian  quem ado a su caçique p rinç ipa l non- 
b rad o  M arcandey . Y  que  su hijo  d ’ éste hera señor agora, y  que  les 
m andó  q«e antes se fuese a m orir p o r las sierras que serv ir aquestas 
gentes.
A  esto le288 rrespond io  el general que no  /  tuviesen m iedo, qu ’ él no 
ven ía  a hazerles daño  n inguno, syno a traerles en conoçim iento  de 
nuestra  san ta  fe ca tó lica  y  obidençia  de nnesíro  rrey  d ’ E spaña, y  
que sy don D iego de A lm agro les av ia  hedió  m al, q u ’ él no ven ía  a eso. 
Luego enbió este cap itán  m ensajeros a su caçique, y  les dio térm ino  de 
tres dias p a ra  que fuesen y boluiesen con la  rrespuesta, /  los quales no 
boluieron. V iendo el general que  no le convenia  detenerse en aquel 
va lle  p o r la  fa lta  que av ia  de bastim ento , rreco jeron  lo más que p u d ie ­








29.25 /  C ap itu lo  X IX , que tr a ta  del ualle  del G uazco, y  de las cosas que
tiene, y  de los ynd io s  y  sus costunbres.
D el ualle  de C op iapo  hasta  el va lle  del G uazco  ay  trey n ta  leguas. 
Es290 del tenp le  de C op iapo . P asa p o r él291 vn  rrio  m ayo r q u ’ el de 
C op iapo . Es va lle  más ancho. D e que  en tra  en la  m ar el rr io  va
29.30 recoxido  e tiene poco ancho el /  valle. T enia  este va lle  en esta sazón 
ochoçientos yndios. A v ia  en él dos señores que se llam avan  Sangotay, 
éste era  el p rin ç ip a l señor292.
A y  los arboles que en el C op iapo  tengo dicho, qu ’ es a lgarrouos y 
chañares e çalçes e293 de aquellos cardones.
F ueron  conquistados de los yngas. A n d an  bien vestidos de lan a  y de
29.35 a lgodón , avnq«e no se coxe mucho. Y  h asta  /  este va lle  es la tie rra
que no llueve de [a -  la ] costalaçion q u ’ es desde Tunbes, com o 
tengo dicho.
Coxese m ayz e frisóles e qu inoa294 y çapallos295 (q u ’ es vna  m anera 
de calabaças, saluo ser rredondas y grandes; son verdes, e am arillos 
qu an d o  están m aduros, hazen  corteza  e tienense to d o  el año  en casa;
29.40 es buen m an ten im ien to ). Cojese ax i296 p o r las açequias. A y  yervas /
de nuestra  E spaña que son çerrajas297 e ap io  y  yerua  m ora y llan tén 298 
e beruena299 y de o tras  m aneras de yeruas.
Estos ynd ios  d isfieren300 de la  lengua de C op iapo  como biscaynos e 
navarro s.
Sus arm as son flechas e las galgas que  tengo dicho, avnq«e estas 
galgas son generales en tre  todas las naçiones de los yndios.
29.45 N o  tienen ydolos ni casa de adoraçion . Los /  rritio s y  çerim onias
d ’ estos ynd io s  son los de C opiapo . Es jente  de buen cuerpo e veli-
cosos301 y ellas, de buen pareçer. Sus fiestas y  rregozijos es jun tarse, 
e  ailli beuen del v ino  que hazen  artefiç ia l del a lg a rro b a  y m ayz, y  a lli 
se enbriagan . N o  lo  tienen p o r deshonrra . Es general.
C ap itu lo  X X , que  t r a ta  de cóm o salió el general Pedro  de B ald iu ia  
del va lle  del G uazco302 hasta  el de C oqu inbo  y  de lo que en el cam ino 
le suçedio.
30.05 /  P a rtió 303 d ’ este va lle  el gerzeral Pedro  de B ald iu ia  p a ra  seguir su
cam ino al va lle  de C oquinbo. Y  dejó su ten ien te  con el canpo p a ra
que viniese p o r sus jo rnadas conçertadas. Y  se ad e lan tó  con q u aren ta  
de a cavallo  y  trey n ta  peones, cam inando  con to d a  la priesa que 
p u do . V na jo rn a d a  antes de llegar al valle, enbió vn  cavdillo  con
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quinze de a /  cavallo  y  quinze peones. Y  m andóle que en trase en el 
va lle  antes que am aneciese, y  tom asen a los ynd ios  descuydados antes 
de ser sentidos, p o rque  no se aperçibiesen y huyensen304 [sie].
Y  ¡asi lo hizo, y  corrio  todo  el valle, y  tom ó oatorze yndios y  los ¡tra­
jeron  adonde el general estaua (este cavd illo  fue Françzsco de A guirre).
Y  el general p regun tó  a los ynd ios  prezos /  p o r la gente del valle. Los 
ynd ios  rrespondieron  q u ’ estavan  en las sierras escondidos con el tem or 
que ten ia  de los chrisíianos. Y  como estauan avisados de nuestra  
ven ida, av ian  escondido la  com ida que ten ian , q«e no  se p o d ia  ha lla r.
Y  los chrzsíianos tra y a n  gran  fa lta . Y  p o r estas dos cavsas pensaron 
pereçer de hanbre.
Y  v iendo  tan  buen valle  de tie rras /  y  rrios se quedaron  ascondidos 
mucha gente de serviçio, ansy305 de P iru  com o de o tras partes, que 
pasaron  de quatroçien tas personas las pieças que aqui se nos huyeron  
po r la fa lta  de bastim ento  que se tray a .
Luego se p a rtió  el general con trey n ta  de a cavallo  de aquella  nese- 
ç idad . Y  cam inó en noche y d ia306 a diez y ocho leguas que ay  /  d ’ este 
de C oqu inbo  hasta  llegar al va lle  que  tiene p o r nonbre L im ari, el qual 
halló  despob lado  y to d a  la  gente rrecox ida  a las sierras. Y  con las 
largas jo rnadas y  chicas rraçiones y m enores despensas desm ayaron  en 
este cam ino çiertos cristianos y  cavallos, de lo qual rreçib io  pena el 
general no peqzzeña.
Y  viendo  la fa lta  de /  bastim entos que av ia  en aquellos valles, y  que 
no po d ían  to m ar los chrzsíianos n ingún  yn d io  p a ra  tener aviso, v iendo 
la  neseçidad que todo  el canpo  tra y a , m ostrando  rro s tro  alegre con 
ánim o de v a ró n  p o r d a r  con ten to  a  los que consygo llevaua, les307 
esforço dándoles a en tender que  los buenos h ijosdalgo en las ad v e r­
sidades dem ostravan  su va lo r, /  y  que en p a rte  estavan  donde se pod ia  
bien  buscar, y  qwe tuviesen confiança en nuestra  señora, que ella seria 
serv ida faboreçerlos.
H echa esta p la tica , tom ó  diez de a cavallo , los m ejores, y fuese el valle  
arrib a , y  dexó veyn te  alli, y  m andóles que  no se apartasen  de aquel 
lugar, y  que alli esperasen ¡a todo  ¡el canpo  y que tuviese aviso con / 
los ynd io s  de guerra.
Y  av iendo  cam inado  seys leguas el general, el valle  a rr ib a  syguia y 
en trav a  p o r vnas sierras m uy altas. A llegó a do estaua vn espaçio algo 
llano, en el qual estava sitiada  can tid ad  de choças pequeñas, m uy ocu l­
tas p o r la  fragosidad  de  la  tie rra . E stav an  m uy espesas, las quales 
estavan  syn gente, p o r averse /  subido a la m on taña , a cavsa de la 
no tic ia  que  de los chm íianos ten ian .










p ia  de bastim ento , y  fue lo que ha lla ro n  çinco chollos308 (que son vnos 
perros de la  g randeza  de gozques, algunos m ayores), los quales fueron 
tom ados, y  luego m uertos y  asados y cozidos con çapallos,309 que son 
de la  m anera  que  tengo dicho. Y  esto se comio, y  no se tuvo  p o r m ala 
com ida.
31.05 /  V iendo el general lu g ar tan  fragoso y avn  peligroso, m andó  que se
velasen y  estuviesen sobre aviso.
C ap itu lo  X X I, que  tr a ta  de lo que aconteçio al general estando en
31.10 aqueste asyento  con diez soldados, y  de cóm o v in ieron  los /  yndios
sobre ellos e cómo los desbara taron .
E stando  el general Pedro  de B ald iu ia  en este sytio  que tengo dicho, 
con sus d iez españoles con aquella  ho rden  que en sem ejantes tienpos 
se suele tener, estando  v n a  noche ya  q«e310 queria  rren d ir  el segundo 
q » a rto 311, acom etió gran  copia de gente de guerra, sabiendo que heran
31.15 pocos los chm íianos. Y  al /  tienpo  que fueron  a d a r en ellos salieron
los españoles al enquen tro , y  los rronp ie ron , y  m atáronse  algunos 
ynd ios y  todos los demas huyeron  p o r la  aspereza de las syerras y  
grandes peñascos.
Y  venido el d ia  h a lla ron  o tro  perro  y dos çapallos, que  no se con ten ­
ta ro n  poco, y  cozieronlo  en agua. Y  no le hecharon sal, po rque la sed
31.20 no les diese pena. Y  después q«e vuieren  /  com ido, se dieron a buscar 
m ayz p o r las partes q«e en tend ían  que  los ynd ios  lo te rn ian  ascon- 
d ido. Y  hallóse hasta  seten ta  hanegas de m ayz, y  ençerrarorclo en vna 
casa adonde estavan  aposentados.
O tra  noche sygazente quando  la luna  se puso, que seria m edianoche, 
bajó  mucha más gente de guerra  a d a r  en los chrisíianos. Y  como esta-
31.25 v an  aperçebidos, d ieron  en ellos y  m a tan d o  /  y  h iriendo  los312 
h iz ieron  huyr.
O tro  dia p o r la m añana m andó  el general ,a q u a tro  de a cavallo , que 
fuesen p o r el va lle  a rrib a  a ver sy p o d ía n  to m ar algún yn d io . Y  cam i­
n an d o  estos q u a tro  de a  cav a llo  vna  legua poco más, tom aron  vn  
yn d io  y  tra je ro n lo  al general. Y  luego le p regun tó  dónde av ia  m ays
31.30 v  a d o n d e  lo  ten ian  escondido. Y  el yn d io  de /  m iedo d ixo de çiertos 
hoyos, donde se h a lla ron  trez ien tas cargas —  que estas cargas se dizen 
q u an to  puede llev a r v n  yn d io  que sera m edia  hanega — , que av ria  
p o r todas noven ta  hanegas313, de lo  qual vu ieron  ta n to  rregozijo  
com o se po d ia  pensar en ta l tienpo . D ieron  muchas graçias a nuestro 
señor D ios que  tan  g randes314 m erçedes les av ia  hecho.
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E stando  ve lando  / en v n a  noche los seys de a cavalio , y  los q ua tro  
durm iendo , en v n a  p a rte  donde se ten ia  sospecha que los ynd ios  
p o d ian  ven ir, ten iendo  los cavallos ensillados y sin frenos atados a 
çiertos arboles, estava com iendo vn  cavalio  d ’ éstos a la  p a rte  de 
afuera . S yntio  ven ir los yndios  de guerra  (en esto tienen los cavallos 
gran  sentido), los /  quales tra y a n  muchas ollas con fuego para  quem ar 
las choças en que  estavan  aposentados y donde estava el m ayz. Y  como 
el cavalio  hera  tan  diestro en la guerra , pareçiendole  que se ta rd a v a  su 
am o, tra v a jó  p o r soltarse, ta n to  que vuo de a rra n c a r el pa lo  en que 
estava a tado . Y  corrio  con el pa lo  a rra s trán d o lo  /  y  haziendo  grande 
estruendo con tra  los yndios. Y  com o hera de noche pareçia  m uy m ayor 
el rru y d o  y D ios lo p rem itio  [sie] que fuese ansy.
V iendo los ynd ios  de guerra  aquel ta n  gran  trope l y rru y d o  qu  el 
cavalio  llevaua con su palo  a rra s tran d o , pensaron  que heran  chrisíia- 
nos que av ian  ven ido  al socorro de los que alli estauan, y  que todos 
jun tos les acom etian . H echaron  a h u y r y  con la priesa  / que llev au an 315 
d exaron  las ollas. Asy que d ’ esta suerte los desbarató  vn  cavalio . Y  al 
rru y d o  del cavalio  y  tropel de los ynd ios  salieron los seys españoles 
de rro n d a , y  el cavalio  vinose p a ra  ellos, y  lo  tom aron , y  nunca más 
los ynd io s  v in ieron  a darles a rm a los dias que alli estuvieron, que fue­
ron  ocho.
E l general enbió o tro  dia dos de a cavalio  / a ag u a rd a r el rreal que 
ven ia  m archando, y  hazerles saber y  d a r  g ran  a leg ria  en que av ian  
h a llado  g ran  can tid ad  de m aiz, y  que en tend ían310 h a lla r  mucho más.
C ap itu lo  X X II ,  que t r a ta  del ualle de C oquinbo , de ynd ios y  cosas 
que ay  en él.
/  A y desde el va lle  del G uaseo al de C oquinbo  çinq«e« ta  y  çinco 
leguas de arenales. A y dos xagueyes317 en el cam ino, de agua salobre. 
Este va lle  de C oqu inbo  es vistoso e ancho, más q»e n inguno  de los que 
he dicho. C o rre  v n  rrio  p o r él.
A v ia  m uy mucha gente y  hera  m uy pob lado . E  quando  los yngas 
v in ieron  a conquistarles, sobr’ el ab rir de v n a  açequia que  los /  yngas 
les m an d aro n  sacar e no querian , m a ta ro n  más de çinco m ill yndios, 
donde fueron  p a rte  p a ra  despoblar este va lle318.
E ste va lle  es de costelaçion319 e tenp le  d iferentes de los que he dicho, 
p o rque de aqui com iença la tie rra  que llueve, no ta n to  que las com idas 
se criasen con el agua, sy no  las ayudasen con rregallas con las açe- 
















frio  dem asyado, ni el verano , dem asiado calor.
D ase m ayz  y frisóles y  papas y qu inoa320 y çapallos. E darse an todas 
las p lan tas  y  arboles de nuestra  E spaña y o rta liz a  que en él se pusiere. 
Son del trax e  de los del G uazco  y  de sus rritio s y  çerim onias e costun- 
bres que los del G uazco. Es lengua p o r  sy.
E n este va lle  ay  m uy grandes m inas de oro, son travajosas de sacar 
p o r fa l ta r  el agua y estar lejos el rrio .
E n algunas partes  d ’ este va lle  ay  a lgarrobos, y  en algunas partes  ay 
d iañares. A y salçes e ay  mucho a rray ah an . A y p o r fuera del ualle en 
lo  a lto  e lom as vnos arboles a m anera  de  m adroños, es m uy buena 
leña p a ra  el /  fuego. A y  muchas yeruas de naesíra  E spaña. T iene 
m etales e cobre e de o tras  suertes.
D ’ este va lle  de C oqu inbo  al de L im ari ay  deziocho leguas, como ya 
e dicho. E n este va lle  de L im ari ay  pocos yndios. Es valle  viçioso. 
T iene salçes y  a rray ah an . A y vnos arboles que se d ize „esp in illo“, 
p o rq«e  tienen muchas espinas. T ienen la  ho ja  /  m enud ita . A y en a lgu­
nas partes algarrobos. Es del tenp le  de C onqu inbo  y tan  largo, saluo 
que  no es tan  ancho. Es apaçib le y  fértil. T iene vn  rrio  de mucha agua. 
Estos ynd io s  del va lle  de L im ari no tienen ydolos ni ad o ra to rio . Es 
lengua p o r sy, y  d iferen te  de la  de C oquinbo.
A n d an  vestidos de lan a  y de yerbas, la  qual es d ’ esta m anera : vna 
yeru a  a m anera  de espadaña que  se d ize „cab u y a“, m a jan la321 y sacan 
vnas hebras com o cañam o y h ilan lo . Y  d ’ esto hazen  bestidos, y cada 
vno  an d a  vestido  com o alcança y tiene la posybilidad .
I sus /  en terram ien tos es en los canpos. H a b la n  con el dem onio . Sus 
arm as son flechas. Es xen te  de buen tam año  y  ellas, de buen pareçer. 
Y  su trax e  es vnas m an tas rrebueltas p o r las ç in turas, que les cubre 
hasta  la rro d illa , y  o tra  más pequeña  m a n ta  hechada p o r los onbros, 
presa al pecho con vna  púa  v espina, de las que  tengo dicho de los 
cardones.322
/  C ap itu lo  X X I I I ,  que  tr a ta  de la  p la tica  y  esortaçion que h izo el 
geweral V edro  de B ald iu ia  a  su gente, y  la  ho rden  que les dio para  
cam inar, y  lo que le suçedio en esta jo rn ad a  hasta  llegar al ualle  de 
A cocanga.
/  A llegado al ualle  de L im ari donde estauan  X X  de a cavallo , los 
quales ha lla ro n  con dem asyada congoja y  fa ltos de bastim entos, y  sin 
esperança alguna, más de la  que en D ios y en su m adre  sag rada  tenían , 
p o rque  av ia  nueve dias que  no com ian syno yeruas cozidas en agua
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y sin sal, y  no ten ían  nueva ç ierta  de su cap ita«  y v iendo  que /  los 
veyn te  cavalleros q«e ha lla ro n  en el ualle  ten ían  las m ism a ansya, se 
estavan  m irando  vnos a o tros que apenas se conoçian.
E stando  ansy pensatiuos tan  perplejos, asy los españoles como los 
ynd ios  de su serviçio, desconfiados del com er y de la v ida , ten iendo  la 
m uerte  po r vezzna y hecho con ella p a r tid o  (el qual no les hera  /  
o to rgado , po rq ae  no les hera  seguro), fue seruido nuestro  señor rrem e- 
d iarlo , com o syenpre suele rrem ed iar. Y  estando en aquesto llegaron 
[a - los] dos de a cavallo  q u ’ el ge«eral av ia  enbiado, los quales como 
v ieron  todo  el canpo  jun to  se rregozijaron , com o honbres que yvan  
rregozijados e alegres en llev a r nuevas que  a todos alegrasen.323 Pusie­
ron  p ie rnas324 a /  sus cavallos, y  a rrem etieron  diziewdo a a lta  boz: 
„A legraos, señores, que D ios es con vosotros y  con todos, q u ’ el ge- 
«e ra l325 está ocho leguas de aqui, con ta n to  bastim ento  que av ra  p a ra  
diez m ili honbres“ .
Fue ta n ta  la a legria que todos rreçib ieron  en saber de su cap itán , y que 
ten ia  rrem edio  p a ra  rrem ed iar ta n ta  neçesidad, q u ’ estauan  casi fuera  
de sy  1 de gozo, d an d o  y n fin itas  graçias a nuestro  señor D ios, en pen ­
sar que lo  ten ian  seguro y la  v id a  çierta, y  la m uerte  a p a rta d a  p o r 
aquella  v ia  y av n  o lu idada  en este tienpo.
E stando  el general buscando m ás bastim ento , tom ó çiertos yndios, de 
los quales supo p o r nueva com o av ian  visto  p o r la  m ar v n a  n ao 326. 
E n tend iendo  que hera la  que en la ç iudad  de los /  Reyes av ia  fle tado , 
acordo  de p artirse  p a ra  donde su canpo estava, llevando  los basti­
m entos que  ten ia , con el qual fueron  rrem ediados.
Y  ¡allegado que fue, fue m uy bien rreçeb ido . Y  luego aco rd o  to m ar 
nuevo trav a jo . T om ó el ab an g u ard ia  con toda  d iligençia. Salió d ’ 
este va lle  con trey n ta  de a cavallo , dejó todo  lo rrestan te  /  del canpo 
a su ten ien te  A lonso de M on rro y  p a ra  que a  poco a poco fuese 
m archando  fasta  el va lle  de M apocho, donde pensavan  fu n d a r vn  
puebblo  [sie] en nonbre  de D ios, nuestro señor, y  de su m agestad  
C a rio  Q u in to , enperado r de las E spañas et. Y  al tienpo  de su p a rtid a  
hab ló  a todos generalm ente en esta fo rm a:
„Y a, señores y  amigos mios, veys cóm o la tie rra  to d a  está a lçada, /  y 
el tra v a jo  tan  grande que  todos avernos ten ido  en buscar y  h a lla r 
bastim en to327 p a ra  nuestra  sustentaçion, y  cómo los cavallos y  nosotros 
estam os en los guesos p o r buscarla.
„Y o tengo nueva p o r los ynd ios  d ’ este va lle  qu ’ es pasado  vn  nav io  
la  costa a rriba , y  si p o r no tener nueva de nosotros diese la  buelta, ya  
veys328 el daño  que se nos rrecreçeria. /  D em as d ’ esto bien se puede 










ne, ni menos les av isarán  d ó n d ’ estamos.
„A veys de saber que de aqui al ualle  de M apocho ay  çinquen ta  leguas, 
p o d ra  ser que los ynd ios  tengan  alçados los bastim entos y  puestos 
donde ellos lo suelen poner, y  pues D ios a sydo servido rrem ediarnos,
34.15 cada /  vno  guarde y  gaste m oderadam en te  de lo que  tienen, porqne
no vengan  a neseçidad d ’ ello, y  en esto se tenga el aviso que  con­
viene, avnque m e pareçe que el honbre escarm entado  seguro pasa 
el uado.
„A  m í me conviene y r  ade lan te  a buscarlo , y  tenerlo  apare jado  p a ra  
quando  esto que  tenem os venga a fa lta r . Y  ya  que  yo prosyga mi
34.20 /  cam ino, yo dexaré jente  con lo que h a lla re  que seays rrem ediados,
com o hasta  aqu i lo  aveys sydo. Y  p o rque  el ynv ie rno  es sabido que 
v iene m uy breue, es bien d a r  ho rden  en cóm o no padescam os p o r estos 
cam inos; p o rq ae  siendo conbatidos de tan tas  neseçidades, cavsarian  
que  antes que llegásemos adonde ta n to  deseamos, pereçiesem os todos.
34.25 P o r estas /  cavsas nos conviene cam iar y p oner to d a  diligençia en 
negoçio que nos es ta n  y n p o rtan te .
„ P o r  ta n to  yo, señores, os rruego y p ido  p o r m erçed a todos vues­
tras m erçedes en jeneral, avnque soy çierto  sy p a rticu la rm en te  cada 
vno  de vuestras m erçedes tuviesen el cargo que yo, tengo en tendido
34.30 se d a rían  ta n  buena m añ a  y con tan  buen án im o y diligençia, /  qae
les sobrase lo qae  ago ra  nos fa lta . Y 329 os doy  mi fe y  p a lab ra  de 
hazer lo qae  deuo, governandom e con to d a  la discreçion que ser pueda. 
„Y  pues veys330, señores, que en estas tie rras donde D ios syenpre a 
sido servido hazernos y n fin itas  merçedes, no tenem os de quién esperar 
socorro , sy no es el de331 D ios. A gora tenem os332 más tienpo  q u ’ el qae
34.35 se /  puede pasar en allegar donde tem em os mucha más confiança en 
la  b end ita  m ad re  de D ios. P o r  ta n to  tengam os firm e fe, pues vam os 
con yn tençion  san ta  y  m uy buena, q u ’ es av m en ta r nuestra  san ta  fe 
cató lica  enpleando  en ella nuestras personas con to d a  v o lu n tad " .
34.40 /  C ap itu lo  X X I I I I ,  qae t r a ta  de la  salida del general P ed ro  de V al-
d iu ia  del va lle  de L im ari.
H echa esta p la tica , se p a rtió  el general P ed ro  de B ald iu ia  syguiendo 
su v iaje  con los tre y n ta  cavalleros qae le syguieron. A llegó al ualle 
de C ocanbala , el qual halló  despoblado, y  po r este rrespeto  pasó al 
de C huapa , que es va lle  en el qual no halló  gente n inguna. Luego 
puso d iligençia en to m ar algunos yndios p a ra  que le dixesen dónde 
ten ian  ascondidos los bastim entos. A ndando  co rriendo  el va lle  tom a-
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ron  çiertos yndios  na tu ra les , los quales d ieron  aviso dónde av ia  mucho 
m ayz, de lo que ten ian  /  ascondido en hoyos, y  algunas ovejas. Luego 
lo m andó  rreco jer y  se hincheron dos choças. Y  dejó a su m aestre de 
canpo  con diez y nueve de a  cavallo  en guarda , y  p a ra  que lo  rrep a r- 
tiese con to d a  la gente del canpo, y  que los conten tase a todos, p o rq ae  
en tendia  que v e rn ian  fa ltos de bastim ento  quando  alli allegasen, p o r 
ser g ran  tra v a jo  p asa r vn  canpo, av n q u e  sea de poca /  jente, p o r los 
muchos gastadores332 bls que lleva  (p rinçipa lm en te p o r tie rra  neseçitada 
y  fa lta  de provision , y  la que ay  se a de gan ar con la lança en la m ano 
y  sacarlo  debaxo de la tie rra ). Y  m andóle que después que vuiesen333 
descansado alli dos dias, tom ase el m aestre de canpo  P e ro 334 G óm ez 
qu a ren ta  de a cavallo , los más apare jados, y  fuesen en su seguim iento 
h az ia  el puerto  de C hile, /  y  que alli les esperaria.
Luego se p a rtió  el general con honze cavalleros a saber del nav io  de 
que tenia  nueva. Y  allegó q u a tro  leguas antes del valle  de A nconcagua 
a vn  valle  chico que se d ize P a lta , donde tom ó çierto  [sic] yndios  
na tu ra les , de los quales se yn fo rm ó  de la  tie rra , y dónde estavan  los 
señores del valle, po rq«e bien sabía que av ia  mucha gente y  que hera 
velicosa /  y  guerreros. P o r estas cavsas yva  rre c a ta d o  cam inando  el 
valle  abaxo  hazia  la  m ar.
A llegó donde estava vn caçique que  se llam ava  A tepudo  con vna  
guarn içion  de yndios  p a ra  gu ard a  de su persona, po rq«e ten ia  con­
tinam en te  guerra  con el caçiqae M icham alongo, señor de la m ie tadas335 
del va lle  de A nconcagua. E staua este caçiq«e A tepudo  ju n to  -al cam ino 
/  en tre336 cañaverales, los quales ten ia  casi p o r fuerça. Y  antes que 
1/egasen adonde este caçique estava con su gente de guarn içion , m andó  
el general a  sus cavalleros q«e nad ie  se desm andase, ni m atase yn d io  
n inguno, po rque p o d rian  ser aq«ellos sus amigos, pues estavan  d ife­
rentes con los dem as yndios; que cada vno  p rocurase con todo  aviso 
buenam ente /  to m ar a  v ida  el caçique, sy en a rm a se pusiese, p a ra  saber 
d ’ ellos dónde estava la más jente p a ra  enbiarles sus m ensajeros h aze r­
les saber su ven ida y la cavsa d ’ ella, po rq«e hecho esto y av id a  su 
rrespuesta pudiese hazerles la  guerra  o asegurarles la  paz.
A llegado  el general con sus cavalleros çerca de donde estava este 
caçique /  con su gente, fueron  sentidos de los yndios. Y  vistos los 
cristianos, huyeron  todos p o r aquellos carrizales y  açequias, de los 
quales se tom aron  quinze, a los quales hab ló  el general, y les aseguró 
y les dixo con vna  lengua que  llevaua  que p o r qué h uyan  de los 
chrísíianos, q u ’ él no ven ía  a hazerles m al ni daño, que no  tuviesen 
m iedo, que le hiziesetz /  saber a su caçique A tepudo  qu ’él ven ía  a esta 










no tiç ia , a dezirles que su v o lu n tad  hera  de tenerlos p o r herm anos y 
am igos. Y  de su p a rte  le  av isaua q«e sirviese a los cristianos, y  que 
tuviesen p o r  señor a vn  solo D ios, c riad o r de todas las cosas criadas, 
y  que  su m o rad a  y rrey n o  hera  en los altos çielos, y  que a lia  biuia, 
y  de alia  governava to d a  la rredondez  de la tie rra , e que hera  rrey  
de todos los chnsíianos e yndios, y  qu ’ él ven ía  ia p o b la r v n a  ç iudad  
en esta tie rra , y  viniesen a vb id iençia , que haz iendolo  ansy serian
36.05 an p arad o s y defendidos de sus adversos, ellos y  sus m uxeres /  y hijos 
y  casas y  haziendas y ganados; y  si lo  co n tra rio  hazian , que les p er- 
siguirian  y  apocarian  y les to m arian  qu an to  ten ian  y no serian seño­
res de n inguna cosa. Q ue p a ra  dezirles esto deseavan [sie] mucho 
q«e le viniesen a ver todos los señores, así de aquel va lle  com o de 
to d a  la tie rra , y  que ellos se lo  enbiasen a dezir de su p a rte . Y  que
36.10 /  viniesen syn tem or n inguno  a le h ab la r, y  q u ’ él les segurava, po rque
venidos, les q«eria  h ab la r de p a rte  de su m agestad. Y  sy lo quisiesen 
hazer, él los te rn ia  p o r amigos y herm anos, y  si no, q«e les dejaría  
bo luer lib rem ente a sus tie rra s seguros, e después les h aria  la  guerra  
h asta  p o r ella vençerlos y  destruyrlos.
36.15 O y d a  su rrazo n , aq»ellos caçiques e yndios  d ijeron  /  que ellos enbia-
rian  m ensajeros a todos syn fa l ta r  ninguno, y  que pasados ocho dias 
serian alli de b ue lta  con la rrespuesta.
E stando  alli esperando allegó el m aestre  de canpo  con to d a  la  jente y 
rrea l. Y  llegado que  fue el rrea l, tom ó X X  de a cavallo , y  salió p a ra  
la  costa a buscar el p u e rto  [a - en] q«e los yndios le av ian  dicho
36.20 q u ’ estava el nav io . Y  llegado  al /  p u erto  halló  que hera  hecho a la
vela , de que le pesó mucho, y  bolviose m uy triste  al rrea l, teniendo  
que  hera  el nav io  que av ia  dexado  en la ç iudad  de los Reyes, y que, 
com o no av ian  sabido nuevas d ’ él, se av ia  buelto , y  halló  que  av ian  
to m ad o  agua y leña.
L legado que fue al rrea l, descansó alli algunos dias a cavsa que av ia
36.25 bastim entos /  para  todos.
C ap itu lo  X X V , que  t r a ta  la v en id a338 d ’ este nav io  a este puerto  de 
C hile, y de dónde proçedia.
36.30 El obispo de P lasençia h izo  v n a  a rm ad a  p a ra  enb iar al estrecho de /
M agallanes a descubrir ç ierta  tie rra  de que su m agestad  le av ia  hecho 
m erçed, la  qual a rm ad a  salió de San L ucar, y  v ino  a la costa de 
G uinea, porqwe los que  salieren  d ’ E spaña para  v en ir a l  estrecho an  de 
ven ir a rreconocer aquella costa y  rre tira rse  del B rasyl, a cavsa de
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los muchos baxios que  ay  en él. Y  navegando  p o r la  costa de G uinea 
v ienen339 a rreconoçer el /  cabo de San A gustin , q u ’ está al cabo de 
la costa del B rasyl. Y  v an  a rreconoçer al R io de la P la ta . Y  de alli 
van  navegando  hasta  la boca del estrecho, la  qual boca tiene dos çerros 
m uy altos que o tros p o r  ailli. E n  to d o  aquel conpas no ay  m ás a lta  
tierra .
E n tra d a  que  fue esta a rm ad a  po r esta boca —  av n q ae  algunos se a f ir ­
m an que  ay  dos —  y  en /  en tran d o  que en tra ro n , se les perd ió  de v ista  
v n  nav io , del qual no  supieron más. Y  los dos que  q aedaron  pasaron  
a la M ar del Sur.
E ste estrecho, según me ynfo rm é de personas que  p asaron  en este 
nav io , tiene de boca a boca çien leguas (y algunos se a firm an  tener 
çiento y diez y nueve). N avegase  p o r m areas. Es hondab le340 todo  él341. 
T iene muchos puertos y  buenos. T oda  esta tie rra  es a lta  de peñas. T iene 
de ancho çinco y seys leguas y  avn  más en algunas partes.
Salidos que fueron  a la M ar del Sur les dio el v n  nav io  al trav es342 
en vna  p lay a , del qual se escapó la jente, y  sacaron lo más que llevaua 
/  el nav io . V isto el343 o tro  nav io  que se av ia  p e rd id o ,344 y la gente que 
estaua en tie rra  av ia n  de p ro c u ra r  de entrárseles en el n av io 345 y los 
q u ’ estavan  en él defendérselo, p o r  q u ita r  estos enconvinientes se hizo  
a la  vela. E v ino  a to m ar vn  p u erto  en la  p rov inç ia  de A ravco , al qual 
pusieron p o r nonbre el P u e rto  del C arnero , po rqne /  a lli les d ieron 
los ynd ios  vn  carnero .
D ’ este puerto  v in ieron  al de V alparayso  (el qual nonbre le puso el 
general P edro  de B ald iu ia  quando  le fue a buscar, po rque v iendo  cómo 
av ia  ven ido  cam inando  tan ta s  leguas p o r tie rra  p o r ésta del P iru , e 
que todo  hera  arenales y  sin arboles y  sin yervas y sin agua, y  como 
vio este p u e rto  que todo  lo  ten ia , le puso este /  nonbre). A qui tom ó 
agua y leña este navio , y  de aqu i se h izo  a la  vela , y  fue al p u e rto  de 
Q uilca, q u ’ es el de A requ ipa, donde dio en tie rra  de prom isión. Y  
de alli se h izo  a la vela, y  fue al de la  ç iudad  de los Reyes, donde le 
desbara taron . Y  el m arques don  Françisco P iça rro  p o r g randeza  hizo 
p a rte  de sus casas de la  m adera  d ’ este nav io . Y  /  éste fue el nav io  que 
los ynd ios  d ijeron al general.
C ap itu lo  X X V I, que  t r a ta  del va lle  de C o canbaba la345bis hasta  el de 
A concagua, y  de los ynd ios y  cosas q«e ay  en él.
D el valle  de C o n b an b a la  al de C h uapa  ay  quinze leguas, y  /  desde346 









llueve m ás rrez io  y  más tien p o  en el ynv ie rno  que en los valles que 
a rr ib a  dixim os. E n  estos valles co rren  rrios que  traen  mucha agua. 
A qui dem uestra la  tie rra  o tro  tenp le  más apazib le  y  más sano. En 
muchas partes  d ’ esta tie rra  ay  arroyos que  corre  m uy  buena agua
37.30 p o r /  ellos. A y ansí mesmo mucha y erb a  p o r  los canpos. E n este tienpo  
estavan  estos valles no b ien pob lados de yndios.
A y en estos valles y  fuera  d ’ ellos muchos espinillos y  a rra y a n  y 
savzes, com o en los valles ya  dichos. A y m ás o tro  genero de arboles 
dem as de los que  avernos dicho, que son al m odo de los granados
37.35 d ’ E spaña: careçen de fru ta , la  m adera  es /  co lo rada  de den tro  de la 
cascara. Es al m odo del b rasy l347 esta m adera.
D ’ este va lle  de la  L iga al de C oncagua ay  doze leguas. Este va lle  de 
A nconcagua es m ejor y  más abundoso  q«e todos los pasados. T iene 
tres leguas de ancho p o r  las más partes, y  p o r o tras, poco m enos. T iene 
de la  syerra  a  la  m ar X X  leguas. T iene ovejas y  mucho m ayz  y  a lg a -
37.40 rrobales. /  C o rre  p o r  este va lle  v n  rr io  cavdaloso . T ienen  sacado los 
na tu ra les X X  y  dos açequias g randes p a ra  rreg a r todas las tie rras 
que  cu ltiuan  y  sienbran . T iene pocos ynd io s que no pasan  de m il y 
quinientos. Solia aver m ucha jente.
R esydio  en este va lle  syete meses el ad e lan tad o  don  D iego de A lm agro 
con quatroçien tos honbres y  seysçientos cavallos y  gran  copia de 
gastadores. Y  fue en el tienpo  del ynv ie rno  quíw do alli estuvieron, 
y  aquel año  fue furioso y  tenpestuoso. Y  de aqu i se bolu ieron  don
38.05 D iego de A lm agro  con to d a  /  su jen te  q«e n o  quiso conquistar, ni 
p o b la r en este rreyno .
D ezian le  los ynd ios  a don D iego de A lm agro  (que  h eran  vnos yndios  
que av ian  tra y d o  del P iru ) que h az la  en este va lle  „A ncha chire“, que 
quiere dez ir „g ran  f r ió “ . Q «edóle  al v a lle  el nonbre de C hire, co rrom ­
p ido  el bocablo  le llam an  C hile. Y  d ’ este apellido  tom ó la governa-
38.10 çion y  rreyno  el nonbre  que oy tiene, /  que se dize C hile348.
Los señores d ’ este v a lle  son dos. Sus nonbres son éstos: el vno, 
T an ja longo , éste m anda  de la  m ie tad 349 del va lle  a la  m ar. E l o tro  
caçique se dize M ichim alongo, éste m an d a  y  señorea la  m itad  del 
va lle  fas ta  la  sierra. E ste a  sydo el más ten ido  señor que en todos 
los valles se a  ha llado .
38.15 A y papagayos. Es va lle  tenp lado . /  A y d ’ este va lle  de A nconcagua 
al va lle  de M apocho doze leguas de fé r til tie rra . La gente d ’ este 
v a lle  es d ispuesta y  buen cuerpo y buen pareçer. A n d an  bestidos de 
lana . Y  los pobres an d an  bestidos de vnas m an tas hechas de cas­
caras de v n a  yerba  que  tengo d icho, la  qual h ilan  y tejen. El ab ito
38.20 d ’ ellos es como e l que  avernos dicho. /  E llas tra en  v n a  m an ta  que
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les cubre desde la ç in tu ra  fasta  abajo  de la  rro d illa . T raen  los pechos 
de fuera. Son cavsa que  se estraguen los honbres en la condiçion350. 
T raen  o tra  te la  que  te rn a  v n a  v a ra  que  les cubre los honbros y  las 
espaldas. T raen  el cavello  tend ido . T ienenlo  en mucho. T ienenlo  p o r 
ho n rra  tener bueno y  largo  el /  cavello , y  tienen p o r m uy gran  a fren ta  
tresqu ilarle  los cavellos. La lengua d ’ estos valles no d ifiere  vna  de 
o tra , y  lo mismo en rritio s y  çerim onias todos son vnos.
C ap itu lo  X X V II , que  t r a ta  de la  a llegada de1 canpo  al v a lle  de 
M apocho, /  y  de lo que le çusedio.
L legado que fue al va lle  de M apocho y allegado a la  o rilla  del rrio  
que po r este va lle  va, rre p a rtio  la  gente que  t r a y a  en q u a tro  partes, 
y  a cada v n a  p a rte  dio v n  cavdillo . M andó  a la  v n a  p a rte  que  g u a r­
dasen el fa rd a je  y  lo tuviesen a  buen rrecavdo .
Este sytio  p o r donde este rr io  corre no /  se puede dezir valle, al 
respeto de los que  avernos dicho351. P o r [sie] desde el valle  de C onban- 
bala , q u ’ es vn  p u erto  q u ’ el ynv ierno  está nevado , qu ’ es vn  gajo de la 
co rd ille ra  que deçiende de este veste, d iv ide  esta tie rra  en dos partes: 
la  p a rte  de hasta  aqu i está v n a  llan u ra  en tre  la  cord ille ra  n ev ad a  y 
o tra  cord ille ra  de pequeñas sierras, que  v a  çercana a la  m ar. E n éste 
a y  /  valles abitables. La qual cord ille ra  v a  ju n to  a la  m ar, viene tan - 
bien352 e corre dende los rreynos del P iru . Puesto  que esta tie rra  sea 
dob lada , ay  m uy grandes llanos.
A llegado el generad a l va lle  de C hile  asento su canpo  en vn  llano. Y  
hechas q u a tro  p a rte s353 su gente como tengo dicho, m andó  el generad 
a los cavdillos de las tres partes  que corriesen aquel /  llano  grande 
cada  q u ad rilla  con su q u ad rilla  [s ie ]334 p o r su p a rte  y  fuesen p o r todas 
partes, p o rq«e  los ynd ios  h uyan  de v n a  p a rte  a o tra  con tem or de los 
chnsíianos. T o p av an  en qualqu iera  p a rte  con los chnsfianos, y  a esta 
cavsa creyeron que av ia  muchos chm íianos, que  av ian  ven ido  y  esta- 
v an  en la  tierra .
E n este exerçiçio pasaron  X X  dias en los quales /  enbió el generad 
m ensajeros a los caçiques y  jente  que v iniese de paz . Y nconpo rtab le355 
fue la  han b re  que  en estos X X  dias padeçio  el canpo  p o r hazer esta 
diligençia y n p o rtan te . Pues y a  pasados estos dias que  avernos dicho, 
v in ieron  de p az  el caçique Q u ilican ta  y  el o tro  caçique que  a rrib a  d i­
jim os, que  se dize A tepudo . Estos caçiques h az ian  la  guerra  al caçique 
1 M ichim alongo. A ntes q«e nosotros entrásem os en la  tie rra  ten ian  

















V in ieron  o tros356 honze  caçiques de la  com arca, los más çercanos, 
que  h eran  amigos y  allegados de aquellos dos caçiques, m ayorm ente 
del Q u ilican ta . P o r  ser valeroso  y ser vno  de los yngas del P iru  estava 
puesto  p o r el ynga en esta tie rra  p o r /  governador. Y  estando est-e 
ynga en esta tie rra  quando  v ino  el ad e lan tad o  don D iego de A lm agro 
y  él le sirviese y se le diese p o r am igo, fue esta  am istad  p a rte  que 
él fuese enem istado de los caçiques e yndios, com o muchas vezes 
suele acaeçer. Hería p rinç ipa lm en te  adverso  suyo M idiim atlongo, el 
qua l le quiso m atar. V iendo el Q u ilican ta  la  enem istad  que  /  le  ten ian  
y  le m ostravan , a ju n tó  a todos sus amigos, y  vínose a p o b la r al valle  
y  rr io  de M apocho, y  de a lli le hazía  la  guerra  a los caçiques Michi- 
m alongo  y T an ja longo , la  qual ten ian  m uy tra v a d a  quando  el general 
al/egó con los chrisíianos a esta tierra .
Y  los caçiques salidos de paz  el general los ju n tó  y les habló , hacién­
do le  saber a 'lo que /  ven ía , y  que si dav an  la vb idençia  a su m agestad  
y  serv ían  a los chrisíianos, com o haz ian  los caçiques e yndios  del P iru , 
qae helios y  sus m ujeres he hijos e yndios  serian bien tra tad o s  y m an ­
tenidos en paz  y qu ie tud  y justiçia, y  q»e supiesen que no se av ian  de 
r rev e la r co n tra  los chrisíianos, a pena que sy acaso se rrevelasen , y 
q aeb rav an  /  de lo  que  p rom etían , y  no obedeçian a los m andam ien tos 
rreales, serian m uy bien castigados como honbres rrebeldes. Lo qual 
les dio bien a en tender con vn yn d io  que sabía y  en tendia  m uy bien la 
lengua, y  el m ismo ynga Q u ilican ta  po r ser del C uzco.
A  lo qual respondió  él p o r todos, q u ’ él av ia  venido con todos aqae- 
llos / caçiques e ynd ios  a  d a r  la  vb id iençia  a  su m agestad, y  servir a 
los chrisíianos, y  q«e asy lo h a rían  de alli en adelan te  syn fa lta r  pun to . 
V iendo  el general los negoçios en  este térm ino , se ynfo rm ó del tenple 
de  aquella  tie rra . Y  los yndios le d ije ron  com o haz ía  ynv ierno  y 
verano , y  qu  el ynv ie rno  ven ía  çerca, e357 q«e U ovia mucho. Luego 
m andó  el /  general a los españoles que hiziesen358 casas en q«e se 
guareçiesen del ynv ierno , p o rq ae  no pereçiesen ellos y  su serviçio 
e359 cavados. E  luego m andó  a los caçiques q«e con su jen te  po r 
sus360 m itas361 les ayudasen  a haze r las casas (llam an „m ita“ m udarse 
los yndios de a ocho a362 ocho).
Lo p rim ero  q«e se h izo fue v n a  yglesya en /  qae  se dezia misa. D io ­
les más el general a  en tender a estos caçiques y jente  que aquélla  hera 
casa de D ios, c riad o r de nosotros y  d ’ ellos y  de todo  lo criado  en 
los çielos y  en la t ie r ra  y  en la m ar. Y  como este D ios y señor nuestro  
es el que govierna todo  lo criado , y  es el que biue y rreyna  y a rrey - 
n ad o  desde el p rinçip io  del m undo e  rrey n a rá  p a ra  syenpre /  syn fin. 
D ioles más a en tender que  a quien le syrve y guarda  y cunple sus
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m andam ientos le da  la363 v id a  eterna, rreçib iendo  agua de bautism o, 
y  el que  no creyere, ni rrieçibiere n in  cunpliere  sus m andam ientos 
rreçeb ira  pena p e rdu rab le  syn fin.
A viendoles dado  a  en tender to d o  lo d id to , de suerte q«e ten ian  los 
coraçones asentados y apaziguados /  (porque los yndios  de qualqu iera  
p a rte  de Y ndias, puesto que sean los m ás d ’ ellos anim osos, q«e se ayan  
visto  con españoles, en v iéndolos, los tem en y com eten lo que qual- 
quier an im al yndom ito  y  siluestre com ete: q u ’ es ap a rta rse  de la  p re- 
sençia de la  ta l conpañ ia  nunca d ’ ellos jam as v ista, sobresaltando  su 
coraçon, com etiendo la huyda, /  y  en jend rando  oydio  y rrencor, como 
personas salvajes y  en fin  naçidos y criados en pecado. Y  a los tales 
conviene hab larles pa lab ras de seguridad y con am or, halagándolos, 
m ostrándoles el cam ino p o r donde an  de seguirse, y  ellos seguros y 
asosegados con lo que se les a dicho).
R espondieron los más prinçipales, y  /  d ixeron  q«e ya  sab ian  y ten ian  
notiçia, p o r dicho de sus an tepasados, que  „po r esta tie rra  anduvo  
an tiguam en te  vn  honbre  de vuestra  e sta tu ra , y  con la  b a ru a  creçida 
com o algunos de voso tros“ , y  que lo que este honbre hazla  hera  cu rar 
y  sanar los enferm os, lavándo los con agua, que haz la  llover y  c riar 
los364 m ayzes y sem enteras, /  y  q«e quanáo  cam inava p o r las sierras 
nevadas, ençendia lunbre con sólo el soplo, y  h ab lava  generalm ente en 
sus lenguas y lenguajes a todos, y  les d av a  a en tender cómo en lo a lto  
de los çielos estaua el c riado r de todas las cosas, y q«e haz la  b iu ir a 
todas las cria tu ras, y  q«e ten ia  a lia  a rr ib a  mucha can tid ad  de buenos 
honbres /  y  buenas mugeres. Y  d ’ estas cosas les dezia. E 365 que pasado  
çierto  tienpo  se salió d ’ esta tie rra , y  se fue haz ia  el P iru .
Y  pasado  ç ierta  can tid ad  de tienpo  y años v in ieron  los yngas, grandes 
señores del P iru , y conqu istaron  con mucha gente esta tie rra . Y  q«e 
estas jentes les ad m in is tra ro n  y m an d aro n  syguiesen sus rritio s /  y  çeri- 
m onias, y d o la trasen  com o ellos lo ten ian  de costunbre, ad o ran d o  el 
sol y  las p iedras grandes a 306 que  llam an  „guacas“367. Y  que d ’ esta 
suerte se pervertie ron , puesto que tanpoco  tom aron  lo vno  como lo 
o tro , po rqne ellos no estavan  ta n  a rraygados en la pedricaçion  y san ta  
d o tr in a  qne aquel san to  honbre  les ped ricava , al qual /  crehem os ser 
apósto l, pues ped ricaron  p o r todo  el universo. T anb ien  tengo en ten ­
d ido, según d ’ estas jentes b aru aras  conozco ser tan  yndom itas e no 
b ien368 ynclinadas, que v iendo  aq«el san to  v a ró n  que su san ta  d o trin a  
y  p red icaçion  no hazla  ynprinsion  sus enpedernidos coraçones, aco r­
d aria  salirse d ’ estas p rov inçias /  y  yrse a las del P iru , donde es çierto  
que  en el P iru  en vn  [. . .]










Y  con cada yndzo an d a  v n  muchacho con v n a  ta lega de frisóles, fle­
chando en los hoyos tres v  q u a tro  granos. Y  cubriendo esto se cria 
syn a ra r  ni caviar, syno  en los ervasales y  m ontes y  tie rra  delgada y
41.05 g u ija rra le s . Y  cada qu inze v  v ey n te  d ias lo370 rriegan . Y  a l /  coxer
d a n  de v n a  hanega371 m ás de vey n te  y  çinco. Y  no  me alargo  más, 
avoque bien podía .
E l m ayz  qiwrado ilo syenbran  en o tubre, q u ’ es como ab ril en E spaña, 
syenbrase en tie rra  en jun ta  a lgunos; y  o tro , en rregada  de çinco v 
seys dias, [c- c av an d o ? ]372 la tie rra  con aquellas estacas, y  otros
41.10 hechando el m ayz en los hoyos, q«e serán  /  tres v  q u a tro  granos.
Q u an d o  naçen guard an lo  q«e las aves no  lo  com an, y  después q u ’ 
está nacido  de dos v  tres hojas, está el canpo  y y e rv a  seca, q ue ay  
m ucha y  m uy  a lta . H echanle  fuego, y  hazese çeniça, y  avnq«e m ala, 
mas p a rte  de las hojas del m ayz. Luego lo rriegan , sale furioso y
41.15 acude sesenta y  ochenta hanegas. /  D a  v n a  hanega de çinqaercta hasta
çiento. D ase m ejor en m onte.
E querido dar quenta de las sementeras, y  como se haze en esta 
provinçia syn travajo, qu’ es D ios servido darlo ansy, porqwe lo vi, 
y  d’ él me sustenté como los demas. D igo q«e oy asi haze y hara, que 
la costelaçion de la  tierra lo  administra.
41.20 /  C ap itu lo  X X X , que tr a ta  cómo fue el general P ed ro  de B ald iu ia
con sesenta honbres a vn  fuerte  donde estava  el caçique M ichim a- 
longo.
A n d an d o  al general y  los españoles traçan d o  su ç iudad  y en tendiendo
41.25 en las cosas que  más convenia p a ra  el rrem ed io  de su v ida , m andó  a  
todas partes m ensajeros av isa r a  todos los señores de to d a  la  tie rra . Y  
v ino  to d a  la m ay o r p a rte  de todos los conm arcanos, que  no rrestavan  
p o r ven ir syno M ichim alongo.
H iz o  luego el general m ensajeros a hazerles saber que viniesen, como
41.30 los demas caçiques av ian  ven ido , y  /  que seria tr a ta d a  su persona y
tie rra  y  jen te  com o de señor, pues lo hera , con tan to  que le viniese a 
d a r  la  vb id iençia  y  sirviese a los cristianos.
L a rrespuesta  que  dio  y  enbió fue que no queria  ven ir; que antes tenia  
v o lu n tad  y  p roposito  de m a ta r  a todos los señores q ue av ian  venido
41.35 a [a -  le] d a r  la  vb id iençia ; y  qu ’ él estava en parte  /  ta n  segura,
que no ten ia  m iedo a  los chnsíianos ni a o tros muchos m ás; y  que  
de a lli donde estava hera  p a rte  p a ra  o fendernos373 y  m a ta r a todos 
quan tos christianos estavam os y los yndios  que de paz  estavan. Y
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puesto  que las am enazas e ran  dem asyadas, no dejavan  los ynd ios  
amigos que de p az  av ian  ven ido , de tra e r  syn tem or /  de Michi- 
m alongo ovejas y  m ayz  y pescado y palom as y perdizes y  o tras cosas, 
de suerte que a  nad ie  fa ltó .
V iendo el general la  con tum açia  y  soberv ia  y  graves am enazas de 
M ichim alongo, y  conoçido que asi com o am en azav a374 a los chm fia - 
nos, am enazaría  a los ynd ios  que de p az  av ian  venido, y  ju n to  con esto 
consyderó q u ’ este caçique M ichim alongo hera  vno  de los m ayores 
señores d ’ esta tie rra  y  m ás velicoso, y  de todos los na tu ra les más 
tem ido, [c- V istas] Y  bien pensadas /  todas aquestas p a rticu la rid ad es 
y  el fin  que av ia  de tener, acordo  salir pasados tres meses después de 
la  fundaçion  de la ç iudad , dexando  com o dexó en ella el recavdo  que 
convenia.
L legado al v a lle  de A nconcagua doze leguas de la  ç iudad , antes que 
entrase en el valle, supo su ven id a  M ichim alongo en donde estava con 
su jen te  de guerra. /  C om o honbre  guerrero  y astu to  en la  guerra  ten ia  
v n  fuerte  hecho estrañam en te  ho rd en ad o  en  esta fo rm a, com o no de 
otras naçiones lo  acostunbran hazer en esta tierra:
Los algarrobos son arboles g randes y  de grandes y gruesas púas. Son 
ta n  largas como clavos de m edio  ti lla d o 375 y rreçias y  m uy espesas. 
D ’ estas tra m a s  y arboles /  ten ia  este caçique hed ió  v n  fuerte , tan  
fuerte  que hera  tan  ap are jad o  p a ra  o fender com o p a ra  defender, p rin - 
ç ipalm ente a jen te  de a cavallo . E stav a  ta n  tex ido  y tan  gruesa que 
pareçia  m v ra lla . Y  aquella  trinchera y v a  p o r la  d e lan te ra  d ’ este 
fuerte . D e v n a  p a rte  ten ia  v n a  lom a a lta , y  p o r el o tro  lad o  ten ia  vn  
g ran  çerro  de m uy  grandes /  peñascos, y  p o r la  fa ld a  co rria  vn  pe- 
q«eño rrio  m ontuoso. Y  en este conpas que av ia  en tre  estos dos çerros 
era llano , y  aqu i estavan  los ynd ios  de guerra  con sus hijos y  mugeres. 
Y  casi estos dos çerros se ju n tan  con la co rd ille ra  nevada , y  ven ian  
abajo  ensanchando donde d igo  q u ’ estava  la  trinchera, la  qual estava 
de la  v n a  p u n ta  del çerro  /  a  la  o tra  que casi estava derecho, y  a partes 
convinientes hechas troneras para  flechar y  p a ra  salir p o r ellas.
A nsy com o el general llegó ju n to  a él [a - lo ] an duvo  m irando , ad m i­
rándose  de ver ta n  fuerte  sytio  y  peligroso p a ra  conbatir.
C ap itu lo  X X X I, que t r a ta 376 de la  h o rden  qu'el /  general Pedro  de 
B ald iu ia  dio p a ra  el conbate  d ’ este fuerte.
L legado  que  fue el general a v is ta  del fuerte  de los yn d io s , y  asi como 










Luego el ge«eral despachó al cap ita«  Françzsco de A guirre  con diez
42.35 de a cavallo ,377 /  q«e fuese p o r la  fa ld a  y  lad e ra  de la lom a. T anbien  
despachó al capzta«378 Francisco de V illag ran  con o tros d iez de a 
cava llo  pasase vn pequeño rrio , y  como pudiese fuese p o r la  o tra  lom a 
de los peñascos, y  que cam inasen hazia  la  co rd ille ra  nevada, hiziesen 
p o r  jun tarse , y  q«e en todas m aneras entrasen, y  q«e abaxasen po r el
42.40 valle , q«e dos lom as hazza, /  porqzze él se queria  apear con la demas 
gente, y  rro m p er la  trinchera que los ynd ios  ten ían .
D espachados estos capitanes cada vno  p o r  su p a rte  y  -avisados lo que 
av ian  de haz-er, el geweral s,e apeó y se allegó más adelan te , donde 
dio en vn cam ino que  los ynd ios  ten ian  m uy linpio . Luego fueron 
rreçebidos de sus adversos379 com ençando a defenderse p o r las tr o ­
neras y  en trad a  del fuerte. Y va delan te  el general an im ándolos y 
d iziendoles pa lab ras  que los conb idavan  a tener anim osos ánim os, 
enbraçadas sus adargas, n o n b rando  a a lta  boz al apósto l señor San-
43.05 tiago , p ra to n  y socorredor d ’ E spaña y españoles, /  donde qu iera  qu ’ 
esten. C on  este esforçado ap e llid o  a llegaron  a las m anos, donde con 
an im o  de valerosos españoles h irieron  ta n  denodadam ente  con p resu­
roso denuedo que  los ynd ios  no o-sav-an esperar el y n p e tu d 380 de 
los chm íianos y huyan  p o r las espesuras de los más espesos m ontes.
43.10 En esta sazón venian  los dos capitanes p o r lo llano  del /  fuerte , y
v iendo  los ynd ios  conbatirse  p o r  dos partes y  que, si acom etían  a 
v n a  p arte , no ten ian  seguras las espaldas, desm ayaron  en ta l m anera 
que cada vno  no en tend ia  syno en buscar p o r donde escapar la v ida, 
porqzze los españoles de a  pie les d a v a n 381 p o r vna  p a rte , e los de a 
cavallo  los acosavan  p o r la  o tra .
43.15 G anóse la p rinç ipa l p laça382. /  C om o el general era tan  anim oso, se
ade lan tó  y en tró  den tro  de los ynd ios. Y  com o le v ieron  solo entre 
ellos p ro cu rav a  cada  qual tom arle  a m anos, y  el que a llegava dexava 
la v id a  en sus m anos. E sta  b a ta lla  d u ra ria  o ra  y  m edia. D e suerte 
que v iendo  su ánim o anechilado383 y  sus fuerças desm enuydas, y  q«e
43.20 los conba tian  jent-es que  nunca av ian  /  v isto  ni peleado  con ellos,
p ro cu ra ro n  -desm anparar384 el fuerte.
Y  v iendo  M ichim alongo sus ynd ios  m uertos y desbaratados, salió a que 
los chrisíianos le viesen, desnudo en carnes, enb ixado385 y a rray ad o  
con tin ta  negra to d o  el rro s tro  y cuerpo, po rq«e asi lo  acostunbran  
ellos p o r ferosydad . T ray a  sus verguenças tap ad as [a - con una cober-
43.25 tu ra ]  hecha de p lum a. /  T ray a  su arco  y  flechas en las manos, di-
ziendo : „Ynchi M icham alongo“, que quiere dez-ir „Y o soy M ichim a­
longo“ . Y  esto dezia con g ran d e  ánim o.
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Visto p o r los chrísíianos, fue preso p o r vn  español que se d ize R odrigo  
de Q u iro v a  [sie], n a tu ra l de G aliz ia . Y  preso el M ichim alongo hizo 
una seña a su jente, que fue ti ra r  vna  flecha en a lto , la qual yva  syl- 
vando , /  (las quales traen  p a ra  este efeto : quando  haze esta seña el 
señor o cap ítan  es que no pelehen más). E  luego los ynd ios  sosegaron 
que  no  peleavan  ni d av an  más g rita . Los españoles llevaron  a M ichi­
m alongo an te  el general, y  vuo  m iedo que  le m atase el general, tem ien­
do las am enazas y blasfem ias que le av ia  enbiado a dezir.
E n esta fuerça y b a ta lla  1 se ha lla ro n  q u a tro  m ill yndios. M atáronse 
trezien tos y  çinquenta, y los ynd ios  nos m ataron  v n  español y  h irie ­
ron  veynte.
C ap itu lo  X X X II ,  que tr a ta  de lo que h izo el general P edro  de Bal- 
d iu ia, preso a M ichim alongo, y  apo d erad o  en fuerte.
/  L legado M ichim alongo a n t’ el general, se an tiç ipó  com o honbre 
av isado  a h ab la r al general con án im o  de señor y  honbre de guerra.
Y  dixole en su lengua:
„ T a ta 386 (que quiere dezir „señor“), m anda  a estos chm fianos q«e no 
me m aten  más gente, po rq»e yo ya  e m andado  a la  m ia que no peleen, 
y  les e m an d ad o  que vengan a  s e rv ir“ .
Luego com ençaron a ven ir rr in d ien d o  las arm as en señal de vençidos, 
p o rque es costunbre en tre  ellos, y  M ichim alongo tom ando  más ánim o, 
avnq«e  no /  le pareç ia  tener la v ida  segura, haziendo  quen ta  p rom eter 
largo  para  ap laca r la  y ra  y  asegurar387 la v id a  (com o dize el p ro - 
berb io : „dad ivas queb ran tan  peñas“ )388. Y  fue cav te la  según después 
pareçio , p o rq ae  suplicó al general m andase a los chrísíianos que fuesen 
a la  segunda p laça  del fuerte , y  que en ella h a lla rían  a sus mugeres y 
dos talegas /  de oro en poluo, que según dem ostro  a v ria  m edia  hanega.
Y  quando  fueron  adonde el caçique les av ia  m andado , no lo hallaron , 
y trax e ro n  las m ugeres syn el oro.
D ixo  M ichim alongo q»e no hiziesen m al a sus mugeres, y  que  él hera  
su p risionero , y  que todo  hera  suyo:
„A  ti lo doy  y a ti lo ofresco, y de aqui en ade lan te  te sirv iré  /  como 
d ev o “ .
R espondió  el general q u ’ él le d aria  sus m uxeres sanas y 389 syn ofensa, 
y  con ellas el oro, sy lo truxesen, po rq«e él no ven ía  p o r oro, syno 
a  que supiesen q«e av ian  de b iu ir en nxesíra  san ta  fe, y  darles la 
vb id iençia , y  serv ir como los yndios  del P iru . Y  q«e haziendo  de oy 









e m ujeres y  hijos y  haziendas. Y  q«e supiesen que no se av ian  de a lçar 
en n ingún  tienpo  co n tra  ellos. Y  que haziendo  esto, le p erd o n av a  la 
guerra  que le av ia  hecho y  el trav a jo  que le av ia  dado . P o r  tan to  
qwe m irase y  tuviese tino  a se rv ir bien de ay  en adelan te . Y  que
44.25 haziendo  lo  con tra rio , él y  todos /  sus ynd ios  serian m uertos, y
que  no les v a ld r ía n  las sierras, ni las nieves, ni av n  ascenderse de- 
baxo  de la  tie rra .
E n  esta sazón allegaron  las m ujeres y  hijos del caçique M ichim a­
longo. Luego el general las m andó  d a r  y  en treg a r al caçiqwe, y  le d ix o : 
„T om a tus m ujeres y  hijos, y  pesam e p o rq u e  no tru x ero n  el o ro  p a ra
44.30 d á rte lo  tanbien , pues /  es tu y o , qae  yo  al p resente no tengo neseçi-
d ad  d ’ ello. Búscalo en tre  tus ynd io s que ellos lo  te rn an  ascondido, 
y aprovechare d ’ él que yo no lo q u ie ro“ .
Luego se salió el general con to d a  su jen te  fuera  del fuerte , y  aqui 
se estuvo hasta  qae los heridos estuvieron sanos.
44.35 E n  to d o  este tienpo  fue bien tra ta d o  el caçique M ichim alongo, el /  
qual p roveyó  de m ayz y  algunas ovejas. M andó  el caçique a todos 
sus ynd ios  que syrviesen a los chm fianos.
E l caçique M ichim alongo ten ia  no tiç ia  qae  quando  don  D iego de 
A lm agro  v ino  del P iru  a esta tie rra  de C hile [a - qae] le p id ieron  
oro , y  consyderando  qae aquellos chrisríanos heran  como éstos, y
44.40 ped ian  el oro, qae  tan b ien 390 /  lo  am arían  y querrian . Consyderando
esta consyderaçion com etió391 e [c- d ixo ] al general:
„ T a ta 392, yo te quiero  serv ir con ç ierta  can tid ad  de o ro  qae  h aré  
sacar, qae  no  lo  tengo sacado de las m inas. Y  p a ra  sacarlo  tengo 
neseçidad qae  me sueltes y  qae  me des lisençia“ .
Y  que sy se le d ava  señaló alli v n  a tan b o r qae le sacaria  lleno, que 
al p areçer cab rían  en él m ás de çiento y  veyn te  m ili pesos.393 
D ’ esto se alegró el general de las nuevas qae le d av a  este caçique, 
p o rq ae  hera  señal que lo av ia  en la  tie rra , po rque a  las en tradas en
45.05 estas /  tie rra s nuevas, com o no  aya  sem ejante m etal v an  los españoles
'de m ala  gana (que sy se boluio  don  D iego de A lm agro  d ’ esta tie rra  
fue  p o r aver dexado  el P eru , tie rra  ta n  rr ic a  de  p la ta  y  oro , y  a  esta 
cavsa se fue y n p o rtu n ad o  de los suyos a  que se boluiese). Y  como es 
m eta l tan  codicioso394, y  q«e p o r él v ienen los españoles a estas p a r-
45.10 tes m ás /  que p o r o tra  cosa, según pareçio  fue cav te la  p a ra  d iv id ir  
los chrisíianos, pues v iendo  el geweral las nuevas que aquel señor le 
d av a  de las m inas, e cómo heran  rricas, y  p a ra  yn fo rm arse  más 
çierto , despachó a l cap  h a n  F rancisco de A gu irre  y  a F rançisco de  
V illag ran  con q u a tro  soldados, que  fuesen a ver si era v e rd ad  
aq«ella  no tiçia  qu ’ el caçique le dava.
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J C ap itu lo  X X X II I ,  que tr a ta  de cóm o m andó  el general P ed ro  de 
B ald iu ia  que  fuesen seys honbres de a cavallo  a ver las m inas, y  de 
cóm o fueron  y de lo  que les suçedio.
O ydo  el general las nuevas que  le d av an  de las m inas de oro, e como 
av ian  /  sacado en ellas g ran  can tid ad  de oro  p a ra  los yngas, señores 
del P iru 395, y  p a ra  yn fo rm arse  sy era  v e rd ad  (porqne los yndios m uy 
pocas vezes la d izen), despachó los dos capitanes que tengo dicho con 
los q u a tro  conpañeros, dándoles el aviso q«e av ian  de  tener en el 
cam ino. Y  dioles v n a  guya p a n  que  los llevase.
E stav an  estas m inas ca to rze  leguas de donde qnedava /  el general 
haçia  la  costa.
Y endo cam inando  el va lle  abaxo  estos dos capitanes, les salian  algunos 
prinçipales de p az  de  p a rte  de v n  señor que se dezia T an jalongo , que 
hera  señor de la  m ie tad  del valle. Y  llegados396 a las m inas vieron 
ser v e rd ad  lo  que  M ichim alongo dezia p o r las señas397 que v ieron . Y  
aqui se les huyó la  guia que  llevauan .
/  V isto los ynd ios  agnellos seys d in s íian o s q«e yban  el va lle  abaxo, se 
a ju m aro n , y  p o r el cam ino que  av ian  los chm rianos de pasar h izieron 
vn  fuerte  en esta m anera :
Ju n to  a v n a  laguna  de la  qual desaguava vn  rrio  no m uy grande, 
m uy m ontuoso, de grandes arboles, e desde la  laguna hasta  el rrio , en 
v n  codo que la  laguna y  el rr io  haze, h iz ieron  v n a  cava honda  de más 
de v n a  lança  e más de diez pies en ancho, con v n a  puen te  levad iza . Y  
en esta p laça  que  haçía  esta cava  ten ían  sus hijos y  m ujeres. A de­
lan te  397 bis d ’ esta cava  av ia398 o tra  p laça , casi [a - ta n ]  la rg a , e luego 
v n a  trinchera de palos m uy  gruesos de rrarna  m uy bien en tretex ido , y  
hedhas sus troneras p a ra  flechar, /  y  hed ía  en m edio  v n a  pequeña 
p u erta , que no  cabia más q«e v n  honbre  ab ax ad o 399. Y va esta trinchera 
o p a lizad a  en arco, e p o r de fuera  d ’esta p a liz ad a  y v a  vn  foso de 
más de veyn te  pies en hondo  y  casi o tros tan to s  en hancho, llena de 
agua e ten ia  p o r puen te  tres palos. D en tro  d ’ esta p laça  estava la  gente 
de guerra. Ju n to  a la  puen te  a v n  lad o  av ia  tres casas. T odo  el llano 
de la  fro n te ra  d ’ este fuerte  ten ían  echadas las açequias de agua, qu ’ 
estava to d o  enp an tan ad o . /  Y  com o la tie rra  es fo fa , y  se hinche de 
agua, no se puede an d a r a cavallo , a  causa que çahondan .
L a gente de guerra  que av ia  en este fuerte  eran  seysçientos honbres, 
y  ten ian  p o r general v n  y nd io  que se llam av a  Leve, yn d io  belicoso. 
E stava  este fuerte , p a ra  no  tener a rtille ría  ni ser to rreado , m uy fuerte. 
V in iendo  los seys /  de a cava llo  p o r  su cam ino, v n a  legua d ’ este fuerte  










av ia  e cómo les estavan  agu a rd an d o  los ynd ios  en aquel fuerte. Y n- 
form andose  m uy bien determ inaron  de d a r  en400 él y  desb a ra ta r los 
yndios. E  com o hera  sob re tarde401 detuviéronse aquella  noche, y o tro
46.15 d ia  am aneçiendo cam inaron . /  Y a qu’402 estavan403 a 404 m et/la legua del 
fuerte  fueron al galope, e como en tra ro n  en la tierra, e n p an ta n ad a , 
çah o n d av an  los cavados, de m anera que no pod ían  a n d a r  todo  lo 
que ellos q«erian .
Y  vn  trecho de los çinco y v a  vn  soldado que se dize D iego Sanches 
[a- de] M orales, n a tu ra l de la v illa  de M ayrena .405 A çertó  a y r  p o r
46.20 v n a  buena p arte , o su v en tu ra  que lo llevaua, llegó /  al foso, e v ién ­
dose en aquella  v en tu ra , e los dem as chnsíianos no po d ian  ven ir, e 
confiándose en su ánim o, se apeó del cavallo , y  enbraçando  su adarga , 
y  hechando m ano  a  su espada, pasó la puen te  del foso e llegó a la  
p u e rta  de la  trinchera. E n tró  den tro  en la p laça , y  sin ser sentido de
46.25 los ynd ios  a cavsa de ser de m añana , llegó a la p u e rta  de las /  tres
casas donde estavan  los capitanes.
E visto  p o r los ynd ios  quedaron  adm irados. Escom enço a d a r  entre 
ellos m uy gran  m orm ollo , que no se aco rd av an  de pelear, p reg u n ­
ta n d o  vnos a o tros p o r dónde av ia  ven ido  e en trado . N o  pod ian  
crer406 syno que hera  caydo  del çielo, y  esto ten ian  p o r çierto . E  como
46.30 ten ia  las puertas que no p o d ia  salir sus capitanes /  a m andarlos,
tem iendo de ser m uertos p o r  aqnel ch m íiano , no osavan  h ab la r, antes 
estavan  espantados.
Y  a esta sazón llegaron  los çinco a la  p u erta . Apeóse vno d ’ ellos y 
en tró  adonde el o tro  estava. V iendo los yndios  dos cristianos den tro  
e q ua tro  a  la  p u erta , pareçiendoles que no heran  solos, syno q«e
46.35 ven ian  más, e /  com o ten ian  no tiç ia  del fu erte  que av ia  desbara tado  
el general a  M ichim alongo, cobraron  gran  m iedo, y com ençaron a 
h u y r y desm anparar el fuerte . P rend ieron  al capitán  Leve e o tro  
p rinç ipa l, e se bolv ieron  m uy alegres adonde el general estava.
46.40 /  C ap itu lo  X X X II I I ,  q«e tr a ta  de cóm o salió  el general Pedro  de
B ald iu ia  p a ra  y r a las m inas, e de cómo echó los yndios  a  sacar oro, 
y  cómo quiso despachar al P iru , y  de lo que los ynd ios  h izieron.
A viendo  buelto  aqttellos dos capitanes q u ’ el general av ia  enbiado a 
las m inas, y  av iendo  descansado en aquel sytio , e [a- siendo] los 
chm íianos heridos, sanos, se fue a las m inas. Y  luego dio o rden  en 
cóm o se sacase oro. E consyderando  q«e llevando  al P iru  m uestra  del 
o ro  que av ia  en esta tie r ra 407, le vern ia  a lgún socorro; y  que no lo
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llevando , no /  le  vern ia  jente. E  com o es m etal tan  codiçioso408 (avn- 
q«e p a ra  algunos en estas partes a sydo peligroso, com o fue para  
algunos chrzsfianos que aqu i se h a lla ro n )409, y  visto  la rr iq aeza  de 
la tie rra  y  apare jo410 p a ra  enb iar m ensajeros al m arques don  Françzsco 
P içarro  en P iru , p a ra  que avisase a E spaña a su m agestad  de la rrique- 
za  que av ia  en /  esta tie rra  y p a ra  q u ’ él le socorriese de jen te  y  arm as, 
que hera  la neseçidad que  al p resente tenia, po rq«e heran  pocos 
chrzsíianos y en tre  muchos enemigos. E  conoçiendo la gente q u ’ es, y 
la  am istad  que m uestran , y  la  fed ilidad  que guardan , y  la  paz  que 
p rom eten  y la vb id iençia  que m antienen, m an d av a  hazer g ran  g u a r­
d ia .411
H izo  rreco jer /  y  en çerrar en la ç iudad  mucha can tid ad  de provision, 
que bastava  p a ra  más de vn  año. Y  con el cuydado  que ten ia  en velarse 
no ten ia  que los yndios  serian p a rte  p a ra  enojarle, en tan to  q u ’ el 
socorro le v in iere  p a ra  la  sustentaçion d ’ esta tie rra  y  conquista de 
adelan te , q«e bien ç ierto  estaua, pud iendo  el m arques, se lo enbiaria, 
como con él /  av ia  quedado , m ayorm ente enbiando  vn cap itán  p o r ello 
y  con el o ro  que al p resen te  se sacase.
H echas estas consyderaçiones se solto [a - a ] 412 M ichim alongo, e se 
a ju n ta ro n  más de seysçientos yndios  a  sacar oro. Luego dio ho rden  en 
hazer vn  vergan tin . Púsolo luego413 p o r ob ra  y luego entendió  en co r­
ta r  la  m adera  en vn  vallez ito  que /  ju n to  a las m inas e stav a  y çerca 
de la m ar, dende414 en X L  dias que se av ia  sacado oro, se halló  aver 
sacado veyn te  y  çinco m ill pesos e con herram ien tas de palo  y  no 
buenas bateas. Luego el general lo  m andó  lle v a r al ç iudad  de Santiago 
a A lonso de M on rro y  lo fundiese, el qual se estava adereçando  p a ra  
y r con ello a los rreynos del P iru .415
/  Y  estando A lonso  de M onrroy  en la ç iudad  de Santiago, supo en 
secreto de vna  con juraçion  que se tra ta v a  en tre  çiertos soldados, que 
heran  de la p a rç ia lid ad  de don D iego de A lm agro, los quales querian  
m a ta r410 al general, de los quales estava m uy confiado. Luego dio aviso 
al general y  fue la  ca rta  p o r la  posta417, la  qual llevó vn  yndzo en 
treze  oras adonde /  el general estava, qwe av ia  deziseys leguas.
A llega da la  ca rta  y  leyda, se p a rtió  el general con q u a tro  de a cavallo , 
av isando  a los que  qned av an 418 q»e no  se descuydasen419 hasta  qu ’ él 
enbiase a 420 A lonso de M onrroy , q«e seria breve, po rqne haziendo  lo 
que les avisava, no les osarian  acom eter los yndios.
A llegado el general /  a la  ç iudad , luego hizo  pesquisa y  halló  que 
heran  culpados a muchos. P areçiendole que sy p o r rr igo r castigava el 
delito  que quedava syn gente, acordo  lo más com odam ente q»e pudo, 










que h e ran 421 los qwe m ás cu lpados en aquel negoçio heran , y  con 
esto se asosegaron los dem as, q u ’ estavan  rreb o tad o s422 en su b iu ir, 
según depusyeron423 en sus confesyones. Y  confesaron  m ás, que des­
pués que viesen m uerto  al geweral, se enbarcarian  en el verg an tin  
que se h az la  y  se y rian  a  L im a. E sto  ten ían  conçertado  y en tre  ellos 
determ inado .
48.05 Ç ierto  /  e ra  negoçio m al pensado y  de  p rudenç ia  m uy fa lto , p o rque  
con aquel hecho d esan p ara ran 424 la tie rra , y  todos se fueran  d ’ ella, 
y  en ello no  açerta rian , p o rque  sy caso fuera  que m a ta ran  a l general, 
sus cap itanes y  ellos se m a ta ra n  vnos a o tros, y  fuera  al rreves de 
lo  q«e pensavan .
48.10 /  C ap itu lo  X X X V , que  t r a ta  de cóm o estando el general Pedro  de
B ald iu ia  en la  ç iudad  en estos negoçios, le v ino  nueva cómo av ian  
m uerto  los ynd io s  a  los chrz’síianos q u ’ estavan  haziendo  el vergan tin .
48.15 /  C om o el general Pedro  de B ald iu ia  se ta rd ó  en la ç iudad  diez
d ias p o r425 ser negoçio ta n  y n p o rtan te , y  como la  gen te  estava  sa­
cando  el o ro , y  haziendo  el v ergan tin , y  sirviéndoles los ynd ios, y 
m ostrándoles co lor de buenos servidores y  amigos, e v iendo  Michi-
48.20 m alongo  lu g ar y  co y u n tu ra  p a ra  p o d er haze r más a su saluo el /
daño  que pudiese a los chrzsíianos, enbió secretam ente sus m ensajeros 
a  sus ynd io s  viniesen. Luego fueron  ayun tados y venidos donde el 
M id iim alongo  les av ia  m andado . E  salido  el general de alli, serv ían  
los ynd ios  m ejor fina lm en te  (que  quzzwdo el serviçio es tra sh o rd i- 
n a rio 420 de aqzzellos co tid ianos qzze ellos suelen hazer, tengase p o r
48.25 av isado  q«e les /  an  de d a r con el agras427 y  av n  con la  sal y  salsa.
M as quiero  dezir que  los que se sirven d ’ estos ynd ios  an de tener y 
b iu ir con cuydado).
V iendo  M ichim alongo que  los chrzsíianos que av ian  quedado  alli 
e ran  pocos y  el apare jo  p a ra  m atallos bueno, luego acom etieron  a
48.30 o ra  de bisperas, avnqzze pelea ron  hasta  la  noche. E  m a ta ro n  a /  todos
los españoles, q»e no se escaparon  syno dos, que  con la  escuridad  de 
la  noche huyeron . Syn ser sentidos428 de los ynd io s  v in ieron  a la 
ç iudad .
Vistos p o r  el general y  sab ida la  nueva, m andó  en la  ç iudad  p ren d er 
todos los caçiques y p oner a buen rrecavdo , pon iendo429 guarda  
sobre ellos. Y  dejándo la  en la ç iudad , p a r tió  p o r la  p o sta430.
48.35 /  Quzzndo el general allegó, h a lla ro n  la  m adera  del ve rg an tin  que­
m ada, y  m uertos treze  chrzsíianos y  q u a tro  esclavos negros y  muchos
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yanaconas431 y  ynd ias del P iru . Los españoles que av ian  escapado 
d ixeron  que syete dias después que  d ’ ellos se av ian  a p a rta d o  el 
gerzeral, se a ju m aro n  tan  çerca los ynd io s  de los chrísíianos, /  que 
acom etieron432 a tom arlos a m anos. Pelearon  con todo  ánim o, avnqae  
careçian  de arm as p u n a ro n 433 v en d er bien sus vidas, de suerte que con 
la  escuridad  se av ian  escapado e ydo  a la c iudad.
Y  v iendo  el geweral que  de los pocos españoles que  ten ia  se los apoca- 
v a n  los ynd ios;  ju n to  con esto consyderava  que  no  convenia estar 
allí en el p u erto  con ta n  poca jente, p rençipalm en te  sy los ynd ios  se 
rreh az ian ; p o r o tra  p a rte  consyderaua q u ’ estava la  ç iudad  en tan to  
pelig ro  /  com o él p o r  no  estar den tro . Y  con estas desasosegadas con- 
syderaçiones se fue a la  ç iudad . Y  éste fue el p rinç ipa l rrem edio  que 
en sem ejante tienpo  se rrequeria .
Y  hecho se434 ap e llid a ro n 435 los ynd ios  todos a vna , y  alçaronse de 
nuevo, y  escondieron los bastim entos y  lo dem as que ten ían .
A vian  los ynd io s  senbrado  poco /  m ayz y  no como o tras vezes, con 
yn tençion  que  v iendo  los españoles que av ia  poco  senbrado, no ag u a r­
d arían  a cojer las sem enteras, y  v iendo  poco bastim ento  pereçerian  o 
no  perm aneçerian  en la tie rra . Y  si acaso quisiesen p o rf ia r , q«e los 
m ata rían , p o r  v n a  p a rte  con la  hanbre , y  p o r o tra  los apocarían  con la  
guerra , /  la  qual com ençaron a hazer m uy de veras, com etiendo436 
d en tro  de la  ç iudad , m a tan d o  los yanaconas, no adm itiendo  en sus 
rrequ irim ien tos y  am onestaçiones437, dándoles a en tender, pues no 
veniam os a  m atarlo s a ellos, que qué hera  la  cavsa que m a tav an  a 
sus españoles, y  que sy era venidos a esta tie r ra  h e ra438 p a ra  m ás bien 
suyo, /  po rque serian  chrísíianos y  debaxo  de serlo  y  dem as d ’ esto 
d ep renderían439 de n o so tro s cosas virtuosas. Y  con dezirles esto y  o tras 
cosas, con to d o  seguian su m ala  y perversa  opinion.
C ap itu lo  X X X V I, q«e tr a ta  del alçam iem o de los ynd ios  de to d a  la 
com arca de la  /  ç iudad  de Santiago, y  cóm o el general P ed ro  de B al- 
d iu ia  salió a ellos, y  de  lo  que le  suçedio en esta jo rnada .
A viendo  los yndios  (gente yn d o m ita  y  sin rrazo n , b a ru a ra , faltos de 
to d o  conoçim iento  y de to d a  v ir tu d ) hecho aq«el m al rrecavdo , aco r­
d a ro n  /  levan ta rse  no solam ente aquestos, m as h iz ieron  a todos los 
dem as se alterasen . Y  como son amigos de novedades, aco rdaron  hazer 
[a -  se] a v n a  todos y hazer de nuevo  la  guerra .
Y  com o su en tendim ien to  es seguyr su ap e tito  y  çiega sensualidad 









49.35 vidas, no m irando  lo  1 q ue enprenden  —  com o muchos la  perd ieron  — ,
el fin  que a de tener, y  adonde  y ran  a p a rar sus negoçios, aquellos que 
com iençan qnanáo  se a lte ran ) con muchas partes avernos v isto  q«e 
cam inan  como cojos, y  a tin an  como çiegos, según que yo e visto.
Y  se ve quando  se alçan  q«e pereçe gran  copia d ’ ellos, p o rq ae  tienen
49.40 en su condiçion esta ho rden : /  que sy al p rinç ip io , p o r descuydo y p o r
cu lpa  de los españoles, a los ynd ios  le suçede bien, rreconoçen m ejor 
su v ito ria  y  con ella en jendran  b rau a  sobervia, lo qual los destruye.
Y  como es jente syn ho rden  y sin rrazo n  careçian  de yspiriençias de 
la  guerra. P rinc ipa lm en te  con jen te  tan  velicosa com o españoles no 
an  buen fin , p o rq ae  al p rinç ip io  acom eten a su saluo y con gran  
cav te la , y  p o r no ser esprim entados no se am añ an 440 y pierdense.
50.05 Pues viéndose en el ta l acom etim iento  / encarniçados, y  v iendo  que
av ian  com ençado negoçio que p o r n inguna v ia  po d ían  dexar de p e r­
der las vidas, muchos d ’ ellos desanpararon  sus tie rras, p o rq ae  no hera 
p ren d a  la que av ian  m etido  que  asi façilm ente  la  av ian  de dexar 
de la m ano.
P o r esta v ia  aco rdaron  añ ed ir vn  m al a o tro  y secutar su m al p ro -
50.10 posy to  y m ala  y  /  perversa  op in ion . Y  p a ra  e fe tuarla  h izieron  lla ­
m am iento  general, y  ho rd en aro n  sus gentes e h izieron  grandes b a n ­
quetes y  borracheras, p o rq ae  asi lo tienen p o r vso. Y  en ella hazen  sus 
acuerdos y dan  horden  a la  guerra441, que con  todos442 allí en  aquella  
ju n ta  aco rdaron , avnqwe syn acuerdo, rrevelarse  todos los señores
50.15 con sus gentes. H iz ieronse  / en v n a  vn ion  y confo rm idad , que  d ieron 
ho rden  en como m ata rían  a todos los chrisíianos que  av ia  en la tie rra , 
diziendo  que  h eran  pocos. Y  p a ra  efe tuarlo  conçertaron  que se 
ayun tasen  p o r p rov inçias y  que se diesen avisos a los que  convenia 
darse.
Fueron luego ayun tados diez m ili ynd ios  en el va lle  de A nconcagua,
50.20 del /  mesmo va lle  y  de los más çercanos, a la  boz del caçique M ichi-
m alongo, ansy mesmo p o r p a rte  del caçique Q u ilican ta . Y  ay u n tá ­
ronse más todos los ynd ios  del va lle  de M apocho, y  o tros que  lla ­
m an los „picones“443, que  son los que ago ra  se dizen „porm o- 
caes“444 —  como adelan te  d ire p o r qué  se llam aron  „picones“ y
50.25 „porcom aes“ —  que heran  todos diez y seys /  m ili yndios.
Sabido p o r el geweral el a lte raç ion  de los yndios y  las jun tas que 
los señores av ian  hecho, aco rdo  [a - sa lir] de la ç iudad  con la más 
b reuadad  que  pudo , e y r a  rro n p er la  más çercana jun ta , y no 
ag u a rd a r a que se ayun tasen  todos sy fuere posyble, p o rq ae  rro n - 
p iendo  aquellos, los o tros no [c- tien en ]445 tan tas  fuerças y  d’ esta
50.30 suerte son parte para / deshazer grandes juntas.
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Salió el general con sesenta honbres, los tre y n ta  de a  cavallo , y  los 
o tro s  de a pie. Y  fue  al valle de A nconcagua a desb a ra ta r a M ichi- 
m alongo  y a su gente.
E ntretanto estando preso, como a rr ib a  dixim os, el caçique Q u ilican ta  
con los demas caçiques, y  como hera  valeroso, y  de quien hazian  
todos los /  caçiques m ucha m inçion446 (era honbre de guerra  y  de la 
progenie de los yngas), éste v iéndose preso acordo  de t r a ta r  am istad  
con el caçique M ichim alongo, haziendoles saber p o r m ensajeros que  le 
enbiaua, pues ten ian  en m edio  los chm íianos, y  como eran  ta n  pocos, 
hanbrien tos y  cansados, y q«e ellos heran  muchos /  en estrem a c an ti­
dad , y  estavan  en su tie rra , y  la  sabian , y  q»e se anim ase, y  m atase a 
los chm íianos, y  que después ellos se conçertarian  y serian amigos 
fas ta  su fin.
E l M ichim alongo, oyda  la  enbaxada, pareçio le  bien el negoçio, y 
conçedio en ello, y  rrespond io  que hera  bien açertado , y  que en ello 
se /  g anavan  dos cosas: lo vno, lib ertad  a su tie rra  y gente, en447 hechar 
d ’ ella a sus adversos, com o en efeto p o r tales los ten ian ; y  lo o tro , p o r 
verse am igo del Q u ilican ta , que era v n a  cosa qu ’ él mucho deseava, 
p o rque conoçia que hera  más poderoso q«e no él.
Sabido p o r  Q u ilican ta  la  v o lu n tad  del M ichim alongo, y como /  av ia  
conçedido en el conçie rto  y  rruego, enbió a h ab la r a sus prinçipales 
ynd ios, d iziendoles que quatroçien tos d ’ ellos viniesen al p resente448 a 
serv ir al general p a ra  y r  con él, y  qae  agora ten ian  tienpo  p a ra  p o ­
derse vengar d ’ él.
E venidos dixo 440 esto a n t’ el general p o r asegurarle  a él y  a ellos450: 
„A po451, syrbete452 d ’ esos yndios, que bienen bien adereçados /  a 
p u n to  de guerra, que son m uy velicosos y buenos guerreros, qae son del 
va lle  de M apocho“.
Reçibiolos el general pareçiendole que le hazla  g ran  serviçio en darle  
quatroçien tos amigos y honbres de guerra. Y  p o r o tra  p a rte  h izo el 
Q u ilican ta  m ensajero a los p rinçipales qae  llevauan  aqaellos q u a tro ­
çientos ynd ios  a cargo, secretam ente, /  qae  quando  el general se apease 
y los dem as chm íianos de sus cavados p a ra  pelear con M ichim alongo 
donde estuviese, que ellos como personal de quien no se te m ia  sos­
pecha p o r llevarlos p o r amigos, se allegasen y m atasen  luego los cav a ­
dos, p o rq ae  aquéllos m uertos, no  esperaria  n ingún  español.
Y  como en sem ejantes peligros D ios, /  nuestro  señor, an p a ra  y socorre 
y  a lu n b ra  a los chm íianos, rrem edió  y  a lunb ró  el en tendim ien to  al 
general d ’ esta suerte:
Y endo cam inando  con sus españoles en el va lle  de C olina, q u ’ es 









çercana del cam ino dos ynd ios  que m irab an  a los chrisíianos. Y  como
51.25 es jen te  sy lvestre  y  m al /  y n c linada , ten ían  tin o  a las pa lab ras  que  su
caçique les m andó , más que a la  so liç itud  y  d isim ulaçion que devian  
tener, p o rqne  m irav an  a  los chrisfianos.
E  visto  p o r el general, que y v a  delan te  de su jente, m andó  a su 
m aese de canpo  que p asad a  to d a  la  jente, ansy  españoles como y n ­
dios, tom ase aqnellos dos ynd io s  q u ’ estavan  ençim a de la peña, y
51.30 los /  apartase  del cam ino donde nad ie  los viese, y  [c- supiese]453 qué
h e ra 454 lo q«e a lli haz ian , y  en qué en tend ían . Luego el m aestre  de 
can p o  lo  puso p o r  ob ra  y  tom ados aquellos dos ynd ios  les queria 
a to rm en ta r. Luego confesaron su yn tençion  y  m ostra ron  v n  qui- 
p o 455, q u ’ es v n  h ilo  grueso con sus ñudos, en el qual ten ían  tan tos
51.35 ñudos hechos quan tos /  av ian  pasado . C on  esto confesaron todo  
q u an to  llev av an  en v o lu n ta d  de hazer, según y cóm o su caçique 
Q u ilic an ta  les a v ia  m andado . D ec la ra ro n  más q u ’ el d ia  q u ’ el general 
diese la  g u açav ara  a  M ichim alongo av ian  de d a r to d o  el rre stan te  de
51.40 la  tie rra  en la ç iudad  y  quem arla  y  m a ta r  a io s chrisíianos. /  Luego
fueron  estos dos ynd ios  ahorcados, p o rqne  no supiesen la demas jente 
lo que d ixeron  al m aestre  de canpo.
P e ro  G óm ez de D o n  B enito456 le avisó al general de todo  el negoçio. 
Luego el general hab ló  a  sus españoles pub licam ente que  la  ju n ta  de 
M ichim alongo era  b u rla  y  que  no av ia  ta l cosa. E sto les d ixo  por 
bo luer a  a n p a ra r  la  ç iv d ad 457 e con to d a  priesa. C am inando , como 
digo, a la  ç iudad  supo en el cam ino cóm o to d a  la gente de guerra  de 
la  p rov inç ia  de los porm ocaes se av ian  ju n tad o  en el rr io  de C acha- 
po a l, que son doze leguas de la  ç iudad , y  qae alli ten ian  hecho vn
52.05 fuerte  con el señor /  de aquel valle.
O y d a  la nueva, se dio m ay o r priesa, y  po rqne no viniesen a la ç iudad 
an te  qu ’ él allegase, y  no la llevasen, [a- q ue] por  v en tu ra  estaria  
desaperçebida, m archó con su gente con ta n ta  p resu ra  que  en tró  en 
la  ç iudad  a m uy buen tienpo .
S ab ida  p o r los ynd ios  de guerra  la  en trad a  del general, h iz ieron  alto
52.10 çerca del dicho /  rrio , y  de alli esperavan  hazer el daño  que pudiesen,
y  y a  que no pud ie ro n  e fe tuar su m al p roposy to , aco rdaron  estar q«e- 
dos en aqnel fuerte .
A cordo  el general salir de la  ç iudad  con sesenta honbres de a ca­
v a d o  y  de a pie, dejando  en la  ç iudad  su ten ien te  y  to d o  rrecavdo458
52.15 com o  o n b re  que  b ien  lo  en ten d ia , y  como el tienpo  y /  sitio lo rre-
queria , y  la  neçeçidad458 lo am aestrava.
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C ap itu lo  X X X V II , que  t r a ta  de la  salida del general a hazer la 
g uerra  a los ynd io s  rrevelados, y  de la  p la tica  que h izo  a  to d a  su 
jente, ansy  a la  que  llevaua  como a la  que dexava en la  /  ç iudad.
A l tienpo  qu ’ el general Pedro  de Baldiuia quiso sa lir de la  ç iudad  p a ra  
y r  co n tra  la  jen te  y  esquadron de los yndios, q u ’ estavan  asentados 
en el rr io  C achapoal, h izo  a ju n ta r  a iodos los españoles, asy a los que 
av ian  de y r  con él, com o a los que  av ian  de qu ed ar en la ç iudad  p a ra  
la  susten taçion460 /  d ’ ella, y  ayun tados les hab ló  d ’ esta m anera :
„Y a veys y  sabeys, señores, amigos y  com pañeros, en el tienpo  q«e 
aqu i allegam os a  esta tie rra , la  m ala  v o lu n tad  que  los caçiques y  se­
ñores d ’ ella nos an  m ostrado  y m uestran , y  las m aldades y trayçiones 
y m entiras que  nos tra ta n  y  sienpre con nosotros an  vsado.
„T anbien  /  sabeys que  D ios, nuestro  señor, y  su sag rada  m adre  S an ta  
M aria  nos an faboreçido  y  lib rad o  y  defendido  d ’ ellos y  de sus cav- 
telas y  abom inaçiones, com o claram ente  avernos visto . Y o espero en 
D ios y  en su b end ita  m ad re  que  como a sydo en nuestro  fab o r fasta  
agora sera de oy m ás y  sienpre. Y  p o rque  en esta jo rn ad a  ay  nese- 
ç idad  /  de m i y d a , y  que yo en persona v ay a  a tra e r  de p a z  la  p ro - 
v inçia  de los porm ocaes, pues ta n to  nos h aze  al caso, pues v in iendo  
ésta como más p rinç ipa l, to d a  la tie rra  v e rn a  a serv ir m uy  presto. 
„T anbien , señores, sabeys q u ’ es co y u n tu ra  p a ra  serv ir a su m agestad, 
pues es m i p rin ç ip a l y n ten to , asy com o [a - el de] todos /  vuestras461 
merçedes. P o r  tan to , ju n ta m e n te  con  esto se o freçe402 a los cavalleros 
españoles que quedays en an p a ro  y sustentaçion  d ’ esta ç iudad  de San­
tiago, la  qual todos en general y  cada  vno  en p a rtic u la r la  deve de 
tener p o r nu ev a463 p a tr ia .
„Y o, señores [a -  m ios], conpañeros y am igos, os p ido  p o r merged, 
que  cada  vno de vuestras  /  m erçedes tenga este negoçio p o r tan  p rop io  
com o yo  mismo [a - lo tengo ], estando a la  con tina  tan  aperçebidos 
como yo tengo la confiança, y  sienpre lo aveys, señores, vsado  y  esta­
do, obedesçiendo vuestro  capitán, que  p resen te  está, p a ra  que le  obedes- 
cays a él y  a sus m andam ientos, ta n  bien y ta n  en teram en te  como 
syenpre lo aveys acostunb rado  y  hecho. Él queda av isado  de lo q«e 
deve /  hazer.
„T engan, señores, aviso, no d uerm an  de noche, avnqne no les quepa 
la  vela, desarm ados ni descalços los pies, p o rqne  el peso de las arm as 
no canse ni a de cansar a los honbres de guerra, ni los a lparga tes464 
en los pies dan  ta n ta  p ena  calçados, como d a ran  las espinas y  púas y 
palos y  tronpeçones, quando  d an  v n a  a rm a465 /  los yndios, sy los 


















syguiente  no cansan, ni enflaqneçen las syllas a los cavallos. Pues 
sabeys, señores, que soys obligados a cunp lir con la fam a q«e de 
españoles teneys, y  ju n to  con esto no tenem os en esta tie rra  o tro  
a n p a ro  ni socorro, syno el de D ios y  de su m adre  /  S an ta  M aria, 
y  de nuestra  buena d iligençia y  ánim o y soliçitud  del a rte  m ilita r. 
„T engan, señores, aviso q ue todos los más caçiques d ’ esta tie rra  les 
dejo presos. Sólo quiero  llev a r com igo400 dos qae  aqui ay de los 
porm ocaes, p a ra  t r a ta r  con ellos la paz , y  p o r no dexallos en con- 
p a ñ ia  d ’ estos o tros, a ten to  a que  no son tan  cavtelosos, y  /  no 
querria  que  deprendiesen d ’ ellos. Y a sabeys, señores, to rn ad o  a 
encargaros esto, que  no ay  n ingún prisionero  que no procure  liber­
tarse  y  salir de prisión.
„Y a veys407 y sabeys que nuestros enemigos están con tino  en casa, y 
tr a ta n  y conversan  con nosotros. C onviene que  b iuays rreca tados y 
avisados con ellos. Y  asi mesmo /  sabeys que  to d o  el va lle  de A ncon- 
cagua y todas las com arcas d ’ esta ç iudad  están alterados y alçados, 
y  p o d ra  ser que  fa ltan d o  yo d ’ esta ç iudad  os viniesen acom eter; y 
si salgo y voy , os dejo en esta ç iudad  debaxo de la p ro testaç ion468 
de  ser españoles, y  debaxo de la  confiança que  tengo del g rande ánim o 
y v a lo r /  de vuestras personas“ .
M andó  a su ten ien te  que pusiese m uy g ran  v ig ilançia  en todo , y  que 
tuviese al caçique Q u ilican ta  a m ejo r rrecavdo  q«e a los o tros caçi­
ques, y  que  tuviese aviso con él y  que no se descuy dase.
A cabada esta p la tica  se salió de la  ç iudad  y cam inó hasta  el rrio  
de C achapoal, donde los ynd ios  ten ian  hecho /  vn  fuerte. E stava  con 
ellos v n  señor que  se dezia  C achapoal, de donde el rrio  llam aron  
p o r esta cavsa C achapoal. Y  llegado a v is ta  del fuerte  donde los 
yn d io s  estavan , les h izo m uestre con to d a  su jente  española, y  visto 
p o r los ynd ios, v n a  m añana  m andó  d a r  buelta  a  sus españoles y  ca­
m inó  todo  el dia, dándoles a en tender que /  se boluia a  la ç iudad  
p a ra  ver sy los ynd io s  sa lían  del fuerte . V iendo  los yn d io s  q u ’ el 
general se boluia, en tend iendo  q«e no les av ia  osado acom eter, es- 
com ençaron a  seguille.
V en ida  la  noche el general m andó  bo luer a su jente, y  cam ino to d a  
la  noche, y  al q u a rto  del a lúa  dio sobre el fuerte , tom ándolos des- 
cuydados. Y  /  dio en ellos de ta l suerte que h irió  y m ató  muchos 
d ’ ellos, de ta l suerte qu  el que pudo  h u y r n o  pensava que  a v ia  sydo 
poco valien te . Los ynd ios que av ian  salido  en segim iento del general 
p a ra  tom alle  la de lan tera , p o r tom alle  los pasos av ian  ydo  p o r o tro  
cam ino. Y  d ’ esta suerte se desbarató  esta jun ta .
Sabido po r /  M ichim alongo la salida del general de la ç iudad, y q«e
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yva co n tra  los yndios  q u ’ estavan  en  el rrio  de G achapoal, y qae  ya 
av ia  çinco dias que hera  salido, pareçiendole que agora tenia  tienpo  de 
ven ir sobre la  ç iudad, aco rdo  salir con su gente.
/  C ap itu lo  X X X V II I ,  qae  t r a ta  de cómo estando el general en la p ro - 
v inçía de los porm ocaes d ieron  los ynd io s  en la ç iudad , y  de la  v ito ria  
qae vuieron.
T ray a  M idiim alongo  con su jen te  ta n to  secreto en el cam inar como 
honbres qae y v an  a casa ajena a h u rta r , y  p o r no ser sentidos ni vistos, 
/ m a tav an  a todos los yanaconas469 y yn d izs  de serviçio qae  hallavan . 
Y  sin ser sentidos se allegó a la ç iudad  m uy jun to .
Dios, nwesíro señor y  venino padre , que syenpre de sus hijos tiene cuy- 
dado , fue servido socorrer sus solos y  pedigrinos chm íianos y espiró470 
y alunb ró  en v n  p rin ç ipa l, am igo de los chm íianos, yndz'o que le 
Servian y no le da van  /  p o r  este rrespeto  p a rte  d ’ estos negoçios n in ­
guno de los otros caçiques. A ntes le querian  m al, p o rq ae  hera  am igo de 
los chm íianos. D ixole al ten ien íe  como sabía que en aquel m om ento 
av ia  llegado  M idhim alongo con diez m ili yndios, y  q u ’ estava  m uy 
çerca de la ç iudad , y  que  lo sabía p o r vn  yn d io  suyo que se av ia  huydo  
del rrea l de M idiim alongo, /  y  que ven ian  rrep artid o s en q u a tro  p a r ­
tes y  que  av ian  de d a r en la ç iudad .
Luego q u ’ el ten ien te  supo la nueva, m andó apersebir su jente  y  c av a l­
gar los de a cavallo . R epartió los en qu a tro  quadrillas, cada  v n a  de 
trey n ta  y  dos de a cavallo . D io  a Franç/sco de V illag ran ,471 la o tra  a 
F rançísco de A guirre, y  la  o tra  dio a Jo a n 472 de A valos, /  o tra  tom ó 
p a ra  sy, dándoles aviso a  cada q u ad rilla  acudiese a su quadrille ro , y 
que cada q uad rille ro  acudiese a la  p laça , sy fuese m enester — esquadra 
eran  veyn te  y  dos honbres de a pie, av ia  en tre  ellos algunos arcabuzes 
y vallestas. A  éstos de a p ie  m andó  el ten ien te  que guardasen  a los ca ­
çiques q u ’ estavan  /  presos. M andó  hechar las velas acostunbradas y 
rro n d a r  p o r de fuera  de la  ç iudad , en dom ingo honze de setienbre del 
año  de m ili y  quinientos y  quaren ta .
A llegados los yndios  de guerra  a la ç iudad , [a - v is to ] que heran  sen­
tidos de las çentinelas, d ieron  v n  a la r id o  m uy grande, com o ellos lo  
tienen p o r costunbre. /  A com etieron al q u a rto  del a lva  con to d a  su 
fu ria  hechando fuego que  t r a yan*'13 ascondido en ollas, y  com o las 
casas heran  de m adera y p a ja , y  la  çerca de los solares, de carrizos474, 
a rd ía  m uy de veras la ç iudad  p o r todas q u a tro  partes.

















/  y  a lançeavan  con todo  ánim o p o r  vender bien sus vidas y  defender 
bien sus casas y  haze r lo que devian . C om o hera  de m añ an a  antes 
del dia, a  la  luz de la  lunb re  que a rd ia  detras los çestos flechauan 
los ynd io s  a los chríííianos a su saluo, y  los españoles a lançeavan  a los 
ynd io s  que fuera  de los çestos estauan, tan to s  /  en can tid ad  que ape­
nas p o d ían  los de a cavallo  rro n p e r en ellos. Y  si guerra  le hazian  
los yndios, g rande  se la  haz ía  el hum o. Y  ellos la  çu frieron  y pasaron  
hasta  q u ’ el d ia  v ino . Y  a esta o ra  a llegaron  o tros ynd ios  de rrefresco. 
Y a que la  luz dio lugar lugar a que m ejor se aprovechasen los espa­
ñoles, con ay u d a  del çielo com ençaron /  más de veras la  g u açav ara  o 
ba ta lla , ta n  rreñ id a  que hera  cosa adm irab le . Los españoles p o r defen­
der ta n  justa  cavsa pe leavan  com o lo suele haze r en las neseçidades, 
y  los ynd io s  p rosygu iendo476 su determ inaçion  peleavan  com o aque­
llos que defend ían  su p a tr ia  (q«e con  pasar doze de a cavallo por entre 
ellos de tal manera /  que  syenpre dexavan ynd io s  m uertos).
E n esta sazón supo el ten ien te  que ven ian  ynd ios  de rrefresco, y  que 
acom etieron p o r todas partes, y  en tre  ellos ven ía  v n  cap itán  con m ili 
ynd io s  [c - a c o n b a tir]477 a la  casa donde estavan  los caçiques p re ­
sos, que hera  la  del general, y  le [c- p u sie ro n ]478 fuego, y  puesto p o r 
fuerça  de arm as sacasen de la  p risión  al caçique /  Q u ilican ta  y  los de­
m as caçiques. Y  com o ha lla ro n  jen te  que se lo defendian , ta rd a ro n  
fas ta  q u ’ el ¡teniente lo supo, que v ino  a socorrer aquel lugar más 
peligroso.
Q u an d o  ¡allegó al p a tio , vio q u ’ estavan  en g ran  priesa los veyníe  
y  dos chr/síianos con los ynd ios  p o r defenderles la  casa y caçiques. 
A cud ia  m ás gente de rrefresco que se hinchia el p a tio  /, que hera  
grande. Y  com o v ido  a rd e r la  casa, apeóse con to d a  fu r ia  peleando, 
rro n p io  de p resto  tem iendo q u ’ el fuego no le da ria  lugar a e n tra r a 
m a ta r los caçiques q u ’ estavan  presos, haziendo  la quen ta  çierta j a ­
que] sy m a tav a  a los caçiques, hera  deshecha la guerra.
Y  q u ando  allegó a la  p u e rta  de la casa, salió v n a  dueña que en casa 
del general479 /  estava, que con él av ia  ven ido  syrv iendole del P iru , 
llam ad a  Ynes Juares, n a tu ra l de M alaga. C om o sabía rreconoçiendo 
lo que q u a lqu ie r buen cap ítan  pod ia  rreconoçer, echó m ano  a  vna 
espada e dio d ’ estocadas a los dichos caçiques, tem iendo el daño  que 
se rrecreçia  sy aquellos caçiques se sol cavan. A  la  o ra  q u ’ él en traua , 
/  salió esta dueña h o n rra d a  con la  espada ensangren tada  d iz iendo  a 
los yndios:
„A fuera , avncaes —  que quiere dezir „ tray d o re s“ — , que y a  y ’ os e 
m uerto  a v«esíros señores y  caçiques“, d iziendoles que lo  m ism o h arian  
a ellos y  m ostrándoles la  espada.
70
Y  los ynd ios  no le osavan  ti ra r  flecha n inguna, po rq«e les av ia  m an ­
dado  M ichim alongo /  la  tom asen b iua  y  se la  llevasen. Y  com o les 
dezia que av ia  m uerto  a los caçiques, oydo  p o r ellos y  v iendo  que su 
tra v a jo  hera  en vano , bo lv ieron  las espaldas y  echaron a h u y r los 
q«e conbatian  la casa. Y  el fuego a rd ia  p o r todas partes. Y  como los 
ynd ios  an d av an  den tro  de la ç iudad, pe leavan  con los españoles, y 
aquel canpo  estava m ás seguro.
Llegó el ten ien te  a esta dueña e yndias  de su serviçio que con ella esta- 
v an  en aquella  casa rrecojidos, púsolas todas en vn  sy tio  bueno con los 
veyn te  y  dos españoles, y  dejando  /  el ten ien te  a rrecavdo  esta jente, 
fue a socorrer a  la  q u ad rilla  que más neseçidad tenia, y  ha lló  que los 
ynd io s  les av ian  ganado  çiertas casas, y  de alli le480 o fend ían  m ala­
m ente. Y  quando  los ynd io s  m a tav an  vn  cavallo  d av an  m uy g ran  a la ­
rid o  dando  a en tender que se anim asen, que ya  ten ían  vno  menos de 
sus enemigos.
M andó  luego / el ten ien te  llevar los m alheridos adonde  aquella  dueña 
estava, y  ella los cu rav a  y an im ava. Y a la ç iudad  en esta sazón estava 
casi a rd ida .
R ecorriendo  el ten ien te  los quadrilleros y  a la  p a rte  que m ás nese­
ç idad  av ia  como buen cap h an , acom etian  ta n  rrez io  que pareçia  que 
entonçes com ençavan, m atando  y  h iriendo . /  E ra  cosa adm irab le  de 
ver.
Y  idos oras antes q u ’ el sol se pusiese a p re ta ro n 481 los españoles de ta l 
suerte con los ynd ios  que a v n q u ’ estavan  cansados e muchos d ’ ellos 
m alheridos, los yndios no osavan  salir de la  ç iudad  p o r tem or de los 
cavallos, a cavsa de ser las salidas de la ç iudad  llanas e los m ontes 
p a ra  acoxerse, /  lexos482. [a- M as en fin ] no pud iendo  su frir  a los chm - 
íianos, de term inaron  de salir de la  ç iudad , y  av n  ten ian  p o r bien 
dexarla . E  como hera  canpo  ancho y  largo, los de a cavallo , av n q ue 
cansados, no dexavan  de a lcançar algunos.
P rendiéronse muchos. E  pregun tado les que p o r qué h u y an  ta n  tem e­
rosos, rrespond ian : /  p o rque  vn  viracocha483 viejo en vn  cavallo  blanco 
bestido de p la ta  con v n a  espada en la m ano los a tem orizaba , y  que 
p o r m iedo d ’ este ch m íian o  huyeron . E n tend ido  los españoles tan  gran  
m ilagro , d ieron  muchas graçias a nuestro  señor y  al b ienaven tu rado  
aposto! señor Santiago, p a tro n  y luz /  d ’ E spaña.
E n  esta b a ta lla  m urieron  ochoçientos ynd ios  y  los ynd ios  m a ta ro n  dos 









C ap itu lo  X X X IX , que tr a ta  de cóm o av id a  la v ito ria  lo h izieron
56.35 saber al general Pedro  de B ald iu ia , e de lo que  h izo  /  llegado a la 
çiudad.
A v id a  la  v ito ria , d ieron  ymensas graçias a  nuestro  señor p o r tan  
g randes m erçedes com o les av ia  hecho y v ito ria  que  les av ia  dado . 
Luego el ten ien te  h izo  m ensajeros al general, d ándo le  a en tender y
56.40 quen ta  deil suçeso y  v ito ria  que p o r m ano  de D ios y ay u d a  del / 
b ien aven tu rado  apósto l señor S an tiago  [a- huv ie ron ],
Y  sab ida la  nueva p o r el general, m andó  a su m aestre  de canpo  q«e 
luego m andase ca rg a r de bastim ento  a todos los ynd ios  yanaconas, y 
se viniese con to d a  b revedad , p o rq u ’ él se p a rtia  p o r la  p o s ta484 a 
rrem ed iar y  an im ar485 con su presençia. Luego lo puso p o r ob ra  p a ra  
v er a sus amigos y herm anos que ten ían  neseçidad.
A llegado  a  la  ç iudad  le dio m uy gran  tr is teza  verla  quem ada y los 
españoles heridos. Y  adm irándose  de ver tan  gran  m o rtan d ad  en la
57.05 /  p laça  y  calles y  patios de las casas, luego m andó  el general hazer
g randes hoyos y en te rra r todos aquellos yndios  m uertos.
Y  v ista  la  ç iudad  de la suerte q u ’ estaua d io  muchas graçias a nuestro  
señor, consolando a los españoles les hab ló  en esta m anera :
57.10 „H eçelentes varones, p a ra  c o n tra s ta r  a fo r tu n a  tan  co n tra ria  /  y 
p a ra  can gran  neseçidad sacad fuerças de flaquezas, po rqne éste es 
m ereçer p a ra  con D ios, pues veys c laram en te  q«e nos tiene y sostiene 
y defiende con su m ano. Y a vem os estando  tan ta s  vezes syn o tro  
rrem edio  syno el de D ios, nuestro  señor nos faboreçe y nos am para ,
57.15 y  tristes nos alegra, hab riendonos486 /  h a rta  [sie], y  entre n«esíros
adversos nos defiende, asy agora, y  sienpre que tuv iérem os487 firm e 
fe y  confiança en su g ran  m isericord ia , [c- g ra tif ic a rá ]488 vuestros 
ynm ensos trava jo s, y  rremadiar<j n«esíras adversydades, su m agesíad  
te rn a  no tiç ia , y  g ra tifica rnos lo a, y con m ás libera lidad  nos h ará  
las m erçedes ta n  b ien m ereçidas.
57.20 /  „P o r tan to , señores y  herm anos m ios,489 que se en tienda rred ifica r
nuestra  ç iudad  y estar rreca tad o s490. Y  dem onos a senbrar y  criar, 
y  no esperemos que  los na tu ra les nos lo den, ni nos lo  d aran , ni d ’ ellos 
lo  avernos de aver. Tom em os exem plo de los rrom anos que p o r esta
57.25 v ia  y  cam ino, con trastan d o  a fo r tu n a , /  haziendose a los travajos,
so juzgaron  y señorearon  el m undo. M ás justa  y más ç ierta  es nuestra  
rrazo n , pues lo hazem os con zelo491 de ch m íian d ad , ensoalçando 
nuestra  san ta  fe cató lica , y  ensanchando nuestra  rre lijion  chrisíiana, 
pues en ello ganam os gloria  p a ra  el án im a492, y descanso y quietud
57.30 p a ra  el /  cuerpo.
72
„Pues haziendo  esto hazem os como varones, tengam os como os e 
dicho, esperança y  confiança a nuestro  señor Jhesuchm ío , e rred ifi- 
quem os esta  ç iudad  a su san to  nonbre y sustentem os esta tie rra . E  yo 
p o r lo que a m í toca  y a todos, p ro cu ra ré  con to d a  diligençia enbiar 
p o r socorro a Peru , po rq»e tan ta s  /  neseçidades no se p adescan“ . 
Dichas estas y o tras rrazones que convenían , se an im aron  todos los 
españoles, y  luego se pusyeron con ánim o deliberado  a todo  el trav a jo  
q«e Jes po d ía  ven ir y  d ixeron  que m andase su m erçed que  ellos esta- 
van  prestos p a ra  obedeçer.
El general se lo tu v o  de /  p a rte  de su m a jesta d  en señalado serviçio, 
y  les p rom etió  en su çesareo nonbre  m uy largas merçedes, y  de su p arte  
p o r lo que  le tocaba , se lo agradeçia , d iziendoles que su m ajestad , 
sabidos sus trav a jo s, se lo g ra tifica rían , y  les h arian  o tras m ayores 
merçedes, an d an d o  el tienpo  y perseverándoles493 servir.
C ap itu lo  X L , que tr a ta  de cóm o el general Pedro  de B ald iv ia  m andó 
rre fo rm ar la ç iudad  de Santiago, /  y  se d ieron  a c ria r y  senbrar.
Q uem ada la ç iudad , dio el494 general ho rden  en cóm o to rn a ro n  a rred i- 
ficarla . Y  con vn  p rin ç ip a l y sus yndios  h izieron  la  yglesia, trav a jan d o  
cristianos e yndios, a sy  en  hazer adobes495, com o en asentarlos, y  tra e r 
la  m adera  y p a ja  de los canpos. T odo  el verano , /  que  fue aq«el año 
largo, se ocuparon  en rre fo rm ar la  ç iudad.
Y  dem as d ’ estas obras tan  convinientes ten ían  o tras, que syn ellas no 
p o d ían  p asar, ni avn  b iu ir: q«e hera  hazer sem enteras de m ayz (las 
quales se haz ian  y hazen  a la en trad a  del verano , po rque asy se vsa) 
y susten tarla  con rriego  p o r açequias. /  Y  el m ays que se senbro y  sacó 
con gran  trav a jo  de donde los yndios en te rrad o  lo ten ían , po rque todo 
el m ayz  y gallinas y  puercos que  ten ian  con la  m isera rro p a  se quem ó, 
q uando  la ç iudad , que  no se saluó syno lo que tra y a n  vestido y  arm ado  
y  vn  poco  de trigo , que av ia  h asta  la  q u a rta  p a rte  de v n  selem in496; 
y  /  escaparon dos cochinas y  v n  cochino y vn  po llo  y  vna  po lla  y vna  
gallina, que  fue la  m u ltip licad o ra  y sacadora  de todos los pollos, de 
suerte que le llam aro n  m adre  Eva.
D em as d ’ éstos eçesybos trava jo s  ten ian  o tros m uy graves: que hera 
no dorm ir, g u a rd an d o  las sem enteras de los yndios, que no las viniesen 
a r ra n c a r; y  g u a rd a r /  los yanaconas, no nos los m atasen ; y  g u a rd a r 
la  ç iudad, que no la quemasen.
E n  este con tin o 497 tra v a jo  estuvieron hasta  el y nv ie rno ; y  en trad o  el 

















aquel poco de tr ig o 408. Y  p a ra  senbrarlo  convino q u ’ el geweral hab ló  a 
todos los españoles, y  p o rque  a los conquistadores /  se les haze g rave 
el senbrar y  cu ltiv a r la  tie rra , p rençipalm en te  aquellos que lo dexa- 
ro n  en C astilla . La p la tic a  fue ésta:
„A m igos y  conpañeros m ios, abeys de saber q u ’ el m ayz en esta tie rra  
n o  b asta ra  a sustentarnos, y  es cosa m uy neseçaria, y  nos conviene 
senbrar este trigo , avnq«e  poco; p o rq«e  sera D ios, nuestro  señor, /  
serv ido m ultip lica rlo , y  en dos vezes que se syenbre, guardándo lo  
tem em os a Ia te rçera  mucho que podem os com er y  hazer grandes se­
m enteras, y  sera m ás p a rte  p a ra  podernos susten tar que con el m a y z “ . 
Senbrado  este trigo , se d ieron  doze hanegas de trigo  aquel año, y  el 
segundo vuo  mucho. M u ltip lica ron  las /  cochinas y  cochino490 en 
este tienpo, tan to s que no  av ia  fa lta . E n el tienpo  qu ’ esto se m u ltip li­
cava  lo  rreservauam os con caça, que  av ia  mucha. Y  ansy se m u lti­
p licav a  y ten ian  grande aparejo , p o r ser la  tie rra  calida, y  con caça 
de perdiçes, que ay  muchas, y  con carneros500 saluajes, que  llam an  
„guanacos“501, que tiene vno  ta n ta  carne como v n a  ternera.
A vnque los na tu ra les no  nos d av an  lugar todas /  vezes a caçar, co­
m íam os chicharras, que son vnas que  can tan  en el estio en C astilla  
ençim a de los alm endros, que ay  h a rta  can tid ad  en esta tie rra  en 
algunas partes. Y  p a ra  caçar estas chicharras tom avam os vnas ta le ­
gas, en ca llen tando  el sol buelan, y  ya  q«e se pone el sol, posanse en 
vnos arbolicos peqweños que ay  cabe las /  açequias. Y  quando  quería ­
mos y r  a caça502 m adrugavam os. M uy  de m añana  yvam os aquella  
p a rte  que m ás d ’ éstas av ia , y  com o hera  de m añana  tom avam oslas 
syn que se m eneasen, y  edhavam oslas en las talegas que llevauam os. 
Y a trayam os qué com er. E ra  caça ç ierta  m ien tras el verano  nos du ­
rav a . Es buen m an ten im ien to  p a ra  los na tu ra les . /
C om o los na tu ra les v ieron  rred ificad a  la ç iudad  y nos davam os a 
h aze r sem enteras, en tendieron  que no teníam os v o lu n tad  de nos 
boluer, ni dexarles la  tie rra , p o rqne  ellos creydo  ten ian  m uy503 de 
veras que aviam os de hazer la  buelta , como la h izo el ad e lan tado  
don  D iego de A lm agro , y  con esto pusieron ta n ta  diligençia /  y ta n ta  
so liç itud  en  hazernos la  guerra.
C onv ino  al general h azer dos partes de la  gente que v e lauan  y guar- 
d av an  las sem enteras fa s ta  coxerlas después (al senbrar y v an  todos 
juntos).
Y  v iendo  los na tu ra les el rrecavdo  que en esto p o n ían  los chrisíianos, 
aco rd aro n  hazernos o tra  nueva guerra  en no senbrar ellos y  /  m an te ­
nerse de çebolletas que la  tie rra  p roduze . Y  d ’ ella pereçian  y  ten ian  p o r 
m ás seguro p a rtid o  p e rd e r las v idas que  serv ir a los chrisíianos. Esto
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proçede de jen te  sylvestre, fa ltos de  am or y caridad . Y  p o r  ser tan  
avasallados del dem onio, que los a trae  a la  m uerte, antes que  vengan 
al conoçim iento de la v e rd ad  p o r la /  am onestaçion504 de los chrisria- 
nos, y  de engañados del dem onio p rem iten  an tes m o rir como çiegos, 
que  b iu ir con v is ta  ganada p o r nuestra, conversaçion y am onestaçion.
C ap itu lo  X L I, q«e t r a ta  de cómo el general Pedro  de B ald iu ia  p a ra  
rrep a ro  de su gente /  y  bastim ento  h izo  v n a  casa fuerte , y  de cóm o 
despachó al P iru  po r tie rra  a tra e r  socorro.
V iendo el general la  g ran  osadía de los ynd io s  y  la  poca posyb ilidad  
q«e los chrisíianos ten ian , po rque estavan  con gran  congoja, si to rn a - 
v an  /  a hazer o tra  ju n ta , les a rran ca rían  las sem enteras, y  les to rn a ­
r ía n  a quem ar la  ç iudad , y  haziendo  esto les po d ían  poner en m ayor 
neseçidad que la pasada . R epresentándosele los daños que se le po d ian  
rrecreçer, o tros dem as505 de los dichos, acordo  p o r  poner su jen te  en 
rrecavdo  y  los bastim entos en cobro, elegir los de a cavallo  que salie­
sen506 a co rrer el canpo (dos conpañias), y  el general con la demas 
jente  española, y anaconas507 que hiziesen adobes. E  h izieron  mucha 
can tidad , de /  los quales h iz ieron  vn  çercado q«e tom ó q u a tro  solares 
(qu ’ es v n a  qu ad ra) y  ten ían la  çercada en  a l to  dos estados y de dos 
adobes y  m edio  de grueso, y  cada adobe, m edia  v a ra  de m edir de 
la rgo . T en ia  las esquinas de la  q u ad ra  vna  pequeña to rre  baja  con sus 
troneras, p o rque  aquélla  b astav a  p a ra  defensa de aquellas gentes. 
H echa /  esta fuerça tuvo  el general y  sus españoles el ánim o rreposado  
y  el esp iritu  seguro. C on  esto q uando  av ia  g rita  de ynd ios  rrecoxianse 
¡en el fuerte , y  todo  el serviçio a lli estavan  seguros, y  ten ian  sus b asti­
m entos a lli ençerrados y  guardados. Y  ten iendo  esto a rrecavdo  salían 
con to d o  án im o los españoles a co rre r508 /  la  canpaña , y  v sar la 
gu erra509 y g u a rd av an  sus sem enteras.
V iendo  el general que con estos buenos ard iles510 y buen rrecav d o 511 
no  le fa lta v a n  graves trabajos, aco rdo  enb iar p o r socorro  al P iru  y 
enbió a su ten ien te  A lonso de M o n rro y : lo  vno, po rque serian  en más 
can tid ad ; lo o tro , v iendo  los ynd ios  que ven ian  más chrisíianos, en ten ­
derían  /  que  hera  seña que no  se y rian  los qu ’ estavan, y  costreñ ir- 
lesya512 la  neseçidad y ocasyon a  ven ir de p az  y serv ir. Y  p a ra  esto 
enbió513 a su teniente, como e dicho, con çinco conpañeros en los m e­
jores cavallos que av ia , y  que de todo  diesen rre laç ion  al m arques don 
F rancisco P iça rro  del çuseço514 que aca les av ia  suçedido y  que p ro - 










A cordado  esto, m andó  hazer de las herradu ras viejas que  av ia  en tre  
todos, y  de los estribos de los seys caval/os, y  de los pom os y guar- 
niçiones de las espadas h izieron  herra je  y  clavos. Y  dio a cada  vno 
syete m ili pesos y seys h errad u ras  y  çien clavos, y  d ’ este o ro  hizie-
60.30 ro n  /  estribos y pom os y  guarniçiones de las espadas, y colleras515 a 
los cuellos. Ju n to  con esto les dio la  ho rden  que av ian  de llevar para. 
se governar p o r el cam ino, y  que  fuesen a noche y m eson516, po r- 
que  h eran  pocos, y  los ynd io s  de los valles de C o p iap o  y  los demas 
traydo res  y  cavtelosos carniçeros estavan  de guerra, y  av ia  çiento y
60.35 tan ta s  leguas /  de despoblado, y m irasen no se descuydasen.
Y  con esta p la tica  los d ispid io  y enbió, encargándoles lo  dicho y la 
buena d iligençia que en aquello  pusiesen y en bo luer breue, y  q«e 
m irasen la neseçidad y trav a jo  en que  quedavan . E sto  encargó mucho 
a su ten ien te  A lonso de M onrroy  y a sus conpañeros. Y  salieron de la
60.40 ç iudad  de San tiago  /  p a ra  el P iru  p o r tie rra , a veyn te  y seys de di- 
z ienbre  del año de nuestra  salud de m ili y  quinientos e qu a ren ta  e 
vn  años.
C ap itu lo  X L II, que t r a ta  de cómo sabido p o r el general Pedro  de 
B a ld iv ia517 las cautelas en q«e an d av an  los yndios, y  cómo q«crian
60.45 /  v en ir o tra  vez a la ç iu d ad ,518 salió a ellos.
C onoçiendo  el general las cavte las de los yndios q»e no los dexavan 
rreposar, acordo  darles [en q x é ]519 en tender520, y  to m ar aquello  con 
sus españoles p o r p rin ç ip a l yn ten to . Salió  con sesenta honbres, y  fue 
a deshazerles los pucaranes521 o fuerças que los yndios ten ían  en
61.05 sus p rov inçias, po rque /  de alli h az ian  el daño  que p od ian , y  se aco-
x ian  a ellas. Y  d ’ esta suerte an d av an  p a ra  este efeto co tid ianam en te  
veynfeçinco de a cavallo . Y  pasados diez dias v  quinze boluianse a 
la  ç iudad , y  salian  o tros tan to s  con o tros cavdillos, y  con esta d iligen­
çia no  les dexavan  rreposar. Y  v iendo  los yndios que no ten ian  v n a
61.10 o ra  de sosyego, /  tra b a x a v a n  de alexarse.
Y  sabiendo el general que los yndios h az ian  en a lguna p a rte  a lguna 
ju n ta , p a ra  deshazerla trasnochava con sus am igos, los que dicho 
avernos, y  salia  a p rim a noche. Y  d av a  en ellos aquella  noche o o tra , 
y  desv a ra tav a /o s522. Y  ta n to  los perseguia que dezian  los yndios que no
61.15 era honbre m orta l po rque a v n  no aeabauan  / de p e n sa r la  cosa quando
él ya  la sabía p o r entero . Y  p a ra 523 e fe tuar esto syenpre ten ian  lengua 
y aviso de lo que  los caçiques aco rd av an  y pensavan  hazer.
Y  d ’esta m anera supo como todos los caçiques y na tu ra les de la tie rra
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se y v an  a la  p rov inç ia  de los porm ocaes a vna  fuerça que a lia  ten ían , 
hecha con p roposy to  de no servir, y  con v o lu n tad  que, /  teniendo  sus 
m ujeres y  hijos alli seguros, sa ld rían  y vern ian  a hazernos la guerra 
fas ta  la  ç iudad , y  m atarnos la jente  que nos servia, quando  más no 
pudiesen a rrancarnos n«esíras sem enteras, teniendo  ellos p o r m uy 
çierto  que haziendonos esta m ala  ob ra  y peor ospedaje, aborreçeria- 
mos la tie rra  y la dexariam os.
Y  ju n to  con esto av isavan  con /  m ensajeros secretos a los yndios  de 
la  tie rra  que nos servían  (porq«e más no po d ian  p o r ser çercanos a la 
ç iudad  y  tie rra  llana), que  se fuesen a sus tie rras de los porm ocaes; 
po rque alli dezian  que av ia  anchura p a ra  senbrar y  p o b la r ; y  que no 
nos syrviesen, que ellos se la d arían  de m uy buena v o lu n tad ; y  hazien- 
do quen ta  que no  ten iendo  quién /  nos syrviese, dejaríam os la tie rra , 
y  que si fa s ta  en aquel p u n to  no lo  aviam os hecho, era  la cavsa av e r­
nos ellos serv ido  y  hecho nuestras casas y  sem enteras.
T odas estas am onestaçiones no bastavan , p o rque  no hera  en su m ano524 
de los pocos que Servian [sic], po rque ten ian  p o r más seguro p a rtid o  
syrv iendo  gozar de su tie rra  y  /  n a tu ra l, y  saluos de no ser perseguidos 
y  m uertos ellos y  sus m ujeres e hijos. Y  con este buen suçeso estavan  
y  ten ian  las v /das625 seguras, avnq#e les pareç ia  g rave526, y  muchos se 
co n v ertían  corc527 jen te  q u ’ es am iga  de novedades528, y  se yvan  a las 
fuerças con los o tros que les am onestavan .
V iendo los ynd ios  que en las fuerças /  estavan  como los demas que 
Servian no querian ; y  que de nosotros no se pod ian  ap rovechar p o r el 
g ran  rrecavdo  qu  el geweral con su gente ten ia  y  en to d o  po n ia ; y  
v iendo  que av ia  to d av ia  jente  com arcana al va lle  de C hile y  a esta 
ç iudad  que nos servia, y  que con sus am onestaçiones no los pod ian  
a rra n c a r  de su /  tie rra  y  de nuestro  serviçio, tom aron  o tro  nuevo m odo 
de ynsistir y  p ro v o car a la guerra  y  a que fuesen nuestros adversos y 
m ortales enem igos. Y  en esto que pensaron  los porm ocaes h a lla ron  en 
los amigos aparejo . Y  avisáronles que  todos los que nos Servian a tr a ­
jesen a o tros çercanos a servirnos cavtelosam ente, y  quando  /  les 
fuese dado  aviso, que a  v n a  y en vn  dia y  p u n to  diesen todos los 
vnos y los o tros en los chrísríanos. A çetaron  el aviso y estavan  confe­
derados en nuestro  daño.
C om o el general en esto ten ia  m uy g ran  rrecavdo  y astuçia en saber 
los secretos de los yndios, en breue supo el acuerdo y cav te la  que 
h o rdenada  ten ian . Y  sabido m andó  secretam ente /  a tre y n ta  peones 
con todas las val/estas que  av ia  y  algunos arcabuzes, aquel d ia  a puesta 
de sol529 salir v n  cavd illo  con aquella  jente, po rque yn d io  n inguno 


















nasen to d a  la  noche, p o rq u e  ven ido  el dia se enboscasen330, po rq«e 
sentidos no  fuesen, y  m andóles /  cam inar aquella  noche a la  con tra  
de  donde531 av ian  de y r, po rque a l532 tienpo  que sa lían  de la  ç iudad 
av ia  ynd ios  amigos fengidos, y  v iendo  que y v an  a  o tra  p a rte  no avi- 
savan  la  ve rd ad , y a 533 que avisasen, y  d ’ esta suerte no les hera  des­
cubierta.
O tro  d ia de  m añana  después de av er oydo misa, m andó  aperçebir 
qu a ren ta  /  de a cavallo . D e jando  buen rrecavdo  en la ç iudad  m andó  
q«e le syguiesen. Y  fue p o r  el cam ino que la  jente  de p ie  av ia  salido. 
C am inó  todo  aqnel dia. Después de av er alli rreposado  y  descansado 
los cavallos y  av ian  com ido, hab ló  el general a todos generalm ente, 
que av ria  hasta  sesenta honbres:
„Señores y  herm anos, yo  e sabido que  toda  la  gente /  de la  tie rra , 
porm ocaes y  los demas, se an  rrecox ido  a sus fuerças p o r no  serv ir­
nos, syno hazernos la  guerra . A n conçertado  que m añana  estaran  
todos avisados y  jun tos p a ra  d a r en nosotros. Y  los q u ’ están por 
am igos tanb ien  están a v n a 534 con los dem as para  nos o fender; y  a no 
rrem ed ia rlo  con  to d a  diligençia, p o d rían  /  salir con su rru y n  yn ten- 
çion, y  p o rq«e  tu v e  p o r  ç ierto  a çe rta r en esto, sali a ellos antes que 
ellos fuesen a nosotros, y  acom eter an tes de ser acom etidos. Ju n to  con 
esto tengo aviso  que  çerca d e  aqu i v an  algunos caçiques y  p rinçi- 
pales con a lguna jen te  d ’ esta p rov inç ia  de M apocho a los p o rm o­
caes.
„Pues, /  señores, a todos nos v a  en ello, dem onos buena m aña y priesa 
y  alleguem os esta noche, y  m añana  [c- dem os] en su fuerça, y  no de­
jem os ju n ta r  la  jen te  que v a  a jun ta rse  con ellos, po rque nos conviene, 
pues façilm ente  se puede h azer d esb ara ta r los que van , po rque sean 
m enos los q u ’ están. Y  q ueb rada  aquélla , yrem os /  con ay u d a  de 
n«esíro  señor a quebrarles a  los dem as la  hiel, y  darles a en tender 
que  no  b astan  sus ard iles535 y  cav te las para  co n tra  los españoles, ni 
ten e r cosa fu e r te “ .
R espondieron  todos que  hera  m uy  bien  açertado , que  prosyguiesen 
su jo rn a d a  y que deshiziesen aquel nub lado , p o rque  deshecho estarían  
en p az , /  o a lo  menos en a lguna quietud .
A cabada  la 536 p la tica  com ençaron  a m archar con buena horden , y  p a ­
sada  m edianoche a lcançaron  la  jen te  que se y v a  a en so ta r537 al fuerte , 
y  dieronse buena priesa y  m añ a  en que p rend ie ron  y m a ta ro n  to d a  la  
gen te  que h a lla ro n  y  a lcançaron . Y  siguiendo aquellos tropeles de y n ­
dios y  /  desbara tándo los, a llegaron  a lo  v ltim o  y m a ta ro n  algunos y 
p ren d ie ro n  a muchos. P rend iéronse  çiertos caçiques y  prinçipales. 
Sab ido  p o r  el general que y a  estavan  çerca de las fuerças y  que no
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y v a  más gente ade lan te  de la  desbara tada , rreposó allí algunos dias.
C ap itu lo  X L II I , que  tr a ta  del suçeso que a  los /  seys de a cavallo  
que  a l P iru  y v an  les çusedio en  el cam ino.
C am inando  estos seys conpañeros, llevando  p o r  cavdillo  Alowso de 
M onrroy ,538 p o r sus jo rn ad as; no  m uy  seguros de los ynd ios que  en 
cada valle  to p av an . Y  d ’ esta m anera  llegaron  al va lle  de C opiapo .
Y  en tran d o  /  en él fueron  a  vna  d ia raca539 a to m ar com ida540 p a ra  
luego p asa r adelan te . Y a ten ia  cada vno  su carga de m ayz cojida 
y  a las ancas del cavallo  puesta  p a ra  proseguyr su v ia je  (y esto 
hazian  tem iéndose de los na turales).
Y  estando en esto que se querían  sa lir de la chacara, v in ieron  a ellos 
dos capitanes yndios  del valle, q u ’ el vno  se llam av a  C ateo  y  el /  o tro  
V lp ar, y  tra y a n  consygo çinquen ta  ynd ios  de guerra. Luego los espa­
ñoles se aperçebieron. E n esto d ixo el v n  capitán  C ateo  q«e no ven ía  a 
pelear, syno que los enb iava  a llam ar vn  ch m íian o  que a la  sazón en el 
va lle  estava. Y  este chrisíiano q u ’ estava  en el va lle  hera  de odio  que 
v in ieron  tras del general, y  m a ta ro n  a  los syete, y  éste le dexaron  /  
los yndios. E sto h izieron  estos ynd ios  p o r asegurallos541.
V isto p o r el capitán A lonso  de M on rro y  lo  que los ynd ios  dezian , les 
p reg u n tó  que  dónde estava aquel chrisíiano, y  le d ijeron  que alli 
ju n to  estava. Y  m andó  el capitán  q«e cavalgasen aquellos capitanes 
ynd ios a las ancas de dos d ’ ellos y  que fuesen a  v e r sy hera  v erd ad  
lo que dezian . Y  ellos cav a lg aro n 542 luego con i  aperçib im ien to  que les 
dio a los que los llevauan  que, sy en algo los hallasen  m entirosos, les 
diesen de p u ñ a ladas, cada vno  al que llevaua, y  luego que diesen en 
los demas yndios.
C am inaron  obra  de m edia  legua donde h a lla ro n  el español que les 
av ian  dicho. Y  llegados que llegaron , salió el español a ellos543 llo rando  
de p laze r de v e r españoles, /  que av ia  nueve meses qu ’ estava alli en 
p o d e r de yndios. Y  ab raçaron le  todos, y  se ho lgaron  con él, y  le p re ­
gu n ta ro n  p o r los caçiques. Y  les d ixo q u ’ estavan  seys leguas de alli 
huydos, pensando  que ven ian  más españoles, p o rque  ya  ten ia  no tiç ia  
de cómo ven ian . E n lo qual les d ixo este español que  le enbiasen v n  / 
cavallo  y  m ensajero544 al caçique, que no deseava syno ver v n  capitán  
p a ra  salirle de paz , el qual le enbió el capitán  A lonso  de M onrroy , y  
quedaron  alli p o r  aq&ella noche.
O tro  d ia  syguiente  en la  ta rd e  v ieron  ven ir to d a  la  gente del va lle  a 

















enbiado. V isto /  p o r  el capitán A lonso  de M o n rro y 545 cóm o venían  los 
ynd ios  dixo al español que  h a lla ro n  allí:
„M ucha gente546 es ésta p a ra  ven ir a serv ir y  de paz , y vienen a 547 
p u n to  de g u e rra“ .
R espondió548 Gaseo, que  asi se llam ava  aquel español:
„Es vsança que tienen en tre  ellos, que avnq«e v ay an  a la chacara, 
quawdo van  hazer las549 sem enteras, v an  /  con sus arm as en las 
m anos. Sálgale vuestra  m erçed a rreçeb ir“ .
T an to  le y n p o rtu n ó  que salió el capitán  y  o tro  com pañero , av isando  
a los dem as q u ’ estuviesen a pun to . L legando adonde ven ía  el caçique 
en m edio  de su jen te , se qu itó  el arco  de las m anos, como v ido  Alowso 
de M onrroy , y  d io lo  a vn  paje, y  saludólo  conform e a su vsança. /
Y  d ’ esta m anera  se fueron  todos a v n a  rra m a d a  y casa g rande que 
hera  de aq»el señor, y alli se asen taron . Y  luego m andó  tra e r  de co­
m er p a ra  los españoles, y  enpeço a desculparse con el capitán A lonso  
de M onrroy , que sy hasta  alli av ia  fecho guerra  y  m uertos chr/síianos, 
q«e no ten ia  él culpa, syno o tro  señor que a rr ib a  en el /  m ism o valle  
estava.
E stuv ieron  aquel d ia  y  la noche los españoles, y  rre tru je ronse550 a su 
do rm ida , avnq«e en to d a  la noche no durm ieron  sueño, ni se apearon  
de los cavallos, v e lando  p o r sus q uarto s551. V en ida  la m añana  d ixeron 
que se querian  y r  o tro  d ia  syguiente, y  entre ellos estava conçertado  
de seguir aquella  noche su /  cam ino y dex ar aquella  gente, sy no fuera  
p o r aquel español que  alli estava , que  les d ixo tan to  que  los aseguró.
Y  visto  los ynd ios  su determ inaçion , d ijeron  que  les querian  hazer 
vna  rram ad a  p a ra  en que estuviesen. Y  esto fue p a ra  ellos tener en­
tra d a  en tre  ellos y  e fe tuar su yn tençion . Y  haziendo  aquesta  rram ad a , 
en achaque de tra e r  rrecav d o 552, /  tra y a n  sus arm as secretam ente de- 
baxo  de sus m antas. D ieron  en los españoles p o r todas partes, de ta l 
m anera  que  luego m a ta ro n  los q u a tro  españoles.
V isto p o r el capitán A lonso  de M onrroy , él y  o tro 553 com pañero  ca- 
va lgaron  y dieron dos y tres bueltas, rronp iendo  p o r todos los yndios.
Y  visto  que no ten ían  rrem edio , /  ni e ran  p a rte 554 p a ra  ta n ta  jente, 
salieron de en tre  ellos, y  tom aron  su viaje, y  se m etieron p o r el des­
pob lado , y  avnq«e  llevauan  los cavados bien heridos, y  ellos bien 
fa tigados de sed y heridos.
Salió  del v a d e  detras d ’ ellos el capitán  que se dezia C ateo , y  ellos con 
to d o  su tra v a jo  rrebo lv ian  sobre los yndios, y  avn  les d av an  /  en qué 
en tender.555 Y  com o no llevauan  lanças no heran  p a rte  p a ra 556 ellos, 
y los syguieron v n a  legua, y  como los yndios  v ieron  que se defendían , 
se bo lv ieron  al vade .
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Y los dos españoles syguieron su cam ino, y  anduv ieron  tres dias que 
no a tin a ro n  con el cam ino rrea l, y  com o les fa tig av a  la  sed y  hanbre, 
y  los cavallos /  fa tigados no ten ían  rrem edio , syno el de D ios, y  boluer 
donde av ian  salido.
Y  visto  p o r el caçique que los ynd ios  se av ian  buelto  syn llev a r las 
cabeças de aquellos dos españoles, m andó  a este mesmo capitán  que se 
aperçebiese con sesenta yndios, y  que  llevasen com ida y agua, y  que no 
boluiesen syn tra e r  /  las cabeças de aquellos españoles, y  que les syguie- 
sen hasta  A tacam a.
Y  estando estos dos españoles p a ra  voluer, se llegó este cap ita«  a 
ellos con su jente. Y  visto  p o r los españoles los yndios, con todo  su 
trav a jo  querian  más m orir pe leando  q«e no darse.
V isto p o r el cap ita«  yn d io  que los dos españoles se ven ían  p a ra  ellos 
p a ra  defenderse, les dijo  en lengua del C uzco:
„A m a raca  /  (que quiere dez ir „esperaos“), que os quiero  h a b la r557 
p rim ero . A  m í me ha  m andado  A ldequ in  que os lleve biuos alia , y  que 
no tengays m iedo, que com o tiene biuo aquel chrisíiano q«e hallastes 
en el valle, que asy lo  h a ra  con voso tro s“ .
El cap ita«  M onrroy , visto  que y a  ten ian  hab la  con los yndios, p regun ­
tó le  que sy tra y a n  agua, I  que le diesen a beuer, y  que luego los m atase, 
sy quisiese.
D ixo  el cap ita«  ynd io  q u ’ él tra y a  a lli v n a  poca de agua, mas que 
p rim ero  que la  diese le av ian  de d a r  las arm as. Y  visto  el cap ita«  
M onrroy  el p a rtid o , d ixo que le p laz ia , y  ,,H e l’ aqui la  esp ad a“ . Y  con 
la o tra  m ano tom ó el vaso  de agua el cap ita«  M onrroy . Y  o tro  tan to  
/  h izo  el o tro  que ven ía  con él. Y  desque vu ieron  beuido les ju ró  el 
cap itán  ynd io  que  no les querian558 m ata r, syno llevarlos biuos a  su 
señor559. Y  asi se fu e ro n  con él. Y  en  el cam ino ta rd a ro n  qu a tro  
dias.560 Y en la  m itad  d ’ esta jo rn ad a  to p a ro n  o tro  cap ita«  con otros 
sesenta ynd ios  que ven ían  en su busca.
A  la  en trad a  del v a lle  les d ijo  /  el cap ita«  ynd io :
„C hrisíianos, la  vsança d ’ esta tie rra  es que  qua lq a ie ra  prisyonero  que 
en tre  en él, son obligados561 los capitanes que le traen  a m eterles las 
m anos a tadas y  sogas a la g a rg a n ta “ .








65.25 C ap itu lo  X L I I I I ,  que  t r a ta  de cóm o llevaron  a estos dos españoles
al valle, y  de lo que los ynd io s  vsaron , y  la  m aña que tuv ieron  p a ra
escaparse.
L legados que  fueron  a la  en trad a  del valle, como dicho avernos,
65.30 les a ta ro n  las m anos y  les hecharon sogas a las gargantas. /  Y a los
señores sab ían  com o los llevauan  presos, y  ansy estaua to d a  la  gente 
del va lle  ju n ta  esperándolos. Y  de p laze r que ten ían  de cómo los 
llev au an ,562 se enboscaron dozientos yndios  con sus capitanes, y  su 
h o rden  m uy  buena (y los que tra y a n  a los chrisíianos tan b ien 563 la
65.35 tra y a n ) . Y  al tienpo  que llegaron , /  salieron éstos de la  enboscada
p a ra  quererles q u ita r  la  presa, y  los que lo llevauan  p o r defenderlo
tra v a ro n  v n a  escaram uça que hera  cosa de ver, avnque  los españoles 
no  lo th en ian  a buena señal. Y  con esta escaram uça y  rregozijo  los
65.40 llevaron  hasta  donde estauan  los señores, y  los /  p resen ta ron  an te  
ellos, y  ellos h iz ieron  su aca tam ien to  a vsança de los yndios, p o r aviso 
que les dio aquel español que alli estava con ellos, y  que les besasen 
los pies, y  asi lo  h izieron.
Y  p resen tados an te  ellos les bo lu ieron  los rro stro s h az ia  el oriente, 
m iran d o  al sol. Y luego  salió  v n  y nd io  bestido  com o v n  clérigo — y  éstos
66.05 están  dedicados p a ra  aquel efeto —  /  con v n a  hacha en las m anos, y 
se puso h az ia  el sol haziendo  vn  p a rlam en to  en su lengua, y  a d o rá n ­
dole, y  dándoles graçias p o r  la  v ito ria  que av ian  ten ido . Y  con aquella 
hacha am agava a los dos españoles çiertas vezes, com o que les que­
ría n  hender las cabeças. Y  hechas estas çerim onias les bolu ieron  los
66.10 rro stro s al señor564, /  y  to rn a ro n  a hazer su rreverençia . Y  m andó  que
se asentasen com o ellos lo  acostunbrauan , y  luego les m an d aro n  tra e r 
de com er y  lo mesmo a to d a  aquella  jen te  que alli estavan.
A cabado  de com er los españoles, se levan tó  vna  señora, herm ana 
de A ldequin , a la  qual ten ian  mucho rrespeto , y  de lástim a de ver  a
66.15 los españoles ta n  /  d isfigurados y  m a ltra tad o s, tom ó dos vasos del 
v ino  que  ellos beuen, y  beuio ella el vno, y  dio el o tro  al cap itán  
M o nrroy , y  lo  m ism o hizo  al q u ’ estava con él, p o rque  esta çeri- 
m onia se haze en tre  ellos, que d ando  de beuer sem ejante señora a 
q ua lqn ie ra  p risionero  está ç ierto  que no m o rirá  p o r aquella  vez.
66.20 E stuv ie ron  en esta p risión  /  tres meses, y  en este tienpo  los llevaron  
a  quererlos sacrificar. Y  el capitán  C ateo , q u ’ es a quien ellos se die­
ro n  a prisión , syenpre p rocu ró  de susten tarlos565 y  faboreçellos, como 
lo  h izo, p o rq ue se lo  p rom etió  quando  a él se d ieron. Y  esta señora 
p o r  su p a rte  hera  g ran  p a rte 566 con el herm ano  A ldequin . Y  él mismo
66.25 p o r  con ten to  de su herm ana y  /  d ’ este capitán  escusava p o r todas
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vias que no m uriesen, mas de los o tros señores e ran  perseguidas p o r  las 
grandes quexas que  ven ian  de los valles a tras p o r donde av ian  pasado  
en este tienpo.
V isto los españoles que ya  a n d a v a n  con ellos de m ala567, de term inaron  
de darse d iligençia en cómo se y rian . Y a en este tienpo  los ynd io s  los 
dejauan  /  cav a lg ar en los cavallos, y  los ten ian  descuidados. Y  como se 
v ieron  con cavallos pensaron  su deliberaçion, y  vu ieron  vn  cuchillo y  
vnas tiseras, con lo qual ten ian  ho rdenado  de m a ta r a H ald eq u in , p o r­
que m uerto  este señor no  ten ian  tem or de los demas.
Y  ansy con este acuerdo, v in iendo  v n  d ia  de v n  pueblo  que hera  qu a tro  
leguas de donde /  so lian  estar, y  v in iendo  p o r el cam ino H a ld eq u in  a 
cavallo , luego los dos españoles de te rm inaron  de p oner p o r ob ra  lo que 
ten ian  conçertado , y  viniendo p o r  este cam ino se llegó568 el vno  al 
o tro , y  p rom etieron  de que m uerto  el señor, de y r  y  proseguir su v ia je  
v  en la  dem anda m orir, y  p ed ir el socorro en los rreynos del P iru  /  
al m arques don  F ran fisco  P iça rro  po rque y v an , y  llev a r al o tro  espa­
ñol consygo, que fue p a rte  de que a ellos les aconteçiese aq«ella  des- 
graçia, p o r fiarse d ’ él como de español.
Y  v iendo  tienpo  op o rtu n o  p a ra  e fe tuar su p roposy to , se allegaron , y 
el o tro  español y v a  delan te , que  no sabia n ad a  del conçierto , po rque 
no le osavan  /  d a r  p a rte . Y  llegándose el cap /tan  A lonso de M onrroy  
a H a ld eq u in , con v n  cuchillo que  llevaua  le dio dos puña ladas. Y  
visto , el o tro 569 su com pañero  arrem etió  a  vn  yn d io  p a ra  qu ita lle  vna  
espada que  lleuava , que hera  de A ldequin , y  se la  qu itó . Y  como se 
v io  con la espada, bo lv io  A ldequ in  que y v a  huyendo  con la rrab ia  de 
la  m uerte , y  d ia le  v n a  1/ cuchillada que  le  derribó  luego. Y  aqui se 
rreh az ia  o tro  señor que a la  sazón  estava alli, que  hera  del G uaseo, 
con vnos ynd io s  que ten ia . Y  visto  los españoles que se pon ian  en arm a, 
arrem etió  el vno  a él y  huyeron  los yndios.
Y  el capz't¿m A lonso de M on rro y  se allegó al o tro  español, al qual halló  
m uy triste  de lo que av ian  hecho. Y  el cap itán  le dezia muchas cosas 
/  an im ándo le  que se fuese con ellos, po rque y a  no ten ian  rrem edio 
de quedar en el valle.
Y  rrespondio le:
„Pues ¿cómo, señor, esto asi se av ia  de hazer syn darm e a m í parte?  
Q ue ago ra  no tenem os rrem edio  para  y rnos tan  la rga  jo rn a d a “, que 
no ten ian  herraje , ni de com er p a ra  e n tra r en ta n  gran  despoblado, y 
que se boluiesen a M apocho que  hera  más /  çerca.
Y  el cap itán  le respondió  que su conpañero  ten ia  ascondidos 80 clavos 
de h e rra r  y  vn  m artillo , y  q u ’él ten ia  q u a tro  h errad u ras  que basta- 









Y  estando  ellos en esto, el o tro  español an d an d o  p o r el canpo topó  
dos carneros que tra y a n  los ynd ios  cargados de bastim ento . Y  les
67.20 tom ó dos 1 talegu illas de m ayz, y  fuese donde estava  el capitán  M on- 
rro y  con el o tro  español. Llegó a ellos y  le571 d ixo :
„ ¡ Veys aqu i donde tray g o  com ida!“
Y  dio la vna  talega al español que  av ia  estado en aquella  tie rra . Y 
con esto tom ó ánim o, p o rque  no le  tenia.
Y  to m aro n  su cam ino según lo  que572 ten ian  de pasar. Y  los yndios
67.25 del va lle  de C op iapo  ten ian  p o r gu ard a  de los /  españoles573 tom ados
los cam inos. Y  en el d ia ñ a ra l574 to p a ro n  diez ynd ios que av ian  de 
cu n p lir su guard ia , qu ’ estaban  qu inze y veyn te  dias, y  se rrem u d av an  
en este tienpo . Y  venian  los ynd ios  cargados de sal. Y  com o los yndios  
lo  v ieron, de jaron  las cargas y  huyeron , b a rru n ta n d o  el daño  que 
av ian  hecho. Y  co rrieron  tras d ’ ellos, y  to m aro n  v n  ynd io , el qual
67.30 les conto  /  que ellos se y v an , y  q uedavan  o tros diez ynd io s  g u a r­
d ando  que  no se huyesen, y  p a ra  d a r  aviso sy del P iru  ven ian  chrzsíia- 
nos, y  que p a ra  esíe efeto av ian  estado alli.
Y  los españoles syguieron su v iaje, y  adonde  qw edavan los575 o tros diez 
ynd ios, que hera  seys leguas de a lli,576 pasaron  de noche, p o rq uc no
67.35 fuesen sentidos. Y  ansy llegaron  a los rreynos del P iru  /  con h a rto
tra v a jo  que pasaron  de sed y  hanbre.
E stuv ieron  tres meses en esta p risión , y  no supo el general el suçeso 
d ’ ellos hasta  q«e bo lv ieron577 con el socorro.
E l conpañero  que escapó con M onrroy  se dezia Pedro  de M iranda , 
n a tu ra l de las M on tañas.578
67.40 /  C ap itu lo  X LV , que  ¡trata de  cóm o llegó el general P edro  de B ald iu ia
con su jen te579 a la  fuerça de los ynd ios, y  de lo que  a lli hizo.
A viendo  rreposado  el general Pedro  de B ald iu ia  con su jente, com enço 
a m archar co n tra  la  g ran  fuerça de los yn d io s  to d a  la noche. Y  avien-
67.45 do bien /  cam inado , quanào  am aneçia v ieron  m uy çerca las a lb a rra -
das y  fuerças donde estavan  los ynd io s y  to d a  la  gente de los po rm o- 
caes y  de la  proviwçia de M apocho. T en ia  este m onte seys leguas de 
la titu d  y 7 de long itud . H e ra  tan  espeso q«e no p o d ia  e n tra r vn  ca­
v a d o  p o r él, sy no hera p o r a lguna vereda  que los ynd ios  a m ano
68.05 ten ian  hecha para  su /  ew trada y salida.
A llegados alli, el general com enço a e n tra r  den tro  p o r  el cam ino de 
los ynd ios  angosto. Y  se allegó an im ado  a sus conpañeros como devia  
y  vsaua hazer. Y ban  de vno  en vno  a to llan d o  y tronpeçando  en los
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m aderos, donde  pasaron  vn m al paso  de agua y çieno y m aleza el 
general con sus guias y  lengua. Allá fue /  av isado de la  guia, como 
m uy çerca estava vn  chico conpaz de llano, syn m onte y sin agua, y 
que  a lli estavan  p o r la  o rilla  del a rbo leda  m ucha gente de guerra  
enso tada580 p a ra  herir en los ch rá íianos. P a ró  el general antes de 
ser descubierto  fuera  del m onte, p a ra  ag u a rd a r a sus conpañeros que  
ven ian  vno  a vno, y  de que  v ido  q«e hera  ho ra  salió con todos, /  
a lo llano  pareçiendo.
Y  visto  p o r los yndios, a lça ron  tan  g ran  bozeria, que pareç ia  que 
todo  el m undo  estaua alli, y  q«e los m ontes se aso lavan  y ta lav an .
Y  com o bozeavan  en p a rte  çe rrada  rresonava el eco de la hoz más 
claro  y  causava graue tem or. Y  como los ynd io s  tienen p o r costunbre 
p a ra  anim arse d a r bozes altas, no /  çesavan, y  con esto g ran  flecheria 
que pareçia  nuve de granizo .
C om o el general hera  anim oso, y los conpañeros, no medrosos, a rre ­
m etieron  com o devian  y vsavan . Y  m a tan d o  y h iriendo , h izieron  en 
breue hu y r los yndios, y  de jar el rra so 581 o llano  syn ynped im en to  
alguno.
Y  alli se ay u n ta ro n  todos los españoles con el general. Y  m andó  luego 
que quedase /  a lli vn cavd illo  con doze honbres, y  que guardasen  todos 
los cavallos que alli dejaron , po rque no p o d ian  pasar adelan te , po rqne 
a pie av ian  de e n tra r en el fuerte , q u ’ estava ta l que apenas en trav an  
los de a pie. R epartió  el general la  gente en cavdillos con tres cavdillos, 
y  dioles ho rden  p a ra  el conbate  del fuerte , y  cóm o se av ian  /  de 
poner p a ra  d a r la b a te r ia  y  socorrer a la  p a rte  más neseçitada.
Y  con hesta ho rden  y buen conçierto  m archaron  co n tra  la  fuerça que 
çerca estava, donde p rim ero  que a lia  llegasen p asa ro n  o tra  çienega o 
trem edal. Y  p asad a582 con g ran  trav a jo , fueron  vistos de los yndios  
que den tro  de la fuerça estavan , y  a lça ron  /  g ran  a la rido , y  d ispararon  
sus flechas en ta n ta  can tid ad  que hera  cosa adm irab le . Y  los españoles 
syrvieronles de a rcabuzeria  y  ballestas. T rav a ja ro n  los ynd ios y  pe lea­
ron  p o r  defender la  en trad a  a los chnsíianos, y  ellos p o r ganarla . P e ­
learon  gran  rra to . Y  el generad socorria y  an im ava  de ta l suerte y  con 
ta l ho rden  /  anim osam ente, que los ynd ios  d e jaron  el fuerte , y  los 
españoles en tra ro n  den tro , donde m a ta ro n  muchos yndios, y  los que 









C a p itu lo  X L V I, que t r a ta  de cóm o después que  vuo  tom ado  el fuerte,
68.45 el /  general Pedro  de B ald iu ia  acordo  salirse del m onte p o r ser m al 
sytio , y  de lo  que  le suçedio.
B iendo los yndios  p e rd id a  su fuerça y su esperança, y m uertos m u­
chos yndios, y  en g ran  pelig ro  ellos y  sus mugeres y  hijos, pensaron  
en cómo m ejor se pudiesen ap rovechar de los españoles, y  m atarlos 
todos, y  hazerles el daño que pudiesen. E nb ia ron  ç ierta  jen te  a m a ta r
69.05 los cavallos /  que av ian  quedado  en el pequeño rrazo  que tengo dicho, 
donde av ian  q«edado  doze de a cavallo  en g uarda , haziendo  su 
quen ta  (según se supo p o r  ynd ios  que después se tom aron ) que m uer­
tos los cavallos y  aq«ellos q«e los gu ard av an , ten ían  seguros los de­
m as, po r q « ed ar m enos y a pie.
Sab ido  p o r  el general (y él que en g ran  cu idado  lo  ten ia), m andó  a su
69.10 jen te  que quedase /  a lli con sus cavdillos, y  fue él en persona m uy
de p resto  a do los cavallos estavan . Y  llegado que fue, puso los espa­
ñoles en horden . E  luego dieron  los ynd ios  la  g rita  d isparando  mucha 
flechería. M as fueron  rresestidos p o r el general e los españoles q«e 
con él estavan . M as en poco tienpo  h iz ieron  lo que suelen hazer, e
69.15 dejaron  la  pelea, avnqne  /  to d av ia  h irie ron  algunos españoles y 
cavallos.
D esbara tados los yn d io s y  m etidos p o r los m ontes, dio el general 
av iso  a los españoles [c- que  estubiesen]583 sobre aviso, p o rque  él se 
bo lu ia  a socorrer los dem as que av ia  dexado.
L legado q«e fue adonde  los o tros españoles, les d ixo que cam inasen,
69.20 que no hera  justo  que a lli quedasen aquella  noche, po rque /  estavan
div id idos y  en m al sytio , y  qu ’ él se queria  salir a  lo llano  qu ’ estava 
de alli v n a  legua y  m edia, y  que alli com erian  los cavallos, y  ellos 
te rn ia n  descanso (ya es no to rio  que  la  fo r ta le za  de los españoles p a ra  
con  los ynd ios  es en  lo llano  g ran  defensa).
Y  saliendo  del bosq«e com ençaron los ynd ios  o tra  nueva g rita , y  en
69.25 lo  [c- qual d av a  a] en tender a los ynd io s  q u ’ están /  tem erosos que 
y a  se v an  huyendo  los chm tianos.
C om o to d o  el m onte estava lleno de gente, acudió  m uy  gran  copia 
y  con dem asyado  ánim o que  p on ian , com o lo vsan  en aquel tienpo, 
ca rgaron  sobre los españoles que  h ir ie ron  muchos d ’ellos e a sus cav a ­
llos. Y  ellos no dexauan  de m a ta r  y  a so n b ra r584 con los arcabuzes y
69.30 va//estas585, p o rq«e  peleavan  /  en tre  arbo leda  y áspero m onte. Y  d ’ 
esta suerte salieron a lo  llano  con g ran  trav a jo . Puesto  que av ian  sali­
do, no dexavan  los ynd ios  de h e rir c rudam ente en los españoles, 
d iziendo  com o suelen a ellos que huyen.
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V iendo el general que con aquel y n p e tu d 586 salieron a lo llano, y a  que 
estavan  más de v n a  ca rre ra  de cavallo  ap a rtad o s  del m onte, arrem etió  
con /  q u a tro  de a cavallo  que sanos y  más descansados estavan. Y  m a­
tan d o  y h iriendo , los hecho del llano , y  los ençerró  en el m onte, donde 
no to rn a ro n  a  perseverar p o r  y r  bien castigados y  avn  asombrados. 
E l general m andó  a lo n ja r587 su jente, e sytió  a lo llano  m uy ap a rtad o  
del m onte. Y  m andó  cu rar los heridos que av ia . D e aqui despachó a 
F rancisco de  A gyrre  /  con vey n te  y  çinco de a cavallo  a co rrer el can- 
po, y  que rrecoxiese a lguna com ida p a ra  llevar a la ç iudad.
C ap itu lo  X L V II que  t r a ta  en cómo estando el general en este sytio, 
supo com o y v an  los ynd io s  con tra  el cavdillo  q«e av ia  enbiado, /  y 
cómo se p a r tió  a socorrelle.
E stando  el general P ed ro  de B ald iu ia , como e dicho, con su gente rre - 
posando , tuvo  no tiç ia  cómo los yndios  d e  guerra  y v an  co n tra  el cav ­
dillo  que  él av ia588 enbiado a rreco jer a lguna com ida, el qual estava 
doze leguas de donde el general estava. Luego m andó  /  y r los heridos 
ia la  ç iudad , y  él p a rt ió  con to d a  la  dem as gente que le quedó a soco­
rre r  a los que rrecox ian  la  p rov isyon . E  llegó a ellos o tro  d ia syguiente  
p o r la  m añana .
Sabido p o r los ynd ios  q u ’ el general av ia  a llegado con veyn te  y  qu a tro  
de a cavallo  adonde los o tros estavan , rreç ib ieron  g ran 589 congoja y  
desm ayo, y  de desanim ados se /  to rn a ro n  syn ho rden  a sus m ontes y  
fuerças, p o rqne  le tem ian  dem asyadam ente los ynd ios  al general. Los 
amigos y yndios que  Servian y eran  los m ás culpados en la cav te la  que 
av ian  tram ad o , com o a rr ib a  dixim os, p ro cu rav an  serv ir m uy bien, 
pensando  de se abonar. Y  los de guerra  se enso taron  en los m ontes y  
fuerças que  en ocho d ias que alli estuvo el general /  con su gente no 
pareçio  y n dio.
Luego v is to  esto despachó seys de a cavallo  con todos los peones a 
llevar el bastim ento  que  ten ían  rrecoxido  a  la  ç iudad , que fue buen so­
corro  p a ra  la  neseçidad que se p asav a  y  p a ra  el ynv ierno  que ven ía  
çerca.
E n estas p rou inçias v ienen  los rrios cavdalosos y  m uy furiosos a cavsa 
de ten e r çerca la  co rrid a  /  (digo desde ad o n d e  naçe de las syerras 
nevadas fas ta  la  m ar) y  p o r  ser ta n  ag ra590 la b ax ad a  p a ra  correr. Y  
corren  p o r pedregales de grandes y  gruesas p iedras, y  con la  fu r ia  q u ’ 
el agua lleva  rro d a n 691 las p ied ras y  son m uy  peligrosos. Y  a cavsa 









70.25 Partió se  el general con veyn te  de a cavallo . /  Después de despachados 
los que  llev au an  el bastim ento , se fue a co rrer el canpo  y la costa 
de la  m ar, y  de a lli fue a la  ç iudad . N o  le suçedio en esta jo rn ad a  
cosa n inguna que  de c o n ta r sea, m ás592 de ver la tie rra  despoblada 
po r estar to d a  la jen te  en las fuerças que dicho avernos.
70.30 /  C ap itu lo  X L V III , que t r a ta  de cómo el general Pedro  de B ald iu ia
puso qu inze de a  cava llo  sobre guarn iç ion  en la m ar, p a ra  m ostra r 
el puerto  a vn  n av io  que se esperava, y  del suçeso que en este tienpo
70.35 acaeçio en el a lcançam ien to583 /  de los yndios.
E stando  y n v ern an d o  el general con sus conpañeros y rreconoçiendo 
dos cosas: la  vna , que  y a  hera  tien p o  q«e viniese p o r tie rra  de las 
p rou inçias del P iru  el c ap itán  que av ia  env iado  p o r socorro, y  lo o tro ,
70.40 que sy socorro  trax iesen  de más gente, av ia  de /  ven ir p o r la m ar
(esta navegaçion d ’ esta tie rra  es al co n tra rio  de la tie rra  de ab ax o 594, 
p o rque  co rren  todos v ientos, y  en el ynv ierno  corre  más el v iento  
n o rte  y  en el verano , el v ien to  sur, e no v ien ta595 o tro  v ien to ). Para 
lo qual enbió el general v n  cavdillo  con quinze de a cavallo , y  q u ’ 
estuviesen en el p u e rto  m ás çercano a esta ç iudad  (porque ay  otros). 
Y  que tuviesen aviso sy viesen algún596 navio , le hiziesen seña de lo
71.05 a lto  con hum o p a ra  que atinasen al /  puerto , po rque v in iendo  y aca­
so no hallase quién los adestrase al puerto , p o r ser a ellos ynçierto ,
co rre rían  peligro  p o r ser ynv ierno .
M andó  el general a estos conpañeros que senbrasen y hiziesen sem en­
te ra , po rqne su p rin ç ip a l y n ten to  era hazer sem enteras y tener mucho 
bastim ento , p o rq ae  más tem ia la  hanbre, q«e no a los trava jo s  y 
peligros.
71.10 D espadiados /  estos españoles p a ra  la  m ar, y v iendo que los yndios 
qu ’ estavan  en los fuertes de los porm ocaes no sa ld rian  en ynv ierno  
de sus casas, y  v iendo  q u ’ el A nconcagua estava çerca de la  ç iudad, 
y  que av ia  a lli mucha gente, y  que hera  la  cabeça d ’ esta tie rra , y  
v iendo  q u ’ [a - si] este va lle  o  la  gente597 d ’ él servia, serv irían  los de-
71.15 m as, acordo  el general a598 hazerles la guerra  m uy a salvo /  de los
españoles y  menos daño de los naturales.
M andó  aperçeb ir X X  de a cavallo , y salió de la  ç iudad , y  fue al valle  
de A nconcagua easy ju n to  a la  m ar, y  m iró  v n  sytio  donde edificar 
v n a  casa fuerte, p a ra  q u ’ estando alli gente de guarn içion  so juzgarían  
to d o  el va lle , de suerte q«e forsasen a los na tu ra les ven ir a servir.
71.20 C on  no dejarles /  asegurar cob rarían  tem or sabiendo que los tienen
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çerca.
D iose ta n ta  priesa y  m aña  que, con aq«ellos conpañeros y con el ser- 
viçio de sus yanaconas509 y  tre y n ta  ynd ios (que  an d av an  más en asedho 
que de b o lun tad ) h izo  adobes, tan tos en can tidad , que h izo con ellos 
dos quartos de casa y v n  çercado de tre y n ta  y  q u a tro  adobes de alto . 
A n d av a  ya  en  b ispera de /  acabar la  ob ra, po rq«e las casas no heran  
dobladas, y  no les fa ltau a  más de ser cubiertas.
E stando  en su provechosa obra  tuvo  nueva com o los natu ra les de toda  
la tie rra  con los porm ocaes ¡se ay u n tav a n  p a ra  ven ir sobre la ç iudad, 
y  en sus térm inos a rran ca r todas las com idas que av ian  senbrado los 
españoles.
Sabida la nueva, partió se  /  el general p a ra  la ç iudad  a poner rrem edio  
en ella, dejando  p o r cavd illo  a R odrigo  de Q uiroga . D ioles aviso que 
biuiesen m uy rreca tados600 y no descuydados, y  que m irasen que la 
m ayo r p a rte  yva  p o r ellos, y  dejóles al caçique T an ja longo  (señor de 
aquel sitio de la  casa con la m itad  de aquel valle  hasta  la m ar, como 
a rrib a  emos dicho), p o rq«e  teniéndole  /  alli serian advertidos de los 
secretos de los yndios, dándose buena m aña, p o rqu ’ el caçique ase­
g u ra d a  sus yndios, pues estava en su tie rra  y  ten iéndolo  alli estavan 
seguros, que m irasen p o r él, no dándoselo  a entender.
Sabido p o r los ynd ios  de guerra  que el general hera  ven ido  y estava 
en la ç ivdad , [c- çesaron] [? ]601 de su entençion, y no efe tuaron  su 
proposy to , y  /  estuviéronse quietos en sus fuertes. Pues v iendo  los 
o tros que h az ian  la casa fuerte  qu’ el general hera  ydo  a la  ç iudad, 
y  q u ’ estava avsente su tem or, o p o r m ejor dezir quien se lo cavsava, 
aco rdaron  serv ir m al602 y  con cavtelas y  trayçiones.
R econoçiendo la  h ob ra  que se les seguiria sy aquella  casa se acabase, 
ayun tá ronse  todos los /  del valle , ansy  los ynd ios  de T an ja longo  como 
los de M ichim alongo, y  v in ieron  a la  casa, pareçiendoles que v in iendo  
derrib arian  p o r tie rra  todo  lo edificado, o al de menos m a ta rían  a los 
chm tianos. Jun tá ronse  q u a tro  m ill yndios  de M ichim alongo y de T an ja - 
longo con algunos del va lle  de M apocho, y  v in ieron  el va lle  abajo  de 
A nconcagua fasta  v n a  legua y m edia de la  casa syn ser sentidos de los 
chm íianos. /  M as como D ios, nuestro  señor, es socorro de los desso­
corridos y an p a ro  de los pelegrinos y p adre  m isiricordioso de sus hijos, 
fue servido qu ’ estos españoles fuesen ad vertidos antes del m al que se 
les ven ía  açercando.
Fue el caso q«e enbió el cavdillo  dos de a cavallo  de la casa vna  m a­
ñana p o r el va lle  a rrib a , y  fueles d ep a rad a603 v n a  y nd ia , n a tu ra l /  del 
va lle  de M apocho, que  hera  m uger de vn  p rinç ipa l de aquel valle, la  
















estavan  todos los ynd ios  del va lle  jun tos en ab ito  de guerra , y  que de- 
z ian  que pasados tres dias av ian  de v en ir con rro stro  y m uestra que 
ven ían  a servir, tray en d o  sus arm as secretas, a  m a ta r  todos /  los 
d im íta n o s , y  d e rr ib a r la  ob ra  de la  casa604, y  l ib ra r  y  lle v a r  a T an ja - 
longo, su caçique. Y  dezian  los yndios que  aquella  casa p a ra  d e rr i­
b a rla  convenia hecharle ias açequias creçidas, y  como no ten ían  sy- 
m ien to  caería en tie rra , y  con el agua mucha h arian  el canpo senagozo 
que  los cavallos ato llasen , y  q«e d ’ esta suerte 1 serian vençedores.
Y  d ixo  com o av ian  oydo  tr a ta r  a los ynd io s  en sus ayuntam ientos 
la  ho rden  que av ian  de ten e r en el acom eter, y  p o r  qué p a rte , y  
quando , y  a que ora , y  que asy lo av ian  oydo quando  a su m arido  se 
lo  dezian.
E  sabido todo  esto p o r  el cavd illo  q u ’ estaua en la ob ra  de la fuerça y 
casa de los españoles, m andó  aperçeb ir a todos /  y  poner en m uy  buen 
rrecav d o  a l605 caçique T an ja longo . E  luego despachó p o r  la  
p o s ta606 v n  español a haze r saber al general el suçeso, y  que proveyese 
de socorro con gran  breuedad .
Sabido  p o r  el general m andó  aperçibiesen quinze de a cavado , y  
ewcomendoselo a su m aestre de canpo Françisco de V idag ran , y  m an ­
dó que fuese con la  m ay o r d iligençia que ser J pudiese y  socorriese 
aquellos españoles, y  que  al e n tra r  del va lle  tuviese g ran  aviso.
Q u an d o  los qu inze españoles a llegaron  con el m aestre  de canpo  F ran - 
çisco de V id ag ran  a la  casa, ten ían  los yndios  sus espias puestas sobre 
el vade , que  devisan  a los españoles la  en trad a  del vade . Estas espias 
los v ieron  a los deziseys de a cavado , /  y  ayun táronse  con los demas.
Y  vistos y  contados p o r las espias, d ieron aviso a sus capitanes y  gente 
de guerra  en cómo av ia  ven ido  socorro. Tem iéronse y dejaron  la jo r­
nada . ¡ C osa h a rto  adm irab le  que q u a tro  m ill honbres de guerra  con 
grandes ardiles, y  estando  en su tie rra , tem e a  tre y n ta  honbres de /  a 
cavado!
Salidos del v ad e  h izieron  todo  el daño  que pud ie ron  en la sem entera 
q«e los españoles ten ían  hecho. Se pasaron  a v n  llano  ap a rtad o s  de 
la  casa q u a tro  leguas, donde litigaron  los ynd io s  de guerra  tan to  sobre 
el caso acaeçido, que v in ie ro n  a  desbaratarse  vnos a otros, más con 
las arm as que con /  las pa lab ras.
Esto se supo p o r ynd ios  que después tom aron .
O tro  d ia  q u ’ el m aestre  de canpo  llegó,607 m andó  sa lir seys de a ca­
v a d o  de la  casa a co rrer el canpo, po rq«e ten ían 608 que aquel d ia av ian  
de d a r  los yndios  en los españoles. Salidos los seys de a cav ad o  a llega­
ro n  ad o n d e  el rrea l de los ynd ios  av ia  estado, y  h a d a ro n  v n  esqua- 
d ronçillo  de jente, y  dieron los españoles con609 ellos, y  m a ta ron
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algunos y p rend ieron . /  Y  éstos trax e ro n  a la  casa fuerte , de los quales 
se y n fo rm aro n  el m aestre  de canpo  de todo  el suçeso, y  h izo  d ’ ellos 
justiçia p o r hallarlos culpados.
C ad a  ’l610 dia co rrían  el va lle  los dhrísíianos, y  m a tav an  a los que se 
defendian , y  p ren d ían  a los demas, a los quales enbiavan  p o r m ensaje­
ros a  la  gente de guerra . D ’ esta suerte /  se les haz la  la  guerra, av iendo  
los ynd ios  rro n p id o  la  paz.
C ap itu lo  X L IX , q«e tr a ta  de la  guerra  q«e se h izo a la gente del valle  
de A nconcagua.
E stando  el general P ed ro  de B ald iu ia  en la ç iudad , syenpre ten ia  /  
aviso de su m aestre de canpo  de todo  el suçeso que cada ’1 d ia  le su- 
çedia, y  rreconoçiendo p o r sus obras a los yndios de aquel valle  de 
C hile, cóm o av ian  sydo aviesos en no  m an tener lo q«e prom etían , 
p o rqne  al tien p o  q«e m ejor sy rv ian  se a lçavan , determ inó  de yrlos a 
castigar, p o rque  se enm endasen, y  po rque los dem as escarm entasen / 
en cabeça a jena611, y  castigándolos sy rv irian  los que rrestasen, y  esta­
rían  los españoles m ás seguros y  en sosyego, p a ra  p o d er hazer en las 
cosas q«e m ás conviniese a l serviçio de D ios y  de su m agestad  y  en- 
soalçam iento612 de nuestra, rre lijion  chrlsfiana.
P a ra  lo  qual m andó  a v n  cap itán  de la  y n fan te ria  con diez de a ca­
v a d o  y  trey n ta  de pie, que fuesen /  a  la  casa fuerte, adonde el m aestre 
de canpo  estava. Y  m andóle q»e con los de a cavallo  que en la  casa 
estavan  y  los que él llevaua  (heran  qu aren ta  de a cavado) corriesen el 
v ad e  y  q«e castigasen a quien servir no quisiese y  en a rm a se pusyese, 
y  q«e desbaratasen  todas las fuerças que  en to d o  el v ad e  hadasen.
Y  lo m ism o escrivio al m aestre de canpo, y  que en /  todo  tuviese g ran  
aviso, y  que lo p rim ero  que  hiziese fuese enbialle con seys de a cavado  
al caçique T an ja longo , p o rq«e  m ejor estaría  en la ç iudad  p a ra  que m e­
jo r  [a - fuese] su v ad e  co rrido  y  sus ynd io s  castigados, y  po rque no se 
enbarasaçen seys de a cav ad o  y  q u a tro  de a pie p a ra  g u ard arlo  en la 
casa.
Luego q«e fue ven ido  el caçique /  T an ja longo  y p resen tado  a n t’ el 
general, m andó le  co rta r los pies p o r la m itad . N o  le m a ta ro n , puesto 
que sus culpas lo ped ían , p o rqxe  hera  caçique ten ido615, y  q«e p o r  su 
aviso y  rrespeto  p o d ian  v en ir muchos caçiques e yndios  de paz , ansy  
como hera  p a r te  p a ra  m un idos614 q«e viniese de guerra ; y  tanb ien  p o r­
que con m a ta rlo  no p ag av a  lo que devia, /  n i el m al y  d añ o 615 que 










castigo ; y los yndios, v iendo  que aquel caçique estava en la casa en su 
tie rra , p o r consen tidor e y n v en to r del alçam iento  le av ian  co rtado  
los pies, y  otros dies caçiques m uertos, estarian  tem erosos y no come­
te rían  trayçion .
Este es vn  genero de castigo que p a ra  los yndios es el más conveniente 
y  no m atarlos, porqwe los biuos o lv idan  ia Jos m uertos, como en todas 
partes se vsa, y  quedando  vno  biuo y  d ’ esta suerte castigado, todos
74.05 los que lo ven /  se le rrep resen ta  el delito  que com etió aquél, pues 
an d a  castigado. Y  él p ro p io  lo tiene tan  en m em oria que, avnque 
quiera, no puede o lv idarlo .
E n estos dias qu ’ el m aestre  de canpo h izo la guerra  en el ualle castigó 
muchos, y  m ató  algunos, y  deshizo las fuerças que  halló , puesto
74.10 que616 hera  ynv ie rno  y m uy trabaxoso . E sta  gente d ’ este valle  /  es
guerrera  y  cavtelosa, y  entienden los ardiles bien, y  p a ra  vençerlos 
bien convenia ánim o y potençia , como en el m aestre de canpo  av ia  
con mucha yspiriençia. Y  ju n to  con esto el general av isava cada ’1 
d ia617 de lo que más convenia , de suerte que  en breve an d av an  los 
ynd ios  muchos d ’ ellos mansos y Servian, y  o tros no p a rav an  en el 
valle.
74.15 Pues /  v iendo  el m aestre  de canpo q u ’ él y  to d a  la gente española 
estava m uy tra v a ja d a  de la guerra , velas y  rrondas y cam ino, y de 
p asa r grandes rrios y m ayores fríos y  no peq«eña hanbre  (po rqae  la  
v ian d a  d ’ este tienpo  es m ayz cozido a la noche y tos tado  al d ia  con 
a lguna poca de carne, sy av er se pod ía), y  v iendo  que hera  ya  hecha
74.20 la guerra  y  castigados /  todos los ynd ios  del valle , ansy  de T anjalongo
como los de M ichim alongo, y  en estas bueltas m uertos algunos caçi­
ques; y  v iendo  que hera  cunp lido  el p lazo  qu ’ el general les av ia  
dado , se p a r tió  el m aestre de canpo  p a ra  la  ç iudad , y  llevó consygo 
algunos ynd ios y  p rinçipales, los quales enbiava el general p o r m ensa-
74.25 jeros, después de castigados y avn  asonbrados618, a /  aquellos q«e
a n d av an  huydos p a ra  que se boluiesen a  sus casas.
C ap itu lo  L, que tr a ta  de la neseçidad que av ian  de sal, y cóm o la fue­
ron  a buscar, y  de la  suerte q«e la ha llaron .
74.30 /  V iendo el619 general que la sal se les av ia  acabado  a los españoles,
y  q«e la carne, avnque poca, se les e stragava620, y  v iendo  que las 
salinas de que se p ro v ey an  estavan  ocupadas con la gen te  de guerra  
del va lle  de A nconcagua, p rocuró  el general saber sy en o tra  p a rte
74.35 av ia  sal. Fue avisado p o r çiertos ynd ios  com o deziseys /  leguas de
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la  ç iudad  ju n to  a la  m ar, en v n  pueblo  que se dize T opocalm a, av ia  
vna  lag u n a021 de donde solían o por mejor dezir vsavan coger sal, de 
que se p ro v ey an  los na turales.
Syendo el general bien y n fo rm ado , enbió doze honbres de a cavallo  
p o r sal, y  que la  trajesen con los yanaconas e yndios  que Servian, y  /  
dioles vn  p rinç ipa l p a ra  guia, que sabía bien el cam ino y la laguna 
donde la  sal estava. Y  asi los españoles yvan  tem erosos que no la 
ha lla rían , po rq ae  en estas partes, como los ynd ios  muchas vezes niegan 
la v erdad , vnas vezes p o r tem or y o tras p o r tenello  de costunbre. Y  el 
p rin ç ip a l no y v a  con m enor duda , v iendo  que  hera  ynv ierno , y  que le 
pareç ia  ser ynposyble av e r sal. C am inaron  todos juntos, puesto q»e022 
la duda  yva  ocu lta , avnque y v a  rre p a rtid a  en tre  todos, porqwe cada 
vno  llevaua su p arte .
A llegado  a la laguna e sy tio  donde la sal se av ia  de  cojer, J dixo el 
p rinç ipa l e guia a los chrisíianos:
„ C a tad  aqui el sy tio623 donde aveys de h a lla r  y sacar la sa l“ .
V iendo los chm íianos el sytio, que  hera  vna  laguna de m ili y qu a tro - 
çientos pasos de largo  y  m edia  legua en rredondo , y q u ’ estava con 
g ran  copia de agua dulçe, que hera  hecha de las aguas q«e de las lad e ­
ras conm arcanas alli ven ian , /  dioles m uy gran  rrisa , qu ’ estuvieron 
g ran  p ieça enbaraçados ya  p a ra  boluerse, en tend iendo  que  heran  
engañados.
E l p rinç ipa l, v iendo  el rro stro  que los españoles po n ían  a su negoçio, 
algo co rrido  m andó desnudar q u a tro  yndios, y  él con ellos, y  en tra ron  
den tro  de la laguna. E l agua les d av a624 —  p o rq ue era ynv ie rno  — a los 
pechos (y en /  verano  no tiene ta n ta  y  es más façil de sacar). E n trados 
den tro  sacaron del asyento  de abajo  ta n ta  sal, que cargaron  las pieças 
que llevauan , de lo  qual no fueron  poco adm irados ellos y  todos los 
españoles. Y  el p rençipal quedó m uy con ten to  p o r aver quedado  acre­
d itad o  en aver salido a luz con lo que av ia  p rom etido . Luego / se fue­
ro n 625. Y  llegados a la  ç iudad , fueron  españoles y  llev a ro n  gran  can ­
tid a d  que todo  el año y  más tuv ie ron  qué gastar.
E sta  laguna está dos tiros de p ied ra026 de la m ar, la  qual no en tra  
den tro , ni la  agua de la  laguna v a  a la  m ar, p o r estar çercada de vnos 
p rom onto rios de tie rra . Y  a lo que en tiendo  deve tener el asyento  /  esta 
laguna en el asyento  de lo salado  del agua de la m ar, a cuya cavsa se 
fragua  aquella  sal, y  qua ja  en el asyento  abajo  po rque quando  la  sa­
can627, sale como losas llanas de grueso de q u a tro  dedos y de vna  
m ano y  más, y  es ta n  b lanca com o cristal. Y  en verano , como tiene 
poca agua la laguna, pene tra  más el sol su /  ca lo r en la tie rra , haze que 









ésta es más blanca. A y en verano  gran  can tidad .
C ap itu lo  L I, que  t r a ta  de cómo rre p a rtio  el general Vedro  de B aldiuia
75.35 p o r  /  los españoles los caçiques que  en la  com arca d ’ esta ç iudad  avia.
C onoçiendo  el general los eçesyvos trav a jo s [a - que] los nuevos des­
cubridores padeçen, y  con quán tas neseçidades conquistan , descubren
75.40 y  pueb lan  y  sustentan , syn socorro, syno es /  de D ios y de sus anim osos
ánim os, fas ta  q u ’ el que govierna en n onbre  de su m agestad  les 
rre p a r ta  la  tie rra  que an descubierto  y  pob lado , p a ra  ensoalçam iento828 
de nuestra  san ta  fe cató lica  y  p a ra  engrandeçer la corona rrea l de 
nuestra  E spaña y  rrelisyon  chnsíiana , p o r darles a lgún conten to  y 
darles a lgún  descanso a sus espiritus, v iendo  lo que en estos rreynos 
y  tie rra s los tales p re tenden , y  ju n to  con esto p a ra  acreçentarles el
76.05 án im o y  hazerles creçer la  v o lu n tad , asy /  p a ra  tra e r  de paz  a  los
na tu ra les  al presente com o  a los demas, [a - y  para  q«e] d’ este tienpo  
se ofreçiese, sy acaso se a lçasen para que se pudiesen [a - m ejor] 
p rev en ir las neseçidades, pues bien pensado y  altercando, los m andó  
ay u n ta r . Y  llam ándo los p a ra  el ta l rrep a rtim ien to  les dijo  todo  lo
76.10 sobredicho a todos en geweral, y  que, puesto  /  que029 no ten ia  la
c la r id ad 630 de todos los caçiques de to d a  la  tie rra , tenia  en v o lu n tad  
de g ra tificarles sus trav a jo s en n onbre  de su m agestad; y  que  sy no 
les d av a  com o él deseava y  ten ia  en v o lu n tad  y  ellos m ereçian, lo 
cavsaua  estar en aq«e lla  sazón to d a  la  tie rra  de guerra, q«e apenas
76.15 ay  quien sy rua /  descubiertam ente, syno con tem ores, asy de noso­
tros, p o r  no  avernos conoçido nuestras condiçiones, como p o r los 
tem ores que  los ynd io s  de guerra  les p o n ian  sy nos031 Servian. Y  que 
a n d a n d o  el tienpo , syendo  D ios servido darles v ida , que  los con ten ­
ta r ia , y  les acreçen taria  el descanso ten iendo  m ás c la rid ad  d ’ ella.
76.20 Y  d ’ esta suerte /  rre p a rtio  todos los caçiques y re p a r tim ie n to s , con
sus ynd ios que a los tales caçiques eran  sujetos, en sesenta pobladores. 
Y  les m andó  a los españoles en quien h izo  el d ep ó sy to 632, que  tuviesen 
en sus posadas a los españoles q«e no  se les av ian  deposy tado833 
ynd ios, p a ra  q u ’ él les diese la  sustentaçion q«e convenia como a
76.25 p a rtiç ioneros634 de aquellos /  trava jo s pasados y presentes.
H echos estos vezinos y rrep a rtid o s  p o r635 ellos los q»e no lo  heran , 
dio de térm inos a  la  ç iudad  sesenta leguas: las tre y n ta  al no rte , y 
las trey n ta  al sur, y  desde la  m ar a  la  syerra  nevada, qu ’ es de oriente
76.30 a oçidente, que ay  qu inze y  desiseys leguas en  partes. E n estos /  té rm i­
nos d ’ esta ç iudad  están  las poblazones de los yndios. A y  grandes
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criaderos p a ra  to d o  genero de ganados y  p a ra  hazer grandes sem en­
teras de p an . A y  ju n tam en te  con esto no tiç ia  de grandes m inas de 
oro, po rque ya  avernos630 visto  las m inas d onde  los yngas, grandes 
señores del P iru , se la  sacava o ro  /  en su n onbre  y  se lo  enb iauan  a l 
C uzco  p o r tr ib u to , y  en su nonbre y  se lo enbiauan y  llevauan de 
A nconcagua (q«e p o r  o tro  n o nb re  se d ize de C hile, de quien el rreyno  
tiene la dom inazon)637.
T om ó el general p a ra  sy que  le  syrviese éste. E stá  doze leguas de la 
ç iudad  y çinco ade lan te  del va lle  de los chañares.
D esde este v a lle  /  de C hile fasta  el va lle  de C op iapo  (qu’ es el638 p rin - 
çipio d ’ esta gouernaçion), que son syete valles,639 todos los rrep a rtio  
en doze españoles, p a ra  que v in iendo  de paz , estando la  tie rra  más 
segura y  más tra ta d a , y  d ’ españoles m ás pob lada , p o b la r ían  o tra  çiu­
dad  en el va lle  de C oquinbo.
C ap itu lo  L II , q«e tr a ta  cóm o estando el general Pedro  de B ald iu ia  
en la  ç iudad , tu v o  aviso en como av ia  g ran  ju n ta  de yndios  en vn 
pueblo  que se d ize la  Ju n tu ra , y  de cóm o640 /  fue a ellos, y  de lo  que le 
suçedio.
E n ta n to  q«e este tienpo  co rria  y  los negoçios de la  guerra  que  a rrib a  
avernos dicho se negoçiavan  (o p o r  m ejor dezir, se trab a jav an ) , los 
na tu ra les no  dexavan  de hazernos todo  el m al y  daño  que p o d ian  y  de 
costunbre ten ian  y vsavan , v in iendo  de /  sus fuerças a sa ltear, tin iendo  
p o r an p aro  al furioso  rrio  de M aypo, q u ’ está tres leguas de la  ç iudad. 
D avanse  ta l m aña  estos ynd io s  que quando  haz ian  v n  salto  no pare- 
çian, po rque se ascondian  com o astu tos en el ofiçio , po rque q uando  
salen españoles a buscarlos no se po d ian  h a lla r  p o r  n inguna  v ia . Y  p a ra  
m ejor defenderse /  ten ian  puestas los ynd ios  espias sobre la ç iudad, 
que en esto ten ian  gran  aviso. V iendo  que salia gente de a cavallo  a 
co rrer el canpo, los co n tavan  y  m irav an  p o r qué  cam ino cam inavan , 
y  m uy  en breue dav an  el aviso, y  a esta cavsa h az ian  sus saltos641 m uy 
a su saluo.
V iendo el general el g ran  desasosyego y  daño que aquellos ynd ios  /  
hazian , m andó  a  su m aestre  de canpo que saliese con veyn te  y  çinco de 
a cava llo  y  tre y n ta  peones, y  fuese al rr io  de M aypo, y  que d ’ esta 
p a n e  syn lo  p asa r corriese fas ta  diez leguas, y  que todos los fuertes 
que hallase de los yn d io s  los desbaratase y quem ase, porqwe no dexaria  
de m a ta r en estas bueltas algunos de los salteadores que /  saltea v an ; 

















gran  aviso el cam ino p o r do yva , y  que no com etiese042 fuerte  n in ­
guno, sy no se viese643 y conoçiese estar aven ta jado , y  que de044 todo  
lo  avisase con b rebedad  p o r v e r645 el rrem edio.
P artió se  el m aestre  de canpo  Françisco  de V illag ran , y  corrio  al rrio  
de /  M aypo  de la  v n a  p a rte  y  de la  o tra , y  no halló  fuerça ni yn d io  
n inguno  que le ynpidiese el cam ino, p o rque  estavan  ascondidos en sus 
fuertes p o r ser avisados de las espias. C am inó  el m aestre de canpo  
h asta  v n a  legua de vn  fuerte  que los yndios  ten ían . Y  en dos dias que 
alli estuvo no pudo  to m ar syno vn  yn d io  /  v iejo, del qual se ynfo rm ó 
de la fuerça  grande que los yndios  a lli ten ían , y  de la  e n tra d a  y çerca 
que tenia, y  de la  suerte que h era  hecho. Y  de todo  dio el m aestre  de 
canpo  aviso al general, el qual se p a r tió  luego con d iez y siete de a 
cavallo .
A llegado  a do el m aestre de canpo  estaua, luego le m andó que fuese 
con syete de /  a cavallo  y  syete peones, y  que se açercase al fuerte  
secretam ente, y p o r todas las vias que pudiese tom ase vn  yn d io  de q«e 
se ynform ase, y  si más se tom ase hera  más provecho, y que en todo  
tuviese aviso.
P a rtid o  el m aestre de canpo  con su gente, fue hasta  vn  carriza l m uy 
çercano al fuerte . Sab ido  /  p o r los ynd ios  que ven ían  alli españoles, 
salieron a ellos. D espués de averse bien escondido los de a pie y  de 
que los de a cavallo  v ieron  çerca a  los yndios, hazen  buelta  al galope. 
C om o los yndios  v ieron  bo luer los cavallos tuv ie ron  p o r m uy çierto  
q«e huyan , y  co rrieron  con to d a  fu ria  pensando  de los /  a lcançar. Y  
quando  los españoles v ieron646 qu ’ estavan  fuera , bolu ieron  sobre ellos 
a todo  correr, donde en breue fueron  alcançados, y  p a rte  d ’ ellos m uer­
tos p o r los de a pie.
A lli tom aron  vn  p rinç ipa l y  o tros yndios, y  lo llevaron  al general.
Y  los dem as huyeron , y  d ieron  m andado  en su fuerte  en cómo estava 
a lli el general con muchos /  chrisdanos.
Y  estando alli se ynfo rm ó de aquel p rin ç ip a l de la  o rden  que ten ian  
los ynd ios  en su vela  y  rro n d a , ansy de noche como de d ia. Ju n to  con 
esto se yn fo rm ó  de la suerte que hera  esta fuerça, y  de las en tradas 
y  huydas que ten ia , y  la gente que den tro  avia.
D espués de averse bien y n fo rm ado , m andó  a su maese de canpo  que / 
con to d a  la gente de a  pie y diez de a cavallo , que se fuesen a to m ar las 
espaldas del fuerte  y  la h u y d a  de los yndios. Ju n to  con esto le m andó 
y dio la ho rden  que en todo  av ia  de tener, y que dexasen los cavallos 
a buen rrecavdo  quando  quisiesen acom eter a en tra r, po rque no p o ­
d ían  e n tra r  bien a cavallo . Y  asi mesmo le dio la ho rden  /  que av ia  
de tener en la en trad a , y  que al tienpo  que acom etiese d isparasen vn
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arcabuz, p a ra  que  oydo  que  fuese p o r el general, acom etiese p o r su 
p a rte  con la  demas gente que  ten ia  a cavallo , para  d a r  p o r la de lan ­
tera , po rque todos acom etiesen a vn  tienpo.
P a rtid o  el m aestre  de canpo  enbió el general q u a tro  de a  cavallo  
p a ra  que /  hiziesen rro s tro 647 a los ynd ios  p o r  el cam ino que él av ia  de 
acom eter, y  travasen  con ellos escaram uça, po rque él no av ia  de llegar 
con la  gente de a cavallo  adonde fuese v is to  fas ta  o y r el arcabuz, po r 
tener a los yndios  más seguros p a ra  podellos m ejor vençer y  porque, 
enbaraçandose y d iv id iéndose los yndios  a  pe lear con estos /  qu a tro  
p a ra  defendelles la  en trad a , y  defendiéndola  al m aestre  de canpo648, 
acom etiese el general con la fuerça de a cavallo , y  los desbaratase y 
vençiese.
D ad a  esta ho rden  y partid o s los q u a tro  de a cavallo , començo a m a r­
char el general fas ta  llegar çerca d ’ ellos, y  encubrióse con su gente en 
p a rte  ocu lta  fasta  o y r el /  arcabuz qu ’ el m aestre  de canpo  av ia  llevado  
p o r seña. E stando  alli dio o tra  o rden  p a ra  con las dadas, y  fue que se 
apeo y m andó  que todos se apeasen y que, oydo  el a rcabuz, dejasen los 
cavallos a lli con m uy buen rrecav d o 649. Y  en esta conpam a dexó el 
estandarte  rrea l a vna  persona de los q«e aqu i dejaron.
P asan d o 650 ade lan te  digo qu’ este p u c a ra n 651 y  defensa q«e los yndios  
ten ian  hecho d en tro  de m uy grandes arbo ledas652 era  d ’ esta fo rm a: 
A  la en trad a  p o r donde el general en tró  y  p o r la  m ay o r p a rte  al / 
d erred o r653 hera  vn  m onte baxo , p o r den tro  del qual y v a  v n  a rroyo  
de agua que a llegaua a los estribos, y  sienpre co rria  y  estava lleno, y 
çercava to d o  el sytio de la  fuerça.
P asado  este a rroyo  estava vn  carriza l a lto  y  dem asyadam ente espeso. 
T enia v n  tiro  largo  de p ied ra654 de  ancho, y  el a syen to  hera  ta n  çene 
goso /  que se hund ian  los cavallos y a to llav an  hasta  las synchas, y  
tom ava  en ç ircuy to  todo  el fuerte  jun tam en te  con el a rroyo .
Y  p asada  esta çienega y  carriza l, estava v n  canpo pequeño, a lto , en­
ju to  y llano . A qui sa ltan  los ynd io s  a  escaram uzar con los chm tianos 
en este sytio. Y  aqui estava v n  a /b a r ra d a 655 hecha de /  m aderos grue­
sos, so terrados656 y  juntos. Y  de la  p a rte  de fuera  d ’ este pa lenque657 
estava  vn  foso ancho y  hondo  m ás que  vn  estado658 y  casi estado y 
m edio, y  con la tie rra  que d ’ él sacaron ten ian  fo rta leç ido  el palenque 
m uy en la tad o 659 y  a tad o  con vnos bexucos670 (que son a m anera  de 
rrayzes b landas y delgadas y a tan  con ellos /  como con m inbre). E stava  
esto ta n  bien hecho com o pueden los españoles hazer v n a  trinchera671 
p a ra  defenderse de la  a rtille ria . T en ia  de a lto  dos estados y m ás. T en ia  
esta a lb a rra d a 672 o trinchera hechos m uy bien tres cubos con sus tro n e ­









79.25 m uy  fuerte , angosta  /  y  no  derecha. La en trad a  ten ían  d ’ esta p u e r­
ta  los yndios  çe rrada  con m uy fuertes tablones gruesos, que  hera  cosa 
adm irab le  de ver.
P asado  este bestión673 estava o tra  çienega angosta, que  ten ia  de ancho 
v n  juego de h e rrad u ra , y  ju n to  a la  çienega v n a  açequia de dos ba-
79.30 ra s674 de andio , y  honda  que  d ava  el agua a los /  pechos.
E  todo  lo dicho estava en to rn o  de vn  llano  en el qual estavan  los 
yndios, y  ten ian  çien casas. E n estas casas ab itaua  la gente de guerra 
con sus mugeres y  hijos, y  ten ian  mucha can tid ad  de bastim ento.
79.35 /  C ap itu lo  L U I, q«e t r a ta  de la  b a te r ia675 que se dio a este fuerte , y
de cómo le en tra ro n  el general y  sus conpañeros, y lo que en este 
lu g ar aconteçio.
E stando  escaram uçando los q u a tro  de a cavallo  q«e avernos dicho
79.40 con los yndios, y  pareçiendoles que  q u a tro  cristianos e ran 676 pocos, / 
llam avan los los yndios  diziendoles pa lab ras  ofensyvas, vnsystien- 
doles677 que  travasen  m ás de veras la escaram uça. E stando  litigando  
con las arm as m atando  aqnel que a lcançavan  los chm íianos, en este 
tienpo  allegó el m aestre678 de canpo a la  p a rte  o lugar donde >avian de 
acom eter. Y  de jando  el rrecaudo  que hera  m enester p a ra  la  guarda
80.05 de los cavaillos y  h u y d a  de los yndios, p a ra  que fuesen /  m uertos y
presos todos los que pudiesen to m ar, que p o r alli acom etiesen a se 
salir.
H echo  esto  com enço  a m archar con to d a  la h o rd e n  que  convenia.
Y  pasado  el a rro y o  y foso com ençaron los ynd ios  a defenderles la 
en trad a . Y  allegados a  la  a lb a rrad a , acud ia  más gente, y defendíase
80.10 m ás rrez iam en te  y con / m ayo r ánim o. Y  como los españoles los
a p re tav an  acud ian  algunos yndios con tem or a la huyda, donde heran  
algunos m uertos po r los españoles q«e los cavados guardavan .
Sabido  p o r los yndios  del fuerte  que  en la p a rte  donde ten ian  la 
h u y d a 679 av ia  españoles, y  no muchos, rrepartie ronse  y fueron  en vn
80.15 esquadron  /  con yn tençion  de rro n p er a los españoles y  desbaratarlos.
Y  en  esta sazón en trav an  el m aestre  de canpo  y su jen te  p o r la pa lizad a  
con gran  tra v a jo  y m ay o r peligro . Luego que se v ieron  p a ra  subir 
so ltaron  el a rcabuz que ten ian  p o r seña. Y  los ynd io s  peleavan  m uy
80.20 de veras, anim ándose con sus cornetas y  bozeria . Pues oydo  po r /  el
general el trueno  del arcabuz, acudió  con to d a  priesa y  ánim o por 
aquella  p a rte , h iriendo  y  m atando  a los que  a lcançar podian .
Pues com o los ynd ios  v ieron  que p o r tres partes les acom etian  los
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españoles, y  que p a ra  defenderse convenia680 d iv id ir su gente en tan tas 
partes, y  d iv id idos no eran  p a rte  /  p a ra  rresestirlos, v iendo  tienpo  
o p o rtuno  aco rdaron  de d esan p ara r el fu erte  y  bo luer las espaldas.
Y  como los españoles que con el m aestre  de canpo v ieron  que los 
ynd ios  a flo jav an  en el conbate , en tra ro n  con to d a  fu ria  den tro  del 
fuerte  y  trinchera, y  echaron fuego a los bohios081 y pueblo  que  los 
yndios alli ten ian  hecho, /  como ya  dixim os.
Q u an d o  el general .allegó a p asa r el b a luarte , v io  a rd e r las choças. D e 
p resto682 se ayun tó  con su m aestre de canpo y  conpañeros, y  siguieron 
su v ito ria , q»e no lo tu v ie ron  en poco p o r dos cosas: p o r ser tan  fuerte  
como hera  aqnella fuerça, y  p o r la  mucha can tid ad  de gente q»e av ia  
de guerra ; y  la  o tra  p o rq ae  les dezian  /  los ynd ios que  tom avan , q«e 
no les av ian  p o d ido  g an ar aq»ella  fuerça los yngas conbatiendoles 
aqael fuerte.
Los q«e se señalaron683 en la en trad a  d ’ este fuerte  fueron Francisco 
de V illag ran  y A lonso de C ordoua y el p ad re  Jo  an Lobo. O vo  en esta 
b a ta lla  çinco españoles heridos, q«e en breue fueron  sanos. N o  vuo  
m uerto  /  ninguno, ni cavado . Y  de los yn d io s  ovo  m uertos hasta  tre - 
zientos y  no m ás, po rque quando  acom eten al p rinç ip io  tienen rrezio , 
y  sy los españoles con esprim entados en aquella  guerra  pelean  con m ás 
ánim o, y  v iendo  los ynd ios que  no pueden rresistir, luego a los espa­
ñoles buelven las espaldas.
El general después de aver echado los ynd io s  de su fuerte  corrio  todo  
aqxel llano , y  tom áronse algunas ovejas de q«e av ia  neseçidad. Pues 
av iendo  hecho esto, /  el general se salió con sus conpañeros fuera  de 
aquella  fuerça  a lo llano , y  a donde los cavados pudiesen com er, y  avn  
co rrer sy yndios  viniesen.
C ap itu lo  L I I I I ,  que t r a ta  de cóm o684 el general Pedro  de B ald iu ia  hizo 
justiçia de çiertos p rinçipales /  e yndios685 que sacó de aqwel fuerte, 
y  de cóm o se bo lu io  la  ç iudad  con su gente.
Q uando  el general quiso salir del fuerte , dexó colgados algunos p r in ­
çipales e yndios,686 y lo m ism o hizo  fu era ,687 para, que los dem as tu v ie ­
sen v o lu n tad  de ven ir a serv ir y  estar de /  paz , q«e les hera  más sano 
y  avn  más provechoso.
Pues estando esta noche el general con sus conpañeros con v o lu n tad  de 
y r a rro n p er o tro  p u ca ran 688 o fuerça, com enço el tienpo  a m udarse de 
com o av ia  hecho, y  como lo suele hazer en el ynv ierno  en todas p a r ­










y con ta n  rrez io  ayre, que  no p o d ían  su frirlo . E  le convino  yrse a 
la  ç iudad  y  no ag u a rd a r o tra  noche p o r no pereçer todos. Pues v iendo 
el general el tienpo  m etido  en g rave to rm en ta , y  v iendo  que convenia 
p oner en cobro ta n  buenos amigos y conpañeros, dio orden  a su gente
81.25 que viniesen syn p a ra r  hasta  la  ç iudad , y  que cam inase«689 /  aque­
llas syete leguas que av ia  syn rreposar, po rque no  pereçiesen de frió . Y  
m andó  a su m aestre  de canpo  que tra jese690 la  ab an g u ard ia691 con 
seys de a  cavado , no p o r  los ynd io s , syno p o r no p e rd e r v n a  pieça 
de serviçio. H echo esto se p a rtió  con todo  el canpo.
Fue tan  g ran  to rm en ta  la  que h izo  aq«el d ia  y  noche syguiente, que
81.30 se c o n ta ro n  veyn te  y  syete /  de m ayo de m ili y  quinientos  e q uaren ta  
e dos, p rençip io  del ynv ie rno  en esta gouernaçion. D ezian  los yndios  
na tu ra les que  no se aco rd av an  aver visto  tienpo  tan  rrez io , ni lo av ian  
oydo  a sus pasados.
Fue ta n ta  el agua y  v ien to  tan  rrezio , ya que  çerca de la  ç iudad  alle-
81.35 gavan  quawdo queria  anocheçer, q«e no /  bastó  el buen rrecavdo  del 
general n i del m aestre  de canpo, que en la  escuridad  y furioso  ay re  
les a rreb a tó  vn  español, que nunca más se pudo  h a lla r, biuo ni 
m uerto . Y  sy la  ç iudad  estuviera dos leguas más, pereçieran  la m ayor 
p a rte  de los españoles. Y  con ser ta n  breue el cam ino pereçieron al-
81.40 gunos /  yndios.
V iendo  el general el tenpo ra l tan  deshecho y en to rm en ta  m etido , se 
dio m uy g ran  priesa  con los que seguir le pud ieron , y  en tró  en la 
ç iudad  con g rave  trav a jo . Y  com o no tra y a n  vestido , syno todos 
viejos, y  con las arm as no p o d ian  apearse de los cavallos, sy no  les 
a y u d a ran , a llegaron  tan  frios y elados, que p a ra  to rn arlo s  en sy no 
b astav a  todo  el rrefriserio692 que en la  ç iudad  av ia , p o r ser poco.
82.05 C om o el /  general allegó a la  ç iudad , m andó  que saliesen de la gente
que estava en la  ç iudad  en sus cavados, y  que llevasen más cavados 
y  que  no  parasen  hasta  encon tra r con la gente de a pie, y  que  los 
trajesen. Y  m ando  h aze r lum inarias p a ra  que a tinasen  a  la  ç iudad,
82.10 p o rq«e  h az la  la noche m uy escura. Y  con esta /  buena o rden  llegaron,
y  no pereçio n inguno, syno el que dicho avernos, que nunca se pudo  
h ad a r.
C ap itu lo  LV, que t r a ta  en cómo el general P ed ro  de B ald iu ia  enbió 
tres capitanes fuera  de la  ç iudad.
82.15 /  P areç iendo  al general que y a  era tienpo  que viniese el cap itan
A lonso  de M onrroy , que  av ia  ydo  al P iru  p o r socorro, y  que podia
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ven ir p o r la  m ar,693 puesto que fue p o r la  tie rra , enbió doze de a 
cavallo , y  éstos q«e estuviesen sobre el p u e rto  en vn  a lto , p a ra  que 
v iendo  vela  hiziesen hum adas994 y  señas a los navios, p a ra  que syn 
tem or de los /  na tu ra les viniesen al p uerto . Y  m andó  qu ’ estos doze 
de a cavallo  estuviesen vn  mes, y  cunp lido  este tienpo  fuesen otros 
doze, y  que v in iesen ios q u ’ estavan . Y  p a ra  tener aviso sy p o r  la  
tie rra  viniesen, enbió otros quinze de a cava llo  al va lle  del G uazco, 
[a - para. qne] sabido qae695 ven ía  gen te  p o r el despoblado, enbiasen 
/  socorro de bastim ento , po rq«e la tie rra  es de ta l ca lidad , y  la jo r­
n ada  de ta l suerte, que no p o d ian  dejar de tra e r  neseçidad, y  p o r an d a r  
los na tu ra les a lterados, que senbrauan  poco, y  escondían lo  que coxian  
de sus sem enteras.
E n esta  sazón despachó el general vn  cavd illo  con veyn te  y çinco on- 
bres /  a  pie, que fuesen a rro n p er fierros fuertes en que los yndios esta­
van  de las cabefadas del valle  de A nconcagua, donde ten ian  alguna 
p resun fion  q«e, pues no av ian  ydo  los españoles a ellos, q«e les 
tem ian. Y  de alli, ten iendo  esta v an a  osadia, enb iavan  a dezir y  
am enazar a los cafiques que nos Servian,696 /  que p o r quan to  nos 
ayu d av an  a hazer las casas y  sem enteras, que  los av ian  de m ata r. 
A visado el cavdillo  de lo que  av ia  de hazer y  la  ho rden  que av ia  de 
tener en la guerra , se p a rtió  a diez de ju lio  de m ili y  quinientos y  q u a ­
ren ta  y  tres años. Salió  este cavd illo  (que se dezia P ero  E stevan) con 
sus veyn te  /  y  f inco  conpañeros, y  fue a los pucaranes697. Y  diose tan  
buena m aña, qual convenia como honbre astu to  en ella, y  ven fio  y 
rronp io  tres fuertes, cada  vno p o r sy, en diversos y  breves dias. H echa- 
dos los yndios d ’ellos y  castigados los que  lo m ereçian, corrio  la  tie rra  
que av ia  en tre  aquellas fuerças y  la  syerra . Y  allegaron  a las nieves, 
donde tuv ie ron  n o tif ia  p o r  dicho de yndios serranos, que diez leguas 
de alli, cam inando  p o r las syerras de la  /  n ieve co n tra  la p a rte  de 
orien te  h a lla rían  g ran  cop ia  del sal, p o r donde co tid ianam ente  la  traen  
en can tidad .
Los yndios que escaparon de los fuertes,698 sab iendo  que los españoles 
yvan  p o r la  syerra  despafio  co n tra  la  f iu d ad , adelan táronse  y en la 
syerra les699 rro n p ie ro n  los cam inos p o r partes ásperas y  /  peligrosas, 
de suerte que se v ieron  en m uy gran  trav a jo , del qual salieron con 
ayuda de nuestro  señor, y  con buenos ard iles700 y g ran  d iligenfia  que 
pusyeron, la  qual conviene poner con to d o  ánim o.
E n aquellos tienpos bolu ieron  los españoles con su cavdillo , que no 
pasaron  a la  sal. T ru je ron  algunos yndios yanaconas701 cargados /  de 
m aiz, los quales fueron  bien rrefeb idos p o r la  buena m aña que se 










mucho a los españoles, syendo tan  pocos en can tidad , y tan  pelegrinos 
y  ap a rtad o s  de donde socorro les viniese, acom eter a ta n ta  barbárica
83.20 gente y  ta n  guerreros, y  salir /  con ellos v itoriosos y  vençedores. Y
los natu ra les , estando en sus casas y  en su tie rra , sabiendo los pasos 
y  veredas y vados de los rrios y sotos702 y  sendas de los bosques, salir 
vençidos y descalabrados. Y  no pensavan  que h az ian  poco en hu y r y 
poderse escapar de la  fu ria  de los españoles.
83.25 /  C ap itu lo  L V I, que t r a ta  de cóm o el general p a ra  rem ed iar la  nese-
çidad  del herra je  m andó  sacar cobre.
Y a en este tienpo  la  fa lta  del herra je  e ra703 ta n ta  que m udios cava-
83.30 líos gastavan  lo que heredaron  de sus m adres. Y  v iendo  que no av ia  /
rrem ed io  para  traerse  ta n  presto , aco rdo  rrem ed iar con lo que acaso 
h a lla r  se pudiese. M andó  aperçeb ir veyn te  de a cavallo , y  salió él en 
persona, y  fue a las syerras que vezinas ten ian  a v n  sytio  de que ten ia  
no tiç ia  que av ia  cobre. Puesto  que704 av ia  a lguna nieve, com etió a
83.35 sub irla  y  cavarla , po rq«e la fa lta  no  le /  d av a  lu g ar ag u a rd a r más
tienpo , y  porq&e la  guerra  estava  suspensa y  no  se v is itav an 705 los 
na tu ra les , q u ’ es v n a  cosa q«e mucho se rrequ iere  vsar, p a ra  que p ie r­
dan  el tem or, y  p a ra  que se am aestren  a t r a ta r  y  serv ir a los españoles. 
E n  la  p rim era  ca ta 708 que  dio halló  lo  que buscava y m andó  cav a r y
83.40 sacar /  ta n to  cobre que bastó  a h e rra r  los cavallos y  hazer estribos;
po rque de los estribos que  ten ian  m andó  haze r clavos, porqwe son 
más provechosos y  durables que los de cobre.
Y  d ’ esta suerte estava el general m uy conten to  y todos los que cavados 
ten ian , po rque con aquel m etal po d ían  sustentarse y  tener sus cav a­
dos seguros hasta  que Dios, nuestro  señor, proveyese, po rque los 
trav a jo s  corporales no los ten ian  en nada .
Y  con este con ten to  an im av a  el general a  sus amigos y conpañeros,
84.05 diziendoles /  que p a ra  los trava jo s h eran  los honbres, y  los honbres
p a ra  ello fueron  y  son naçidos, m ayorm ente p a ra  los buenos. C on 
estas y  o tra s  pa lab ras  que  les dezia, que en ta l tienpo  los capitanes 
son obligados a m o stra r y  dezir, para  an im ar los honbres en serviçio
84.10 de D ios y  de su m agestad. Y  d ’ esta /  suerte estavian anim ados, ten ien ­
do en poco la neseçidad que padeçian  de las cosas de n«esíra  E spaña, 
que neçeçarias son para  en tre tener la salud y pasar la  v ida.
T om ado  aviso los ynd io s  de la  p rov inç ia  de los porm ocaes en cómo 
los españoles haz ian  h erra je  del cobre que sacavan  de las syerras, y
84.15 q«e ya  /  aco rd av an  yrles a v is ita r la  tie rra  y  pueblos, y  ya  los rrios
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no tra y a n  mucha agua, p o r rrespcto  que aviia ya pasado  el verano  (q u ’ 
es quando  vienen cavdalosos, a cavsa de derretirse  las nieves en las 
a ltas syerras con el g ran  ca lo r del sol)707 enb iaron  sus m ensajeros al 
general que querian  servirle, avnque /  d av an  o tras escusas p o r o tra  v ia  
p o r no serv ir. Y  si hazian  los yndios  esto y  d av an  estas escusas, hazian - 
lo p o r dos cosas: la  vna , porqtte  los tuviesen p o r escusados y no cu lp a ­
dos; y  la  o tra , que sabiendo esto los españoles no los708 cu lparían , y  no 
pensasen q u ’ el no ven ir suyo hera  p o r no querer servir.
V iendo el general /  sus cavtelas, cavalgó con veynte  de a caval/o , y 
fue a co rrer to d a  la tie rra  del rrio , y  m iró  si h a lla r  pudiese algún sytio  
p a ra  hazer vna  puente, po rque no peligrasen los yndios. C am inando  
p o r las rriberas del rrio  de M aypo halló  vn  sytio  donde los yngas / 
h izieron vna  puente  quando  v in ieron  a conqu istar esta tie rra . Y  estava  
el sytio a rru y n ad o . Fue m ás adelan te  y  halló  sytio  y  lugar oportuno , 
Puesto q«e709 los maesos710 lo h a llav an  dificu ltoso ,711 al general le 
pareçio  convin ien te  lugar, y m andó que alli se hiziese con toda  breue- 
dad , y  luego m andó  tra e r la 712 m adera.
/  C ap itu lo  L V II, que tr a ta  en cómo, estando el general con veynte  
españoles entendiendo  en hazer la puen te  de m adera  en el rrio  de 
M aypo, tuvo  nueva en cómo era  ven ido  vn  nav io  de m ercadería  al 
puerto .
/  E stando  el general Pedro  de B aldiuia con sus veyn te  españoles en­
tend iendo  en hazer la puente, v n a  noche v ino  vn  yn d io  a dezir como 
av ia  v isto  pasar p o r el cam ino de la m ar doze yndios, que llevauan  en 
sus onbros a dos chm íianos, que ven ian  de la m ar e yvan  p a ra  la 
ç iudad. O y d a  la  nueva tan  deseada, hab ló  el general a su m aestre de 
canpo, y  le d ixo q u ’ él quería  y r a la  ç iudad  a ver sy aquello  que  
dezia aqwel yn d io  era çierto . Y  encargóle que tuviese rrecavdo  en la 
gente q«e alli quedava, y  qu’ él de a lia  le  av isaria , y m andó le  q u ’ 
estuviese aqnella  noche m uy /  sobre aviso, p o rq«e  p o d rian  los ynd ios  
tener tram ad a  a lguna cav te la713, d é la s  que ellos a co stu n b ran 714 tra m a r  
como honbres cavtelosos, y  que p o d ría  ser aver hechado aquella  nueva 
p d ra  d iv id ir  a los españoles, y  d a r  en ellos tom ándolos desaperçebi- 
dos, y  m atarlos.
D ejando  el rrecavdo  q«e convino, se p a rtió  luego con /  seys de a 
cavallo  p a ra  la ç iudad  tres leguas de cam ino, las quales fueron  en m uy 
breue cam inadas. Y  sabido en la ç iudad  que ven ía  el general, salieron 
















b lando  hera :
„S eñor general, buenas nuevas: nuevos españoles en  la  tie rra  a lle­
gados çerca [s ic ]“ .
/  R espondió  el general:
„H erm anos, quien qu iera  que ellos sean sean b ienvenidos“ .
A llegado  el general a  su posada, v in ieron  el m aestre  y  o tros hon- 
bres, y  v istos715 fue tan to  el p laze r quan to  h era  el deseo de ver so­
co rro  en la  tie rra . A rrasados los ojos de agua, le ocupó la  hab la  y  se 
la  ynp id io . Luego tom ó el general p o r las m anos J aquellos dos 
españoles, y  llevólos a su aposento , y  hincados los hinojos y  rrod illas 
en tie rra , y  a lçando  las m anos al çielo, dio muchas graçias a nuestro  
señor D ios, que  en tan  g ran  neseçidad av ia  sydo servido de acordarse  
d ’ él y  de sus españoles, y  socorrerles con aquel socorro tan  deseado, 
m anan te  de su gran  m isericordia. /
H echa esta dev ida  oraçion , p regun tó  al m aestre de la  navegaçion 
que av ian  hecho y de las nuevas que  del P iru  tray a .
R espondió  el m aestre, y  d ijo  que  la  navegaçion  que av ian  tray d o  
av ia  sydo m uy b reue y  dem asiadam ente trav a jo sa , ansy  de furiosos 
ayres, como de grandes p lubias, y  que av ian  pasado  ade lan te  /  del 
p uerto , y  que av ian  tom ado  p u e rto  p o r la m ay o r v en tu ra  del m undo, 
vsando  D ios de m isericord ia  con ellos, y  que  no av ian  v isto  en mes 
y  m edio  n inguna  seña n i ah u m ad a716 de españoles.717 
P regun tó  m ás que qué  ho rden  av ian  ten ido  en su navegaçion, y  có­
m o to m aro n  tie rra .
R espondió  el m aestre  que navegando  v n  d ia  y  no /  con to rm en ta  
po r ju n to  a  la tie rra , acaso718 av ia  llegado  a vn  poblezuelo  de yndios  
pescadores que en la  costa estava, y  acaso estava v n  yan aco n a  de vn 
español. Y  com o v ido  el nav io , y  [c -estava] ad v ertid o  del deseo 
que ten ian  los españoles, a tó  su m an ta  b lanca en vna  va ra , y  a lta  la 
meneó.
„D e suerte /  que le vim os y acudim os con el esquife, y  del yanacona 
fuem os avisados, asy de la  p ob lazon  de la ç iudad  y  de dónde estava 
el puerto . Y  sabido fue el b a te l719, y  tra jo  el nav io  a su rjir720 en p a rte  
segura, y  m etieron  el y anacona  den tro  en el nav io  y nos llevó al 
p uerto . Y  dejando  el nav io  su rto  y  a buen rrecavdo , sali con aquel 
conpañero , y  trax e  el y anacona  comigo, que  me m andó  d a r  yndios 
que  me traxesen, y  asy venim os a  la  ç iudad  en  dos dias y  m ed io“ . 
Luego m andó  el general que fuesen /  dos de a cavallo  a la  m ar, y 
dijesen a  la jen te  del nav io  com o el m aestre y  su conpañero  estavan 
en la ç iudad  buenos.
Este nav io  enbió Lucas M arfy n ez721 Vegaso, vezino  de la v illa  viçiosa
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de A req u ip a722, p re tend iendo  socorrer en ta n  gran  neseçidad a quien 
ta n to  deseo ten ían  de ser socorrido , y  po rque esta tie rra  se perpetuase 
/  en serviçio de D ios, nuestro  señor, y  de su m agestad, y avm ento  de 
nuestra  rre lisyon  chnsíiana.
Luego m andó  el general y r  más gente de a cavallo  y de pie a la  casa, y 
m andó  que llevasen el nav io  al p u e rto  de V alparayso , q u ’ es tres leguas 
de la casa (y el sytio  donde está la  casa se d ize Q u illo ta ) , y  po rque alli 
estaria  m ejor y más seguro /  y  m ejor p roveydo .
El m aestre  d ’ este nav io  dio vnas cartas al general, en que p o r ellas y 
p o r dicho723 del m aestre  se supo como el capitán A lonso  de M onrroy  
y  el que av ia  escapado del va lle  de C op iapo  con su conpañero  vern ian  
breue p o r tie rra  con sesenta de a cavallo .
Sabiendo el generad que los ynd ios  del va lle  de C op iapo  estarían  / 
advertidos p o r los de A tacam a cóm o los dos españoles que escaparon 
qudrado m a ta ro n  los q u a tro  españoles —  y estos dos av ia n  m uerto  a su 
caçique A ldequin  — ven ían724 p o r tie rra  y  tra y a n  del P iru  sesenta 
de a cavallo , te rn ia  q u ’ estarian  tem erosos de la buelta , y  que a este 
efeto  estarian  avsentes en la syerra  /  y  huydos del va lle  y  de sus casas. 
P a ra  lo qual m andó  que syenpre anduviesen co rriendo  p o r los valles 
más çercanos vey n íe  v  tre y n ta  de a  cavallo , po rq«e tom asen lengua, 
y  supiesen de los ynd ios  dónde estavan, y  a qué p a rte  llegava el cap¿- 
t an A lonso  de M onrroy , p a ra  que en a llegando  al va lle  de L im ari, 
q u ’ es ochenta leguas de la  ç iudad , /  se le proveyese de algún b asti­
m ento , po rq«e av ia  fa lta  d ’ él, a cavsa d ’estar los ynd ios  alçados que 
no  senbrauan . M andó  el general al p rim er cavd illo  que salió con gente 
proveyese a M on rro y  y a su gente de bastim ento .
/  C ap itu lo  L V III , que t r a ta  de cómo enbió el general Pedro  de B al- 
d iu ia  vn  caudillo  con doze conpañeros a p ren d er al caçique C ata loe , 
q u ’ estava en vn  fuerte.
A ndando  este cavd illo  (que  se dezia Pere  E stevan) con sus doze conpa­
ñeros /  so liç itando725 lo que p o r su general le  fue m andado  y encar­
gado, tu v o  p o r nueva cómo el caçique C ata loe  estava bebiendo, como 
ellos lo tra en  de costunbre, en  v n a  borrachera solene v banquete  que a 
todos los ynd io s  haz ía . Y  estavan  todos en vna  fuerça m etidos en las 
cabeçadas del valle  de L im ari, que era suyo, en sytio de tie rra  que al 
pareçer no p o d ian  p o r ella cam inar. Y  av ia  hasta  llegar al pu ca ran  
y  fuerça m uy m alos pasos y en algunos gente de guerra  en guarniçion. 










llevaua  poca gente, p a rtió  con sus doze conpañeros vna m adrugada  
tres oras antes del día, y  subió p o r vnas peñas a rr ib a  con dem asyado 
trav a jo  d ellos y de sus cavallos. L levauan  p o r guia yndios q«e 
tom avan , y no fueron  a  la p u e rta  de la fo rta leza , po rq«e ten ian
87.10 /  g ran  recavdo , y  el sy tio  hera  agro  y hazia lo  más fuerte  vna  q«e-
b rad a  p ro fu n d a726 que çercana tenia, y  si acaso p o r alli en tra ran  no 
dexara  de rreçeb ir g ran  daño. E n tra ro n  p o r la  p a rte  más descuydada 
y  más ap are jad a  p a ra  d a r  conbate , en tre  vnas peñas m uy grandes.
87.15 Y  estavan  los ynd ios  fuera  de sospecha, y  no /  en tend ían  que los
españoles y rian  alia , syno p o r lo llano , p rençipalm en te  con cavallos.
Y  ten ian  que p o r las o tras partes no p od rían  yr.
cam inaron  con los cavallos de d iestro727 con gran  peligro  de ser des­
peñados, o p o r lo  menos sacar los cavallos mancos. Y  estando p a ra
87.20 subir y  h azer en trad a  p a ra  los cavallos, /  vnos ynd ios  que [a - en] vn
pico de syerra  a lta  çercana estavan  vieronlos, y d ieron  grandes bozes
y alaridos. Y  com o los ynd io s  de C ata loe  estavan  enbriagados y, con 
el rru y d o  que  ellos hazian , no oyeron las bozes del aviso que tan to  
les convenia . D e suerte q«e los españoles en tra ro n  en el fuerte  fasta
87.25 la p laça  donde C ata loe  y /  to d a  la gente estava.
Y  como vieron  que los españoles av ian  ven ido  alli syn ser vistos de 
sus velas y  çentinelas, quedaron  espantados, a tón itos y  tu rbados 
todos, y no tuv ieron  ánim o p a ra  to m ar arm as y defenderse. Pues 
v iendo  la ob ra  de los españoles y ellos to rn an d o  vn  poco en sy ,728
87.30 aco rdaron  d ex ar el fuerte  y  asconderse cada vno  /  p o r su p a rte  po r
aquella  queb rada y en tre  peñas. Y  lo mesmo hizieron  los que en g u a r­
d ia  ten ian  la p u erta . Puesto  que ten ian  g ran  can tid ad  de flechas, todos 
huyeron, y  fueron muchos heridos729 y algunos, m uertos y  el caçique, 
preso.
Luego q u ’ esto se hizo, echaron fuego a las casas, que heran  m udtas,
87.35 y  se salieron y pasaron  /  los m alos pasos que av ia  p o r la ladera .
D exaron  a rd iendo  la en trad a  del fuerte  y  ç ierta  p a rte  de palenque 
que ten ian  hecho, po rq«e lo dem as la n a tu ra leza  lo ten ia  fo rtif icado  
m ejor que  ellos lo pud ieron  hazer.
A llegados a lo llano  en p a rte  segura p id ieron  los españoles al caçique
87.40 C ata loe , que tra y a n  preso, que m andase /  v en ir a su gente de paz , y
que  hiziesen casas en que estuviesen. Y  estando aqui de asyento este 
cavd illo  con estos730 doze conpañeros, p reg u n tav a  al caçique y a los 
dem as ynd io s  que alli ven ian  a serv ir sy sab ían  nueva del cap/tarz 
M onrroy , la qual negavan  p o r tenello  de costunbre de no dezir731 
verdad .
A n d an d o  en estos negoçios estos doze españoles buscando a lguna co-
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m ida, po rque no la ten ían  de sobra, y acaso732 suçedio que  vna 
yn d ia  dixo a vn  español com o ella sabía dónde estava /  en te rrado  en 
vna  çierta p a rte  mucho m ays. Y  sabido p o r el cavd illo  el secreto que 
la y n d ia  av ia  descubierto, fueron alia , y  sacaron de dos733 hoyos 
ochenta cargas de m ayz, lo qual no tuv ie ron  en poco p o r ser en el 
tienpo  que  hera . Y  tra y d o  al alonjam iewto, dio el cavdillo  lo que bue­
nam ente bastaua a cada vno, /  y  todo  lo demas m andó  q u ’ el caçique 
C ata loe  y el o tro  señor lo tom asen a su cargo, y  lo guardasen, y  q«e 
cada y q u ando734 que se les fuese ped ido  diesen quen ta  d ’ él.
H echa esta diligençia se v ino el cavdillo  y  sus conpañeros a la  ç iudad, 
y  tra je ron  consygo presos al caçique C ata loe  y  al o tro  caçique.
/  C ap itu lo  L IX , que  tra ta  de la  lib e ra lid ad  q u ’ el general Pedro  de 
B a ld iH a  vsó aqui con los españoles, descubridores y  conquistadores y 
pobladores, q«e con él v in ieron  y estavan.
/  Q u a tro  años av ia  q«e los españoles estavan  en la tie rra  antes q u ’ este 
nav io  viniese a este rreyno , que  no se bestian, después que  rronpierorc 
la  rro p a  que trax ero n , syno pieles de rraposas y  de nu trias y  de lobos 
m arinos. Y  av ia  çinco meses que no se dezia misa po r fa lta  de vino. 
Y  luego que  fue descargada la  rro p a  del nav io  /  y  tra y d a  a la  ç iudad, 
m andó  el general poner en cobro syete botijas de v ino, po rq«e no 
faltase , y  po rque o tra  vez no se viesen com o se av ian  v is to  syn oyr 
misa tan to  tienpo.
Pues v iendo  el general, y  conoçiendo los ynconpo rtab les735 travajos 
que av ian  pasado736 sus conpañeros y pobladores y  sustentadores fasta  
/  entonçes, y  dem asyados gastos y  pérd idas de haziendas que av ian 737 
p erd id o  y  hecho en estos q u a tro  años que avernos dicho, q u ’ estavan 
tan  desnudos quan to  nunca lo  estuvo gente en estas partes, ni en n in ­
gunas de Y ndías738. Y  en todo  este tienpo  nunca les av ian  venido so­
co rro . Y  a esta cavsa su p rin ç ip a l /  y n ten to  e ra739 senb rar y  c ria r p a ra  
poderse susten tar y  p e rp e tu a r esta tie rra  a su m agestad. Y  esto syenpre 
a p rocurado , puesto que aya  sydo ageno de la condiçion de la m ayor 
p a rte  de los conquistadores de yndios, de dezir en esto que hera  vn 
tienpo  bueno y vn  tienpo  sano y  tienpo  lib re  y  am igable ,740 D igo 
bueno /  syn codiçia, sano syn m aliçia  y  lib re  de avariç ia . T odos h e r­
m anos, todos conpañeros, todos contentos con lo que les suçedia y  con 
lo que se hazía . L lam avale  yo a este tienpo  „tienpo  d o ra d o “ .
Pues v iendo  el general que  los que trax e ro n  la m ercadería  y  nav io  no 










rro p a  y m ercadería  a su cargo, como en efeto lo  hizo, y  quedó  a 
p ag a r p o r to d a  ella a su dueño seten ta  y  çinco m ill pesos, de lo qual
89.05 fueron  todos contentos, d an d o  espera /  fas ta  que  sacasen oro  d ’ él, 
p rim ero  estando  la tie rra  m ás741 de asyen to742 y más rrica , en los 
quales se enpeñó. Y  rreçebidos los rrep a rtio  en tre  todos, no tom ando  
para sy  m ás de vn  vestido  y  cam isas743.
Y  ju n to  con esto h izo  o tra  libera lidad , y  fue que dio a cada vno  p o r
89.10 libre de todo  lo  que le devia, y  les rro n p io  las744 /  escrituras y obli- 
gaçiones que ten ían  del socorro y  cavallos que en el P iru  av ia  dado, 
que p asav an  de ç inquen ta  m ill pesos. Y  jun tam en te  con esto h izo o tra  
n o tab le  libera lidad , que p aga  p o r todos a los herreros745 que hazian  
las obras a los españoles, y  m andó  que no llevasen a n ingún  p erpe tua-
89.15 d o r748 y conpañero  /  n inguna p ag a747 p o r la  o b ra  que se le hiziese, 
quedando  el a p ag arla . Y  no fue poca la sum a, que no av ia  conquista­
d o r que  no d ev ia  quatroçien tos y  quinientos  pesos de obras que se le 
hiziese de h erra je  y  de o tras herram ien tas que se h izieron del h ierro  
que tra jo  el nav io  y de cobre que ellos sacaron.
89.20 E ra  lo  que el /  general p re ten d ia  enrriqueçer en la o n rra  y en hazienda
d ad a  p o r m ano y v o lu n tad  de su p rinçepe y  señor. T rav ax ab a  de todo  
su coraçon con serv ir a D ios y su rrey , en tra e r  los yndom itos barua- 
ros ynd ios  en el conoçimierzto de nuestra  san ta  fe cató lica, y  a la
89.25 obidiençia y  vasa lla je  de la  corona rrea l de nuestra  m adre  /  E spaña,
y en acreçen tar nuestra  san ta  rre lisyon748 ch m íian a  y los patrim on ios 
y  rren tas rreales.
C ap itu lo  L X , que tr a ta  de la  ven ida  del cap itán  A lonso de M onrroy .
Pasados dos meses en lo que avernos dicho, m andó  el general aperçeb ir
89.30 /  y  sa lir el cavd illo  que av ia  tra y d o  preso al caçique C ata loe , p o r ser
h onbre  de m ucha diligençia, que  fuese a saber si ven ía  M onrroy  y 
los españoles, y  que llevase consygo al caçique C ata loe , po rque ya  esta­
v a  asen tado  y quieto.
A llegó este caudillo  con sus doze conpañeros al valle  y tie rra  de C a ta -
89.35 loe, e rreposaron  /  veyn te  dias, los p rim eros del mes de d iz ienbre del
año  de m ili y  quinientos y  qu a ren ta  qua tro . Y  en este dia allegó 
A lonso  de M onrroy  con sesenta honbres m uy fatigados, que av ia  ocho 
dias que no com ian m ás de çerra jas749 (éstas ay  en abundanç ia  en los
89.40 valles donde ay  rrios y  açequias). Y  con /  h a lla r  este cavd illo  con
aquellos españoles, y  con aquel bastim ento  que gu ard ad o  le ten ian , 
se rregozijaron  todos. Fue tan to  el p laze r y  a legria de todos que no
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pudo  ser más.
D espués de aver descansado A lonso de M onrroy , despachó dos de a 
cavallo  con cartas al general a hazerle  /  saber de su ven ida. Y  pasados 
dos dias se p a rtie ro n  los dos, el capitán  y  cavdillo , con to d a  la jente 
para  la  ç iudad, y  a llegaron  p rim ero  dia de henero del año  de nuestra  
salud de m ili y quinientos y  qu a ren ta  y  çinco.
E n tran d o  estos españoles, salió el general con la  demas gente q«e en la 
ç iudad  av ia  a rreçeb ir a todos los que del P eru  ven ían . Y  en verse /  el 
general con socorro y los socorredores allegados donde deseava, no fue 
pequeño el con ten to  que rreçib io , y  todos lo rreçib ieron, po rq ae  no 
estim avan  calo r ni han b re750 ni los demas trava jo s  ver las çerim onias 
y  el ab raça r de vnos a otros, po rque se conoçian todos del tienpo  q u ’ 
estavan  en el P iru . Y  el p reg u n ta r751 /  p o r las cosas de alia , y  ellos p o r 
las de aca: pregum tavan los de aca como honbres qu ’ estavan  en el 
lynbo  a los otros como a personas que venian  del m undo. D em andavan  
los rrezien  venidos lo  que dem andaron  los del p u rg a to rio  a D an te  A li­
gero, quando  a lia  anduvo  con la ynm aginaçion , según él lo rre la tav a  
/  en sus tra tad o s.
C on la dem asyada d iligençia y  soliçitud q u ’ el general pon ia  y  av ia  
puesto con ay u d a  de nuestro  señor, fue p a rte  p a ra  se defender de los 
na tu ra les con tan  poca gente dos años, q«e ta rd ó  en y r p o r el socorro 
A lonso de M on rro y  y boluer, y  lo fuera  p a ra  defendernos de muchos 
m ás, puesto que752 heran  pocos p a ra  ta n to  num ero /  de ynd ios  y  en 
su tie rra . Y  en to d o  este tienpo  después que d e l P iru  v in ieron , que 
av ia  753 años fas ta  este p u n to , no vuo honbre que se desnudase 
p a ra  dorm ir, ni durm iese desnudo, ni desarm ado de las arm as que cada 
vno  ten ia , sy no 754 hera  el que estava herido  o enferm o.
N i a v n  1’ acostunb rada  guerra  no  /  les d av a  ta n to  trav a jo , ni la  syn- 
tie ran , sy no 755 v in iera  ta n  aco n p añ ad a  de ta n ta  hanb re  y  neseçidad 
de prov ision , po rque aconteçia a muchos españoles y r a cabar756 de dos 
a dos dias, y  sacar p a ra  com er vnas çebolletas, que son como las del 
aça fran  (saluo que no lleva  la flo r), que la  tie rra  de aca p roduze  de 
suyo, /  que  son m anten im ien tos de ios na tu ra les quando  des fa lta  la 
prov ision , y  quando  sus sem enteras g ran an 757.
Y  éste hera  el rrefresco758 que ten ian  p a ra  susten tar sus amigos que del 
P iru  av ian  venido, pues carne sy p o r v en tu ra  no se caçava759 no la 
av ia , p o rque  puercos no av ia  tan tos que se osase com er p o r criallos, 
pues /  perdizes a n d av an  tan  co rridas que no las dexavam os p a ra r , 
y se nos ascondian. Y  a este rreçib im ien to  se m ató  el p rim er puerco, 










C ap itu lo  L X I, que t r a ta  de cómo salió  el geweral P ed ro  de B al- 
d iu ia  con sesenta honbres ytara la p ro v in fia  de los porom aucaes.
91.05 /  Sabido p o r los ynd ios  de la p rou inçia  de los porm ocaes que heran
venidos del P iru  más españoles, se to rn a ro n  a lça r de nuevo. P a ra  
poner sus personas, mugeres y  hijos a buen rrecaudo  se fueron  a vnos 
fuertes que  ten ían  hechos en m edio  de la  p rou inçia . Y  enbiaron  a 
dez ir al general que  no querian  servir, y  q»e fuese alia  con los chrzs-
91.10 íianos que le av ian  ven ido  /  del P iru , y  qae pelearían  con ellos.
E l geweral les ezzbió a dezir que  hera  contento .
Salió  el general a veynfe de hebrero  del año  de nuestro  señor de mili 
y  quinientos y  qu a ren ta  y  çinco con sesenta honbres. Y  quando  en tró  
en la  p rov inç ia  de los porm ocaes, to d a  la  gente de guerra  se pasó de 
la700 o tra  v an d a  del rr io  de M aulé. V isto esto el general corrio  to d a
91.15 /  la  tie rra  y  p rov inç ia  de los porm ocaes. A llegó d ’ esta vez hasta  el
rrio  de M avle, tra v a ja n d o  con los yndios  que av ian  quedado  y p o r 
los pueblos ha llav a , avisándoles que no se fuesen, y  que no  temiesen, 
syno que syrviesen, que no les h aria  m al ni d añ o ; y  que avisasen a
91.20 los dem as que se viniesen a su tie rra , y  que hiziesen sus /  casas y
senbrasen. (T ienen estos ynd ios  de costunbre que q«<sndo se salen 
de su tie rra  quem an sus casas. Y  :a este efeto les .avisava el general 
que no tuviesen tem or, q«e se viniesen a hazer sus casas).
Pasados en esta v is ita  dos meses y casi de p a rtid a , estando en la mism a
91.25 p rov incia , tuvo  nueva el general com o a v ia n  v isto  los ynd io s  /  v n
nav io  po r la  m ar y  çerca de tie rra . Y  sab ida la nueva fue hasta  la 
costa, y quando  allegó a lia  con sus españoles, con g ran  tra v a jo  a 
cavsa de los muchos y furiosos rrios que  en  aquella  sazón av ia , pues ya  
llegados a  la p laya , h a lla ro n  la gente m uerta  y  el nav io  hecho pedaços.
91.30 H allóse  vn poco de jabón  y velas de çera en la p lay a . /
Luego se v ino el general a la ç iudad  a yn v ern a r, y dexó ç ierta  gente 
con F rançisco  de A gu irre  en  la  p rov inç ia  de los porm ocaes con p ro ­
vision, ju n to  en v n  pueblo  de yndios, po rque estando alli no pudiese 
ven ir los na tu ra les a sus pueblos y b iu ir seguros, y  no fuese quiriendo  
los na tu ra les ven ir a servir.
91.35 Pasados dos meses, /  que e ra  en fin  de jun io  —  q u ’ es aca qurtndo dizen 
el coraçon del ynv ierno , [a - com o] en tran te  enero en E spaña — , allegó 
al p u e rto  con g rave tra v a jo  o tro  nav io  con enpleo de P a ra m a  con 
doze m ill pesos de m ercaderia , la  qual hera  de don C h n sío u a l V aca 
de C astro , governado r del P iru  p o r su m ag estad, y  tra y a la  a cargo
91.40 vn  criado  suyo, que se /  dezia C alderon  de la  B arca, del qual sup i­
m os qu’ el nav io  que se av ia  p erd ido  era de dos conpañeros [c- i en
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C opiapo  Jos av ian  m u e rto ].761 Y  este nav io  que tra y a  esta m ercadería  
era de vn  ç iudadano  ginoves que se dezia Jo  an B atista  de P asten762, y 
ven ía  p o r p ilo to  y señor d ’ él. Pues venido a la  ç iudad  y hab lado  al 
general, se ofreçio a servir ansy con su persona como con su hazienda, 
como en efeto lo hizo , al general en  nonbre  de su m agestad, en esta 
gouem açion  y m ar d ’ ella con su navio . /  Y  com o le conoçia y  era 
ten ido  p o r buen honbre de la  m ar763, se lo agradeçio  m uy mucho, y 
açetó sus o fertas y açetam iento, y le h izo ten ien te  y  cap itán  general 
de la m ar.
D ’ esta m ercaderia  que este nav io  trax o  tom ó el general ochenta mili 
pesos,764 y los rrep a rtio  a los conquistadores, y  a o tros fiaron . Y  d ’ esta 
suerte /  se rre fo rm aro n  y p rev in ieron  a ta n  grandes neseçidades co­
m o [c- rreçeb ian ]765. Pues como el señor d ’ este nav io  era abil y 
p la tico 766 en su arte , súpose d a r tan  buena m aña que v ino  a este puerto , 
p o rq«e le haz ian  ahum adas767 seys de a cavallo , que syenpre and av an  
co rriendo  la  costa p o r m andado  del general p a ra  socorro de los navios 
/  q«e viniesen. Y  p o r ellas v in ieron  y en tra ro n  en el puerto  a  dezisiete 
de jun io  dal año de mili y  quinientos y  q u aren ta  y  çinco años.
C ap itu lo  L X 1I, qae t r a ta  de cómo el general P edro  de B ald iu ia  poblo 
vna  v illa  entre la  ç iudad  de Santiago y /  el valle  de C opiapo , en el 
valle  de C oquinbo.
A l prinç ip io  de la p rim era768 vera  en este año de m ili y  quinientos y  
q u a ren ta  y  çinco en el mes de agosto, v iendo  el general que desde 
la  ç iudad  de Santiago hasta  el va lle  de C op iapo  av ia  çiento y veyn te  
leguas, y  en m edio /  d ’ ellas qu ’ están los valles a rr ib a  dichos, v iendo 
que hera cosa convin ien te  p o b la r alli vn  pueblo  de españoles, a cavsa 
de rre su lta r d ’ ello mucho provecho y muchos buenos efetos:
El p rim ero  y más notab le , tener pueblo alli ju n to  al puerto , donde los 
navios viniesen seguros a to m ar escala del P iru  a esta governaçion y 
/  rreyno  de C hile. Y  sabiendo que ay  p u erto  y pueden seguram ente 
ven ir los navios, 110 sa ld rían  en to d a  la navegaçion y v iaje a tom ar 
agua ni o tra  cosa en acatam iento, ni en su tierra ni en tierra de C o­
piapo, fa - ni av ria  suçediente] tan to  peligro  [a - com o] cada ’1 dia 
[a- av ia ] con m uertes d ’ españoles, y  ansy  mesmo no padeçerian  
hanbre  ni sed los navegantes.
/  La o tra  cavsa es que estando alli poblados y hecho aquel pueblo, 
todos los yndios que a la ç iudad  de S an tiago  sirven sy rv irian  seguros. 









a p a r ta d a  de la ç iudad  de S an tiago  y fragosa, no servían, y pob lando
92.40 a llí v ern ian  a serv ir, y  los a tra e y ria n 769 /  al verdadero  cam ino de su
salvaçion , y  los tr a ta r ía n  m oderadam en te , no como a bestias, syno 
com o honbres y  cria tu ras que D ios, nuestro  señor, crió , y  que  se 
tra te n  no como sus mereçimiewíos y obras lo  m ereçen, syno como 
nosotros los españoles devem os, qu ’ es con am or y ob ras770, se 
les771 pegue buena d o trina , y  deprendan  a lguna buena ob ra  y po li- 
ç ia772.
Pues p a ra  p o b la r esta v illa  m an d ó  el general a vn  cap itán  que se 
dezia  Joan  B ohon con tre y n ta  de a cavallo , y  d ’ éstos eran  los diez
93.05 vezinos, a los quales encom endo yndios, y  m andó  d a r  /  chacaras773 y 
solares. N o  hezim os vezinos [sie] p o rque  no av ia  ni pareç ian  más 
ynd ios, que p a ra  -hazer m al syenpre ay  can tid ad 774. Y  p a ra  que que­
dasen con más seguridad , m andó  quedasen o tros diez de a cavallo  syn 
darles yndios, a los quales les dio cavallos e arm as y o tras cosas neçe-
93.10 çarias, po rq ae  entendiesen en la sustantaçion de aquella v illa , a la  /
qual puso po r nonbre la  Serena. Poblóse en el va lle  de C oquinbo.
C ap itu lo  L X I I I ,  que  t r a ta  de cóm o -el general enbió v n  -navio a des­
cub rir la costa h az ia  el estrecho de M agallanes y  del suçeso.
93.15 /  Q u iriendo775 el general [a - saber] lo que hera  la  tie rra  de ade­
lan te , y v iendo  que p o r tie rra  no po d ia  e fe tuar su deseo, a cavsa de 
la  poca gente que ten ia  — p o rque  to d a  la que av ia  estava ocupada 
en la  sustentaçion de las çivdades que pob lado  av ia  — , acordo  p o r 
m a r enbiar a saber de la  tie rra  de ade lan te  en co n tra  el sur, qu ’ está
93.20 el estrecho que  descubrió, para  /  lo  qual ten ia  buen apare jo  en tener
a l776 capitán  B au tista , ta n  buen p ilo to  y  honbre  de yspiriençia. Y  
d-ixole que convenia al serviçio de -su m agestad  hazer esta jo rn ad a  
y n p o rta n te  y  neseçario v iaje, pues ten ia  vn  buen galeón y bien ade­
reçado. Y  el capitán  Jo a n  B au tista  se ofreçio  al general, rreconoçiendo 
que  en ello le h az la  serviçio.
93.25 Y  d ’ esta fo rm a se dio o rden  /  en cóm o salió, para  que llegando 
ochenta leguas de la  tie rra  de S antiago  fuera  de sus térm inos, to m a­
sen lengua de la  tie rra , y  lo en'biasen al p u erto  de B alparayso . Y  diole 
gente p a ra  qae  fuese en el galeón con el capitán  y  p ilo to , y  m andó  
p ro v e rle  de bastim ento  y de las cosas neseçarias p a ra  su v iaje, y  que
93.30 fuese hasta  dozien tas leguas. /  Y  m andó  a G erónim o de Alder.ete y  al
c ap itán  R odrigo  de Q u iroga  y  a su secretario  Jo  an  -de Cardeñia777, 
escrivano m ayor del juzgado  en esta governaçion , p a ra  que diese testi-
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m onio de lo que hiziesen. T odos los dichos fueron  obedeçiendo el m an ­
dam ien to  del general, y  fueron  con en tera  v o lu tan d . Y  d ’ esta fo rm a 
fueron778 con to d o  /  el rrecav d o  y buena b o rden  que se rrequeria . 
Salió el nav io  a tres d ias779 andados del mes de setienbre del año de 
m ili y  quinientos y  qu a ren ta  y çinco.
Y  allegados a  la  p ro v in ç ia  de los cavquenes, to m aro n  los dos capitanes 
la posysyon en nonbre  de su m agestad  y  del general Pedro  de B aldiuia 
en su rrea l nonbre. Y  tom ado  lengua780 de la  /  tie rra  syguieron su viaje  
hasta  qu a ren ta  y  v n  g rado  y vn  terçio, y  en v n  rrio  que  en tra  v n a  g ran  
baya, que se dize C av ten , y  en  o tro  rr io 781, que se d ize Leobue, tom ó782 
el cap itán  G erónim o de A lderete  la  posysion en nonbre  de su m agestad  
y  del general P ed ro  de B ald iu ia  en su rrea l nonbre, con los demas 
h ijosdalgo que p a ra  aquel efeto alli yvan .
T om ada la posysion y lengua783 de la tie rra , y  tom ada  el a ltu ra 784 
p o r el cap itán  y p ilo to , y  hechas las solenidades que en ta l caso se rre - 
querian  y  rrequ ieren , h iz ieron  buelta. Y  v in ieron  /  m uy contentos 
en v e r tan  po b lad a  la  tie rra . Y  allegaron  al p u erto  de V alparayso  el 
d ia  del b ienaven tu rado  señor San G erónim o785, p ro s tero  dia del mes y 
año dicho. Y  dieron  rrelaçion  al general de lo que av ian  visto.
E n esta sazón [¡a- enbió a m an d ar] a la  v illa  de la  Serena a su teniente 
y  cab ildo  d ’ ella, q«e todos los yndios, que  de los térm inos /  de la  çiu- 
dad  de S antiago a lia  estavan , los enbiasen am enazados a sus caçiques y 
a su tie rra . Y  si después otros algunos se fuesen alia , q«e los castigasen 
y no los consyntiesen.
Y  jun tam en te  con esto  enbió F rançisco de A gu irre  con veyn te  y  çinco 
honbres de a  cavallo  y  de a 780 pie, y  le m andó  que fuese a la  p a rte  del 
sur hiasta /  el rr io  de M aulé —  q u ’ es tre y n ta  leguas de la ç iudad  de 
Santiago  — , y que alli hiziese vn  fuerte , y que d ’ él corriese la tie rra  
a d e n tro  hasta  veyn te  leguas p o r  tres cosas: la  vna , p a ra  que [a- si] 
los ynd ios  porm acaes h u y r quisiesen787 p o r no  servir, que  hallasen 
quien los castigase, y  a los que topasen q«e los costriñesen a que v in ie­
sen a sus tie rras / y a  sus caçiques a se rv ir —  id’ esta suerte to d a  la 
tie rra  serv iria ; y  la  o tra , po rque los ynd io s  m avles788, v iendo  aquello  
y  que  les co rrian  la tie rra , no consenterian  a los porm ocaes en su 
tie rra , y  ellos se su je tarían  y  vern ian  a  la  vbidiençia.
A viendo  el geraeral hechas estas cosas ta n  neseçarias, y  v iendo  que en 
la ç iudad  y  en su conpañ ia  av ia  /  poca gente p a ra  p o d er enb iar a 
v is ita r la  v illa  de la  Serena, acordo  haze r vn  v e rg an tin  y  con él visy- 
ta r  de tres en tres meses. Y  cada bez que y v a  este vergan tin  les lleuava 
tr ig o 789 y m ayz y çebada, asy p a ra  com er com o p a ra  senbrar, y  aves 









94.30 /  ten ia  espeçial cuydado  el general. Y  con esta buena soliçitud  se
sustentó  aquella  v illa .
C ap itu lo  L X I I I I ,  que  tr a ta  cóm o el general P ed ro  de B ald iu ia  
despachó vn  nav io  al P iru  p o r m ás socorro.
94.35 /  H echas las diligençias dichas, v iendo  que convenia  enb iar m en-
saxeros p o r  socorro a los rreynos del P iru , y  v iendo  que  convenia 
ac red ita r  este rrey n o  enbiando  m uestras de o ro , p a ra  [a - q«e] en­
v iándo lo , donde qu iera  que allegase pusiese ánim o, como lo suele
94.40 h azer, a  los so ldados y  tra tan tes . V iendo estas cavsas /  y  o tras 
muchas aco rdo  echar a  las m inas791. E cháronse quinien tas bateas.
Y  du ró  la  dem ora ocho meses. Y  sacaron792 seten ta  m ili pesos, asi del 
general como de los dem as españoles, que  lo enprestaron  de buena 
v o lu n ta d  p a ra  ta n  justa  y  buena obra.
Luego m andó  aperçeb ir al cap itán  Jo a n  B atista  y  que tuviese su 
galeón ap res tado  p a ra  y r  a los rreynos del P iru , y  que traxesen  
socorro  de gente y  arm as y cavallos. Y  asi mesmo, hab ló  al cap itán  
A lonso de M onrroy . Y  les d ixo793 anbos capitanes que  el vn o  p o r
95.05 la  m ar y  el vno  p o r  la  tie rra  traxesen  socorro a este rreyno , y  /  que
en ello pusiese el calo r que convenia, pues v ian  quán  neseçario era,
p o rqne  co n tra  ello sa ld rían  de tan tos trav a jo s y  tan  eseçivos, y  te r- 
n ia n  algún descanso. Y  avisóles que, demas del socorro de arm as y 
jen te  y  cavallos que les av ia  encargado , traxesen  o tras cosas que aca 
ten ían  neseçidad.
95.10 E n  ta n to  que se aprestó  el /  n av io 794 despachó p a ra  su m agestad, y 
d io lo  todo  a A n ton io  de V lloa, n a tu ra l de Caçeres, y  avisóle que 
llegado  al p u e rto  de L im a, av iendo  nav io  se enbarcase y fuese a 
E spaña, y  no parase hasta  d a r  a su m agestad  todo  el rrecaudo795 que 
llevaua . Y  que m irase con to d o  cuydado  el negoçio quán  y n p o r-
95.15 ta n te  hera , p a ra  que su m ag estad  y  su R eal C onsejo /  de Y ndias supie­
sen [c- v e rd ad e ram en te ]796 la conquista  d ’ esta tie rra , y  p ob lazon  de 
la  ç iudad  de Santiago  y  v illa  de la  Serena, y  el descubrim iento p o r m ar 
d ’ esta tie rra  de adelan te .
Y  p a ra  que m ejo r se efetuase, acordo  de y r  el p rop io  general en el 
galeón fas ta  la  v illa  de la  Serena, y  alli p roveyó  de m oneda a los en-
95.20 baxadores y ,algunos/m ercaderes que av ian  venido, como arrib a  dixim os.
Y  visto  que  y v an  a la  ve la  y  salieron del p uerto , salió de la  v illa  con 
seys de a cavallo  que con él v in ieron  p a ra  aquel efeto, y  se fue a la  
ç iudad  de Santiago, p o rqne  los na tu ra les no se alterasen  b iendo qu’
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estava avsente.
L a salida del galeón del puerto  de la Serena fue a q u a tro  /  dias a n ­
dados del mes de setienbre de m ili y  quinientos  y  qu a ren ta  y seys 
años.
C ap itu lo  L X V , que  t r a ta  de cómo después de aver salido  el general 
P edro  d eB a ld iu ia  de la  v illa  de la  Serena, /m a n d ó  al p ilo to  de v n  ver- 
g an tin  q u ’ estaua alli, q«e se dezia L uys H ern an d ez , que se fuese al 
p u e rto  de V alparayso .
A viendo  el general despachado el galeón para  el P iru , y  dado  la  o rden  
q«e /  convenia a l  oap itan  Jo  an  B ohon, qu ’ estava en la v illa  de la 
Serena, m andó  a Luys H ern an d ez , p ilo to  del verg an tin  q»e en el p u e r­
to  estaua que av ia  ven ido  con socorro, que se fuese y  llevase el v erg an ­
tin  con sus conpañeros al p u e rto  de V alparayso , puerto  de la  ç iudad  
de Santiago, p o rq » ’ él se p a r tió  o tro  d ia  p o r tie rra . A quella  noche se 
/  h izo  a la  vela  el p ilo to  con o tros conpañeros, y  todos tres lusitanos, 
y  se fueron  a los rreynos del P iru .
A llegado el geweral a  la  ç iudad  de San tiago  y no era ven ido  ni des­
pués v ino  el v erg an tin , supo com o se av ia  ydo  al P iru , p o rque  no 
p u d o 797 el p ilo to  e fe tuar vn  tr a to  secreto que  tra y a n  con vn  P ero  
Sancho, vez in o  de la ç iudad  de Santiago, y  con el criado  del liçençiado  
V aca de C astro  qu ’ estava vend iendo  y  cob rando  su m ercadería  (o, p o r 
m ejor dezir, la  q«e a cargo tra y a ), y  cosas que  convenían  a los dos, 
y  al p ilo to  tanb ien , po rq«e /  le av ian  p ro m etid o 708 ç ierta  can tid ad  
de dineros p o rq « e  se fuesen con el nav io  a en tender lo que  a ellos les 
pareç ia  que  convenia , y  p o r  estas cavsas se fueron.
E stuvo  el general en la ç iudad  de S an tiago  çinco meses, en los quales 
m andó  adereçar arm as, y  rre fo rm ar799 los cavallos, y  aprestarse  para  
en f in 800 de /  enero, año  de m ili y  quinientos y  qu a ren ta  y  seys salir, 
com o salió, a  la  ligera con sesenta de a cavallo . C am inó  hasta  pasar 
el cavdaloso  rrio  de Y ta ta , q u ’ es pasados los térm inos de la ç iudad  
de Santiago, y  lo  v ltim o  de lo que él con sus conpañeros av ia  con­
quistado . Y  de alli ade lan te  no  av ia  pasado  n ingún  español, /  n i se 
sabía qué ta n  çerca estava  tie rra  pob lada .
P asado  este rr io  fue a do rm ir a v n a  laguna q u ’ estava çinco leguas de 
aquel rrio , adonde [c- los] v in ieron  acom eter ç ie rta  c an tid ad  de gente, 
y  eran  ta n  saluajes, que se ven ian  a los españoles pensando  tom arlos a 
m anos, a cavsa de estar adm irados en  ver otros honbres /  en ab ito  d ife­










A qui to m aro n  çiertos ynd ios y  al caçique, señor de aqae lla  laguna. 
Y  a todos les dio a en tender el general a lo que ven ian , y  supo d ’ ellos 
cóm o to d a  la  gente de la  com arca con sus caçiques haz ian  ju n ta  p a ra
96.25 d a r  en los españoles, a  los quales h izo  m ensaxeros d ’ estos /  yndios. 
Y nbióles a dezir cómo él y  aquellos su [sie] herm anos ven ian  a aquello 
que  les av ian  dicho, y  que les dixese más que syn tem or ninguno 
viniesen a verse con él p a ra  que supiesen a lo que  ven ian ; y  que sy qu i­
siesen ven ir de paz , se la  g u a rd a rían , y  ansy mesmo les g u a rd a rían  a
96.30 sus mugeres y  hijos y haziendas; y  si quisiesen p e le a r ,/q u e  alli delan te  
los h a lla rian  no tem erosos de sus fieros, ni asquerosos de su sangre. 
Fueron  los m ensaxeros a la  ju n ta  de los yndios, y  con ellos enbió otros 
ynd io s  más p la ticos y  v n  yan aco n a801 para, que les supiesen dezir lo 
que les enb iava  de m ensaje. Y  a este yanacona  d ixo el general que
96.35 dixese a los ynd io s  de guerra  que, sy /  quisiesen serv ir y ven ir de 
p az , que los conoçerian  en verlos desarm ados, po rque sy arm as traxe- 
sen los m a ta rian , y  los que no las traxesen, [a -  se] la  g uardarían .
L a rrespuesta  q u ’ el y anacona  trax o  fue q«e lo apa learon , y lo 
ewbiaron, y  no le d ixeron cosa alguna.
V isto  esto cam inó el general con sus conpañeros dos dias, que no
96.40 h a lla ro n  y n dio  /  ni o tra  persona alguna. Y  al terçero  dia salieron se­
sen ta  ynd ios  de guerra. V istos les enbió el general a h ab la r y dezir
que p o r qué a n d av an  con arm as y ta n  pocos, y  p o r ser pocos davan  
a en tender que an d av an  de paz , y  an d a r con arm as no h az ian  lo que 
les enbió a dezir, que se aclarasen .
R espond ieron  que ya  lo  av ian  sabido y oydo, pero  v ian  que heran  
pocos y  ellos muchos, y  que p o r  ta n to  ven ian  aqnéllos a m atarlos. 
O y d a  la  rrespuesta  d ixo el general que aguardasen  vn  poco, y  m ando 
a  quinze soldados que saliesen con  él, y  arrem etie ro n  com o suelen,
97.05 y  desb ara ta ro n  /  del p rim er enquen tro  los yndios, y  m a ta ro n  más
de tre y n ta , y  todos los dem as tom ó, y  los m andó  castigar cortándoles 
ilas narizes. Y  ansy los enbió, y  que dixesen a sus caçiques que  sy no 
ven ian  a servirles, que ansy  los av ian  de castigar, y  que tom asen
de aquéllos aviso, y  que escarm entasen, y  que supiesen cómo lo hazen
97.10 en la guerra  los /  españoles.
C om o los ynd ios  de la  ju n ta  v ieron  aq«ellos ynd ios  asy castigados, 
to m aro n  ta n to  tem or que huyeron  muchos, y  d esanpararon  el sytio, 
y  se fueron. D ixeron  aquellos yndios  quawdo se y v an  que no querían  
pelear, p o rque  v ian  que heran  m uy  valientes, pues quinze vençieron 
a  sesenta, y  m a ta ro n  más de la  m itad , y  castigaron  a todos los otros. 
9 7  1 5  /  802 -poda esta jen te803 tra y a  a su cargo  v n  cap itán  que se llam ava
V allo q ae te  [sic], de p a rte  de vn  g ran  señor que se llam ava  A ndalien ,
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el qual le av ia  m andado  que viniese a pelear con nosotros, y  que no 
dexase la guerra  hasta  d a r fin  a todos los chm íianos, o m o rir sobre la 
defensa de la en trad a  de su tie rra , lo / qual am onestava con buenas 
rrazones este M alloq»ete  a los ynd ios  que se le y v an . Y  v iendo  que no 
aprovechaua todo  lo que les dezia  ni po d ia  dezir, dexó y r  h asta  qu a tro  
m ill ynd ios, y  d ixo que con seys m ili yndios  que le quedavan , que 
heran  los escoxidos, m a ta rian  a todos los españoles, y  cunp liria  con el 
m an d a to  de su señor.
[c- T en ia  el general] ¡asentada [? ]804 /  [c- su] rrancheria  e a lon ja- 
m ien to805 ençim a de vna  lom a, que  de v n a  y o tra  p a r te  pasaua  dos 
quebradas agras. Y  acaso la  luna  hera  de cinco dias, y  púsose el p rim er 
qu a rto , y  a cab ad o  de se poner, d ieron  ¡los yndios  ¡en los chm fianos 
tan  syn tem or, como sy m uchas vezes lo vu ieran  husado, dando  grandes 
a laridos como lo husan, que /  d em ostravan  ser ç inq«e« ta  m ill yndios. 
Saliéronles a l encuentro  q u a tro  españoles, que se dezian  Alorcso de C or- 
doua y  Joan  de G angas y G asp ar O rense y Jo  an  de Ç epeda, que heran 
d e rro n d a , con sus espadas y rroddlas806 y m orriones807, y  detuviéronles 
su fu ria . Y  en el en tre tan to  salió el general con los demas españoles, 
y  pe learon  anim osam ente, /  estando  en su esquadron  çerrado  los y n ­
dios tan  fuertes com o sy fueran  tudescos.
D uró  esta b a ta lla  g ran  p ieça de la noche, y al fin  fueron los yndios  
rronp idos y  [a - m uertos] el cap itán  M alloq«ete  y fas ta  dozientos 
yndios. E llos m a ta ro n  dos cavallos e h irieron  doze españoles. V ençida 
la b a ta lla , quedando  com o quedaron  /  p o r señores del canpo, los espa­
ñoles cu raron  los heridos.
C ap itu lo  L X V I, que ¡trata de lo que le suçedio al general P edro  de B al- 
d iu ia ju n to  al rrio  de A ndalien .
D espués de aver m uerto  y vençido808 aquel canpo  y al capitán  y  a sus 
yndios, salió de aquel sytio  o tro  d ia  syguiente, y  cam inó q u a tro  leguas, 
y allegó al va lle  y  p ob lazon  del caçique A ndalien . Y  pasaron  el rrio  
que alli estava, que tiene el nonbre  mesmo de /  A ndalien . Y  pasado  se 
açercaron  a o tro  rr io  ancho y caudaloso , y  p reg u n ta ro n  cómo se 11a- 
m ava. D ixeron  que B ibio809. E stando  alli p rocu ró  el general buscar vn 
sytio  bueno adonde asentase el rrea l p a ra  m ejor se defender de los 
ynd io s  —  que heran  muchos y los españoles, pocos — y de alli enbiarles 
a h ab la r aquellas gentes con buenas /  am onestaçiones, puesto que ellos 
son m uy ágenos810 de buenas811 y amigos de malas, y si de paz  viniesen 









A v istad a812 la  tie rra  çercana aquellos rrios y  a  la  m ar qu ’ está m uy 
çerca, to m aro n  yndios, y  d ’ ellos supo cóm o estavan  jun tos p a ra
98.15 [a - d a r]  en los españoles, o tro  d ia  de m añana  quando  /  el sol saliese,
m ás de tre y n ta  m ili yndios, d iz iendo  que sy de noche no açertaron  
pocos, querian  acom eter de dia.
Luego q u ’ esto se supo, aco rdo  el general bo luer a la  ç iudad  de S an­
tiago  a ten to  que alli les fuera  m al (y  no p u d ie ra  ser menos p o r ser 
ta n  pocos y los yndios, muchos) y  estavan  en pelig ro  los pueblos
98.20 pob lados de chnsíianos, y  en /  v en tu ra  de perderse todos ellos. Y  
asy aquella  noche m andó  al m aestre  de canpo  que tom ase la  ban- 
g u ard ia  con vey n te  de a cavallo , y  diole v n a  guia que le llevase y giase 
p o r la costa de la  m ar, y  que cam inase luego. Salió el general con las 
dem as gente pon iendo  buen  rrecav d o 813 en la rrezaga . Y  con esta
98.25 buena h o rden  salieron del /  valle, syn ser sentidos ni vistos de los
ynd ios, puesto  q«e le ten ian  çercado todo  el va lle  m ucha can tid ad  de 
jen te , p o r ser m uy po b lad a  aquella  tie rra , y  p a ra  d a r en la m añana 
el a lm uerzo814 a los españoles. Q uando  el sol salió fueron  a naestros 
rranchos los ynd ios y  halláronse burlados.
98.30 T a rd ó  el general con sus conpañeros /  en esta jo rn ad a  mes y m edio,
y  trax o  seys prençipales y  doze yndios, y  d ’ ellos se yn fo rm aro n  de 
lo  que convenia , asy de la  ca lidad  de la gente y  la  tie rra  y  de la 
p o b lazon  d ’ ella. D espués de av er descansado algunos dias los enbió a 
sus tie rras, dándoles bastim entos p a ra  el cam ino, y  les d ixo que se
98.35 fuesen a  su tie rra , /  y  que dixesen a sus caçiques q u ’ él av ia  ydo  con
aquellos españoles a ver vn  sytio  bueno p a ra  p o b la r v n a  ç iudad  como 
aquella  en q u ’ estavan , y  p a ra  que lo  viesen los av ia  tray d o , y  que no 
a v ia  ydo  p a ra  más, y  que y a  lo av ia  v isto , y que supiesen como,
98.40 q uando  viniesen los españoles, que av ian  de /  ven ir más, y  cavallos,
que los esperava cada ’1 d ia815, y ria  a p o b la r la  com o dezia, y  que esto 
dixesen a quan tos viesen, y  que quando  o tra  vez les viesen a lia  con 
gente, entendiesen com o y v an  a e fe tuar lo que  les dezia , y  p o b la r y 
estar en aquella  tie rra  los españoles, syn yrse d ’ ella p a ra  syenpre, y 
que p a ra  quando  fuesen que tuviesen aco rdado  sy av ian  de serv ir v 
pelear, y  que  tom asen su consejo, y  no peleasen p o rq ae  hera  m al p a ra  
ellos.
99.05 /  C ap itu lo  L X V II, que t r a ta  de lo que  h izo  el general, después q«e
v in o  del descubrim iento  de p o r tie rra .
M uy  gran  p laze r rreçib ieron  los españoles, vezinos y estantes816 en la 
ç iudad  de S antiago, quando  v ieron  al general que hera  buelto  de la
118
jo rn ad a  /  de a rrib a , p o rq ae  los na tu ra les an d av an  en b ispera de se 
a lçar, y  esto cavsavalo  ser pocos, y  eran  m uy herm anados, que les p e ­
sava en estrem o quando  se a p a rta v a n  algunos para, estar v n  mes que 
no se viesen.
Luego m an d ó 817 el general veyn íe  y  vno  de a cavallo  con v n  cavdillo  
a  v is ita r la  v illa  de la  Serena, y  hazer /  la  guerra  algunos yndios, sy 
alterados estuviesen, de que  no pequeño p laze r rreç ib ieron  todos los 
q u ’ estavan  en la  sustentaçion  de la  v illa , quando  supieron  la ven ida 
del general, y  p o r  la  v is ita  de aquellos cavalleros, p o rq u ’ estavan  con 
tem or cada  ’1 d ia  que los ynd ios  se av ian  de a lçar. Y  d ’ esta suerte 
aseguráronse. Y  algunos /  ynd ios  q u ’ estavan  yndom ito s818 los t r a ­
jeron  al serviçio.
Y  h izo  más [a - el general] de que  fue allegado a la çiudad, [a - que  co­
m o] v ino  el ynv ierno , para  senbrar m andó  haze r grandes sem enteras de 
trigo , creyendo  que v ern ian  los capitanes qu’ el setienbre pasado  av ia  
enb iado  al P iru  p o r  socorro. Y  hizo  que  las m inas anduviesen como 
solían, p o rque  los q«e viniese« /  hallasen algún oro, y  p a ra  que, sy 
conviniese, despachar o tro  m ensagero a E spaña a su m agestad  con el 
treslado  de lo que A nton io  de V lloa av ia  llevado  y  con lo  demas que 
vuiese que haze r saber a su m agestad  del descubrim iento  de p o r 
tie rra  y  fe r te lid ad  d ’ ella.
Pues v iendo  el general que av ia  cunplido  v n  año y  más, y  no ven ía  ni 
av ia  /  nueva de la  gente, acordo  despachar a su m agestad  o tro  m en­
sajero, el qual se llam av a  Jo  an  de A valos Jo fre , n a tu ra l de los G arro - 
b illas. Y  llevó tanb ien  dineros p a ra  d a r  a los capitanes, sy los hallase 
con neçeçidad. A  este m ensajero enbió el general con o tras personas, 
que fueron  d ’ esta gouernaçion p a ra  el P iru  a enp lear /  p a ra  d a r 
bue lta  y  v en ir a esta tie rra  en v n  barco  qu’ él ten ia , el qual sacó de la 
pesqueria  con que susten tava  la  gente de las minas, en tendiendo  q«e 
convenia  e y n p o rta v a  más. L levaron  d ’ esta vez estos h idalgos en este 
barco  seten ta  m ili pesos en oro.
/  C ap itu lo  L X V III819, que  t r a ta  de cóm o el general to rnó  a rrep a rtir  
los ynd ios  en menos vezinos, y  de la llegada del capitán Joan  B a­
tis ta  del P iru .
V iendo el general que av ia  hecho muchos vezinos en la ç iudad  de S an­
tiago , y  que los ynd ios  eran  pocos, y  que hera  g ran  tra v a jo  estar 
rrep a rtid o s  en sesenta vezinos, acordo  po r el bien de los na tu ra les 
desm enuyllos en menos, e h izo  trey n ta  vezinos. /  Y  en tre  éstos rre - 

















lu g ar y tienpo  para  d a r  o rden  que se hiziese más adelan te , teniendo  
a tenç ion  a la  buena tie rra  y  ta n  p o b lad a  como av ia  descubierto  y 
çerca, d iziendoles a cada vno  de los que qu itó  los ynd ios  que no tu v ie ­
sen pena , que  breue te rn ia  /  largo, y  que sy queria q«e les señalase 
caçiques a r r ib a 820, q u ’ él se los señalaria . Y  dixoles m ás, que p o r poco 
tro cav an  mucho, y  que p o r ç inquen ta  yndios  que dexavan  q u ’ él les 
d a ria  quinientos p resto  y  çerca en o tra  ç iudad  que pensava p o b la r 
breue. D e m anera  que quedaron  satisfechos, avnque no del todo  con­
ten tos. C onv ino  h a z e rse / ansy p o r  el p ro  y v tilid ad  dicha.
H echo esto p rocu ró  el general an d a r  en persona to d a  la tie rra , hazien- 
do a los n a tu ra les  que sy rv ian  que se asentasen, e hiziesen grandes 
sem enteras de m ayz y trigo . A bisó a la  v illa  de la  Serena p a ra  que los 
vezinos m andasen  hazer o tro  tan to , y  que se diesen a c ria r muchos 
puercos /  y  gallinas, p o rque  estuviesen prósperos de prov ision  p a ra  
que  faboreçiesen a la  gente que esperava cada ’1 dia, p o rq«e  sabiendo 
los ynd ios  que ven ían  gente, estarian  m ás seguros, y no se a lte ra rían , 
y  sacarseya m ás f ru to 821 que en lo  pasado .
E n  estas cosas y  o tras sem ejantes en tend ia  el general, y  en p az igua r- 
los822 /  del todo , p o rque  av ia  algunos caçiques que no servían  bien a 
sus amos, y  sabiendo de alguno que se haz la  contum az, am aneçia el 
general en su pueblo  con tre y n ta  de a cavallo , y  castigavale  sy bera 
m enester, y  haz ia le  servir. Y  esto haz la  con toda  [a - la ] d iligençia y 
soliç itud  que hera  posyble y  más conviniente.
A sy /  que hecho esto, pasados pocos dias tu v o  nueva com o av ia  a lle ­
gado  a la costa el c ap ltan  Jo  an  B atista  con su galeón, que av ia  ydo  
p o r  socorro al P iru  dos años largos av ia , y  con los demas capitanes 
q«e fueron.
Y  dexando  el cap itán  Jo  an  B atista  el nav io  a buen rrecavdo , trey n ta  
leguas abaxo  del p u e rto  para  /  en haziendo  tienpo828 se viniesen al 
puerto , p a rtió se  p o r tie rra . H iz o  esta d iligençia v iendo que  los tienpos 
le heran  adversos, y  su en baxada  y  ven ida  hera  y n p o rtan te . Y  halló  al 
general en la  casa de Q u illo ta , con el qual se holgo el general, y  luego 
m andó  que le proveyesen de bastim ento  al nav io , /  que  tray a  nese- 
ç idad , lo qual asy se h izo  luego. Y  com o el general estava ya  descon­
fiado  q«e no  le v in ieron  aquellos m ensaxeros, p o r av er veyn te  y  seys 
meses que los av ia  despachado, en tend ían  que heran  perdidos. Y  luego 
p reg u n tó  que dónde av ia  dexado  al capitán  M on rro y  y a los demas 
am igos q«e av ia  llevado . D ixo  qu  él d a ría  quen ta  de todo , q«e abia 
b ien que le dar.
Luego el capitán  Jo  an  B atista  d io  su enbaxada, d iziendo  que av ia  
v ey n te  y  seis meses que  p a r tió  de la  Serena, y  que [a - av ia ] allegado
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a la c iudad  de los Reyes en veyn te  q u a tro  días, donde halló  /  que824: 
„G onçalo  P iça rro  ten ia  a lte rad a  to d a  la  tie rra  y  rreyno  del P iru , e 
av ia  ydo  a Q u ito  en seguim iento del v isorrey  B lasco N uñes V ela. Y 
después de averse enbarcado  den tro  de seys dias m urió  de ç ierta  en fer­
m edad  el cap itán  A lonso de M onrroy , y alli pareçio  a ver llevado  la 
m ás can tid ad  del oro  que se sacó del puerto  de B alparayso , /  que 
p o r vuestra  m erçed av ia  sydo rrep a rtid o .
„Y  A nton io  de V lloa acordo  m u d ar p roposy to . Y  dexó el cam ino 
que llevaua p a ra  y r  a d a r  quen ta  a su m agestad, y  llevarle  los des­
pachos y  rre laç ion  de vuestra  m erfed , los quales abrió , y  leyó de­
lan te825 de otros muchos soldados, y  m ofando  d ’ ellos los rronp io . C on 
el fab o r que halló  en la  ç iudad  en v n  /  Lorenço A ldana, que hera 
p rim o  herm ano suyo, que  a la  sazón av ia  quedado  p o r ten ien te  y 
justiç ia  m ayo r de la  ç iudad  de los Reyes y de to d a  aquella  tie rra  por 
G onçalo  P içarro , el qual h izo  secrestar826 el o ro  todo  que  llevó, que se 
halló  en p oder del d ifun to  A lonso de M onrroy , y  hasta  en ta n to  qu ’ 
el A n ton io  de V lloa /  fuese a d a r  quen ta  a G onçalo  P içarro  de cómo 
quedaba esta tie rra  del N uevo  Estrem o.
„Y  A nton io  de V lloa se p a rtió  con toda  d iligençia a servir a P içarro . 
Y  allegó a tienpo  que se halló  en la b a ta lla  co n tra  el v isorrey  Blasco 
N u ñ ez  V ela. Y  p o r aquel serviçio y con más fab o r que de o tros tuvo  
el V lloa, d iziendo  que queria  v en ir a /  tra e r  el socorro a esta tie rra , 
debaxo de oavtela le p id ió  el av tu r id a d  y lisençia p a ra  ello. Y  asi se 
la  dio el P içarro , y  diole v n  m andam ien to  para  que tom ase todo  el 
o ro  que av ia  tra y d o  el cap itán  M onrroy , todo  el más oro  que hallase 
ser del general V ald iu ia . Y  venido  a la  ç iudad  de los Reyes lo tom ó 
todo  y lo gastó. A ntes, señor, a sydo p a rte  este /  A n to n io  de V lloa 
de hazerle  perd er esta jo rn ad a  más de qu a ren ta  m ill pesos, p o r la m ala  
o b ra  que a hecho.
„Y  ansy v ino  ay u n tan d o  gente desde Q uito  fas ta  los Reyes. Y a lle ­
gado  alli se declaró  que ven ía  a esta tie rra  p o r m a ta r a  vuestra merced, 
y  d a r la  gouernaçion  a G onçalo  P içarro . Y  tra v a jó  con el fabo r que 
tenia en detenerm e, p o rqne  no viniese a /  d a r  aviso a esta tie rra . Y  p o r 
este efeto av ia  el A ldana  dado  o rden  en cóm o me hizo q u ita r  el nav io  
que yo de aca llevé, y  o tro  que av ia  conprado  p a ra  m i viaje, d iziendo 
el V lloa ser m enester p a ra  la enpresa qu’ él tray a , creyendo que d ’ 
esta suerte no p o d ría  yo ven ir aca.
„Y  con todo  esto m e anim é al serviçio de /  vuestra  m erçed, y  me di 
tan  buena m aná  con ay u d a  de  nuestro  señor que  hallé  quien me fió 
vn  galeón y p rovision , con el qual me puse a n avegar y ven ir p rim ero  


















T acana, donde estava  con su gente, que yo ven ía  p o r la  m ar, p rocuró  
con sus dos navios que tra y a  delan te  de me esperar y tom arm e. Y  como 
la  navegaçion  ew tendia yo m ejor para, lib rarm e, que no sus p ilo tos 
para, tom arm e, dim e /  m ejo r m aña a ponerm e en  cobro 827 que ellos 
pensavan , po rq«e el cam ino y m al p roposy to  suyo me dava a m í el 
aviso  po r donde tom é la de lan te ra , y  me adelan té .
„Y  conoçiendo ser los tienpos ta n  con tra rio s  en  la  navegaçion, puesto 
q u ’ estava tre y n ta  leguas de la  ç iudad  de Santiago, acordé salir a 
tie rra , y  ven ir com o e ven ido , /  antes que A n ton io  de V lloa viniese 
a  secutar su rru y n  p roposy to . Y  p o r v en ir p rim ero , com o e dicho, no 
tray g o  el nav io  cargado , syno bazio , p o r ven ir m ás a la  ligera“ .
T odo  este serviçio le agradeçio  mucho el general en  n onbrc  de su 
m a jes ta d , d ándo le  su p a lab ra  de se lo  g ra tifica r com o ade lan te  lo 
veri a.
/  C ap itu lo  L X IX , q«e tr a ta  de cóm o v ino  el cap itán  D iego M al- 
do nado  con odio  españoles de los rreynos del P iru .
/  E stando  el general, com o dicho tengo, tuvo  nueva cóm o av ia  llegado 
el capitán  D iego M aldonado  p o r tie rra  del P iru . Luego se fue el 
general a  la  ç iudad . Y  v is to  a los españoles que  av ian  v en id o 828 d iole 
rre laç ion  el capitán  al general de su ven ida . Y 829 d ixo  que  en A taca ­
m a, estando  a lli A n ton io  de  V lloa, le av ian  ven ido  cartas de las C h a r­
cas enbiados /  p o r vn  cap itán  de G onçalo  P içarro  (que  se dezia  A lonso 
de M endoça) p a ra  el A n ton io  de V lloa, en que po r ellas le av isava 
com o era  allegado  a P an am a  vn  p residen te  enb iado  p o r su m agestad  
a p ro v e r en lo  del P iru , y  que G onçalo  P iça rro  ten ia  m uy gran  neseçi- 
d ad  de que se le jun tase to d a  la m ás gente que ser pudiese. Y  teniendo  
confiança  que /  sabido esto p o r V lloa  se y ria , adonde  él estuviese, 
l ’escrivio que, donde qu iera  qu ’ estuviese, luego se viniese con la gente 
a las C harcas, p o rque  de alli se fuesen con to d a  la gente que más 
pudiesen av e r adonde se hallase  G onçalo  P içarro .
Pues rreçebidas las cartas p o r el A n ton io  de V lloa fue m uy  g rande 
el p laze r que  rreçibio, /  y  m andó  a la  gente que consygo tra y a  que se 
aperçibiesen p a ra  bo luer al P iru , y  d ixo  que av ian  de y r  a las C harcas, 
y  de alli adonde G onçalo  P iça rro  estuviese. Ju n to  con esto m andó  
que  los navios, q«e p o r la  m a r ven ian , que  se bolviesen a la  ç iudad  
de los Reyes, y  dexasen la  navegaçion  de C hile, no  m iran d o  /  ni aca­
tan d o  que a lli v en ian  muchos españoles casados, y  tra y a n  sus mugeres 
y  hijos, y  av ian  gastado  qu an to  ten ian  en el viaje, y  que q«edavan
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pobres y el v ia je  p o r hazer.
D ixo  m ás este c ap itán  M aldonado , que  v iendo  este m ovim ien to  y  rre - 
balaçion, tem iendo los alboro tos del P ira  y  sus bolliçios, acordo  p ed ir 
lisençia al A n ton io  de V lloa p a ra  v en ir a esta tie rra . A ten to 830 a  qu ’ el 
cap itán  D iego M aldonado  ten ia  muchos amigos en el canpo, y  si no  se 
la 831 d ava  la  p u d ie ra  él to m ar y  salirse con /  todos los que syguirle 
quisieran, que no fueran  los menos, y 832 ten iendo  [sie] el V lloa que­
darse solo, dio lia lisençia libera lm en te  a él y  a  los dem as, que fueron 
p o r  todos veyn te  y  dos honbres, a  los quales les tom ó las arm as y  los 
m ejores cavallos, dándoles o tros no ta les; y  p o r no y r  el V lloa enbara- 
çado  con yeguas y  /  cabras, dio lisençia a los que las ten ian  [a - que 
las llevasen ], tom ándoles los esclavos y  algunas pieças de serviçios. 
Salido  de A tacam a A nton io  de V lloa  p a ra  las C harcas, se m etió  el 
cap ita«  D iego M ald o n ad o  con sus veyn te  y  dos conpañeros en el des­
pob lado . V iendo  los yn d io s  de A tacam a com o era«  pechados833 de 
los de C op iapo , y  de suyo tienen  ser ynclinados a  m aliçias /  y  tra y -  
çiones, d ieron  m an d ad o  a los de C op iapo  haziendoles saber como y v an  
vey n te  y  dos chr/síianos p a ra  su tie rra , y  que sy a lli esperaran  vn  dia 
m ás ellos lo  [sie] m a ta ran , y  pues se av ian  escapado de sus m anos que  
los m atasen  en su tie rra , pues y v an  a e lla834.
Y  con este aviso quando  llegó D iego M aldonado  con su conpañ ia  1 al 
v a lle  de C op iapo , ha lló  los ynd ios  a lte rados y  puestos en arm a. Y  
vistos d ieron  los ynd ios  en los españoles, y  m a ta ro n  çinco d ’ ellos. El 
cap itán  con los dem as que  le quedaron  p rocuró  de salir del va lle  con 
esta p é rd id a  y m al ospedaje. Y  como su sa lida  fue de noche y  con lo 
escuro p o r rre p a rar las vidas, cam inara«  /  p o r tie rra  no sabida y  
espesa de m ontes, los quales p e rd ie ron  el cam ino, y  anduv ieron  toda  
la  noche perdidos, que  no  açerta ro n  a sa lir del valle. V isto p o r los 
yn d io s  se a cau d illa ro n 836 y  d ieron  de nuevo en los ch rá íianos y m a ta ­
ron  nueve, y  tom áronles to d o  el ganado  que tray a .
Y  d ’ estos ocho que escaparon heridos, /  pe leando  açerta ron  a salir del 
valle . Y  com o los ynd ios  los v ieron  fuera  dexaronlos. Y  asy escaparon 
d iz iendo  que  de aq«ella  p é rd id a  y m al suçeso hera  cavsa A n to n io  de 
V lloa, que después de d ad a  p o r  G onçalo  P iç a rra  lia b a ta lla  al v irrey  en 
Q u ito  donde le  m ató , se av ia  a lçado  de nuevo con la  tie rra  /  to d a  del 
P iru , y  que ten ia  v su rp ad a  to d a  la tie rra  firm e del N o n b re  de D ios y 
Paniam a, y  q«e dezia  G onçalo  P iça rra , que sy su m ag estad no  le d ava  
to d a  la  tie rra , q u ’él la  ten ia  y  la  defenderia , y  que para, defensa d ’ 
ella  ten ia  en Paw am a vna  gruesa a rm ad a  con sus capitanes y  mucha 
gente de guerra.










p la tica , dixo el general al cap itán  Jo  an  B atista  que  le avisase quando  
el nav io  vuiese ven ido  al puerto  de V alparayso .
C ap itu lo  L X X , que  t r a ta  de cómo acordo  el general Pedro  de V ald i-
103.45 v ia  /  y r al P iru  a serv ir a su magostad, y  de la m añosa m aña q«e se 
d io  p a ra  seguir su v ia je . 836
837E stando  los negoçios en este peso, p regun tó  el general al cap /tan  
Jo a n  B autista  que si av ia  allegado  el galeón al puerto , y  si estava 
pertrechado . Y  si algo  le fa ltase que lo m an d aria  p rouer, po rqne con
104.05 él queria  enb iar sesenta m ili pesos que ten ia  al P iru  p o r socorro, /  
pues q«e en los m ensajeros pasados no av ia  ten ido  dicha. Y  ju n to  con 
esto ten ia  pena  ver tan  buena tie rra  com o av ia  v isto  adelan te , y  que 
no  se pob laua  p o r fa lta  de gente. Y  viendo  que se le pasavan  los dias 
y  meses, acordo  m an d a r adereçar el nav io  para  y r ab ax o 838.
104.10 V in ieron  fas ta  veyn te  dos españoles /  a p ed ir  lisençia al general p a ra  
y r  al P iru , y  se la  dio, y les d ixo q u ’ estuviesen prestos, p o rq ae  el 
galeón se despacharia m uy breve. Y  secretam ente839 h izo el general vna 
p rov ision  para  el cap itán  F rançisco  de V illag ran , en q«e le dexava en 
n o nb re  de su m agestad  y  suyo la  gu ard a  y defensa d ’ esta tie rra , en
104.15 ta n to  qu ’ él estava  avsente /  d ’ ella e y v a  a serv ir a su m agestad  al
P iru , y  v n  p oder en que le dexava a cargo todas sus haziendas. Y  esto 
m andó  a su secretario  que  lo tuviese secreto hasta  q u ’ él se lo pidiese, 
y  si a lguno preguntase p o r la  p a rt id a  del nav io , les rrespondiese que
104.20 acabado  de escriv ir los despachos que se estavan  /  escriviendo, se des­
pacharia.
E stando  el nav io  con to d o  su m a ta lo ta je 840 y  o ro  y todos los que la 
lisençia av ian  ped ido , cavalgó  en su cavallo  el general con ocho espa­
ñoles, y fue al puerto , y  d ixo  a todos que yva  a  d a r los despachos a 
su cap itán  Jo  an  B autista . Y  m andó  llam ar a todos los qu ’ estavan
104.25 enbarcados / a fu era  del nav io  en tie rra , y  les d ixo que les queria  hab la r
antes que se fuesen. Y  d ’ esta m anera  salieron todos a tie rra . Y  entrados 
en v n a  casa el general se salió secretam ente p o r o tra  p u erta , dizien- 
doles que aguardase q«e luego salia. Y  fuese al batel, y  enbarcose con
104.30 ocho criados y am igos, los quales fueron : /  el cap itán  G erónim o de 
A l dere te  y  Joan  Jo fre , D iego O ro  y  D iego G arç ia  de Caçeres, Jo  an 
de C ard eñ a , don A nton io  [B e ltran ] , 841 A luaro  N uñez , V isençio de 
M onte. Y  fuese al nav io . Y  los demas q u ’ estavan  en la casa esperando 
que saliese, y  com o v ian  que se ta rd a v a  y no salia, salieron fuera. Y
104.35 como le v ieron  y r  al nav io , escom ençavan / a  h ab la r vnos con otros,
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y dezian  cóm o av ian  sydo engañados, y  daban  bozes, y  llam avan le  
Pedro  de V rd im alas. Y  ansy se conso lavan  vnos con otros.
L legado el general al n av io  m andó  sacar a G erónim o de A lderete  
to d o  el o ro  suyo y de p articu lares, y  m andó  se [c- pusiesse ] 842 p o r 
m em oria en vn  lib ro  de quenta , y  / señalasen843 cada  p a rtid a  cuya 
era, p o r m andarlo  p ag a r al cap ítan  F ranç/sco de V illag ran , como lo 
m andó , del oro que sus cuadrillas sacasen. Y p o r m ás c la rid ad  h izo vna  
m em oria de todo  el oro y la can tid ad  de cada p a rtid a . H echo esto 
m andó  sum ar la  can tid ad  que av ia . Y  hallóse con lo q«e llevaua /  
de particu la res: ochenta m ili pesos. Lo q«e él llevaua  era q u aren ta  mill 
pesos, lo demas se tom ó.
H echo esto hab ló  el general a  todos los q«e m etió consygo, y les dixo 
cóm o él av ia  en trad o  en aquel nav io  p o rque  convenia al serviçio de su 
m agestad, y  que sy hasta  entonçes no se lo av ia  hecho saber era p o r no 
ser esto rvado844.
„Y  p o rque  todos los que com igo aveys en trad o  soys buenos hijosdalgo, 
quiero  que vays com igo845 esta /  jo rn a d a .“
Y hab ló  en p a rtic u la r a Jo  an  de C a rd e ñ a , 846 escribano m ayor del 
juzgado  en este rreyno . Y  dixo ansy:
„ Jo an  de C ard eñ a , dadm e p o r fee y testim onio , en m anera  que haga 
en tera  fe an te  su m agestad  y an te  los señores de su rrea l Consejo de 
Y ndias, en cómo yo digo y  declaro  que p a r to  d ’ esta tie rra  sólo p o r  el 
serviçio de su /  m agestad, dexando  en la  sustentaçion d ’ e lla  en su 
sesareo nonbre  y m ió, fas ta  que yo buelua del P iru  esta jo rn ad a , al 
c ap itán  Françzsco de V illag ran , q u ’ es el m ejor rrem edio  que yo puedo 
d ex a r a l presente.
„Y  voy  con determ inaçion  y a  buscar vn  cavallero  que d izen  q«e847 
está en P an am a  que viene de p a rte  de su m agestad, p a ra  le seguir /  
en su rrea l nonbre. Y  hallándo le  o no, hare  to d a  la gente que pudiere , 
y  boluere al P iru , y  p ro cu ra ré  d e sb a ra ta r a G onçalo  P iça rro  y m a­
ta r le , y  rre s titu y r aquella tie rra  en serviçio de su m agestad. Y  p a ra  
d a r  a en tender a todos en general quán  leal vasallo  soy a la  corona 
rrea l d ’ E spaña quiero  con las obras /  dem ostrallo . P o r lo  qual me 
declaro, y  lo  digo p a ra  que lo  en tien d a  G onçalo  P iça rro  de mí, qu ’ el 
[a - y  qualqu iera] que no estuv iere  debaxo de la  vb id iençia  de su 
m agestad, y  del m enor de sus m inistros que [a -  su m agestad] enbiare 
para la sustentaçion de aiq«ellias prov inçias, lo  a de e s ta r848“ .
A cabada esta p la tica  m andó  q«e alsasen las ancoras849, y  quedase el 
nav io  con /  sola v n a , pon iendo  las vergas850 en alto . D ixo  a Jo an  de 
C ard eñ a , secretario , como quería  estar a llí fas ta  saber 

















Francisco de V illag ran  p o r  m i p rov ision  al govierno de la  tie rra . Y  
tanb ien  conviene q u ’ el cab ildo  y  pueb lo  escriban a su m ag estad  como 
v o y  en p az  a le  /  servir, y  como dexo rrecavdo  p a ra  la  s u s te n ta ro n  
d ’ esta tie rra  en  su seçario  scrviçio. P o r ta n to  conviene q»e salgays en 
tie rra , y  lleveys estos despachos a la  ç iudad , y  con to d a  d iligençia 
en tendays en esto, y  traedm e el rrecaudo  neseçario. Y  ven id  con to d a  
b revedad , para  lo  qual vos doy  tres dias de térm ino , y  éstos os /  
esperaré, y  p asad a  v n a  ho ra  d ’ este térm ino  me hare  a la  v e la “ .
C ap itu lo  L X X I, que  tr a ta  de cóm o fue el secretario  Jo  an de  C ard eñ a  
a la  ç iudad , a  los negoçios /  que conven ían  para  seguir el viaje.
D espachado Jo  an  d e  C ard eñ a  y  salido a tie rra , luego que fue puesto en 
cam ino y  /allegado a la ç iudad , bisto los despachos del general, en tra ro n  
en cabildo , y  rreç ib ieron  al cap itán  F rançisco  de V illag ran  para  
el govierno de to d a  la  tie rra , en n onbre  de su m agestad  y  /  del gene­
ra l P ed ro  de B ald iu ia , y  p o r  su prov ision  en su çeçareo n onbre, y  se 
publicó  con pregón  en la p laça  de la  ç iudad .
H echa esta so len idad  enbió el cab ildo  v n a  c a rta  para  su m agestad, y  
o tra  escrivio el p ro cu rad o r de la  ç iudad  con acu e rd o  y  v o lu n ta d  de 
to d o  el pueblo . P o r  las cartas dichas sup licava«  el cab ildo  y  to d a  la 
rrep u H ica 852 a la  A vdençia  R eal q«e fu e se /se rv id o  m an d a r despachar 
a l general, p o rque  viniese breue a  la gouernaçion  de la  tie rra  p o r ser 
am ado  y  querido  de todos; y  que p o r  [a -  ser] su y d a  tan  y n p o rtan te  
a l serviçio de su rn.agesr.ad, fueron  todos m uy  conten tos que saliese, 
p on iendo  todo  ca lo r en su y d a ; y  que sy p a ra  o tro  efeto y n te n ta ra  
salirse de la  tzerra, no le d ex a ran ; /  y  conoçiendo del general quán  
v e rd ad ero  y  leal vasa llo  era de su m agesrad  y  lo mucho que en su 
çeçario  serviçio a v ia  trav a jad o , y  cóm o conoçian  d ’ él tener en su 
v o lu n tad  [sie].
E stas y  o tras rrazones com o éstas fueron  escritas en las cartas, y  fueron  
dadas al secretario . Y  con ellas se p a rtió , y  fue en m uy  breue tienpo 
fas ta  la  m ar, de que el /  general tom ó m uy  g ran  con ten to , quando  le 
v id o  y supo qu’ el cap itán  F ranfisco  de V illag ran  era  rreçebido p o r 
el cab ildo  al govierno de la  tie rra . H iz o  esta jo rn ad a  el secretario  en 
m enos térm ino  q u ’ el general le  av ia  dado.
O tro  d ia  después, que se co n ta ro n  treze  dias del mes de d iz ienbre 
— d ia  de la b ien av en tu rad a  señora S an ta  L uzia  —  de m ili /  y  quy- 
nientos y  qu a ren ta  y  syete años, salió el nav io  del p u erto  de V al- 
parayso . Y  en dos dias con sus noches con prospero  v ien to , qual en
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este tienpo  suele aver, allegó al puerto  de la  v illa  de la  Serena, en 
donde estuvo vn  dia, en el qual dio ho rden  al c ap itán  que  a lli estava 
y  a la  demas gente, de la  suerte que se av ian  de go v ern ar /  p a ra  se 
susten tar y  tener paçifica  la  tie rra . Y  les >dixo como y v a  al P iru  a ser­
v ir  a su m agestad  co n tra  la  rrebelion  de G onçalo  P içarro , y  cómo 
dexava en su lugar en esta tie rra  a l  cap itán  Franfz'sco de V illagran , 
y  ¡les m andó  que le obedeçiesen com o a su m esm a persona, po rqne asi 
convenia al serviçio de su m ag estad.
H echo esto se enbarcó en el nav io , /  y  se h izo  a la  vela  a deziseys
de setienbre [s ie ]853, y  allegaron  al puerto  de Y queyque, en los té rm i­
nos y  m inas de p la ta  del va lle  de T a rap aca  en los rreynos del P iru , 
dozien tas y  çinqnen ta  leguas de la  ç iudad  de  los Reyes, bispera de la  
n a tiv id ad  de  C hr/s ío , nuestro  señor, en el año  ya dicho. Y  m andó
el general a Gerow/mo de A ldere te  /  que fuese en el b a te l854 del nav io
con doze españoles, y  que  tuviese aviso, po rq«e no hera tie rra  que se 
av ian  de descuydar: lo  vno , p o r ser los ynd io s  cavtelosos835, y  lo o tro , 
p o r  tener no tiç ia  de la  tie rra  e s ta r a lte ra d a  con G onçalo  P içarro .
E n la  tie rra  halló  vn  español y  dos esclavos, al qual p regun tó  cómo 
estava el /  rrey n o  del P iru , sy acaso ten ia  nueva y  no tiç ia . D ixo  el 
español que av ia  vn  mes q«e en el C allao , en v n  pueblo  pequeño de 
ynd ios  que se d ize G u arina , a v ia  desbara tado  y  vençido  G onçalo  
P iça rro  con quatroçien tos honbres a D iego Ç enteno, que  tra y a  m ill y 
çien honbres; y  com o estava m ás poderoso /  G onçalo  P içarro  que 
nad ie  en la tie rra .
Ju n tam en te  con esto d ixo  como ten ia  p o r nueva, y  q«e hera  público  en 
to d a  la  tie rra  com o a llegado  a P an am a  vn  cavallero  de p a rte  de su 
m agestad  p a ra  p oner ho rden  en aquellas prov inçias, y  que se llam ava 
el p residen te  P ed ro  de la  G asea, y  como Pedro  de H ino jo sa  y  los de­
mas cap itanes de G onçalo  P iça rro  le av ian  en tregado  vna  a rm ad a  / 
de m ar, que  en T ie rra  F irm e856 ten ia, pero  que se dezia que no ten ia  
gente, n i quien lo  syguiese, y  q«e av ia  ju rad o  G onçalo  P içarro  p o r 
S an ta  M aria  de no consentirle  e n tra r en la  tie rra , syno m atarle . Y  
que p a ra  el d ia  de N « esíra  Señora de la  C an d e la ria  estaria  en la 
ç iudad  de ¡los Reyes p a ra  defenderle la  en trada .
Luego m andó  el /  general que se hiziese el nav io  a la  vela , y  syguio 
su v ia je  haz ia  los Reyes. O tro  d ia  quando  am aneçio en tró  en el puerto  
que  se d ize Y lo, veyn te  y  çinco leguas de la  ç iudad  de A requipa. 
E stuvo  sobre v n a  am arra  seys oras, donde supo de dos españoles que 
alli av ian  llegado dos dias av ia  (que heran  venidos de la v illa  /  viçiosa 
de A requ ipa), en com o av ia  pocos dias que v ino p o r  nueva de la 










el va lle  de X au x a  rre fo rm andose837, y  que al puerto  de los Reyes av ia  
llegado su arm ada , y  q u ’ estava la ç iudad  p o r su m agertad .
107.20 Luego el general escrivio v n a  ca rta  al p residente , /  haziendole saber de 
su ven ida  y llegada en aquella  costa y  a lo que venía, suplicándole que 
donde qu iera  que él tom ase, le esperase a lgún  dia, po rque en a lle ­
gando  a la  ç iudad  de los Reyes, se p a r tir ia  en su seguim iento. Y  dio 
la  ca rta  a  su secretario  Jo  an de C ard eñ a , p o r ser honbre de to d a  con-
107.25 fiança, y sabía to d a  aquella  /  tie rra . D ’ esta suerte cam inó el secretario
con todo  aviso. Y  m andó  el general hazerse a la vela  con to d a  d ili- 
gençia, y  salió de aque\ puerto .
107.30 C ap itu lo  L X X II , qne t r a ta  de cóm o el general P ed ro  de V ald iu ia  /
llegó al p u e rto  de la ç iudad  de los Reyes, y  de cómo se p a rtió  a la 
ligera a a lcançar el canpo  de su m ag estad.
107.35 C om o en el tienpo  q u ’ el verano  corre, y  v ien ta  a la  con tina  el /  v ien to
sur, y  la  navegaçion  de los rreynos de C hile  y  p a ra  d ’ ellas v en ir a los 
del P iru  es a popa, y  no es ta n  m anso que con pocas velas no haze an ­
d a r  en breue espaçio gran  jo m ad a , pues en ca to rze  dias allegó el 
general V ald iv ia  en la nao  en que v ino  fasta  el C allao , puerto  de la
107.40 ç iudad  de los Reyes, el qual /  está de la  ç iudad  dos leguas llanas.
Salido  en tie rra 858 dexó el nav io  al general de la  m ar que la a rm ada  
ten ia  p o r su m agestad , para, que alli syrviese. Y  él se fuese [sie] a la 
ç iudad  con sus ¡amigos, donde escrivio ¡al presiden te  Ped ro  de la  G asea, 
q«e yva  m archando  con el canpo para  el C uzco, haziendole  saber de 
su ven ida  y la  v o lu n tad  y buena yn tençion  que tray a , que hera  serv ir
a su señoría en el çesareo nonbre  de su m agestad.
108.05 Suplicóle en su ca rta  que se fuese deten iendo  /  en ¡las jo rnadas, po rque
no  se de te rn ia  él en la  ç iudad  de los Reyes m ás de diez dias, que seria 
en rre fo rm arse 859 de arm as y cavallos, él y  los amigos que llevaua. 
T a rd ó  el general en esto y  en d a r socorro a o tros soldados que  consygo
108.10 llevó , que p o r fa lta  d ’ él se av ian  quedado , gastó en esto diez /  d iaz ; 
en lo que avernos dicho, sesenta m ili pesos en oro.
E ste té rm ino  cunplido , salió  el general con to d a  la gente que en los
Reyes hizo. Y  diose ta n ta  priesa, cam inando  en v n  d ia  ta n to  como el 
oanpo de su m ag estad  en tres dias. Y  con esta buena d iligençia alcanço 
el felisysim o exérçito  de su m agestad  en el valle  que se d ize de /  A n-
108.15 daguaylas, ç inquen ta  leguas del C uzco.
Y  allegado  fue del p residen te  m uy bien rreçebido con to d a  la gente 
que consygo llevaua , ten iéndole  de p a rte  de su m agestad  en m uy seña-
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lado  serviçio el que av ia  hecho en se d isponer a ta n to  trav a jo  de su 
persona y gasto de su hazienda p o r ven ir a le serv ir en /  ta l tienpo  
y  en ta l coyun tu ra . Y  dixole el presiden te  que estim ava mucho su p e r­
sona en tenella  en su canpo, p o r la buena fam a que d ’ él ten ia  y  p o r 
la g ran  espiriençia q«e ten ia  de la  guerra. A  lo qual el general V ald iu ia  
le agradeç-io y ofreçio  de nuevo a se rv ir tan  fiel y  en teram en te  como 
sus obras lo  dem ostrarían , /  a las quales se rrem itia , dando  al tienpo  
p o r testigo  y  la  persona p o r fiador. Luego m andó  el p resyden te  a loxar 
al general V ald iu ia .
O tro  dia syguiente  m andó  el p resyden te  que to d o  el exérçito  se a jun- 
tase donde él h izo v n a  hab la  general a todos. H iz o  trespaso  en el 
general V ald iu ia 860 to d a  la  av tu r id a d  q u ’ el /  p residen te  [a -  ten ia ] 
d e  su m agestad  p a ra  en  las casos861 y  cosas862 d e  la  tocan tes, y  le  
encargó to d o  el exérçito  d e  su m agestad, y  le puso baxo de su 
m ano 863 y  p ro teç ion , p id iendo  p o r m erçed el p resyden te  a  todos 
aquellos cavalleros, capitanes y  gente de guerra  de su p a rte , y  de la  de 
su m agestad  m andándo les, /  p rim eram en te  obedeçiesen al coronel 
P ed ro  de B ald iu ia  en to d o  lo  que les m andase açerca de la guerra , y 
cunpliesen sus m andam ientos.
„T an  bien y  ta n  en teram en te  como cunplireys y  aveys cunp lido  los 
mios, p o rqne  haz iendo lo 864 asy, hazeys, señores, no pequeño ser­
viçio a su m agestad“.
Y  /  rrespondio  a esto todo  el exército  que lo  harian .
H echo esto d ixo el p resydente , buelto  el rro stro  al general V ald iv ia , 
q«e le d av a  aquella  a v to r id ad , y  le  encargava la h o n rra  de su m a- 
gestad, com o a persona de quien ten ia  yn fo rm açion  de su p rudençia  
y  esperençia y  largo  curso que ten ia  de las cosas de la  guerra  y  exer- 
çiçio m ilita r.
Luego el general y  coronel se vm illó865, y  p id ió  la  m ano al p residen te  
de p a rte  de su m agestad, y  le rrespond io  qu ’ él tom ava  el serviçio y 
çesarea h o n rra  de su m agestad  y  su rrea l a v tu r id a d  a su cargo y sobre /  
su persona, la  qual enp learia  en lo  dicho y  en defensa de su m agestad  
con to d a  aquella  d iligençia y  p la tic a 866 que ten ia  de las cosas de la  
guerra, hasta  vençer o p e rd e r la  v ida . Y  ju n tam en te  con esto ten ia  
ta n ta  esperança y confiança  en D ios, nuestro  señor, y  en la  buena v en ­
tu ra  de su m agestad. B iendo ta n  justa  cavsa /  com o defendia, en tendia  
sa lir con la  enpresa de jente, y  bo luer to d a  la tie rra  del P iru  debaxo 
de la vb id iençia  y  vasallage de su m agestad, como lo estava antes de la 
rreb ilion  de G onçalo  P içarro . Y  que a  él y  a los que  le seguyan y 
a y u d av an  a seguir ta n  g rave y pesada op in ion  destru y ria 807, 868 m a­










desm éritos fuesen jus tificados869 y  castigados.
O y d o  esto p o r  el p resyden te  y  p o r todo  el exérçito  se holgó y  rre - 
gozijó mucho. Y  todos aquellos cavalleros y  cap itanes del felisisimo 
exérçito  lo  m ostra ron  en ven irle 870 h ab lar.
109.20 /  C ap itu lo  L X X III ,  que t r a ta  de la  quen ta  que dio el general y  co ro ­
nel V ald iu ia  al p residen te  d e  la  salida de C hile  para, v en ir a serv ir a 
su señoría en n o nb re  de su magestad.
109.25 /  H echa esta hab la  y  noble exortaç ion , se fueron  el p residen te  y  el
coronel y  el m ariscal A lonso de A ju a rad o  y  o tro s nobles del exerçito  
de su m agestad  a  la  posada y  alonxam ien to  del presidente , donde el 
coronel V a ld iu ia  sacó de la  m ano, y  dio al p residen te  P edro  de la 
G asea el rrequerim ien to  que h izo  quando  en tró  en el navio . V isto p o r
109.30 el p residen te  se holgo /  mucho, rreçib iendo  gran  con ten to , pareçiendole
ser la  e liçion  y  confiança  ta n  g rande que av ia  hecho d ’ él como d ’ él 
la  tenia, y  que con jungia 871 b ien lo vno  con lo  o tro : la  lib e ra lid ad  del 
presiden te  con las obras del coronel V ald iv ia , y  con su fid e lid ad  y 
v o lu n tad  que m ostrava  de serv ir a su m agestad.
109.35 Y  le tom ó el p residen te  /  el rrequ irim ien to , y  d ixo  que lo queria  enbiar
a su m agestad  p a ra  que p o r él viese quán  buen sud ito  y  leal vasallo  
era, syendo ta n  pelegrino.
A lli dio el general V ald iu ia  en breue quen ta  a l p residen te  en cómo 
dexava  la  tie rra  a ta n  buen rrecaudo . Y  asi mesrno le dio quen ta  de
109.40 su ven ida , y  cómo en llegando  a Y lo con la  nao  av ia  /  despachado
a su secretario  Jo  an  de C ard eñ a  con despachos para  su señoría, y  que 
no  av ia  sabido nueva d ’ él, y  que acabada  la  guerra  d aria  más larga 
quen ta  a su señoría de todo , y  ta n  bien 872 com o era  ob ligado  d arla  a 
su p rinç ipe  y señor, d án d o la  de to d o  lo que av ia  hecho en estas partes 
en serviçio de su m agestad, y  que en el en tre tan to  se entendiese en las 
cosas de la  guerra , pues ta n  en la  m a n ó la  ten ian .
110.05 R espondió  el p residen te  que se hiziese com o /  ten ia  aco rd ad o 873, q u ’
él ten ia  confiança  q»e en  todo  e s tañ a  bien açertad a  la  quenta. D ixo 
el p residen te  como el secretario  Jo a n  de C ard eñ a  le av ia  escrito de la 
v illa  de A requ ipa , y  como le h izo saber como av iendo  llegado alli vn  
d ía  an te874, v in o  del C uzco  v n  cap itán  de  G onçalo  P içarro , que se
110.10 dezia F ranç/sco d ’Espinosa, con tre y n ta  soldados en J seguim iento de
çiertas personas que  a lli a lcançó  y  ahorcó. Y  de com o le  tom ó la  ca­
v a lg ad u ra , y  a rruego  le dexó. Y  se fue el capitán  p o r  la  costa de la 
m a r co n tra  A rica y  T a rap aca , y  que supo com o y v a  rrecoxendo  la
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C ap itu lo  L X X II I I ,  /  que  t r a ta  de la  o rden  qu ’ el coronel V ald iu ia  
dio en el exerçito  de su m agestad.
O tro  dia syguiente  quando  el sol salía, como honbre  que todo  el 
cuydado  /  ten ia , com enço el coronel V ald iu ia  a en tender en lo que 
convenia  en el exerçito . Y  rreco rrio  las conpañias, y  h izo la de los 
arcabuzeros p o r sy, y  m andóles p ro u e r de mecha y po lb o ra  y de to d a  
m uniçion, y  m andó  a las conpañyas de los p iqueros que se les875 p ro ­
veyese de picas y  m ejo rar las que llevauan . V isitó a la  gente de a 
cavallo , /  y  m andó  les p ro v eer de las arm as que convenían  p a ra  que 
m ejor se pudiese aprovechar876 su tienpo  cada  vno . Y  hordenó  los 
esquadrones, poniéndolos en aquella  o rden  que neçesaria y  conviniente 
h era  a  la  jo rn ad a . Y  puso el a r tille r ía  a d o n d e  a v ia  de y r  quando  
m archase el canpo, d an d o  la h o rden  de877 lo que av ia  de hazer /  los 
artille ros con su cap itán , ansy yendo  m archando  com o quando  asen­
tasen. Q u edando  el general del exerçito  P ed ro  de H ino josa  en el canpo 
cada  ’1 d ia878, y  el coronel V ald iu ia  tom ó al m ariscal y maese de canpo 
A lonso de A lv a rad o  para  que fuese con él todos los dias delante del 
exérçito , con la  gente que les pareç ia  que convenía , dos /  v  tres leguas, 
descubriendo el canpo  y h az iendo  los a lonxam ientos donde más a su 
saluo estuviesen.
Y  d ’ esta suerte y  con esta ho rden  m archaua el canpo m uy a con ten to  
de todos. D el va lle  de  A ndaguay las salió el exérçito , y  començo a 
m archar cam inando  cada ’1 d ia  la  jo rn ad a  que  al coronel le pareç ia  
convin ien te , /  d án d o la  algunas vezes larga  p o r el pasar de las nieves, 
donde se pod ia  rreçeb ir de trim en to  del frío  y  p o r la  fa lta  del basti­
m ento , y  o tros dias se d av an  m enores p a ra  que se rrefo rm asen879, asy 
la  gente com o los cavallos. C on  esta ho rden  llegaron  a vn  va lle  m uy 
g rande p o r  donde pasa  v n  rrio  cavdaloso  que se dize de A porim a, q u ’ 
está de la  ç iudad  del C uzco  doze leguas.
Q u an d o  el canpo salió del va lle  de A ndaguay las, escrivio el coronel 
V a ld iu ia  a su m agestad  d ándo le  breue quen ta  del discurso de su v ida  y 
de su ven ida  a servir, y  de lo  que /  le pareç io  más poderse estender, 
según el poco tienpo  que ten ían . F ueron  sus cartas con los despachos 
que de ailli enbió el p residen te  a treze  de m arço de m ili y  quinientos 
y  qu a ren ta  y  ocho años.
E n  com arca d ’ estas p rim eras veyn te  leguas que desde el C uzco  av ia , 
estavan  çinco puentes, que no heran  de a lv añ e ria880, ni de m adera, /
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ni sobre barcos, syno hedías en v n a  fo rm a p a ra  quien la oye adm irab le , 
y  p a ra  quien la  ve y a de pasar. Y  todas estas çinco puentes av ia  m an ­
dado  quem ar G onçalo  P içarro , a  fin  de acu d ir a nos defender el paso 
en sabiendo p o r donde h az ia n 881 m uestra  de pasar.
Y  el coronel p o r desm entir estas espias882, ocho leguas /  antes que 
llegase con el canpo, p roveyó  de capitanes que fuesen con arcabuzeros 
a cada v n a  de las puentes quem adas. Y  m andó  que com ensasen hazer 
los aparejos con aquella  d iligençia que más convenia p a ra  desm entir a 
los enemigos, haziendo  estas puentes de vnas crisnejas883 de vnas v e r­
gas884 a m anera  de m inbres, y  to rç idas /  com o gruesas m arom as885, 
y atados de v n a  p a rte  a la  o tra  del rr io  en gruesos çim ientos de p iedras, 
y diuisas v n a  de o tra , avnque a tad as v ien en 886 cada puente. Echauan 
çinco y seys887 m arom as y ençim a rram a  y  tie rra , y  p o r éstas pasaua  
la  gente.
Q uawdo el coronel V ald iu ia  despachó aquellos capitanes a  las puentes, 
/  despachó vn  vezino del C uzco que en el exerçito  yva , que se dezia 
L ope M artin  —  éste era lu ç itan o  —  p a ra  que asi mesmo hiziese888  
con yndz'os aqttellas m arom as com o los demas p a ra  haze r la  puen te  del 
r r io  de A porim a. Y  quawdo el exerçito  allegó dos leguas del rr io , se 
ade lan tó  el coronel a  v is ita r la  gente qu ’ estava adereçando  las /  
m arom as —  jueves de la  çena889 — p o r vn  cam ino m uy  áspero y agro.
Y vio  la  dispusiçion de la  p u e rta  y  sy tio  d ’ ella, donde se av ia  de 
hazer.
Y  v iendo que ya  estavan  hechos los aparejos y m ateriales, m andó  a 
Lope M artin  que tuviese aviso, y  no atase ni pasase las m arom as en 
n inguna m anera  de la  o tra  varada, /  y  que no entendiese m ás de estarse 
alli g u a rdándo lo  todo  hasta  que viniese todo  el canpo  y él en persona 
boluiese a lli; y  avnqzte le  enbiase a  dez ir que las arm ase, no lo  hiziese 
hasta  qu ’ él viniese a lo  m andar, p o rque  asy  convenia al serviçio de 
su m ag estad  y  bien y  conservaçion de su felesisymo exerçito . J R es­
p o nd ió  Lope M a rtin 890 que ansy lo h a r ia 891.
Luego el viernes de la  c ruz 892 to rn ó  el coronel a subir la ladera , y  fue 
adonde estava el canpo. Y  allegado, luego se a ju n ta ro n  el p residen te  y 
el geweral893 y  todos los cap itanes p a ra  a co rd a r en lo que se av ia  de 
hazer. D em andaron  al coronel que dixese su pareçer. R espondió  q u ’ 
el p areçer hera  que luego en aquella  h o ra  se levantase el canpo, y  
pasase aquellas dos leguas de cam ino con to d a  breuedad . Y  aco rdando  
todos en aquello  m andó  el coronel aperçeb ir p a ra  que luego, sabado 
bispera de pascua de /  flores894, se levantase el canpo. Y  m archó lo  que 
pudo .

















dei exérçito  el coronel V a ld iu ia  y  el m ariscal A lom o de A juarado , 
com o lo ten ían 895 de costunbre. Y  a o ra  de te rç ia 806 to p a ro n  v n  fray le  
fran f/sco 897, que se dezia F ray  B arto lom e, que ven ía  la  cuesta /  a rr ib a  
con g ran  priesa. Y  dio nueva al coronel cóm o L ope M a rtin 898, el q u ’ 
estava  gu ard an d o  las m arom as p a ra  hazer la  puen te , no  curándose de 
lo  que  le av ian  m andado , pareçiendole  ganar, no sabiendo lo  que se 
av en tu rav a , echó de la o tra  p a r te  del rr io  los cabos de las m arom as 
p a ra  a ta rlas  y  haze r la  puen te  el sabado. Y  aquella  /  noche v in ieron  
sus adversos y  la  quem aron. Y  con el tem or todos los yndios  amigos 
se av ian  huydo . E n aquello 899 m andó  a dos capitanes arcabuzeros, 
que con él y v an  y  con el m ariscal, que le syguiesen900, que no era 
tienpo  de bo luer a com unicar901 aquella, cosa con el p residente , que 
v en ia  en la  rre tag u ard ia .
Y  ansy  cam inaron  con el coronel /  dozientos arcabuzeros y con ellos 
el cap itán  P alom ino . Y  m andó  d exar el a rtille ría  en m edio  de la  
cuesta v n a  legua del rr io . Y  m andó  b a x a r  todos los ynd io s que  la  
tra y a n  con q u a tro  tiro s902 pequeños de canpo  para  p oner en la rre - 
systençia de la puente, po rque sy viniese a lguna gente de los adversos, 
los hechasen de alli.
A llegado  el coronel /  y  el m ariscal y  el capitán  Jo  an  P a lom ino  con 
sus dozientos arcabuzeros a la  v era  del rr io  (bien era  antes q u ’ el sol 
se pusiese), llegado alli, el coronel m andó  p asa r a  n ad o  çien a rcabuze­
ros con el cabo de la cuerda que av ia  hecho con g ran  d iligençia con 
los ynd ios  q u ’ el coronel av ia  sacado de los que tra y a  con el a rtille ría .
Y  m andó  que en /  ellas pasasen aq«ella  noche to d a  la  más gente que 
pudiese de la o tra  p arte . E stando  el coronel V ald iu ia  con los dozientos 
honbres, se h izo  la  puente.
O tro  dia syguiente, que fue segundo d ia  de pascua903, allegó el p resy- 
den te  con todo  el canpo a la o rilla  del rio. Y  en estos tres dias de 
pascua al v ltim o  se acabó de hazer la /  puente , que en este tienpo  no 
se ap a rtó  vn  m em ento  [sic] de alli el coronel hasta  que  la  v ido  
acabada.
C ap itu lo  L X X V , que tr a ta  en cóm o pasó  el coronel V ald iu ia  /  la  
puen te , y  tom ó el a lto  con dozientos arcabuzeros, y  de cómo pasó todo  
el canpo  o tro  dia.
E stan d o  ju n to  a la  puen te  m irando  el p resyden te  con los demas cava- 
lleros y  cap itanes que a lli se ay u n ta ro n , d ixo /  el coronel al p resydente, 
pues ya  ten ian  puen te  p a ra  p asa r el rrio , y  estava segura904 que los
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adversos no se la  quem arían  ni desharían , que convenía to m ar el alto  
de  la  o tra  vianda, y  qu ’ él queria  y r  en persona a tom arlo , antes que los 
enemigos lo tom asen ; porque, sy acaso los enemigos viniesen prim ero  
/  y  se apoderasen  en él, no la  p o d rían  tom ar, syno con g ran  trav ax o . 
D ixo  el p resydente, pues que a su cargo estava la  h o n rra  de su mages- 
tad, que hiziese como m ejor y  m ás conviniese.
Luego el coronel V ald iu ia  lo puso p o r obra, y  dexó m an d ad o  al m aris­
cal A lonso de A lu a rad o  que se quedase en la puente, y  que  d ’ ella no 
/  se apartase  fas ta  que to d o  el canpo  pasase, y  que pasase la  gente de 
guerra  p rim ero , y  que no pasase el bagaje905 hasta  lo v ltim o . Y  d ’ esta 
suerte  pasó  el coronel la  puen te  con el ay u d a  de n«esfro señor, y  del 
b ien av en tu rad o  señor San tiago  y de la buena v en tu ra  de su m agestad. 
Subió a lo a lto  con la  gente que  lleuava  /  donde tom ó v n  sytio, ta l 
qual convenia p a ra  aquel tienpo . E stando  en este paso con sus dozien- 
tos honbres, v ino  Joan  de A costa con dozientos arcabuzeros, y  llegó a 
v is ta  d ’ ellos, y  pareçiendo  que  av ia  más gente, h izo  buelta . A qui se 
le pasó  vn  so ldado  que  se d ize Joan  N u ñ ez  de P rad o , y  fue donde 
estava  el coronel, etl qual /  d io  aviso  del rrea l de G onçalo  P içarro . Y  
m andó le  que  fuese al p residen te  q u ’ estava  abaxo  en la  puente.
Y  en esto allegóse la noche, y  no  av ian  subido a rrib a  más de dozientos 
honbres. M andó  to c a r  a rm a 900 v n a  o ra  de la  noche, p o rq ue la  gente 
subiese y  estuviese a rriba , p o rq«e  sy enemigos viniesen aquella  noche, 
oviesen quien los rresystiese. /  Y  d ’ esta suerte fue de m ano  en m ano 
el a rm a  p o r  la  lad e ra  abaxo  fas ta  donde el p resyden te  estava, po rque 
e ra  la rgo  cam ino que, avnque a rr ib a  se tocaua , no se oya abaxo. Y  en 
tres horas av ia  con el coronel m ás de quinientos honbres: los qu a tro - 
çientos y  sesenta arcabuzeros, y  ç inquen ta  de a cavallo . /  Y  como 
a llegavan  se y v a n  pon iendo  en o rden  donde estuvieron en esquadron 
to d a  la  noche, que no hazla  poco frió .
C ap itu lo  L X X V I, que  t r a ta  de la 907 llegada  al va lle  de /  X aq u ix a- 
guana, y  de cómo se rro n p io  G onçalo  P içarro .
Jueves, ocho dias andados del mes de ab ril del año  de nuestro  sa luador 
de m ili y  quim entos y  qu a ren ta  y  ocho, acabó de subir todo  el canpo 
de su m agestad  a  lo  a lto  de la  cuesta, donde rreposó  dos dias, teniendo  
el canpo  de G onçalo  P iça rro  çinco leguas adelan te . E stav a  en v n  /  
sy tio  que h a lla ro n  a su p roposy to  en el va lle  de X aq u ixaguana , qu ’ 
está del C uzco  q u a tro  leguas, de suerte qu ’ está el C uzco  de donde 










del camino estava Gonçalo Piçarro con su canpo.
P asados dos dias cam inó el exerçito  de su m a je s ta d  adelan te  
. ] 908 dos leguas. Y  o tro  d ia  syguiente  p o r la m añana  m andó 
el coronel V ald iv ia  a todos los sargentos que, fo rm ado  el escuadrón,
114.05 estuviesen qwedos y  seguros, que no m archasen. Luego m andó  salir /  
co rredores909 del canpo. E  q u an d o  ac la ró  el d ia  subieron el vn  canpo al 
o tro 910. Pues d a d a  la  h o rden  que  convenia , fue el coronel y  el m ariscal 
A lo n so  A lu a rad o 911 fas ta  donde escavan los corredores, que hera  çerca 
del canpo  de los enemigos, y  con ellos tra v o  escaram uça. Y  fue ta l 
que  los h izo  rre tira r .
114.10 Y  d ’ esta /  fo rm a allegaron  el coronel V ald iu ia  y  el m ariscal fasta  ver 
dónde  estaua sy tiad o  G onçalo  P içarro  con su canpo912. Ju n tam en te  
con esto v ieron  el sytio  que  les convenia to m ar p a ra  el canpo de su 
m agestad. Pues ya  v isto  lo  vno  y lo  o tro  d ixo el coronel al m ariscal
114.15 que  boluiesen p o r el canpo. avnq«e  hera  ta rde , po rq«e /  convenia
trae rlo  esta noche alli, a  lo  llan o  d ’ este va lle :
„p a ra  que  en la m añana  demos en los enemigos y hazerlos913 lev an ta r 
de donde es tán “.
D ichas estas pa lab ras  cam inaron  los dos, el coronel y  el m ariscal. Y  
fueron  a lo a lto 914 de la  lom a, y  lev an ta ro n  el canpo  q u ’ estava alon-
114.20 x ad o 915, y  lo llevaron  al sy tio  que  av ia  /  v isto . Y  puesto  alli, m andó
el coronel qu ’ estuviese to d a  la noche en esquadron, como av ia  ven ido  
m archando , y  que alli les traxesen de com er, syn y r n inguno a su to ldo . 
Y  d ’ esta suerte pasaron  to d a  la  noche. Y  el coronel y  el m ariscal no  se 
apearon , m irando  el esquadron  y  rrondas y çentinelas, y  v is itando  las
114.25 hordenes916 /  cóm o estavan  sytiadas, an im ando  y  connortando les917 
a  todos, dándoles a  en tender quán  justa  y  san ta  dem anda llevavan , 
q«e hera  defender la  h o n rra  de su p rinçipe  y  p u n a r y  m orir p o r ella. 
R en d id a  la  p rim a918, ya  casi p asad a  media, noche, aperçib io  el coronel
114.30 q u a tro  conpañias de arcabuzeros, y  m andóles qu ’ estuviesen /  a p un to
quando  los llam ase. Pues ya rren d id o  el segundo q u a rto 919 enbió el 
coronel al cap itán  P a rd av e l con çinquen ta  arcabuzeros p a ra  que tra -  
vase  escaram uça con los enem igos p o r la  p a rte  de nuestra  rre tag u a r- 
d ia. Y  ansy fue. E l coronel y  el m ariscal, después de aver920 oydo
114.35 m isa, d ieron  p a rte  al p resyden te  de lo que /  av ian  de hazer. Y  m andó
el coronel que saliesen con él quatroçien tos arcabuzeros, y  luego p asada  
m edia  h o ra  m archase el a rtille ría  haz ia  el canpo  de los adversos. 
A llegó el capitán  Gerowimo de A ldere te  con q u a tro  tiros de canpo, y  
tra s  él ven ía  el canpo  m archando, el qual m andó  el coronel asen ta r en
114.40 m edio  de v n a  lom a. /  Y  como el coronel v ido  ju n to  a sy las qu a tro  pie-
ças de a rtille ría , m andó  a los a rtille ro s921 Jas asestasen922, y m andó  a
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vn a rtille ro  que tirase  a vna  tienda  grande, la  qual hera  de G onçalo  
P içarro . D isp a rad a  la  pieça de a rtil le ría , derribó  la  tienda , y  m ató  a 
vn  paje, el qual estava a rm an d o  a G onçalo  P iça rro . V isto la gente 
co n tra ria  el daño  que se le hazía , cada vno  pe rcu rav a  escapar023 la 
v id a : vnos con pasarse a su m agestad, y  o tros con yrse a esconder.
Y  d ’ esta suerte se desbara taron , y  fue preso G onçalo  P iça rro  y m u­
chos de sus capitanes.
/  C ap itu lo  L X X V II, que tr a ta  de la hab la  que h izo el coronel al 
p residen te  Pedro  de la G asea, y de cómo le c rio 024 p o r gouernador 
de su m agestad, y  d e  la  m uerte  de /  G onçalo  P içarro  y sus capitanes.
D esbara tado  el canpo  de G onçalo  P içarro , y él preso y muchos cap i­
tanes suyos y su m aestre  de canpo  Françísco de C a rav ax a l, y  la  gente 
de guerra  ya  p az ig u a d a92r> y a lo n jad a926, se fue el coronel V ald iu ia  
adonde  el p residen te  estava rrecoxido , con la  v ito ria  que D ios, /  
nuestro  señor, le av ia  dado, con el qual estava el general Pedro  de 
H ino jo sa  y  el m ariscal A lonso  A lu a rad o , y  todos los capitanes del 
exérçito  de su m agestad, con o tros muchos cavalleros y  vezinos de 
las çiudades del P iru .
C on el p resyden te en presençia de todos hab ló  el coronel V ald iv ia .
Y dixo al p resydente:
„Y a vuestra  señoría y  v«esíras m erçedes ven claro , / y a  todos es 
n o to rio  cómo con ay u d a  de n»esíro  Señor yo soy fuera  de la  p rom e­
sa que a vuestra  señoria av ia  d a d o “ .
A lo qual rrespondio  el p resydente:
„Señor gouernador, su m agestad os deve mucho, po rq«e le aveys dado 
la tie rra , y  asegurado el rrey n o  del P iru , y fran q u ead o 927 la  m ar a 
los navegantes y  la  tie rra  a los tra ta n te s928, y aveys hecho que  /  cada 
vno  sea señor de  su hazienda, y  aveys sydo p a rte  p a ra  que se quítase 
la  n iebla que sobre el P iru  e s tav a“ .
(N unca  el p resyden te  av ia  llam ado  al coronel B ald iu ia  „gouernador" 
hasta  este pun to ).
R espondió  el gouernado r que D ios se le av ia  dado  a su m agestad  
aq«ella  v ito ria , p o rq«e  m ereçia tenerla  com o católico rrey  y  señor de 
/  todos, y  qu ’ él le av ia  servido com o criado  y vasallo , y  que besaua 
las m anos a su señoria p o r ta n  g ran  m erçed y fabo r. Y  d ixo m ás: q«e 
de lo [a -  que] rreçeb ia  más conten to  era de a v e r hecho lo que hera  ob li­
gado, y  ansy bo lu ia  a su señoria el av tu r id a d  que de p a rte  de su 








115.35 Y  luego hab ló  a todos los cap itanes /  y  jente, rrend iendoles las g ra- 
çias de lo  bien q«e av ia  o b rado  en serviçio de su m ag estad, p o r  el 
am or y v o lu n tad  que  le  av ian  ten ido , obedeciéndole en lo que [a - en] 
su çeçareo n o nb re  les av ia  m aridado  fas ta  alli.
A sy el p resyden te  con to d a  aq ae lla  cavalleria  y  nobles honbres del
115.40 exérçito  de su m agestad, d ieron  graçias a /  nuestro  señor D ios, y  los
rrelix iosos can tan d o  el te  v  laudam us [sie], p o r la  v ito ria  que les 
av ia  dado .
H echo [a - esto] el m aestre  de canpo  A lonso de A lu arad o  com enço a 
ju s tifica r las cavsas de los a lte rados929 que  presos estauan. Y  co rta ron  
la  cabeça a G onçalo  P içarro . Y  la  enbió a que  la  pusyesen, con pregón 
público  que  m an ifestava  su delito , en  el rro llo 930 de la  p laça  de la 
ç iudad  de los Reyes. Asy mesmo aho rcaron  en el va lle  de X aq u ix a - 
guana al m aestre  de canpo  Françisco  de C arav a ja l, av iendo la  [sie] 
a rra s tra d o  a cola de vn  cauallo . Y  tan b ien  aho rcaron  al cap itán  Jo  an
116.05 de A costa y  al cap /tan  G u iv a ra . E sta  /  justicia se hizo  en el va lle  de 
X aq u ix ah u an a .
C ap itu lo  L X X V III , q«e tr a ta  de la  quen ta  que dio al p residen te  el
116.10 gouernado r P edro  de B ald iu ia , después de av er llegado al C uzco, /
del descubrim iento  y  p ob lazon  de la N u ev a  E strem adura .
H echo lo  sobredicho se p a rtió  el p residen te  P ed ro  de la  G asea con 
to d o  el canpo  de su m ag estad  p a ra  el C uzco. Y  en qu inze dias q u ’ el 
go v ern ad o r estuvo en el C uzco, d io  en tera  y c la ra  rre laçion  al p resi-
116.15 den te  /  del discurso031 de su v id a , y  de todo  lo que av ia  hecho en
seruiçio de su m agestad, desde el d ia  que enprendio  la  jo rn ad a  y des­
cubrim ien to  y  p o b lazon  y  conquista  del N u ev o  E strem o po r horden  
del m arques P içarro , y  p o r com isión de su m agestad  p o r v ir tu d  de 
la  rrea l çedula que  p a ra  p o b la r el N u ev o  T oledo 932 le fue enbiada, 
d a d a  en M onçon.
116.20 Y  tanb ien  J le dixo cóm o av ia  descubierto  p o r  m ar y  tie rra  m ucha y
m uy  buena tie rra , donde po d ia  d a r  de com er a muchos vasallos de su 
m agestad, que  le av ian  seguido y seguirían, y  pagarles sus serviçios, 
trab ax o s y  gastos; y  que p o r a v e r  pocos na tu ra les en la  ç iudad  de San­
tiag o  y sus térm inos (hestaua rre p a rtid o  en más de sesenta vezinos),
116.25 p o r f í e  /  no se acabasen de apocar, rre fo rm ó  aqae lla  ç iudad , aco rtando  
el num ero  de los vezinos, y  dexandolos en tre y n ta , rrep a rtien d o  los 
ynd io s  de los dem as en aquéllos, y  que  se m ovio  a lo h azer p o r  muchas 
cavsas: la  p rin ç ip a l era p o r la  sustentaçion 933 de los na tu ra les , po rque
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no  viniesen a d im inuyçion  y a perderse  todos, p o r ser pocos /  y  tra v a -  
xarlos mucho; la o tra  cavsa, po rq«e ten ian  tie rra  çerca y  p rospera  
de gente donde av ia  p a ra , a  quien av ian  qu itado  çiento, darles m ili, 
p o r  el fru to  ta n  g rande que d ’ ellos rresu ltaua . Y  todo  en cunpli- 
miewto934 de los m andam ien tos y  ynstruyçiones rreales de su m agestad, 
que sobre estas cosas acostunbra  m an d ar a sus /  governadores d ’ estas 
partes de Yndzas.
El presiden te  se lo  agradeçio , y  dio p o r m uy bien hecho todo  lo que en 
aquella  tie rra  av ia  hecho en nonbre de su m agestad  y  como su capitán. 
T anb ien  le dio quen ta  el gouernador en cóm o av ia  dexado  la  tie rra  en 
nonbre de su m agestad e suyo al cap itán  Françzsco de V illag ran , p a ra  
que  la  governase en paz  y  en justiçia hasta  /  que  boluiese de la  jo rn ad a  
que y v a  a hazer, y  que p o r tan to , sup licava a su señoria le m andase 
despachar, p a ra  que  fuese a p ro v e r en lo que  ta n to  convenia al ser- 
v içio  de su m agestad  y  bien de aq»ella  tie rra .
E l p resyden te rrespond io  q»e e ra  con ten to . Y  m andó  que se hiziese la  
p rov isy ion  de g o uernado r y  c ap itán  general p o r su m agestad  p a ra  en 
las p rov inçias del N u ev o  E strem o. Y  asi se h izo  p o r v ir tu d  del poder 
que  p a ra  ello tra x o  de su m agestad.
P id ió le  m ás el gouernado r: le hiziese algunas m erçedes o tras de p a n e  
de su m agestad  en rrem uneraç ion 935 de p a rte  de serviçios, fas ta  1 que 
m ás largam ente  los pudiese p ed ir y  sup licar a su m agestad  p o r  ellas.
A  esto le rrespondio  el p resyden te que no ten ia  p oder p a ra  poderse 
a la rg a r939 a más con él; que fuese çierto  que p a ra  a lcançar de su 
m agestad  y  de los señores de su rrea l Consejo de Y ndias que  las qu ’ él 
enbiase a p ed ir —  que p o r muchas que fuesen, m ereçia — , se le hizie- 
sen, y  se /  dispensase937 con  él la rgam en te ; y  q u ’ él seria en to d o  tiem­
po  buen sofiçitador, y n fo rm an d o  a  su m agestad  del v a lo r  de su p e r­
sona y  lea ltad  d ’ ella, y  de lo mucho que <*via938 t ra v a ja d o  y  gastado 
en servifzo de su m agestad, con to d a  ve rd ad , p o rq u e  ésta hera  la v e r­
dadera  negoçiaçion, y  q«e pues tan to s  seruiçios p reçed ian , fuese çierto  
q«e su m agestad  se a la rg a ria  /  en m erçedes con él, com o lo  acostun- 
b rau a  haze r con las personas de su ca lidad  que tan to  y tan  b ien939 le 
an  servido como la  suya lo  av ia  hecho fasta  a lli y  ha ria  en lo p o r 
ven ir; y  q u ’ él cunp liria  lo  q«e le p rom etia  en tera  y  llanam en te  syn 
enbargo .940
C ap itu lo  L X X IX , q«e tr a ta  d e / l a  ho rden  q u ’ el gouernador V ald iv ia  
dio en su p a rtid a .









y el gouernador  grandes o fertas y largas prom esas y notables ofreçi-
117.25 m ientas, p id ió le  lisençia el gouernador V ald iu ia  al p resyden te  /  p a ra
sacar gente p o r la m ar en navios, y  p o r tie rra  de aq«el rreyno  y 
prov inçias para  tra e r  a éstas, p a ra  que sin tiesen , 941 poblasen y susten ta­
sen. E l p resyden te  se la 942 dio, y  jun tam en te  con ella todo  fabor.
V iendo  los gastos tan  esesyvos que av ia  hecho después qu ’ el governa-
117.30 d o r  allegó al P iru  a serv ir a su m agestad  (eçedia043 la  /  sum a hasta
aque\ p u n to  en más de çiento  y çinquen ta  m ill pesos de oro, y  estava 
ad ev d ad o  en el P iru  en más de los ç inquen ta  m ill pesos de oro) y 
v iendo  el p resyden te  que no ten ia  apare jo  p a ra  se p ro v er de navios, 
m andó  a los ofiçiales944 de su m agestad  que le vendiesen vn  galeón y
117.35 v n a  ga le ra 945 de la rrea l a rm ada , qu ’ estava  en  /  el puerto  de los
Reyes, y  le fiasen  los d ineros p o r el tienpo  q«e les pareçiese, y  que 
dexase sus escrituras d ’ ello.
H echo esto, luego se p a rtió  el g o vernado r a to m ar aq«ellos navios, 
q u ’ estavan  en el p u e rto  de los Reyes, y  entendió  con to d a  d iligençia 
y  g ran  soliçitud  en su p resto  despacho, llevando , com o llevó, del presy-
117.40 den te  /  todos los despachos que para  lo vno  y  lo o tro  le heran  al gouer­
nador  neseçarias.
A ntes qu ’ el gouernador saliese del C uzco, despachó al cap itán  E stevan 
de Sosa con ochenta de a cava llo  para que  fuese p o r tie rra  hasta  el 
va lle  de A tacam a, y  que cam inase con to d a  diligençia, y que  le aguar-
117.45 dase alli, ten iéndole  m ucha /  p rov isyon  rrecogida p a ra  to d a  la gente
que  fuese p a ra  p asa r el despob lado , 940 po rq«e dende a tres meses, que 
no av ia  más de térm ino , e sta rían  rrecogidas todas las com idas y  b asti­
m entos (ay  desde el C uzco  hasta  aq«el va lle  trez ien tas leguas), y  que
118.05 fuese con la  d iligençia q«e conven ia ; p o rq u e  sy breue /  fuese, las
to m aria  en el canpo  en sus sem enteras, po rq«e cam inando  con todo  
aviso, y  no sabiendo los na tu ra les de su yda , no  te rn ian  lu g a r de las 
asconder y  en te rra r, com o suelen hazer.
Y  d ’ esta suerte p a rtie ro n  el gouernador para  la  ç iudad  d e  los Reyes, 
y  el capitán  E stevan  de Sosa con los ochenta de a  cavallo  p a ra  A ta-
118.10 cam a /  en v n  d ia947. Ju n tam en te  con este capitán  despachó el gouer­
n ad o r o tros tres cap itanes, y  m andó  a los dos que fuesen a la  v illa  
viçiosa de A requ ipa  a  hazer gente (el vn o  fue el cap itán  don  C m touial 
de la C ueva, y  el o tro  fue el cap itán  D iego O ro). Y  m andóles que alli 
les esperasen hasta  que bolviese. Y  m andó  al o tro  cap itán  q«e fuese a
118.10 las p rov inçias /  de las C harcas (éste fue el cap itán  Jo  an  Ju fre ) y  lo 
m ism o le d ixo que  a los o tros: q«e cam inase p a ra  el valle  de A tacam a, 
y  se jun tase con el capitán  E stevan  de Sosa que para  a lia  yva. 
D espachados estos capitanes, com o dicho avernos, salió el gouernador
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del C uzco a veyn te  y  seys de ab ril, año de m ill y  quinientos  y q u aren ta  
/  y  ocho, allegó en diez dias a la  ç iudad  de los Reyes. Y  luego presentó  
las cartas y  com isión del p resydente  a los ofiçiales de su  m agestad.
Y  vistas en tregaron  el galeón y la  galera en la c an tid ad  de X X  m ili 
castellanos y d ’ ellos d io  vna  escritura, y  con éstos com pró el nav io  
qwe tra x o  de la gouernaçion del N u ev o  Estrem o, /  y lo  enbió a Pana­
ma  adereçarlo  — po rque en ¡aqwella sazón no av ia  ap a re jo  en la  ç iudad  
de ¡los Reyes —  po rque ten ia  v o lu n tad  de en948 llegando  a la gouer­
naçion, de enb iar a descubrir949 el estrecho de M agallanes p a ra  saber 
quán tas  leguas a v ia  de la  goruenaçion [sic], y  ¡si era buena navega- 
çion , 950 p o rque  deseava hazer este señalado  /  seruiçio  a su magestad: 
descubrirle  esta nueva y  provechosa navegaçion, p o rque  su y n ten to  
p rin c ip a l hera  hazer obras fam osas y seruiçios hazañosos y dinos de 
pe rp e tu a  m em oria a la  corona rrea l d ’ E spaña, y  ensanchar los p a tr i ­
monios rreales.
Y  com o hera  solíçito  diose tan  buena m aña  que den tro  de vn  mes / 
ten ia  la a rm ad a  p resta . Y  salió del p u erto  de la  ç iudad  de los Reyes 
el gouernado r den tro  de la  galera, y  sus galeones en conserva951. V enía 
en el vno  p o r cap ita«  G erónim o  de A lderete. Y  desque952 llegaron  a 
la  N asca , salió el gouernador fuera  de la galera  en tie rra  con seys hon- 
bres, y  dexó en su lugar p o r cap ita«  /  del a rm ad a  a G erónim o de 
A lderete, el qual syguio su viaje con la a rm ad a  con gran  trav a jo  po r 
la  navegaçion tan  trav a jo sa , que se navega a la  bo lina 953 desde toda  
la costa del P iru  —  y avn  desde P an am a  —  hasta  to d a  la governaçion 
de C hile, po rque en todo  la más parte  del año v ien ta  el v ien to  aq u i­
lón954. /  Pues dándo le  cargo del a rm ad a  el gouernador a G erónim o  
de A lderete, se p a rtió  p o r tie rra  con seys criados p o r no  y r  padeçiendo 
p o r  la  m ar hasta  llegar al em barcadero del p u e rto  de A rica, qu ’ es la 
v ltim a  escala de los rreynos del P iru  navegando  para  C hile.
C ap itu lo  L X X X , q»e tr a ta  cóm o allegado  el gouernador Pedro  de 
V ald iu ia  a la  v illa  de A requ ipa, /  donde estuvo diez dias, y  se salió 
con la gente que  pudo  rrecoger, y se fue para  el puerto  de A rica.
A llegado  el gouernador  V ald iu ia  a la  v illa  de A requ ipa, fue rreçebido 
de todos, ansy  de sus capitanes y  jen te  que ten ian  rrecog ida para  llevar 
a la  governaçion de C hile. Y  pasados diez dias de agosto salió con  /  
to d a  su jente, p o rq ae  la  gente de guerra  no hiziese algún daño.
Y  ¡allegado que fue al va lle  y  ¡asyento del pueblo  de T acan a  (qu  está 
syete leguas de A rica, puerto  donde el capitán  G erom m o  de A lderete  


















y  sin sosobra, com o h onb re  que  no av ia  ofendido , allegó P edro  de 
H ino josa , el geraeral q« ’ el p residen te  P ed ro  d e / l a  G asea lav k ftray d o  de 
P an am a  (trax o  consygo doze arcabuzeros), el qual fue del governador 
m uy  bien rreçebido, ta n to  como h era  ob ligado  a rreçeb ir a vn  servi­
do r de su m a jesta d , y  p o r  su bondad , y  la  v ito ria  q u ’ estando en 
co n p am a av ian  a lcançado  del rrev e lad o  P içarro .
B iendole el gouernado r ta n  de priesa y  con ta n  poca /  jen te  y  ta n  largo  
cam ino, p regun tó le  qué era la  cavsa p riç ip a l de su ven ida , y  que no 
se la  negase. R espondió  el P ed ro  de H ino jo sa  q«e av ian  y n fo rm ado  
a l p resydente  en cóm o yba  rro b an d o  la tie rra , y  m olestando  los n a tu ra ­
les, y  haziendoles y  consyntiendo  se les hiziesen ynfin itos agravios.
Y  a esta cavsa le avia  enb iado  el p resyden te  /  a que se930 viniese con él 
a  v e r con él [sie], y  visitase to d a  la  costa p a ra  que se ynform asen  bien 
de  lo  que pasava.
P regun tó le  el g o uernado r qué yn fo rm açion  av ian  tom ado, y  qué hera 
lo  que  co n tra  él se h a llav a  en aqwel caso.
R espondió le  que m uy al rreves. Y  d ixo m ás: que se av ia  yn fo rm ado  
de los vezinos de A requ ipa, /  y  supo d ’ ellos como se av ia  áv ido  m uy 
¡bien con ellos, syn aver rreçeb ido  d ’ él n i de sus capitanes ag rav io  n in ­
guno. Y  que no  enbargan te 957 esta tan  buena yn fo rm açion  que  av ia  
hecho, p o r donde958 no le h a llav a  en culpa, deseava m uy  m ucho que 
boluiese con él a  verse con el presidente .
A  esto le  rrespond io  el gouernado r m uy /  encareçidam ente, sy sabía 
p o r  a lguna v ia  ser neseçaria su to rn a d a  p a ra  el serviçio de su m a jes­
tad , o sy acaso p o r yndere tas av ia  en tend ido  el p residen te  ho lgaria  
d ’ ello, y  de todo  le avisase, p o rque  a969 ser ansy, en aquel m om ento  
d a ria  la  buelta , pero  sy d ’ esto que dezia  no av ia  n inguna c la ridad  
p a ra  poner /  en efeto  aq«ella  jo rn ad a , no av ia  neseçidad de to m ar ta n  
la rgo  y  trava jo so  cam ino, po rque en la d is tancia  que ay  desde el va lle  
de T acanas [sie] hasta  la  ç iu d ad  de los Reyes, ay  m ás de çiento y 
ochenta leguas de arenales y  de m al cam ino.
Y  d ixo que no  estim ava n i ten ia  en ta n to  el co rpora l trav a jo , q u in to  
/  ten ia  el960 daño  que con su avsençia p o d ian  haze r los soldados hasta  
que de buelta  le viesen; y  q«e y a  hera  allegado  y estaua en las v ltim as 
poblazones del P e ru ; y  qu ’ estava en b ispera de sacar aq«ella gente 
d ’ él; y  que no era  co rd u ra  dexalla  descarriada , m ayorm ente  b iendole 
boluer, y  que  no bolb iendo, se escusavan. Y  jun tam en te  con esto ynpe- 
d ian  al gouernador, sy bolu ia , no  p oder /  subir ad e lan te  de la  ç iudad  
de S an tiago  a p o b la r o tra  ç iudad  en A rauco , hasta  que pasasen ca­
to rze  meses v  m ás; y  que con seguir su jo rn a d a  y  cam ino y ria  a tiewpo, 
que  an te 961 de q ua tro  meses la  y ria  a p o b la r y  fu n d a r ; y  que consyde-
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G rab ad o  de A n to n io  de H errera , H istoria  general de los hechos de los 











rase el serviçio qae  en esto a su m agestad  se hazia , que  era mucho 
m ay o r que  en bo lu er a la  /  ç iudad  de los Reyes, no  ten iendo  çertin i- 
d a d 962 quererlo  el p resyden te ; po rq ae  a saberse, p o r  obedeçer, todos 
estos ynconvinientes, p o r m ayores qae  fueran , çesavan.
T ra ta n d o  con el general H ino josa  tres días, d iz iendo  el gouernador 
estas y  o tras pa lab ras  qae  en este caso más convenían , y  qae  sy en ten ­
d ia  de su v o lu n tad  /  que seria más seruiç/o de su m agestad  bo luer a 
L im a qae seguir su cam ino, qae  luego bo luería  syn ynped im en to  a lgu ­
no.
E stando  el gouernador v n a  m añana  con su gente paçifica  y  quieta, 
aperçib io  P ed ro  de H ino jo sa  sus doze arcabuzeros, y  m andóles que 
tuviesen sus arcabuzes cargados y mechas ensendidas, y  qae todos se /  
fuesen con él. A llegado Pedro  de H ino josa  al aposento del gouerna­
dor, dexó los arcabuzeros en el p a tio  de la casa y  en tró  den tro . Y  al 
r ru y d o  qae  h iz ieron  se levan tó  el gouernador, y  salió con sus criados 
a  v e r qué hera , y  encontro  con963 Pedro  de H ino josa , y p regun tó le  qae 
„Q ué m an d av a  sum erçed  que se hiziese?“ .
Y el Pedro  de H ino josa , no teniendo  rre sp u es ta ,/sacó 964 v n a  prov ision  
de su m agestad, y  la  presen tó  a l gouernador. Y  v is ta  la  tom ó, y  la  dio a  
su secretario  Jo  an  de C ard eñ a  qae la  leyese. Y  leyda y en tend ido  qae 
se le  m an d av a  boluiese965 a la  çiuidad de los Reyes a d a r quen ta  de la  
cu lpa  qae  se le av ian  ynpuesto , luego la  tom ó, y  la obedeçio, y  la 
puso sobre su cabeça. Luego m andó  tra e r  v n a  cava lgadu ra  /, y  dixo 
a  P ed ro  de Y nojosa qae  luego se partiesen.
E n  aquel p u n to  en tend iendo  los capitanes del gouernador, qae  alli 
estavan  con qu aren ta  de a cavallo  y  o tros tan tos de a pie, y v ieron  
q a ’ el gouernador  y v a  a L im a, se a lte ra ro n , y  h ab lauan  como lo 
suelen haze r la  gente de guerra  en tales tienpos. S yntiendo  el gouer­
nador  este /  tum ulto , luego m andó  a sus capitanes y  jente  que n inguno 
se moviese, so pena  de m uerte, d iziendoles q a ’ él e ra  ob ligado  a obede­
çer y  cunp lir aq ae lla  p rou ision  com o criado  de su m agestad , ansy  
aqaé lla  com o todas las dem as qae  le fuesen p resen tadas en todo  tienpo  
y  lugar.
D icho esto el gouernador a su gente, boluio  a P ed ro  de H inojosa, y 
dixole /  qae  le pesava p o r  la  d ilaçion, y p o rq ae  av ia  querido  ven ir 
[a - en] aqaellos térm inos, pues con sólo900 qae lo vu iera  dicho, vu iera  
él buelto  syn m ostralle  la  prouision.
Y  con esto se despidió de su gente, y  p roveyó  al cap ita«  F rançisco de 
V lloa  p a ra  qae llevase la gente qae alli estava hasta  el va lle  de A ta- 
cam a, y  qae alli esperase con ella /  hasta  qae boluiese, quedando  alli 
los soldados qae le  pareçiese p a ra  qae alli le aguardasen  hasta  q a ’ él
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boluiese, po rque ten ia  p o r nueva q u ’ el cap ita«  E stevan  de Sosa — que 
era el que av ia  despachado del C uzco con los ochenta onbres — avia 
ya  salido de A tacam a y 967 av ia  en trad o  en el g ran  despoblado de C o- 
p iapo . Y  encom endo su casa a Jo««  de C ard eñ a , su secretario , p a ra  
q«e con los dem as qae  alli le vuiesen d ’ esperar les esperase968 él. Y 
ansy se p a r tió  haz ia  la  v illa  de A requ ipa  sólo con q u a tro  criados 
donde llegaron  en 7 /  dias.
Y  pareçiendom e que sera bien co n ta r de lo que en este m edio  tiewpo969 
pasava  en la  ç iudad  de S antiago, los dexarem os y r p « ra  su viaje  p o r 
con ta r de C hile.
C ap itu lo  L X X X I, que  tr a ta  de lo  que  F rançisco de V illag ran  hizo, 
syendo /  teniewíe en la  ç iudad  de Santiago, estando  avsente el gouer- 
««do r P ed ro  de B ald iu ia , sobre çierto  m otin  que  se arm ava .
Y a e dzcho cómo el gouernador Pedro  de  B ald iu ia  salió de las p rou in - 
çias /  de C hile  p a ra  los rreynos del P iru  a seru ir a su m agestad, 
dexando  p o r su ten ie« íe  a F rançisco de V illag ran 970, y ten iendo  en paz  
y  qu ietud  la  tie rra , e cóm o los soldados que av ian  qaedado  eran  de 
diversas opiniones.
Y  vn  cavallero  que se d ize P ero  Sandio  de H o z , que v ino  con el 
g o uernado r la  jo rn ad a , el qual era vno de los qae se h a lla ro n  en /  
C axam arca  e« los rreynos del P iru  de los prim eros q«e en él en tra ron , 
y  fue a E spaña rrico , e y n fo rm an d o  a su m agest«d de ç ierta  tzerra 
haz ia  el estrecho de M agallanes, al qual hizo  m erçed su m agestad, e 
le dio sus provisiones, en que en ellas le haz ia  m erçed del descubri­
m iento  de la  tie rra  q u ’ está de la  o tra  p a rte  del estrecho, syn perju izio  
de /  o tra  gouernaçion. Y  él p rom etió  a su m «gest«d v en ir al P iru , e 
a su costa a rm ar dos navios, y  biasteçerlos de gente e lo  neseçario 
p a ra  sem ejante descubrim ie«to, e y r  aqae lla  tie rra  de que su m agestad  
le haz ia  m erçed.
Y  ven ido  al P eru  halló  qae don  P edro  de B ald iu ia  h az ia  la  jo rn ad a  
del descubrim iew to e conquista  de C hile p o r el m arques don F ran - 
çisco P içarro . /  Y  el P ero  Sancho de H o z  se v ino  con él la  jo rnada , 
com o dicho tengo, e las provisyones fueron  publicas en tre  todos. E 
qu««do  el g o bernado r V ald iu ia  poblo  la ç iudad  de S an tiago  e rrep a r-  
tio  los na tu ra les , le m etió  en la copia que  d io  yndios. Y  le dio vn  
rrep a rtim ien to  com o a los damas vezinos.
Y  v iendo  vn  R om ero  y los dem as sus amigos com o /  el gouernado r era 









éste y  a los dem as sus am igos co y u n tu ra  y  tienpo  apare jado  p a ra  su 
p ro posy to , aco rd aro n  de y n sy tir  al P ero  Sancho p a ra  que se rrevelase 
con la  tie rra , pues ten ia  buen tienpo 971 y  coyun tu ra  y  p rov isyon  de
121.40 su m agestad.072 /  [c- escriv ieronle] v n a  ca rta  seys973 leguas de la
ç iu d ad  de Santiago , donde él estava en aquella  sazón, dándo le  a 
en tender en ella lo  que ten ían  pensado, y  nonbrandoles quiénes heran  
e cóm o le querían  a lça r p o r gouernador, pues ten ia  provisyones de
121.45 su m agestad  en q«e p o r ellas le haz la  m erçed d ’ esta tie rra  /  (en ten ­
diendo  m al las provisyones, p o rqne  su m ag estad  no le haz la  m erçed 
syno de la  tie rra  qu ’ está de la  o tra  p a rte  del estrecho h az ia  el sur). 
V ista  la ca rta  p o r  el P ero  Sancho les rrespond io  m uy com edidam ente 
que  no ten ia  ta l p roposy to  de haze r aquello.
V isto  p o r el R om ero  y  los dem as la  rrespuesta  de la  ca rta , le to r ­
n a ro n  a escrevir, y  a p ro v o ca r que  lo  hiziese, y  q u ’ esta tie rra  era
122.05 su gouernaçion, y  q«e974 ten ia  ç inquen ta  amigos para  ello /  y  que
faç ilm en te  sa ld rían  con ello m a tan d o  a F rançisco de V illag ran , y  q«e 
n o  hiziese975 o tra  cosa.
V isto p o r  el P ero  Sancho la o tra  ca rta , e com o976 el R om ero  era m uy 
am igo suyo, y  pareç iendo le  que  ya  lo  ten ian  hecho, v in o  en ello. Y  
luego se p a r tió  p a ra 977 la  ç iudad , el qual en tró  vna  noche, luego el 
R om ero  le d io  quen ta  del negoçio.
122.10 /  O tro  dia de m añana  escrivio v n a  c a rta  el P ero  Sancho a H e rn án
R odrigues de M onrroy , que  h e ra  v n o  de los q u ’ estavan  en el negoçio, 
d ándo le  quen ta  de lo  que se av ia  de hazer, y  cóm o él quería  salir con 
v n a  v a ra  en la  m ano e las prov isyones en o tra , y  que  con hoz del
122.15 r re y  m a ta rían  a F ranç/sco  de V illag ran , e  m uerto  tra e ría  /  a  sy  la  de­
m as gente, y  que  aquellas cosas no av ian  de ser pensadas, syno hechas, 
e que  convidase a  sus amigos.
V ista  la  ca rta  p o r  el M onrroy , se fue a  casa de v n  p adre que  se dezia 
Jo  an  L obo, que  e ra  m uy  su am igo, y  llegado  le halló  con qu a tro  
so ldados amigos suyos, y  les d ixo  lo  que qnerian  hazer, y  les m ostro
122.20 la  c a rta  del P ero  Sancho. /  V ista  p o r  el p adre  L obo y  lo que el M on­
rro y  le dezia, [a - respondió] que  no v e rn ia 978 en ello hasta  d a r  quen ta  
a  vn  am igo suyo, que se dezia  A lonso de C o rd o v a , el qual enb iaron  
luego a llam ar. Y  ven ido  los h a lló  en v n a  can ta ra  m etidos al M onrroy  
y  al p adre  Lobo y  a o tros tres soldados, y  d ixeron le  al A lonso de
122.25 C o rd o u a  to d o  lo  que ten ian  conçertado , que hera  m a ta r  /  a F ran -
ç í s c o  de V illagran .
V isto  p o r el A lonso de C o rd o u a  el fuego q u ’ estava ençendido [a - les 
d ixo ] que  no  enprendiesen v n a  cosa com o aqnella, que  no sa ld rían  con 
ella, y  qu ’ el p rim ero  que  m atasen  con Françisco de V illag ran  en
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serviçzo de su magesxad  [c- fuese ] 979 a él . 980 Y  con esto se salió tem ién­
dose no  le m atasen, y  com o honbre  que hera  de co n tra ria  opinion de la 
suya. Y  asi /  se fue derecho a casa de Franfz'sco de V illag ran , y  le d ixo: 
„Señor Franfz'sco de V illag ran , como seru idor de su magestzzd abiso 
a vuestra  m erged  de com o le  quieren  m a ta r, y  alçarse con la  t ie r ra “ .
Y  ansy fue D ios seruido se descubriese este negoçio, que no poco daño 
se rre su lta ra  d ’ ello.
Sabido p o r el F rancisco  de V illag ran , m andó  qzze llam asen a sus am i­
gos, y  rrecojó  /  los que pudo  y, v in iendo  que venia, topó  con el M on- 
rro y  qzze trayzz La carta, que Le a v ia 981 escrito P ero  Sancho de H o z . 
V ista la  c a rta  p o r Franfz’sco de V illag ran , perdonó  al M on rro y  por 
aver ydo  con el A lonso  de C ordova.
Y  luego Franfz'sco de V illag ran  salió a la  p laça  con la v a ra  de su 
magestzzd. Y  saliendo a la  p laça  topó  al Franfz'sco R om ero, p o r /  
d isym ular y  v e r lo que  p asav a  p o r alli con v n  halcón en la  m ano. E  
m andó  Franfz'sco de V illag ran  a P edro  de V illag ran  lo prendiese y 
echase en prisyones.
E luego  m andó  al a lguaz il m ayo r Jozz» G óm ez y a çinco seruidores 
de su m agestad  fuesen a p ren d e r a P ero  Sancho de H o z . E  ydos le 
h a lla ro n  solo en  su casa, y  ençim a de v n a  /  mesa le h a lla ro n  v n a  v a ra  
de justz'fia982 de h asta  dos palm os poco  más. Y  ansy le p rend ie ron  y 
trax e ro n  delan te  de V illag ran , y  luego le m etieron  en casa de Françzs- 
co de A guirre, y  m ostró le  la  ca rta  qzze av ia  escrito al M onrroy , y  le 
m ostro  la  firm a, y  le  d ixo  si era suya. Y  el P ero  Sancho d ixo  que 
sy, y  luego le m andó c o rta r  la  cabeça y la  sacó a  la  p laça . Y  vistos 
p o r los qu ’ estavan  en aqzzel p roposy to , com o son cosas syn sym iento, 
se avsen ta ron  /  muchos de la  ç iudad . Y  o tro  d ia  syguiente  sacaron 
ah o rca r a Franfz'sco R om ero, qzze no poco cu lpado  era en el negoçio.
Y  con esto se aplacó, qzze no vuo  efeto su m al p roposy to .
C ap itu lo  L X X X II , qzze t r a ta  de to d o  lo qzze le suçedio al gouer- 
rzízdor en  la  /  jo rn ad a , después qzze salieron de la  v illa  viçiosa de 
Areqzzzpa hasta  la  ç iudad  de los Reyes.
E stando  en la  v illa  de A requ ipa, ell gouernador  supo como el galeón 
en qzze y v a  G erónim o  de A lderete, su capitán, estava en el puerto  de 
H ilo , veyn te  /  y  çinco leguas ad e lan te  del puerto  de A requ ipa, y  qzze 
la o tra  nao  con grandes tenpora les av ia  a rrib ad o  al p u e rto  de la  çiu­
d ad  de los Reyes, y  qzze ¡la galera  estava en  el p u e rto  de A requ ipa, 

















del cam ino. Y  sabido esto se fueron  el gouernador  y  P edro  de  H iñ o - 
josa con los /  dem as conpañeros. Se enbarcaron  y navegaron  en diez 
dias hasta  e n tra r  en el puerto  de los Reyes.
Sab ido  p o r  el p resyden te  com o era llegado el gouernador  con su 
galera , salió  al cam ino  a  rreçebille  m uy aconpañado  de gente. Y  
q u an d o  le v id o  le ab raçó , holgándose con él en  estrem o grado . Y  el 
g o uernado r h izo  el dev ido  acatam ien to  /  como rrequeria  po r la p e r­
sona rrea l q«e rrep resen taua . Y  dixo [a - a] el p resyden te  que  la  pena 
m ay o r y que más sentía era  av er su señoría  puesto a lgún  tra v a jo  en el 
h azer de la  p rov isyon  q«e Pedro  de H ino jo sa  av ia  llevado , la  quad se 
p o d ia  escusar con escrevir su señoría v n a  breue c a rta . Y  con verla , 
luego  en aq«al pu n to , bo lu iera  a cunp lir su m andato , /  y  ven ir a  darle  
quen ta  de to d o  lo que  le fuese ped ido  y  le  pidiesen.
T uvoselo  el p resyden te  de p a rte  de su m agestad  en m uy gran  serviçio, 
d iz iendo le  [a -  q ue\ m uy confiado  estava que lo que av ian  de su p e r­
sona dicho de los agrav ios de los na tu ra les era  to d o  cav te la  y 983 fa lse­
d ad  y enbidias, pero  que se ho lg av a , 984 p o rq«e  él asy lo hazla  en verle, 
p o r el mucho am or /  que le  ten ia , y  p o r  la  g ran  paçiençia que ten ia  y 
husava, y  p o r la  grara h u m ild ad  con que av ia  obedeçido, po rq«e con 
ella  av ia  d ad o  m uy  g ran  exenplo a los que presentes estavan  y lo 
v ian , y a los que  lo  oyan  y adelan te  lo sab rían , y  po rq«e todos los 
suditos de su m agestad  supiesen obedeçer, m ayorm en te  en aq«ella 
co y u n tu ra , y en tienpo  ta n  /  v ed riad o 985 y  tie rra  de bulliçios. 
R espondió  el gouernador V ald iu ia  que en todo  tienpo  h aria  lo  mismo, 
avnq«e  se hallase en lo hu ltim o  de la  tie rra , y  vern ia  a obedeçer pecho 
p o r  tie rra  al m andado  de su m agestad  y de los señores de su R eal 
C onsejo y abdiençias, donde qu iera  qu ’ estuviese, p o rque  esto ten ia  
él eredado  de sus /  pasados, y  en n ingún  tien p o  te rn ia  o tra  v o lu n ta d , 986 
[a- sino la  que su] rrey  y señor n a tu ra l tuviese, y  que seguiria a la 
con tina  tra s  ella syn dem an d a r o tra  causa n inguna.
Pues estando en esta g ran  concord ia  en los987 Reyes el p residen te  y  el 
gouernador, allegó v n a  freg a ta 988 de C hile  con quinze soldados, a qae- 
xarse  al p residen te  del gouernado r don  Pedro  de V ald iu ia , y  p re« - 
ç ipalm en te  /  a que  n o  [a - le ] proveyese su señoria p o r gouernador,989 
p o rq ue no le rreç ib irian  en la tie rra . V iéndose an te  el p residen te  aq«e- 
llos quinze honbres se quexaron  gravem ente en presençia del p resy ­
d e n te  del gouernador V ald iu ia .
R espondióles el p resyden te  a todos que pid iesen p o r escrito su ju s tifia , 
que  /  a lli se les h a ria  cunplim iew to d ’ ella, los quales le pusyeron v n a  
dem anda al gouernador  de çiento y tan tos capítu los. V ista p o r el p resi­
den te  d ixo q»e la  firm asen las personas que le pon ian  aq»ello , los
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quales negaron  su firm a  y no quisieron firm ar. Y lo  que le ped ian 990 
era que les av ia  q u itad o  los ynd ios  que les av ia  encom endado; y, 
quando  v ino  /  del descubrim iento  de A rauco , av ia  rreduz ido  en menos 
num ero los vezinos de la  ç iudad  de Santiago.
A esto rrespond io  el g o vernado r que aquello  se av ia  hecho p o r el bien 
de la  tie rra  y  de los na tu ra les d ’ ella, y  de aquello  av ia  ya  dado  
quenta  a su señoria, en A ndaguaylas, y si su señoria m andava , p o r el 
p oder q«e de /  su m agestad  ten ia , que se deshiziese, q u ’ él po d ía  d a r 
los yndios  a quien se qu itaron .
Y v iendo  el p residen te  que todo  era panlerias y m aliçias qu an to  le 
oponian , no queriendo  n inguno m ostrarse  p a rte , asoluio al goberna­
dor, ansy  d ’ esto, com o de todos los dineros q«e le  ped ian , que les 
av ia  tom ado  en el puerto  de B alparayso , po rque /  la  m ay o r p a rte  
se les av ia  pag ad o  en Santiago  y alli en la  ç iudad  de los R eyes; y 
q«e los pocos que les quedava, a dever, se los av rian  p ag ad o  en S an­
tiag o ; y  quando  no, q « ’ él se los p agaria  en a llegando  a la  ç iudad  de 
Santiago.
Luego el p residen te  le  dio liçençia al governador. Luego o tro  dia p o r la  
m añana , /  oydo  misa, se p a rtió  p o r tie rra , y  dexó la ga lera  a vn  su 
cap itán  que se dezia  V içençio M onte p a ra  que  la  adereçase, y  enxar- 
çiase, y  le pusyiese todo  lo  que fuese neseçario, y se fuese con los h id a l­
gos que con él en el/a quisiesen yr.
C ap itu lo  L X X X III ,  q«e tr a ta  /  de la  salida del g o vernado r P ed ro  de 
Bald'iuia de la ç iudad  de los Reyes v ltim a  vez, y  de lo  q ae  en su jo r­
nada  po r t/e rra  y  m ar le suçedio hasta  llegar al p u erto  /  de V alparayso .
D ad a  [a - p o r]  el p residen te  la  liçençia al gobernador, le  rrogo  q«e se 
fuese con to d a  b reuedad ; y  q«e allegado  que fuese a l va lle  de A rica, 
se enbarcase, p o r991 la  gente de guerra , que eran  de condiçion que 
syenpre p ro cu rav a 992 /  hazer cosas enojosas.
[c - C u n p lien d o ] 993 el gobernado r su m andato , se p a rtió  con diez con­
pañeros, y  allegó a :1a v illa  de  A requ ipa, b ispera de pascua de n a ­
v id ad , donde estuvo descansando 994 la  pascua p a ra  seguir su jo r­
n ad a  con la gente que se allegó. Fue aqbel d ia  ynped ido  el gouernado r 
d e  vna  enferm edad , a cavsa de los trav a jo s  pasados de la  guerra  y 
largo  cam ino. Fue D ios servido en breues dias darle  salud, y  /  con el 
deseo qne ten ia  de no  d a r pesadunbre con su gente a n inguna p e r­
sona, aco rdo  de salir, avnqbe no rre fo rm ad o  de salud.


















fue ta n  b ien rreçebido com o era deseado. Y  luego se p a rtió  y cam inó 
aquellas syete leguas que  ay fasta  el puerto  de /  A rica donde estava el 
galeón, que  a cargo ten ia  G erónim o  de A lderete. Y  en tendiendo  el 
gouernador q u ’ el p resyden te  deseava mucho verle  salido  del rreyno  
del P iru , a él y  aquella  jen te  de guerra  que p a ra  esta go rveraaçion  
[sic] venía, p o r d arle  el gouernador aquel con ten to  a l  p resydente, y 
rreconoçiendo  que en ello h az ia  seruiçio J ¡a su m zgestad , luego que 
fue allegado  al p u e rto  de A rica, se enbarcó  con la  gente que en él 
av ia  de y r. Y  m andó  hazer la vela , despachando a su m aestre  de canpo  
V edro  de V iliag ran  p o r tie rra  con qu aren ta  honbres y  çiento y veynte  
cavallos. L a gente q u ’ el nav io  llevaua serian  çiento y  cinq«e«ta, los 
quales convenían  m ás y r  p o r m ar que p o r la  tie rra .
J R eco n ta r los trava jo s  d ’ esta navegaçion seria proçeso ta n  pro lijo  
quan to  es la  navegaçion que, com o no  corre  en verano  o tro  v ien to  syno 
sur, navegase con m uy  gran  trav a jo . Y  como es a la  bo lina 908 muchas 
bezes buelven  atras, p o rque  el v ien to  n o rte  no v ien ta  en to d a  aquella 
tie rra  hasta  que  llegan A tacam a, y  desde alli /  ad e lan te  v ien ta  el 
v ien to  n o rte  y  todos los más, quan to  más v an  subiendo997 al sur. Y  lo 
que m ás sentia y  más trav a jo  él ten ia  era  la  fa lta  del agua y basti­
m ento . Y  con todos estos trava jo s navegava  el gouernado r p o r a lta  
m a r998, y  jam as consyntio  a rr ib a r  a n ingún puerto . Y  ansy llegó al 
va lle  del Guaseo.
Y  /  como ven ían  deseosos de salir a  tie rra  y  enojados de v en ir p o r la  
m ar, m andó  el gouernador al cap itán  D iego O ro  fuese a la  v illa  de la  
Serena a  d a r aviso de su ven ida , p a ra  q«e los vezinos proveyesen de 
a lguna p rov isyon  que  tra y a n  g ran  fa lta . Y  salieron o tros tres so lda­
dos con él. Y  cam inaron  vn  dia. Y  el segundo d ia  se /  ad e lan ta ro n  los 
dos a  tra e r  rrefresco  y  cava lg ad u ra  p a ra  el cap itán  y d ixeron  que sy 
n o  bo lu ian  a dom ir en la  noche toda , que se ascondiesen, y  se pusyesen 
en cobro999, que  p o r ser m uertos no  bo luerian . Esto d ixeron a cavsa 
que  en el1000 va lle  del G uaseo no av ia  ynd io  de paz , y sospechando 
estar la  tie rra  a lte rad a  y  los yndios  rrevelados, y  /  p o r no saber lo  q«e 
av ia  en la tie rra . Y  v iendo  el cap ita«  D iego O ro  q«e se ta rd a v a n  y que 
no  ven ian , aco rdo  a 1001 esconderse con su conpañero , y  cam inava por 
el m onte.
Salido  este cap itán  con tres conpañeros, se h izo  el gouernador a la  
ve la , y  se fue al p u e rto  de la  Serena, donde m andó  salir vn  cap itán  con 
ç inquen ta  /  honbres, y  le m andó  fuese a la  Serena. Y  yendo  p o r el 
cam ino to p av a  quarto s d ’ españoles enpalados que  los yndios  av ian  
m uerto  de los dos que se ad e lan ta ro n  del cap ita«  D iego O ro . Y  visto  
p o r los españoles tu v ie ron  po r m uerto  al cap itán , po rq»e los conoçie-
150
ron . Y  luego lo  enbió a hazer saber al governador, de lo  qual rreçibio 
m uy g ran  pena, y  luego conoçio /  el daño  que av ia  en la  tie rra . Y  
llegados los españoles al pueblo  le v ieron  quem ado y asolado. V isto 
p o r los yn d io s  salieron a  ellos y  estuvieron escaram uçando vn  rra to .
Y  luego el gouernador enbió otros çinqwewía honbres arcabuzeros con 
el cap ita«  G erónim o  de A lderete  y  v n a  carta , p a ra  que la enterrasen  
/  do era la  yglesya ju n to  a la pared , y  que escriviesen con carbon  en la 
p a red  com o alli qwedava v n a  carta , y  que la  sacasen e leyesen. E sta 
ca rta  escrivio el gouernador p o rq ue sy acaso anduviesen españoles p o r 
alli [a -  la  viesen y  supiesen su v en ida].
V isto p o r los ynd ios  el socorro  de te rm inaron  dexarlos e yrse. Y  visto  
esto se bo lv ieron . /  Y  ju n to  al p u e rto  a dicha1002 vn  so ldado  disparó  vn  
arcabuz, el qual oyo  el cap it««  D iego O ro  que  en él estava escondido 
con su conpañero , y  salió a  ellos. Y  vistos p o r los españoles, se h o l­
garon  mucho, avnq«e d isfigurados, q«e av ia  tres dias que no com ían 
bocado. Y  ew barcados se h izieron  a la vela. (Y  en /  aquella  sazón 
an d av a  F rancisco  de V illag ran  con sesenta honbres castigando  los 
ynd ios  de aquellos valles).
Y  hecho a la  ve la  el gouernador llegó a v n  p u erto  que se d ize de 
T in te ro  [s ie ]1003, syete leguas de la  casa de Q u illo ta . E  como ven ía  
fa tig ad o  de v en ir p o r la  m ar, salió a tie rra  con la más gente, m andó  
al cap ita«  D iego O ro  se fuese en el /  ga león 1004 al p u e rto  de V alpa- 
rayso. E l gouernador se fue a la  casa de Q u illo ta , y  estuvo alli tres 
dias. Y  luego se fue al p u e rto  de V alp aray so  donde halló  el galeón.
/  C ap itu lo  L X X X I I I I ,  que  t r a ta  de cóm o allegó E stevan  de Sosa al 
va lle  de C op iapo , e de alli a la  v illa  de la  Serena, y  de alli a la  çiu­
d ad  de Santiago, e de cómo se rrev e la ro n  los yndios  de C op iapo  y de 
la com arca 1 de la  Serena.
P a rtid o  E stevan  de Sosa de la  ç iudad  del C uzco, como tengo  dicho, e 
lleg ad o 1005 al va lle  de C opiago, y  viéndose con bastim ento  para, p asar 
el despoblado, pasó  al va lle  de C op iapo , donde topó  a l1006 cap itán  
Jo  an  B ohon, que an d av a  con ç ierta  jen te  rrecogendo /  bastim ento  
para, la  gente que viniese p o r tie rra , po rque ten ia  no tiç ia  p o r  los y n ­
dios que ven ía  el governador. Y  llegado  el E stevan  de Sosa le dexó 
veyn te  honbres, e con los dem as pasó a la  v illa  de la  Serena, y  dexan- 
do alli çiertos soldados se fue a la  ç iudad  de Santiago.
Pues v iendo  los J ynd ios  de C op iapo  la  ven ida  de tan to s  chrisíianos, 



















del G uaseo e v a lle 1007 de la Serena y valle  de L im ari, avisándoles que  
ellos ten ian  no tiç ia  de cóm o venian  muchos chm íianos, y más los que 
av ian  pasado , com o ellos los av ian  visto , y  que m irasen el trav a jo  que 
te rn ian  con ellos, y  que  se apersibiesen /  de alli a seys dias, y  que diesen 
en los d im íta n o s , e los m atasen a todos, e quem asen la ç iudad , y  que 
p a ra  aquella  noche que ellos les señalavan , m a ta rían  ellos los qu ’ 
estavan  en el va lle , y  todos los dem as que  p o r a lli pasasen.
D ad o  este aviso y todos a v n a  v o lu n tad , y  ven ida  la  noche señalada, 
d ieron  los /  del va lle  de C op iapo  en los chm íianos, y  com o estavan  
descuydados, no  tu v ie ro n  lugar de arm arse, ni pe lear con los yndios, 
y  ansy fueron  m uertos todos. E  lo mismo h iz ieron  los q«e d ieron  en la 
v illa  de la  Serena, que no  se escapó syrzo vno , ch m íian o  que se dezia 
D iego G olondros. E  quem aron  la v illa .
Sabido  p o r el general Françzsco de /  V illag ran  la llev ad a 1008 de la v illa  
de la  Serena, y  m uertos to d o s 1009 lo s1010 chm íianos, tem iendo que los 
yn d io s  de C op iapo  h a rian  o tro  tan to , e q«e los chm íianos que venian  
p o r el despoblado  co rrían  rriesgo, salió  con sesenta de a cavallo  al 
castigo. Y  F ranfisco  de A guirre  salió a los porm ocaes con veyn te  de 
a cavallo .
L legado /  F ran fisco  de V illag ran  al valle  de C oquinbo , vio los españo­
les m uertos y  enpalados, y  supo como los ynd ios  estavan  rrecoxidos 
en el va lle  del G uaseo, y  com o ten ian  vn fuerte . Luego se p a rtió . 
Y  llegado  al G uaseo se fue al fuerte , el qual estava ençim a de vna 
syerra . V isto  p o r los yndios  los chm íianos /  escom ençaron a dar m uy 
g ran  g rita . M undo F ran firco  de V illag ran  se apeasen 1011 veynte  sol­
dados y subiesen p o r v n a  ladera . E l subió p o r v n  rrodeo  a cavallo  
hasta  lo llano  de la lom a. Y  dieron en el fuerte  de m anera  q«e des­
b a ra ta ro n  los yndios, e m a ta ro n  muchos d ’ ellos e los demas huyeron 
p o r las syerras. H irie ro n  los ynd ios  a los peones, /  los seys d ’ ellos 
fueron  m alheridos.
A quy  se señalló  vn  so ldado  que se dezia G aspar O rense, el qual se 
ad e lan tó  de los de a pie. E  llegado  al fuerte , enbraçada  su ada rg a  y 
su espada, y  v isto  p o r los yndios, salieron dos ynd ios  a  él p a ra  lo 
to m ar a m anos1012, el qual se abraçó  con ellos, e se hecho p o r la  ladera  
abaxo . F ueron  /  presos estos dos yndios.
A vida  esta v ito ria  se baxó  F ran fisco  de V illag ran  el valle  abaxo  hazia  
la  m ar. Enbió  v n  cavd illo  con diez españoles fuesen al va lle  de C on- 
quinbo. E  llegados an d an d o  p o r los paredones v ieron  lo  que estava 
escrito en la  pa red , e cavaron  abaxo, y sacaron la curia, /  y  supieron 
com o el gouernudor era  pasado  adelan te . Y  con esto bolv ieron  al 
general F rançisco de V illag ran . Y  sabido p o r él, despachó a G aspar
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O rense con çinco saldados fuese p o r la costa adelan te  hasta  to p a r al 
goMÉTWíídor. Salido  G aspar O rense v ino  hasta  el puerto  de T in tero  
[sie], donde halló  al gobernador, e le /  d ieron  el aviso de lo que pasa- 
va, de cómo los yndios  av ian  m uerto  los [c - de] C op iapo  e v illa  de 
la S erena1013.
C ap itu lo  L X X X V , que tr a ta  de lo q«e el g o vernado r don Pedro  de 
V ald iu ia  h izo  en el puerto  de V alparayso , y  de cóm o llegó la galera.
/  L legados los m ensajeros q«e F ran fisco  de V illag ran  enb iava , y v isto  
por el governador, le escrivio a F rançisco de V illag ran  se viniese a ver 
con él al p u e rto  de V alparayso , y  q u ’ él le ag u a rd a ria  en aq«el puerto . 
E stuvo  en el p u erto  don P edro  de V ald iu ia  tres meses p roveyendo  
lo neseçario a todas partes. E n este tiewpo llegó la g a le ra 1014 que av ia  
dexado  /  en la ç iudad  de los Reyes, y  en ella el cap ita«  Françisco de 
V illag ran  desde C oquim bo. Y  a llegado 1015 fue m uy bien rreçebido, 
dio quem a ail g o vernado r de lo  que en la tie rra  av ia  çusedido, y de 
lo qu’ él av ia  hecho1010 en su avsençia.
D escargada la  galera  la  m andó  despachar, y  q«e fuese cargada de 
bastim ento  al va lle  del G uaseo. Y  fue esta galera al va lle  /  del Guaseo, 
e tuvo  no tiç ia  cóm o av ia  pasado  el despoblado, y  q u ’ estava el cap ita«  
Joan  Ju fre  en el va lle  de C op iapo  esperando al m aestre de canpo, 
q«e venia cam inando  p o r el despoblado, po rq«e los ynd io s  no hiziesen 
a lgún daño en la gente, a cavsa de v en ir descuydada, y  tra e r  los ca­
vados fa tigados e cansados del cam ino, y  los soldados hanbrien tos de 
la /  poca com ida e agua que  p o r  el cam ino ay, e  que v in iendo  d ’ esta 
m anera  los ynd ios  no los aguardasen  a la en trad a  del va lle , com o a 
él le av ian  aguardado . M as no les aprovechó nada , po rq«e como eran  
los de lan teros1017 no tra y a n  los cavallos tan  fa tigados que  no dieron 
en los yn d io s , e los desbarató .
E  llegado el m aestre de canpo  e to d a  la dem as gente /  al va lle  de C o ­
p iapo , se p a rtie ro n  p a ra 1018 el va lle  del G uazco, donde h a lla ro n  la 
galera, que no  fue poco rrefresco lo que h a lla ron . E  rre p a rtid a  la 
com ida a la  gente, se bolu io  la galera, y  ellos cam inaron  p a ra  el va lle  
de C oquinbo. E  buelta  la  galera, dio nueva al gouernador que to d a  la 
gente que  p o r  tie rra  ven ía  eran  llegados, e que e starían  /  en el va lle  de 
C oquinbo , que serian çien honbres con çien cavados e yeguas, y  que 
se av ian  m uerto  en el despoblado, del g o vernado r e de particu la res 
















C ap itu lo  L X X X V I, que  t r a ta  de cómo se p a r tió  el go v ern ad o r del 
p u e rto  de V alparayso  /  a la  ç iudad  de Santiago.
B uelta  la  galera, e d ad a  la  nueva que la  gente de p o r tie rra  estava en 
el va lle  de C oquinbo , se p a rtió  el g o vernado r p a ra  la  ç iudad  de S an­
tiago. Y  allegó d ia  de C orpus C hristi, año de m ili y  qu in ientos y  
qu a ren ta  y  nueve, q«e se cunp lieron  diez y siete meses que  av ia  salido  
del p u e rto  /  de V alparayso , en serviçio de su m a je sta d  al P eru  con tra  
lia rreb ilion  de G onçalo  P içarro . E n  este tienpo  que e dicho av ia  gas­
tad o  en seruiç/o de su m a je sta d  en o ro  y  p la ta  çiento y ochenta y  syete 
m ili y  quinientos pesos y todo  le pareçio  ser poco, según la fid e lid ad  y 
án im o y gran  zelo que  ten ia  de serv ir a su prinçipe.
L legado el go v ern ad o r a la  ç iudad  /  de S an tiago  a d iez dias de junio , 
jueves — d ia  de C orpus C hris ti, com o dicho tengo — , salió el cab ildo  
con vn  palio  vestidos de g ran a  fuera  de la ç iudad  con todo  el pueblo. 
E llegado  ju n to  a la  yglesya presen tó  las p rovisyones rreales, p o r las 
quales le haz ta  su m agestad  [a- m erçed] de le c r ia r1019 p o r su gover­
n a d o r y  cap ita«  general en todas estas p rov inçias de la  N u ev a  Es­
trem ad u ra , las quales v ieron  y  obedeçieron. Y  p o r v ir tu d  d ’ ellas le 
rreçib io  el cab ildo  en su ay u n tam ien to  p o r ta l, y  las m an d aro n  / 
pu b lica r con to d a  la  so len idad  q«e pud ie ron  y çerim onias acostunbra- 
das.
H echo esto despachó p a ra  los rreynos del P iru  a su ten ien te  Françiseo 
de V iilag ran , y  diole p a ra  sus gastos tre y n ta  m ili pesos, y  diole sus 
despachos y cartas de creençia1020 p a ra  el p resyden te P ed ro  de la 
G asea.
Y  m andó le  q«e truxese gente y  cavallos y  arm as que bien /  sabía q«e 
los h a lla ría , y  v ern ian  de buena v o lu n tad  las personas en quien no 
vuiese cab ido  suerte en P iru  de yndios. Y  ju n to  con esto diese quenta  
al p residen te  de cóm o qnedava rreçebido con gran  alegria en esta 
tie rra , y  cóm o lo av ia  ha llad o  m uy paçifica  en serviçio de su m agestad, 
avnqne con p é rd id a  de aqnellos chrisíianos /  y  destruyçion  de la Se­
ren a  — que  serian  los españoles que m urieron  en  el va lle  de C opiapo  
y  en la ç iudad  de la  Serena sesenta honbres, que  en este tienpo  eran  
muchos.
M andó le  que diese quen ta  de todo  al p resyden te ; y  que  con la  gente 
que truxese viniese p o r detras de la co rd ille ra  y  syerras nevadas; y  si 
traxese  ta n ta  que vuiese para  /  ello, poblase v n a  ç iudad  en el p a ra je  
del va lle  de C oquinbo  o de S an tiago ; y  dexando  la gente que  fuese 
m enester p a ra  la  sustentaçion  d ’ ella y  de los pobladores, que  con la 
dem as atravesase la  cord illera , y  viniese a le buscar adonde estuviese;
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po rque quando  él viniese1021, te rn ia  pob ladas con /  ay u d a  de nuestro  
señor v n a  o dos çiudades haz ia  el estrecho de M agallanes; e que diese 
de sus negoçios quen ta  al p resyden te e de las cabeças que  av ia  co rtado  
estando  él ¡avsente de la  tie rra .
E  luego m andó  llam ar a FrançA co de A guirre, e le m andó  que se fuese 
a  rred ifica r a la  ç iudad  de la  S erena1022.
/  C ap itu lo  L X X X V II, que t r a ta  de cómo fue el capitán  FrançA co de 
A gu irre  a rred ifica r la  ç iudad  de la Serena, y  del çuseço.
/  V enido FrançA co de A gu irre  de los porm ocaes, que a la  sazón a n ­
d ava  con ç ierta  gente, e  con la  a lteraç ion  e llev ad a 1023 de la  ç iudad  
de la Serena, e d ad a  ¡la p rov isyon  de ten ien te  en aquella  ç iudad , e seña­
lados los vezinos que av ian  de ser, y  señalados los caçiques que cada 
vino av ia  de tener, e quien av ian  de ser alcaldes, le m andó  que luego 
en ¡allegando /  rred ificase la  ç iudad , e que  [a - de] la  gente que alia  
estava tom ase ¡los que  le pareçiesen p a ra  la  susten taçion 1024 de aquella 
çiudad , e que  los demas soldados le enbiase p a ra  que en tran d o  el v e ra ­
no  estuviese en  la  ç iudad  de Santiago, para  [a- que] de alli a  dos v 
tre s 1025 meses se p a rtir ia  él p a ra  a r r ib a 1026 a  la  conquista  /  e po b la r 
v n a  çiudad.
L legado FrançA co de A guirre  al va lle  de C oquinbo, tom ó tre y n ta  y 
dos honbres, e to d a  la demas gente m andó  se viniesen a serv ir al 
gouernador, e rred ificó  la  ç iudad  de la Serena. M iércoles a veyn te  y 
seys dias del mes de agosto del año de nuestra  salud  de IU D X L IX 1027 
com ençaron a haze r sus casas, e çercar sus solares, y  FrançA co de 
A gu irre  enb iar m ensajeros a los ynd ios  viniesen de paz. E algunos 
prençipales com arcanos a la  ç iudad  / escom ençaron ven ir a servir. E 
v iendo  que todos se descu lpavan  con los de C opiapo , e q«e era el más 
lexano  valle , e los m ás cu lpados en  el negoçio pasado , acordo  salir e y r 
a lia  con doze españoles, dexando  veyn te  en la ç iudad , dándoles la 
h o rden  que av ian  de tener.
Salió  el c ap itán  FrançA co de A guirre  con sus honze /  españoles, y 
antes que  en trase en el va lle  enbió a dezir a los ynd ios  que viniesen a 
servir, y  sy no querían  que hiziesen muchas arm as, p o rq ae  él les y v a  a 
v is ita r, y  que no dixesen que no  les avisava.
O y d a  los ynd ios  de C op iapo  la enbaxada  que FrançA co de A guirre  
les enbiaua, no poco se a lte ra ro n , y  se espan ta ron , y  dezian  que  q aé 1028 
cap itán  era aquel /  q«e antes que en trase en el va lle  le av isava, e les 
















Se ay u n ta ro n  todos, e a la  sazón estava vna  yan aco n a 1020 en tre  muchos 
qzze del P iru  alli ten ian , el qual a v i’ an d ad o  con el capitán  Franfzsco 
de A guirre. Y  le p reg u n ta ro n  que qué  cap itán  era aquel que  ven ía . Y 
el y anacona  le rrespondio  que  le conoçia m uy bien, e que /  se llam av a  
A guirre, e que nu n ca 1030 tra y a  mucha gente, más de doze chrzszianos y 
que con éstos acom etia todos los ynd ios  q u ’ estuviesen de guerra , y  que 
en A tacam a 1’ av ia  visto desb a ra ta r vn  fuerte  e m a ta r muchos yndios, 
syn qzze los ynd ios  le hiziesen n ingún  daño .
O y d o  los ynd io s  lo que el y anacona  dezia, perd ían  todo  el ánim o /  
q«e en lo pasado  av ian  ten ido , e hicieron fuera  del va lle  vn  fuerte. 
E n trad o  el cap itán  Franfzsco de A guirre  en el va lle  tuvo  no tiçia  del 
fuerte , e fuese a él. E v iendo  los ynd ios que tan  a trev idam en te  se y v a  a 
su fuerte , aco rdaron  no se lo defender, e no con poco m iedo huyan . 
Y  qutfttdo Franfzsco de A guirre  llegó, no av ian  huydo  tan  / ligera­
m ente que no se to rnaron  algunos, e h izo castigo d ’ ellos.
E  luego supo dónde estava vn señor que se dezia  C ab inba. E ynform a- 
do Franfzsco de A guirre dónde estava aquel señor escondido  con su 
jente, enbió q u a tro  españoles, e que diesen sobre el ynd io , y  que todas 
m aneras hiçiesen p o r le tom ar. E  ydos los q u a tro  de /  a cavallo  dieron 
v n a  m ad ru g ad a  sobre él, y  com o la gente estava ta n  am edren tada , y 
tom ados tan  de rrepente , no cuydaron  de defenderse.
Fue preso C ab inba  (e truxeronselo  al capitán  Franfzsco de A guirre), 
que no poco cu lpado  era en el negoçio: era yn d io  velicoso y cruel, 
porqzze los españoles qzze m a ta ro n  en /  C op iapo  av ia  tom ado vno  a 
v ida , e ile m andó  co lgar de las a lillas1031, e le tuvo  colgado tres dias, 
a to rm en tán d o le  co rtándo le  sus m ienbros. E visto y en tend ido  [a- p o r] 
Franfzsco de A guirre, po r la  confisyon qzze este señor y  o tros yndz'os 
le dezian , con la  crueldad  que av ia  m uerto  aqzzel español, m andó  hazer 
la  m ism a /  justiçia en él.
E  con esta buena m aña con trasnochadas e m adrugadas qzze d av a  en 
los yndios, los tru x o  de paz  y v in ie ro n 1032 a serv ir de m anera  qzze 
nunca más se a trev ie ron  a haze r n ingún  daño. Luego se boluio a la 
ç iudad . C ob raro n  tan  g ran 1033 m iedo los yndios  de la  com arca d ’ esta 
ç iudad  que v n  español solo p asav a  el despoblado de A tacam a syn 
tem or ninguno.
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/  C ap itu lo  L X X X V III , que  t r a ta  del çuseso que  al g o vernado r acon- 
teçio haziendo  vna  rreseña1034.
D espués q u ’ el gouernador  y  la  jen te  que av ia  ven ido  p o r la m ar y 
p o r la  tie rra  av ian  descansado algunos dias, y  rrefo rm ados sus cavadlos, 
y  1 eratrava ya la p rim avera , m andó to m ar rreseña de to d a  la gente 
que ten ia  en la ç iudad , asy de a pie com o de a cavallo , p o r ver ila gente 
que pod ia  sacar p a ra  y r ade lan te  a pob lar. Y  salida la  q«e av ia , m an ­
dóles se previniesen de arm as y lo  dem as1035, p a ra  q«e syendo tienpo, 
saliesen a hazer su jo rn ad a . Y  m andó  a p regonar /  ocho dias antes, 
que todos estuviesen a p u n to 1036 y  aparejados.
C unp lido  que fue el d ia, q«e fue de nwesíra señora de se tienbre del año 
de m ili y  quinientos  y  qu a ren ta  y  nueve, salieron. Y  hecha la  rreseña, 
y  v is ta  la  gente p o r lista, m andó  que  los de a cava llo  le syguiesen en 
v n a  escaram uça. Y  an d an d o  escaram uçando /  en el canpo  cayo el 
cava llo  con el gouernador, y  dio tan  gran  golpe con el pie derecho, 
que se h izo  pedaços todos los guesos del dedo grande. Salió la  choque­
zu e la1037, y  con la fuerça que h izo  rronp io  el gueso la ca lça 1038 y vna  
bo ta . R eçibio en este golpe tan  gran  to rm en to  que estuvo gran  espaçio 
tra sp o rta d o 1039 y  syn sentido, que todos los /  que  alli nos hallam os 
lo  tuvim os po r d ifun to . Puso ta n ta  tr is teza  en la ç iudad  q«e todas las 
señoras que av ia , mugeres d ’ E spaña, avnq«e pocas, llo ra ro n , y todos 
los varones, en tend iendo  que  les fa lta v a  el que les av ia  de rrem ed iar. 
Y a que vuo to rn ad o  en su sentido, fue cu rado  lo  m ejor que se supo. 
E stuvo  tres meses /  en cu ra  y  en la cam a, a cavsa de tener la  cura  
m uy trav a jo sa , p o r 1040 donde dem ostravan  y sentian  bien los del 
pueblo  la  fa lta  q«e les h iziera , asy en lo que to cava  ¡a la p az  y  sosyego 
de la  tie rra , como a lo dem as cunplidero  a l1041 serviçio de su m a- 
gestad. Y  d ’esta fo rm a se h az ian  cada ’1 dia p legarias y  proseçiones por 
su salud. Asy /  nuestro  D ios fue servido darle  m ejoria ansy poco a 
poco y v a  convaleçiendo. Y  d ’ esta suerte com enço a se le v a n ta r  y 
sentarse en vna  sylla a v n a  ben tana , po rq«e en pie no se po d ia  tener, 
p o r la fa lta  de los guesos y p o r el g ran  do lo r del pie q u ’ estava a to r ­
m en tado , y de las llagas, no sano1042. Y  de alli v ia  /  los rregozijos y 
fiestas que çelebrauan  la pascua de n a v id ad  p o r su salud.
C onsyderava , como m uy cuydadoso, q«e era tiewpo de salir de la 
ç iudad , e y r a la poblaçiion de la  tie rra  que  a v ia  v is to  a r r ib a 1043. Y  
v iendo  que  los vezinos  de la ç iudad  de S antiago  p a decían  trav a jo  con 
la costa de la  gente de guerra, y la  gente /  [de  guerra] padecia  p o r su 
p a ríe  en tienpo  q u ’ estava rrep re sad a1044, y no yvan  a  en tender en 1045 



















lo  que no av ian  v isto , y  de tener descanso y ser señores. T odas estas 
consyderaçiones consyderava  el gov ern ad o r y  en rrem ed ia r1046 a todos 
y  a todas /  partes. A cordo  aperçebir to d a  la  gente que con él av ia  de 
y r, q u ’ estuviesen a p u n to  los de a cavallo  con sus arm as y  cavallos, y  
los de a pie con sus arcabuzes y vallestas, p a ra  que  p asado  el d ia  
p rim ero  y  segundo de n a v id a d  saliesen, y  él con ellos, para  y r a la 
conquista  e pob laçion  de la ç iudad  que  /  pensado av ia  de p o b la r 
quando  dio la  buelta  de a r r ib a 1047 con los sesenta honbres.
C ap itu lo  L X X X IX , que  t r a ta  de la  p ro v in ç ia  de M apodio , de los 
arboles y  yervas pareçientes a las de nuestra. /  E spaña, e  de aves y 
savand ijas que en ellas ay.
104eE stá  la  ç iudad  de San tiago  en vn  herm oso y g rande  llano , como 
tengo  dicho. T iene a çinco y seys leguas m ontes de m uy buena m adera, 
que son vnos arboles m uy grandes /  que  sacan m uy buenas vigas.
E ay  o tros arboles que  se llam a „can e la“ . Los españoles le pusyeron 
este nonbre  a cavsa de qwemar la  co rteza  m ás que p im ien ta , mas no 
po rque  sea canela, p o rque  es m uy gorda . Es árbo l creçido e derecho. 
T iene la  ho ja  ancha y  la rg a , casi se pareçe  como la  del çedro.
A y a rray an . A y sauz es y  o tro  árbo l que se dize /  „m olle“1049, e no 
es m uy grande. T iene la  ho ja  com o g ranado , e llev a  v n  fru to  tan  
g rande com o granos de p im ien ta . L leva m uy g ran  can tid ad . D ’ esta 
fru ta  se h aze  vn  b reua je  gustoso. C oçiendo estos granos en agua m uy 
bien se h aze  m iel, que q«eda a m anera  de  ¡arrope. Suple esta m iel /a  
fa lta  de la  de avejas. Y  la  corteza  d ’ este á rb o l /  cozido con agua es 
buena p a ra  hinchazones de piernas.
A y laureles. A y o tro  á rb o l que tiñ e  la  ho ja  com o çerezo. L leva v n  
fru to  como los granos q«e tengo dicho. Son gustosos. A y algarrobos, 
llevan  m uy  buena a lgarroba , y  los ynd ios  se aprovechan d ’ ello, como 
en o tras p artes tengo  dicho.
A y o tro  /  árbo l que se d iz e  „esp in illo“, a causa que lleva muchas espi­
nas, como alfileles e m ayores. Es m uy buena leña p a ra  el fuego. 
C rianse en  llanos. N o  se riegan  ni rreçiben  o tra  agua, sy no es la  del 
ynv ierno . L leva v n a  ho ja  m enud ita  y  v n a  flo r m enud ita  a m anera  de 
flueco 1050 am arilla . Es o lorosa. N o  lleva  fru to  de /  provecho.
A y gu ay acan 1051, y  se a dado  a muchas personas e no les e v isto  hazer 
n ingún  provecho. E  crianse en çerros m uy altos. Es á rb o l1052 pequeño. 
A y cañas m açisas. A y o tros arboles pequeños, que se llam a „a lb ah aca“, 
que naçen en rriberas de las açequias. Y  los españoles le  pMsyeron1053
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este nonbre  a causa / de pareçerse a ella. A y o tro  árbo l a m anera  de 
rrom ero  que  se le pareçe  en todo , sy no es en la o lor, que no la tiene 
como [el de] nuestra  E spaña.
A y palm as. Y  solam ente las ay  en esta gotternaçion en dos partes: q u ’ 
es en el rr io  de M avle, ay  un pedaço que ay  d ’ estas palm as, y  en 
Q u illo ta  las ay  en to rn o  de syete y  ocho leguas. L levan  vn  fru to  tan  
grande com o nuezes de que están verdes1054, e despedidas de la  cascara 
q» ed a 1055 un  cuexco rredondo , y  sacado lo que tiene den tro , /  q u ’ 
es com o v n a  avellana, es gustoso. T ienen m uy buenos palm itos.
Las yervas que ay  pareçientes a las de nuestra  E spaña son las sygm en­
tes-. çen ta u ra 1056 y  y erv a  m ora  y  llan tén  y ap io  y berbena, m ançan illa  
y  m alvas1057 y  m aluarisco 1058 y  ençençio1059 rro m an o  (que los b o tica ­
rios llam an), e serraxas y ach icoria1060, berdo lagas1061, cu lan trillo  de 
poço1062, d o ra d illa 1063, lengua 1 de buey1064, perç ica ria1065, ho rtigas e 
tom illo  y  rro m a z a 1066 e ju n ç ia 1067 y  co ron illa  del r re y 1008 e suelda1069 e 
ca rr izo  y o tras  muchas yervas y  rrayzes pareçien tes a  las de nuestra  
E spaña, que  p o r no ser erbo lario  n o  las pongo. Y ervas de la tie rra  y  
rraizes a y  muchas y m uy  provechosas para, enferm edades.
A ves de la  tie r ra  son perdizes y  palom as torcasas, /  labancos1070, garço- 
tas y  agudas pequeñas e g u av ras1071 (qu ’ es v n  ave a m anera  de cuervo 
que tiene su p ro p ied ad  de com er las cosas m uertas), e tó rto las  e patos 
(son m uy buenos). E  pá ja ro s de los pequeños ay  sy rgueritos1072 y syete- 
colores1078 y  gorriones e to rdos y  go londrinas y  lechuzas y  mochuelos. 
A y  papagayos de dos v tres m aneras. A y  halcones /  pequeños (éstos 
caçan perdizes) y  b ah a ris1074.
D e savandijas ay  zo rras y  n u tra s 1075 y  topos hurones y rra tones e 
culebras e lagartijas  e sapos (m as no son ponsoñozos). A y rrenaquajos 
e m ariposas. Y  al p ie  de la  cord ille ra  n ev ad a  e v isto  alacranes. E  ay 
moscas. Y  de seys años a esta p a rte  ay  vna  m anera  de chinches que 
p ican  /  m uy  m al e no dan  poca com ezón. Son tan  grandes com o cuca­
rachas e su tienpo  es tíl verano . A y avejas. Son grandes, mas poca miel 
se saca d ’ ellas, y  crian  debaxo de la tie rra , com o tengo dicho.
E n los térm inos d ’ esta ç iudad  ay  m uy buenas m inas de oro  y p la ta  y 
cobre y estaño y o tros m etales. Y  ansy m esmo ay m uy buenas /  salinas 
de sal en la  laguna que tengo dicho de T opocalm a, y  en Q u illo ta  ay  

















C ap itu lo  X C , que t r a ta  de las costunbres y çerim onias / de los n a tu ­
rales de la p ro v in fja  de M apocho.
Los ynd io s  d ’ esta p ro v in ç ia  no tien en casa de adoraçion  ni ¡dolos.
Y  desque1077 m uere algún señor ereda 1078 los señoríos el hijo  de la  
m ujer p rim era  que  vbo, puesto que son casados con diez y doze muge- 
res, según su posyb ilidad . Y  sy no tiene hijo en esta p rim era  m uger, 
ereda  /  el herm ano , y  donde no, el p arien te  m ás çercano. C asanse con 
herm anas y sobrinas. La gente com ún se casa con v n a  y dos mugeres. 
N o  tienen en n ad a  h a llab as dueñas1079 o no.
Es su adoraçion  al sol y  a la  luna  y esto to m aro n  de los yngas quando  
d ’ ellos fueron  conquistados. Son m uy grandes hechizeros.
Sus p lazeres y  rregozijos es a jun tarse  a beuer. Y  tienen gran  can tidad  
de su v ino  ay u n tad o  para  aq«ella  fiesta. Y  tañ en  vn  a tam b o r con vn  
palo , y  en la cabeça d ’ él tiene  vn p añ o  rrebuelto . Y  todos asydos de 
las m anos can tan  y bay lan . Y llevanlo  tan  a son que suben y caen con 
las bozes /  a son del atan 'bor. P a ra  estas fiestas sacan todas las mejores 
y  más rricas rropas que  tienen, y  cosas preçiadas en tre  ellos, y  en- 
b ixanse1080 los rrostros cada vno  la  color que  quiere y  le  pareçe, p o r- 
que  tienen muchas colores. Y  aqui se enbriagan , y  no lo  tienen en nada , 
antes lo  tienen p o r g randeza.
A qui se /  m a tan  vnos a o tros con beneno. Es d ’ esta m anera : qu ’ el 
que  tiene algún enem igo lie conbdida a  beuer, o  se lo  p aga  a o tra  persona.
Y  si es señor, lo m anda  algún allegado  suyo. Y  como es costunbre entre 
ellos llevalles de beuer, y  aq«eil que llev a  la basixa de q«e1081 se lo da, 
hazele  la  sa lua1082. Y  después q«e la  a hecho, /  lleva el dedo p u lg ar 
m etido  en la baçija. L levan  en la  v ñ a 1083 el beneno y, al tienpo  que  
se la  da al con tra rio , dexa el beneno den tro , y  beue el o tro  descuyda- 
dam ente. Es esta ponçofia de ta l ca lidad  que, sy quieren  d a r  a vno  p a ra  
que  m uera en veyn te  y  q u a tro  oras, y  sy quieren p a ra  más tienpo, la 
tienen.
Y  /  tienen con el dem onio  su [c - p a to ]1084. Y  éstos son señalados 
en tre  ellos y  avn  tenidos. E stando  en estas fiestas éstos se levan tan , y 
ap a rtad o s  vn  poco de la  o tra  gente hab la  en tre  sy, como sy tuviesen 
al dem onio. Y  yo los vi muchas vezes, y  pareçem e que  lo deve de ver 
v  se le dem uestra . Y  estando en esta /  hab la  saca v n a  quisca1085, que  
ellos llam an , qu ’ es v n a  m anera  de huso hecha de palo , y  en presençia 
de to d a  la gente se pasa con ellas la  lengua dos v tres vezes, y  p o r el 
consyg«/ewfe haze lo mesmo a su n a tu ra 1080. Y  aqxella  sangre que saca 
lo escupe, y  lo ofreçe al dem onio, que en esto lo tienen ensestidos1087. 
Y o los vi algunas /  vezes, y  los v ey a 1088 luego sanos. Y  les p regunté
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algunos que sy sentían  dolor, y  dezian  que no.
E l tra je  d ’ esta gente era  an tiguam en te  vnas m antas de lana , que les 
to m av a  desde la  ç in tu ra  hasta  la  rro d illa , y  ceñianselo al cuerpo. Y  el 
d ’ ellas era  v n a  m an ta  pequeña, rrebue lta  p o r  la ç in tu ra , /  y  le d a 1089 
hasta  la  rro d illa , y  con v n a  fax a  del tam añ o  y anchor de v n a  çincha 
de cavallo  se a ta  p o r la  ç in tu ra ; y  o tra  m an ta  pequeña, echada p o r 
los honbros y presa en el pecho, y  dale  hasta  la  ç in ta 1090. Este era  el 
trax e  an tiguo , av n  qu;z«<io agora an d an  los más bestidos al m odo del 
P iru , p o r /  cavsa de la  rro p a  que de a lia  viene de algodón.
Q u en tan  hasta  diez, y  no es m ás su quenta , qae  lo demas quen ta  p o r 
diezes. Son agoreros. Sus arm as son arcos y flechas. N o  se les da n ada  
p o r  rriquezas.
Son de buen pareçer y  dispuestos y  ellas p o r el consyguiente  y  de bue­
nos rrostros. P reç ian  de /  tr a e r  los cavellos largos. A costum bran las 
ynd ias  a 1091 p in ta rse  la  b a ru a 1092 com o los m oriscos: hazen  tres rrayas 
o  media, lu n a  o la  señal que se le an to ja , y  los pechos y  las m uñecas 
de los braços.
Los en terram ien tos d ’ ellos es que m uriéndose v n  señor v  o tra  qual- 
qu iera  persona, ayun tanse  todos los parien tes y  amigos del /  m uerto , 
y  tienen m uy g ran  can tid ad  de su v ino , y  ponen  el d ifun to  en el cuerpo 
de la casa, y  jun tos todos hazen  su llan to  y  sus oraçiones dedicadas al 
dem onio, nxesíro  adversario . Y  a lli le  veen. A nsy d ’ esta m anera  lo 
tienen tres v  qua-tro d ias1093. Y  al cabo de los tres le visten  las más p r i­
v ad as 1004 rropas q u ’ él ten ia , y  /  vestido  le  m eten en vna  talega, que 
le  ponen  en la  m ano  m ays y  frisóles y  pep itas de çapallos1095 y  de 
todas las dem as sem illas que  ellos tienen . Y  le lian  con vnas sogas m uy 
bien. Y  llevan le  a la  tie rra  v  e red ad 1096 m ás p reç iad a  qu’ él ten ia  y  
solia senbrar. Y  alli hazen  vn  hoyo. Y  alli le m eten 1097 vn  cán ta ro  y 
o lla  y  escudillas. /  Y  ven ido  averiguar para q u ’ es aquello, y  p a ra  
qué  m eten sem illas: es p a ra  que com a y sienbre alia  adonde fuere, que 
bien en tienden  que sale del cuerpo, y  se a p a r ta  a o tra  casa que a lia  
donde v a , que  a m enester tra v a ja r . Y  en esto los tiene çiegos el de­
m onio. Y  alli están o tros q u a tro  dias haziendo  /  su llan to  p o r el de­
fun to . Y  los parien tes se enb ixan 1098 los rro stro s de negro en señal de 
lu to .
N o  ay  ta n ta  gente en esta p rov inç ia  com o quando  los chnsíianos en­
tra ro n  en ella, a  cavsa de las guerras y  alçam ientos que con los espa­
ñoles tuvierow , fue p a rte  p a ra  desm enuyllos, que de tres partes, no ay  
la v n a . /  Y  las m inas an  sido tan b ien  p a rte , que  lo  vn o  con lo  o tro  se 

















C ap itu lo  X C I , que tr a ta  de v n a  m anera  de juego que tienen / estos 
ynd ios  de M apocho y todos los demas en esta com arca.
Su m anera  de juego d ’ estos ynd ios  es d ’ esta m anera : que en el suelo 
hazen  vna  p laç ita  peq«eña. Y  p o r v n a  p a rte  d ’ ella hazen  vna  rray a  
com o una çe al derecho y o tra  çe en co n tra  al rreves. Y  en m edio 
d ’ estas dos çes, digo en las cabeças, está vn  hoyuelo pequeño, y  po r 
las dos çes v a  p o r cada v n a  d ’ ellas1099 /  d iez hoyuelos más pequeños.
Y  ponen p o r ellos p ied ras v m ayzes o palos, de m anera  que difieren 
en la color los vnos de los o tros. Y  desde fuera  d ’ este ç ircuy to  hincan 
v n a  v a r ita  de tres palm os, y  la  cabeça d ’ ella cae en m edio  d ’ este 
ç irquy to  de las çes. H a ç e n 1100 de v n a  v a rita  de m inbre vna  „o “ a tad a  
alli, que sera tan  grande como vna  a jo rca1101.
Y  siéntanse /  los que quieren jugar, que son dos o q u a tro  conpañeros, y 
no puede«  jugar más de qua tro . Y  tom an  q u a tro  frisóles blancos 
(porq«e los ay de muchas colores), y  p o r la  v n a  p a rte  los to rnan  
negros, y  echanlos p o r de d en tro 1102 de la m inbre q« ’ está en alto , 
com o a jorca que digo. Y  en echándolos, y  en dándose con las m anos 
en el pecho y en el m uslo derecho, es todo  vno, h ab lando  en alto . Y 
caen abaxo  en la p laç ita .
Y  si caen todos blancos sube aq«el que las echa q u a tro  casas, subiendo 
de la casa del cabo par’ /  a rrib a  do está la o tra  casa que digo, qu ’ es 
m ay o r qu ’ éstas. E  si edia todos negros, sube tres casas con la mism a 
p ied ra  que  anda . Y  si echa dos blancos y dos negros, anda  vna  casa. 
E sy hecha vno  negro o tres blancos, o tres negros e vno  blanco, p ierde  
la m ano e juega el o tro  con tra rio , y sube de la m ism a m anera  conform e 
a lo que echa.
Y  / esta p ied ra  que  va cam inando  p o r las casas en q u ’ están las o tras 
p iedras, y  si aç ie rta  a e n tra r en la casa m ayo r que  dixe de la  cabeça 
de las çes, p ierde  la m ano. E stando  alli gana aquella  p ied ra  a l con ­
tra rio . Y  echa ganançia , sale de alli h az ia  las p iedras con trarias, y 
p ren d e  a todas en quan tas casas en tra  con lo que  a echado. Y  / sy 
estando en la casa g rande p ierde la p ied ra , es po rq«e dizen ellos q u ’ 
es aq»é l el rr io 1103, y que  se ahogó. Y  to rn a  a  ju g ar con la o tra  del 
cabo que q»eda. Y  si se la  m atan , con la  o tra  del cabo. Y  ansy juegan.
Y  el que antes m a ta  y  echa fuera  de sus casas las diez p iedras co n tra ­
rias, gana el p reç io 1104 que  ponen.
Y  éste es su juego. Y  no tienen  o tro . /  Y  son m uy grandes tahúres, 
ta n to  que muchas vezes juegan las mugeres y  hijos. Y  ellas son m uy 
tah u ras  d ’ este juego, y juegan lo que  tienen.
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C ap itu lo  X C II ,  que t r a ta  de la  co rd ille ra  nevada, y  de dónde /  viene 
y  lo que corre, y  de vna  gente que ab itan  den tro  d ’ ella.
Muchas vez es [c- se a ] 1105 tra ta d o  de la co rd ille ra  nevada , y  pareçien- 
dom e justo quize d ez ir d ’ ella, y  dónde proçede, q u ’ es d e 1106 S an ta  
M arta , y  pasa p o r çerca de C arta jen a , y  a trav iesa  todo  el P iru  y toda  
esta /  governaçion  de C hile, y  llega a l estrecho de M agallanes, y  pasa 
adelan te , según se a v isto . D esde C arta jen a  al estrecho son más de dos 
m ili leguas. E n m udias partes d ’ ella no  se q u ita  la nieve en to d o 1107 el 
año. T iene de a trav esy a 1108 veyn te  y  çinco y tre y n ta  leguas y m ás de 
a ltas syerras y  p ro fundas quebradas.
E n esta governaçion  /  es en p a rte  m ontuosa la  fa ld a  d ’ ella, y  en partes 
es pe lada . Pasase p o r tres o q u a tro  partes, y  con g ran  trav a jo . Son tres 
meses en el año q u ’ es enero y hebrero  y  m arço, y  todos los demas no 
se puede pasar p o r cavsa de los g randes frios. E l térm ino  que ay  d ’ ella 
a la  m ar son quinze y deziseys y en partes diez y syete leguas, y  no ay 
/ más anchor, y  ansy va  hasta  el estrecho. Y  en este conpas v a  la  pob la - 
çion.
D en tro  d ’ esta cord ille ra  a quinze y a veyn te  leguas ay  vnos valles 
donde ab ita  vna  gente, los quales se llam an  „puelches“ 1109 y  son pocos. 
A v ra  en vna  p a rç ia lid ad  quinze y veyn te  y  trey n ta  yndios. E sta  gente 
n o  syenbra. Sustentase de caça que  ay  en /  aquestos valles. A y muchos 
guanacos1110 y  leones y tigres y  zo rros y  venados pequeños y vnos 
gatos monteses y  aves de muchas m aneras. Y  de to d a  esta caça y 
m on teria  se m antienen  que la m a tan  con sus arm as, que son arco  y 
flechas.
Sus casas son q ua tro  palos y  d ’ estos pellejos son las cobertu ras de las 
casas. N o  tienen asyento  çierto , /  n i ab itaçion , que vnas vezes se m eten 
a vn  cabo 1111 y  otros tienpos a o tro .
Los bestidos que tienen son de pieles y  de los pellejos de los corderos. 
A dereçanlos y  córranlos y  cozenlos tan  su tilm ente como lo puede hazer 
v n  pellejero. H azen  vna  m an ta  ta n  g rande  com o1112 v n a  sobrem e- 
z a 1113. Y  ésta se ponen p o r capa, v  se ¡la rrebue lven 1114 al cuerpo. D ’ 
éstas /  hazen can tidad .
Y  los tocados que  tra en  en la cabeça los honbres son vnas cuerdas de 
lan a  que  tienen  veyn te  y  veyn te  çinco v a ra s 1115 de m edir. Y  dos d ’ 
éstas que son tan  gordas com o tres dedos jun tos hazenlas de muchos 
hilos juntos, y  no las tuerçen. E sto se rrebuelven  a la cabeça, y  ençim a 
se ponen  v n a  rred  hecha de cordel, y  este cordel hazen  de v n a  /  yerva  
qu’ es general en todas las Y n d ia s  —  es a m anera  de cañam o. Pesará 










to cado  en  la  rred  que  d ixe m eten las flechas, que les sy rve  de carcax. 
Los corderos que  tom an  biuos sacrifican  ençim a de v n a  p ied ra  qae 
ellos tienen s ituada  y  señalada, deguellanlos ençim a, y  la v n tan  con
137.20 /  la  sangre, y  hazen  çiertas çerim onias, y  a esta p ied ra  ado ran .
Es gente velicosa y  guerreros, y  d ada  a  ladroniçios, y  no dex a rán  las 
arm as de la  m ano  a  n inguna cosa que hagan. Son m uy  grandes fle­
cheros, y  a v n q ue esten en la  cam a an de tener el arco  cabe sy.
Estos baxan  a los llanos a c o n tra ta r 1117 con la gente d ’ ellos en çierto
137.25 tien p o  del año, /  po rq«e señalado este tierapo —  q u ’ es p o r  hebrero  
hasta  en fin  de m arço  q u ’ están  derre tidas las nieves, y  pueden salir, 
q u ’ es al fin  del veran o  en esta tie rra , p o rq ae  p o r abril en tra  el yn- 
v ierno , y  p o r eso se buelven en fin  de m arço  —  rresca tan 1118 con esta 
gen te  de los llanos. C ad a  p a rç ia lid ad  sale al v a lle 1119 que  cae donde
137.30 tiene  sus /  conoçidos y  am igos, y  huelganse este tienpo  con ellos. Y  
tra e n  de aquellas m an tas que  llam an  „llunques“ 1120 y  tanb ien  traen  
p lum as de abestruzes. Y  de que se buelven llevan  m ayz  y com ida de 
los tra to s  que  tienen.
Son tem idos d ’ esta o tra  jente, po rq«e çiento d ’ ellos1121 jun tos de los
137.35 puelches co rre rán  to d a  la tie rra , syn que  d ’ est’ o tro s /  les haga n ingún 
enojo, p o rque  antes que  v iniesen españoles, so lian  ab ax a r çiento y 
ç inquen ta  d ’ ellos, y  los rro b av an , y  se bo lv ian  a sus tie rra s  libres.
N o  syrven  éstos a  los españoles p o r estar en tie rra  y  p a rte  ta n  ag ra  y
fr ia  e y nab itab le . P areçe esta gente a la rves 1122 en sus costunbres y  en
137.40 la  m anera de /  biuir.
C ap itu lo  X C I I I ,  que  t r a ta  de la p ro v in ç ia  de los porm ocaes y cos- 
tu n b re  de los yndios, y  p o r qué se1122bis llam aro n  porm ocaes.
137.45 /  E stá  esta p rov inç ia  de los porm ocaes que com iença de syete leguas
de la  ç iudad  de San tiago , q u ’ es v n a  angostu ra  y  ansy le llam an  los 
españoles estos perros que  hazen  v n a  angustu ra . Y  aqui llegaron  los 
yngas quanáo  v in ieron  a conqu is ta r esta tie rra . Y  de aqui adelan te  
no  pasaron . Y  en v n a  syerra  de vna  p a rte  de angustu ra  h az ia  la cor-
138.05 d ille ra  to p a ro n  v n a  boca /  y  cueva, la  qual está oy dia y estara . Y  
d ’ ella  sale v ien to  y a v n  bien rrez io . Y  como los yngas lo v ieron  fue­
ro n  m uy contentos, p o rq«e  dezian  que av ian  h a llado  „guay ra  v a ç i“ , 
q u ’ es ta n to  com o sy dixese „la casa del v ie n to “ . Y  alli p o b la ro n  vn 
pueblo , los quales sym ientos están  oy  en dia, y  no digo d ’ ellos po r
138.10 estar ta n  /  a rru in ad o s1123.
Y  de aqu i h asta  el rr io  de M av le que  son veyn te  y tres leguas es la
164
prov inç ia  de los porm ocaes. Es tie rra  de m uy lindos valles y  fértil. 
Los ynd io s  son de la lengua y  trax e  de los de M apocho. A doran  al sol 
y  a las nieves, po rque les da  agua p a ra  rreg a r sus sem enteras, avnq«e 
no son m uy grandes labradores.
Es gente ho lgazana /  y  grandes com edores. Y  los yngas, quando  
v in ie ron  aquella  angostura , de alli los enb iaron  a llam ar los yngas, y 
ven ían  a servirles, y  huyanseles que no se p o d ía n 1124 averiguar con 
ellos1125. Y  preguntándoseles qué  era su v id a  v  qué  m anera  ten ian  
de b iu ir, ellos se lo  con taron , y  cómo senbravan  m uy poco, y  se susten- 
ta v a n  /  el m ás del tienpo  de rrayzes de v n a  m anera  de çebollas, q«e 
tengo dicho, y  de o tra  rra iz  que llam an  ellos ,,piq«e p iq « e“1126, 
qu ’ es v n a  m anera  de castañas p iladas —  salvo  que no tienen el gusto 
que  ellas —  y blancas (y  p o r qué llam an  „p iq«ep iq«e“ es po rq«e vnas 
pulgas pequeñas que se m eten en los pies, en tran  en la  carne, y  hazense 
gordas /  com o v n  garvanço  —  saluo que  no es rredondo  — , y es a 
esta aparienç ia 1127 p o r  ten e r a v n  cabo y  o tro  dos pun tillas negras co­
m o estas n iguas1128, y  a este efeto le llam an  „ p i^ e p iq t ie “).
V isto los yngas su m anera  de b iu ir los llam aron  „pom aucaes“, que 
quiere dezir „lobos m onteses“ . Y  de aqui se quedaron  „porm ocaes“, 
que se a co rru to  la  /  lengua, p o rque  de antes se llam av an  „picones“ 1129 
p o rque  estavan  a la  v a n d a  del sur y  al v ien to  sur llam an  „p ico“1130.
C ap itu lo  X C I I I I ,  que  t r a ta  de la  salida del g o vernado r de /  la  ç iudad  
de S an tiago  para  la  p ro v in ç ia  de A rauco.
El governado r puesto en v o lu n tad  de seguyr su jo rn ad a , h izo sus ofi- 
çiales, y  n onb ró  a G erónim o  de A lderete  p o r su general, y  a 'Pedro 
de V illag ran  p o r su m aestre  de canpo, y  h izo  sus cap itanes. Y  luego 
m andó  haze r de m adera  vnas andas, que  /lev ab an 1131 q u a tro 1132 /  
negros y  a vezes seys yndios. D exó la a rm ad a  de po r m ar — que era 
v n a  galera y  vn  ve rg an tin  —  encargado  al cap itán  Jo  an  B atista , y 
m andó le1133, com o a su capitán que  era en la  m ar, la  llevase, y  fuese 
hasta  X X X V II  g rados, y  corriese la  tie rra  y  la  costa, y  donde vuiese 
g ran  ahum ada  q u ’ él m an d aria  hazer, que fuese a rreconoçer; /  y  sy 
viese gente de a cavallo , que  tom ase puerto , po rq«e él estaria  ag u ar­
dándo le  en p u e rto  v  baya .
H echo esto y pasados los dias de pascua p rim ero , aco rdo  a v en tu ra r 
en persona (avnq«e co n tra  b o lu n tad  de todos) y  p ro v ee r1134 a todo  
com o convenia , y  v iendo  que  e ra  tiewpo m uy convenible p a ra  y r  a 


















grandes, y q u ando  a lia  allegasen estarían  de sazón p a ra  cojer, y estan ­
do ansy no padeperian  detrim en to , ansy  los na tu ra les com o los p o b la ­
dores. Y  con esto consyderava  el g o vernado r que, sy no y v a  en 
aquella  co y o n tu ra  y  tienpo, no po d ía  salir fasta  el o tro  año, /  de donde 
se le rrecrepia ynm ensos traviajos. Y  no convenía  e n tra r en ynvierno , 
q u ’ es travajoso . Y  saliendo en aquella  sazón, yvan  en buen tienpo 
p a ra  co rrer la  tie rra , y  tra e r  la  gente de paz, y  tra e r  [a - los] en cono- 
pim iento de la v erdad , y  buscar sytio  bueno p a ra  p o b la r e y n v e rn a r y 
h a z e r sus casas. H echas estas q u en tas  y consyderadas /  estas consyde- 
rapiones, después de av e r oydo  misa m andóse  p o n er1135 en su litera , 
y  fue a v isy ta r la  casa de naesíra  Señora del Socorro. Y salió con 
piento y  ochenta honbres a cavallo , y  syguio su jo rn ad a  y cam ino 1136 
v eyn te  dias, hasta  que  llegó [a - a lo ] v ltim o  de los lim ites d ’ esta 
p iudad. Y  en estos d ias y v a  m ejo rando  el pie que  p o d ia  y r  a /  cavallo .
Y  como el gouernador  se v ido  pasado  el rr io  de Y ta ta  y  en tie rra  de 
jen te  de guerra, q u a ren ta  leguas de la  p iudad de Santiago, m andó  
p oner en o rden  to d a  la gente, y  m andó  a sus capitanes tuviesen quenta  
con los cavados que  a cargo llev av an . Y  dioles la  o rden  q«e av ian  de 
tener, ansy  en el cam inar como en el ve lar. Y  él p roveyendo  m uy bien 
/  en la rrepaga, tray en d o  el servipio y  bagaje en m edio. E yva  cada 
’1 d ia  d e lan te  descubriendo el canpo, y  co rriendo  la tie rra  con pin- 
querzta de a cavallo . Y  el m aestre  de canpo, quawdo le parepia, enb iava 
v n  capitán.
Y  con esta ho rden  y v a  m archando, to p an d o  en cada va lle  yndios  
que nos d av an  guapavaras o rrecuen tro s1137, y  pu n ab an  y tra v a ja v a n  
/  con to d a  diligenpia d e fen d er1138 nuestro  v ia je  y  en trad a  de su tie rra  
cada  ’1 d ia . Y  [a - a] cada escuadrón y  ju n ta  de ynd ios  los enb iava 
el g o vernado r a rreq u erir con la paz , y  darles a en tender a lo q«e 
ven ía  de p a rte  de su m agestad, y  q«e viniesen a la  vbidienpia po rque 
en ello ganarían .
C am inam os con esta ho rden  hasta  tre y n ta  leguas ade lan te  /  del rrio  
de Y ta ta , q«e a rr ib a  dixim os, y  ap a rtad o s  de la costa de la  m ar 
ca to rze  leguas, donde se halló  m uy g ran  pob lazon  y tie rra  m uy alegre 
y  apazib le . Y  en este conpas de leguas que avernos dicho hallam os 
vn  rrio  m uy ancho y  cavdaloso . V a m uy  llano  y sesgo1139, y  corre 
p o r  vnas vegas anchas, y  p o r ser arenoso no v a  hondo , m ayorm en te  
/  en verano  que d a v a 1140 hasta  los estribos de los cavallos. Este rrio  se 
llam a  N iv eq u e te n 1141, q u ’ es pinco leguas antes de la  m ar. E n tra  en el 
g ran  rrio  que se d ize Bibio. A  la  p asad a  d ’ este rr io  N iv eq ae ten  se des­
b a ra ta ro n  hasta  dos m ili yndios, y  se tom aron  tres capiques. 
C am inando  más ade lan te  llegó el gobernado r al g ran  rrio  /  de Bibio a
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los X X I I I I  [a- de enero] del año de IU D L . M andó  el g o vernado r 
a todos no pasase nadie, ni procurase bad ea r tan  ancho rrio , syno que  
se hiziesen balsas de carrizo  y de m adera, po rque era arenoso y  hondo.
Y  estando haziendo  las balsas de carrizo , y  dando  orden  en el pasaje, 
allegó de la o tra  v an d a  mucha can tid ad  de ynd ios  a /  defendernos 
el paso. Y  confiados en su m u ltitud , v iendo  que nosotros eram os tan  
pocos, de term inaron  muchos d ’ ellos de pasar a pelear con noso tros1142.
Y como el gobernado r v ido  qbe p asav an  m andó  a todos q u ’ estuviése­
mos quedos, y  hiziesem os m uestra  qbe les tem iam os. Y  d ’ esta m anera 
acabaron  de pasar el rrio  los ynd ios  en /  vnas balsas.
Y  vistos en tie rra  d ’ esta p arte , m andó  el gobernado r a vn  su cap itán , 
qbe se dezia E stevan de Sosa, qae fuese a ellos con su conpañia . Y  fue 
con X L  honbres de pie. Y  púsose el gobernado r con ciento de a ca- 
va llo  a su anparo . Y  con los arcabuzes m a ta ro n  los de a pie hasta  X X  
yndios, po rqbe los demas se echaron en el agua huyendo , tem iendo  
aq«ella boz /  q«e los m a tav a  syn ver quién, q«e no aprovechava ase­
gurarles la v ida  con buenas pa lab ras. Y  pasados a la  o tra  p arte , no 
osavan  acom eter1143, ni boluer, syno d a r m uy  grandes bozes.
D e alli p a rtió  el gobernado r p o r no a v en tu ra r vn  honbre ni vn cavallo  
en ta l pasaje, y  fue el rrio  a rr ib a  con to d a  su gente a buscar o tro  m ejor 
paso. /  A viendo  cam inado  o tras dos leguas, pareçio  o tra  m ayo r can­
tid a d  de yndios. Y  vistos m andó el governado r al general G erónim o  
de A lderete  qbe fuese con veyn te  de a cavallo , y  pasase el rr io , y  les 
com etiese1144, q b ’ él y ria  çerca con to d a  la  gente p a ra  su socorro, lo 
qual fue hecho como fue m andado, puesto qbe1145 fue el pasar del rrio  
m uy travajoso . Los yndios, como no / sabían  qbé cosa era cavallo , 
esperaron, pensando  rresistirles. Y  no bastó  su esfuerço y fuerça a 
rresestir la  m enor fu ria  e y n p e tu d 1146 de los cavados. Y  después que 
conoçieron la gran  fo rta le za  y libera lidad  de los españoles, aco rdaron  
no ten e r con ellos tra v a q u e n ta 1147, tem iendo de ser perdidos. Y  p o r 
p resto  /  qbe rrebo lv ie ron  a echarse al rr io  e huyr, p o r la tie rra  q/re­
d aron  m uertos más de dozientos yndios.
Q u an d o  el gobernador v id o  tan to  num ero de jente  de guerra, estando 
a la  o rilla  del rrio , m andó  pasar otros tre y n ta  de a cavallo  al socorro 
de los veynte. ( [a -  A lli] se nos ahogó v n  com endador qbe se dezia 
P ero  Fernandes M ascareñas). /  Syguieron 1148 el alcançe1149 los cav a ­
deras con su capitán y  rreco jeron  algunas ovejas. Y  viendo  qbe era 
ta rde , to rn a ro n  a pasar el rrio  y bolu ieron  al sytio donde el goberna­
d o r estava.
O tro  d ia  sygbieníe cam inó el gobernador con to d a  la gente tres leguas 










el canpo. Y  luego enbió a llam ar caçiques de paz , como lo tra y a  de 
costunbre. Y  v in ieron  de guerra  m ucha más jen te  que de antes av ia  
ven ido  a p u n a r y  defendernos el paso  del rr io . Y  puesto que  d av a  el 
agua a los estribos y  bastos1150 de las syllas, pasam os p o r cax cax ar1151,
140.45 y  no senagoso, con -el g o vernado r ç inquen ta  de a cavallo . /  Y  confiados 
los yndios  tenerse p o r  valien tes y  los más velicosos del rreyno  y en su 
m u ltitu d  esperaron  y  com etieron1152. A cavd illó  el gouernador, y  peleó 
con ellos. Q uedaron  m uertos muchos ynd ios, y  a  o ra 1153 de b isperas1154 
rrecojose el g o vernado r con su jen te  a  su rrea l.
Y  o tro  dia to rn ó  a  p asa r el rr io  p o r el m ism o v ad o  con sesenta de a 
cavallo , quedando  el canpo  asen tado  en donde solia, y  corrio  dos dias
141.05 la  tie rra  /  h az ia  la  m ar, donde se ha lló  g ran  pob lazon . V isto esto dio 
la  buelta  al rrea l.
A qui estuvo el g o v e rn ad o r ocho dias enb iando  m ensajeros a los señores 
de aq«ella  com arca hazerles saber a lo que ven ían . E n estos dias que 
aqui estuvo se rreco jio  a lgún ganado.
141.10 /  C ap itu lo  X C V , que  t r a ta  de  cóm o cam inó el go v ern ad o r h az ia  la
m ar a buscar v n  sytio  d o n d e  p o b la r v n a  çiudad , y  de cóm o vuo  v n a  
141.15 b a ta lla  /  en el cam ino.
Pasados los ocho dias m andó  el gov ern ad o r lev an ta r el canpo, y to rnó  
a pasar el rr io  de N iev eq « e ten 1155, y  cam inó hasta  donde se a ju n ta  y  
e n tra 1156 en el rr io  de Bibio. P o r o rillas baxó con to d a  la gente hasta  
ju n to  a la m ar. Y  asento su canpo  ju n to  al rr io  de A ndalien  y  el de
141.20 Bibio en vn  /  conpas de llan o  que  a lli están. A y del [a - v n ] rrio  al o tro
media, legua. T en ia  el canpo  donde estava  sy tiado  de v n a  p a rte  vna  
pequeña laguna de agua dulçe, todo  lo rre stan te  hera  llano.
E stuvim os alli d ia  y  m edio. Y  en este tienpo  la  segunda noche, ya 
rren d id o  el p rim er q u a rto 1157, v in ieron  p o r la  syerra  que  v ez ina  alli
141.25 estava p o r ençim a de v n a  lom a que  /  ten ia  tres leguas de  largo  y  es de
grandes q tíebradas, que d ’ella p roçeden  espesos y  grandes arboles. Este 
es el cam ino y  p a r te  p o r donde -ellos m ás se a treven  a an d a r con 
gen te 1158 de guerra , p o rque  en general en todos ellos, quando  vienen 
a  d a r  en españoles, asy tian  sem ejantes partes p a ra  tener rrep a ro , y 
Io p rinç ipa l que  buscan es tener huyda.
141.30 /  T ray a  esta gente vn  cap itán  que se dezia  A ynav illo , honbre veli-
coso y  guerrero . B axado  este c ap itán 1159 con su gente a lo llano , se 
pusyeron  en su esquadron , y  com ençaron  a ta ñ e r1160 sus cornetas, 
p o rqxe  o tros ystrum entos no vsan . Y  con estas cornetas s’ entienden.
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Y m archando haçia  nosotros sus picas caladas y los flecheros sobre­
salientes, /  fue su acom etim iew to con ta n to  yn p e tu d  y a lbo ro to  y  g ran  
a la rid o  como lo vsan. Y  com o era valle  rresonava el eco de la boçes 
m ás furioso  y avn  más tem eroso1161. Y a el g o vernado r los estava espe­
ran d o  con su jente  con el ánim o que en ta l tienpo los españoles lo 
acostunbran . Pelearon  tres /  oras que  jam as pud ieron  rro n p er a los 
yndios. E ran  tan  rrezios los palos y  ta n  espesos que dav an  a los cav a­
llos en las cabeças, que  les haz ian  en p in a r y rrebo lver p a ra  a tras. 
V iendo el gouernaáor que  no les pod ia  e n tra r p o r valerosam ente que 
p e leavan , y  que  los peones ten ian  trav a jo  en rresestirlos, se apearon  
más españoles, /  y  en tra ro n  con to d a  fu ria  sin ser rresystidos de los 
yndios. [a - Y ] pelearon  d en tro  del escuadrón con los dem as con tan to  
ánim o como p a ra  aquel tiewpo era m enester, y  m a ta v a n 1162 y  herían .
Y  no  se rren d ian  ni se d esb ara tav an  de los yndios, antes ganavan  tie­
rra , p o rq«e  -era escuro, y  asy cayan  m uertos. /  Lo [sie] en ynd ios  
estava ta n  espeso el escuadrón q«e 1163 com o los españoles estavan jun­
tos todos los ynd io s que  m a tav an  cayan  unos ençim a de otros, y  aq«el 
conpas no dava lugar a que ellos se desbaratasen. Y  los arcabuzeros 
que  no les haz ian  poco daño.
E  biendose los ynd ios  vencidos tom aron  la huyda  y la  /  syerra  qu ’ 
estava  çerca. Y  p o r ta n to  fue el a lcançe1104 corto , pero  con todo  esto, 
qw edaron m uertos más de trezien tos en el llano , que  era adm iraçion  
verlos. H irie ro n  los ynd ios  sesenta cavallos y  más de çien cavallos 
[sie ] 1165 españoles de flechas y bo tes1166 de lanças.
Y  luego o tro  dia se entendió  en cu ra r cavallos y  cavalleros, y  d a r a 
n«esfro  señor D ios /  ynm ensas graçias p o r las m erçedes que les av ia  
hedió  en averies dado  v ito r ia  a ta n  pocos y  peregrinos españoles, en 
tie rra  donde ta n to  num ero de ¡barbaros ay, y  jente  ta n  bestial q»e no 
dan  la  v id a  a su adverso, ni le tom an  a rrehenes, ni p o r servir. Y  p o r 
ta n to  conviene al español que  no  a vsado  ¡la guerra , que pelee con 
grandísim o ánim o, y  /  v en d a  bien su v ida  para, vençer y  ganar, ju n ta ­
m ente con la v ida , h o n rra  y  fam a.
C ap itu lo  X C V I, que  t r a ta  de cóm o vençida  p o r el governado r esta 
b a ta lla , que  se d ize la de A ndalien , /  con sus buenos españoles se fue 
çerca de ay, a la  o rilla  de v n a  baya , y  asento su canpo, y  h izo  vn 
fuerte , y  de lo que en este tienpo  le suçedio.
/  O tro  d ia  syguiente  se levan tó  el canpo, y se fue a vna  bah ia  que av ia  


















ren ta  y qua tro , donde d ixo que  av ia  de p o b la r1107 vna  ç iudad  quando  
a lia  to rnase . Y  asy fue. Y  hallado  el asyento, estara  vna  legua y media. 
del rr io  de Bibio. E n esta b aya  en tra  el rr io  A ndalien . A v n q u ’ es rrio  
/  dulçe, creçe y m engua p o r sus m areas, po rque en tra  la  m area de la 
m ar p o r él easy v n a  legua el rrio  a rriba . M iró el gouernador el sytio 
ju n to  a la b aya  y llano , y  p o r m edio  d ’ este llano  corre  o tro  rrio  chico 
de agua clara  todo  el año, que p roçede de las bertientes de las más 
çercanas lom as. La baya  es ancha y easy rredonda , te rn a  / dos leguas 
de la titu d  y  tres de lo n x itu d . T iene a la  boca y en trad a  de la baya  
vna  ysla pequeña pob lada .
V iendo el governado r tan  buen sytio y  lugar tan  apare jado  p a ra  p o ­
b lar, asento alli el canpo a veynte  y  vno de hebrero , p o r m ejor poderse 
faboreçer y  ap rovechar de su arm ada, que  cada  d ia  la  aguardava .
/  O tro  d ia  syguiente  en z q u d  llano  ju n to  aquella  baya  acordo, no 
fu n d a r  la  ç iudad , syno haze r vn  fuerte  fasta  en ta n to  que traxesen los 
caçiques de paz , po rq«e tenia  po r çierto  que, si se ocupava en hazer 
casas, vern ian  los ynd ios  a  le  buscar cada ’1 d ia, y  que  era m ejor açer- 
ta d o  hazerles la guerra, y  am onestarles viniesen de p az ; y  si acaso los 
yndios  viniesen, los hallasen  fo rta leçidos: y  /  tanb ien  p o r d a r des­
canso a los españoles en lo de la vela  de noche que era eçesyva, y 
po rq«e  de aq«el fuerte  sa ld rían  a pe lear quando  quisyesen, y  no 
quando  la yn p e tu d  de los yndios  lo  costriñesen1168.
Luego o tro  dia m andó  el g o vernado r tra e r  g randes m aderos y varas. 
Y  m andó  h incarlos en la  tie rra  y  en la ta rlo s1109, y  ab rir v n  foso de / 
doze pies de ancho y  otros tan to s de hondo. Y  la tie rra  q»e sacavan 
se echava p a ra  rre p a rar y  fo rta leçer el p a lenque1170, que  seria estado  y 
m edio  de alto , m uy espeso. T ern ia  de ç ircuy to  m ill y quimerzfos pasos, 
el qual, con la  d iligençia y  so liçitud  del g o vernado r y  de buenos hon- 
bres aviles y a fuerça de braços, se ta rd ó  odio  dias en hazer [a - vna] 
trinchera fuerte  /  con tres puertas p a ra  serv idunbre. Y  en cada p u erta  
estavan  dos baluartes m uy bien hechos en que  v e lavan  las velas, y  p o r 
de fuera  an d av a  cada noche la rro n d a .
Luego que fue hecho, rrep a rtio  el gouernadov  los a lonjam ientos y sytios 
d o n d e  cada  vno  av ia  d ’ estar, y  todos jurztos den tro  p o r sus q u a r­
teles. A cabóse esto de hazer a los tres de m arço  / del año  de m ili y  qui- 
nientos y  ç inquenta. D e aqui m andó el gouernador  ir  sus capitanes a 
co rre r la  tie rra . Y  enbiava m ensajeros a los caçiques, dándoles a en ten ­
der su ven ida  p o r m andado  de su m agestad, y  que viniesen a d a r la 
p az  y vb id iençia , com o lo  av ian  hecho los ynd ios  de M apocho y de 
to d a  su com arca.
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/  C ap itu lo  X C V II, q ue tr a ta  de cómo v ino  el capitdw A ynav illo  sobre 
el gouernador  estando en aquel fuerte , y  la v ito ria  q«e nuestro señor 
fue servido de dalle.
/  E stando  el gouernador  con sus españoles adereçando  lo que av ia  
m enester p a ra  el ynv ierno  que se les çercava, que en tra  p o r abril y sale 
en setienbre, estando en este cuydado  supo el gouernador  nueva 
com o la m ayo r p a rte  de la gente de guerra  de to d a  la tie rra  ven ían  
m archando  con sus canpos, r rep a rtid a  la gente en tres esquadrones, 
y  que e ra  /  en ta n ta  can tid ad  que pasavan  sesenta m ili yndios, y  que 
v en ian  la jen te  de las rriberas del g ran  rrio  de Y ta ta  con los de R ey- 
noguelen y  sus com arcanos en vn  esquadron, p o r la  p a rte  de entre 
orien te  de donde estava el gouernador y  su jente.
Y  cunplidos los doze de m arço fueron  rrep resen tados todos tres esqua­
drones. A  ora  de nona pareçieron  /  en tre  lom as baxas que  tienen sus 
vertientes sobre el asyento  de la ç iudad . Y  como el sol y v a  con tra  
oçidente rreberberava  en aquella  gente de guerra, y  se m ostrava  ser 
cosa adm irab le  y  avn  tem erosa1171 v er ta n to  genero de arm as, asy ofen- 
syvas como defensyvas, y  tan tos plum ajes y  de tan  /  diversas colores. 
Pues v iendo  el gouernador com o los ynd ios  ven ian  rrep artid o s en los 
esquadrones, y  avisado  de qué generaçion era cada esquadron, y 
v iendo  p o r  qué lom a y cam ino av ian  ven ido , y  como la gente más 
velicosa era la de A ravco  y  de más can tid ad , y  el general d ’ ellos e ra  
A ynav illo , el que a rr ib a  dixim os, y  rreconoçiendo  /  [a- q«e] estavan 
asentados en sy tio  q«e no pod ían  faboreçerse los vnos a los otros, y 
rreconoçiendo que  los yndios  te rn ian  mucho tem or de la n ieve 1172 
q«e te rn ian 1173 de la b a ta lla  de A ndalien , y  que a esta cavsa ven ian  
d iv id idos p a ra  m ejor se ap rovechar de sus pies1174 más que de sus 
m anos, hechas estas consyderaçiones m andó  el gouernador /  ven ir toda  
su gente a p u n to  de guerra  y  no perezosos. En esto los esquadrones 
m archavan  en su horden  a son de sus cornetas.
V iendo el gouernador  el esquadron m ayor y más luz ido  y más çercano, 
m andó  al general G erónim o de A lderete  que acom etiese con la q u a rta  
p a rte  de los de a cava llo  y  de pie, quedando  el gouernador con los 
demas m uy a /  p u n to . Y  ap res tad o  el general con los dichos acom etió 
syn tem or ni pereza, todos juntos al galope, y  llegado çerca con to d a  
fu ria  ronp ieron  el esquadron de los yndios. Y  viéndose desbaratados, 
ternian tan to  el rresuello  de los cavallos qae  no p a rav an , y  dexando  
las1175 arm as en el canpo, y  como y v an  a la  ligera —  que  no les / 



















Y  viendo  los otros dos esquadrones la  ob ra  que se le av ia  hecho al 
más fu erte  y  en el que más confiavan , bo lv ieron  las espaldas. E l des­
po jo  que en el canpo  dexaron  fueron  muchas picas y plum ajes y  otras 
arm as. En este rre q u e n tro 1178 m urieron  treziewtos /  ynd ios  y  p ren d ié ­
ronse más de dozientos. Y  de aquestos m andó  el governado r castigar, 
que fue cortalles las1177 narizes y  m anos derechas.
E sta  v ito ria  vuo  el gouernador con el ayuda de D ios y de su bend ita  
m ad re  S an ta  M aria  y  del b ien av en tu rad o  aposto! Santiago , po rque 
co rtán d o le  las m anos a estos ynd ios  h ab ló 1178 con algunos, y  /  dezian 
todos a v n a  q«e no aviam os sydo p a rfe 1179 nosotros para  con ellos, 
syno v n a  m ujer que av ia  baxado  de lo a lto , y  se av ia  puesto en m edio  
d ’ ellos, y  que  jun tam en te  baxó vn  honbre de vna  baru a  b lanca y 
arm ad o  con v n a  espachada1180 desnuda y  v n  cavallo  b lanco. Y  visto  
p o r los ynd io s  ta n  g ran  rre sp lan d o r que de sy salia, /  les q u itav a  la 
v is ta  de los ojos, y  que  de verlo  p e rd ie ron  el án im o y fuerças que  
tra y a n . Y  según yo me inform é d ’ ellos fue m uy çierto  ver este m ilagro 
quflwdo se pusyeron  a v is ta  de los españoles, po rq«e syn el fabo r de 
D ios tan  pocos españoles co n tra  ta n to  enem igo no nos pudiam os susten­
ta r 1181. Pues ver los aparejos que  tra y a n  /  e ra  de ver, po rq«e yo vi 
muchas ollas y  flechas de fuego p a ra  echam os en las casas, y  muchos 
tablones p a ra  poner en el foso y pasarnos al fuerte.
H echo este castigo les hab ló  el gouernador a todos juntos, po rque av ia  
algunos caçiques y prençipales. Y  les d ixo y declaró  como aquello  se 
v sava  con ellos, po rq«e les J av ia  enb iado  a llam ar muchas vezes y  a 
rreq u e rir con la paz , d iziendoles a lo que ven ía  a esta tie rra , y  que 
av ian  rreçebido el m ensajero, y  que  no tan  so lam ente no cum plieron 
aquello , pero  v in ieron  con m ano a rm ad a  co n tra  nosotros, y  ta n ta  
c an tid ad  para  ta n  pocos españoles, y  que lo  mismo se h a ria  con los 
dem as que  no viniesen a  d a r  la  vb id iençia  y  a servir a los españoles. 
D ’ esta suerte se enb iaron  estos yndios  a sus casas para  en castigo d ’ 
ellos /  y  enxenp lo 1182 p a ra  los demas.
Luego m andó  el ppuernador  a çiertos cavdillos fuese« con todo  rrecav- 
do, y  truxesen bastim ento  para  el ynv ierno . y  que corriesen el canpo, y 
que  truxesen  de p az  los caçiques que les1183 saliesen, y q«e diesen a 
en tender a los ynd ios que  v iniesen de p az  a los seruir, y  donde no, 
que  les h a rían  la guerra, y  q«e no estarian  seguros en /  n inguna p a rte  
q«e se metiesen.
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C ap itu lo  X C V III , que t r a ta  de la  ven ida  dé los nav ios que  quedaron  
en V alparayso , y  de cóm o fueron  a descubrir vna  /  ysla donde trax o  
bastim ento  para  el canpo.
E stando  en este p laze r y con ten to  de la v ito ria  qu’ el gouernador av ia  
áv ido , allegó a la  boca de la  b ay a  el a rm ada , que  en el p u e rto  de V a l­
p arayso  av ia  quedado  el cap itán  Joan  B autista  p a ra  que pertrechada 
la /  traxese. E ra  v n a  galera y  v n  nav io  pequeño. Fue con ellos buen 
socorro.
D escargado  el bastim ento  que  tra y a  y el fa rd a x e 1184 de la  gente que 
p o r tie rra  av ia  ven ido , m andó  el g o v e rn ad o r al cap itán  Jo  an  B autista 
que fuese con la a rm ad a  a co rrer la  costa, y  que donde pudiese cargar 
de com ida aquellos navios los truxese. E nbarcaronse qu a ren ta  soldados, 
y Y  enbio p o r tie rra  al general G erónim o de  A lderete  con sesenta de 
a cavallo  p a ra  h aze r espaldas a  la  gente del1185 a rm ada , que eran  
ç inquenta  y  tres honbres y  llev av an  veyn te  arcabuzeros. Y  como la 
tie rra  es m uy pob lada , y  la  gente d ’ ella m uy belicosa, e ra  todo  esto 
m enester.
A llegada la  a rm ada  a la costa  de A ravco , salim os /  en tierra  el capitán  
con q u aren ta  honbres, y  corrim os hasta  m edia  legua la tie rra  d en tro 1186, 
donde hallam os m uy gran  can tid ad  de casas y  m ucha pob lazon  y las 
casas syn gente. Y  esto era  a cavsa de estar to d a  la  m ás gente en con­
su lta , y  puestos a p u n to  de guerra  p a ra  d a r en la  gente de a cavallo , 
qu ’ estava dos leguas de donde estava  /  la  de la  a rm ad a , po rq#e no 
sabiam os los vnos de los otros. Y  v iendo  el cap itán  A lderete  q»e no 
ten ia  ni p o d r ia 1187 aver nueva del arm ada , h izo  la buelta  p a ra  el 
fuerte  de donde el gouernador  estava.
Y  el capitán Joan  B au tista  v iendo  que en tie rra  tan  po b lad a  no av ia  
gente, en tend iendo  q u ’ estava  ju n ta  y  q«e seria mucha, y  que no se 
p o d ia  /  rresistir, acordo , tom ando  pareçer de buenos honbres que 
consygo llevaua, qué  convenia  hazer. M andó  hazer a la  vela  el a r ­
m ad a 1188 e y r  a v n a  ysla que  çercana estava q«e al p asa r aviam os des­
cubierto . Y  navegando  para  la  ysla, yvam os en los esquifes1189 p o r 
çerca de tie rra , y  d en tro  doze arcabuzeros, los quales to m aro n  çiertas 
balsas /  con çiertos caçiques, y  los m etieron  en la  galera. Y  con esta 
presa  se m etió  el cap itán  con su a rm ad a  en v n a  b a y a 1190 que se halló  
en la  ysla.
Y  visto  p o r los ynd ios  pusyeronse en arm a. Y v in ieron  en dos esqua- 
dronçillos, po rq«e ay  en la  ysla dos caçiques y señores d ’ ella. E l vno  
v ino  con su gente çerca, donde hab ló  el cap itán  y  le /  h izo  vn  p a r la ­


















governador, y  que le rro g av a  les diesen a lguna com ida, lo qual fue 
ta n to  lo que  trax e ro n  que no av ia  p a ra  vn  dia.
V iendo el cap itán  que no se lo  querían  dar, salió en tie rra  con q u aren ta  
honbres, los diez y ocho arcabuzeros. Y  subió /  v n a  lom a baxa d o n d ’ 
estava vn caçique con su gente, que serian dozientos yndios, los quales 
agu ard aro n , que con las lanças que nos alcançavam os. Y  esto hizieron 
v iendo  que nos av ian  tom ado  las espaldas. E l o tro  caçique con qua tro - 
çientos y  ç inquen ta  ynd io s  ten ían  ocupado  el em barcadero. Y  ju n to  con 
esto bieron que  e ran  /  ellos muchos y nosotros, pocos.
Pues estando el capitam con los españoles ta n  çerca, hab ló  v n  yn d io  
viejo q«e ten ia  v n a  capa de cuero de carnero  negro. Y  con vna  hacha 
de p ied ra  en vna  asta de m adera hizo  vna  r ra y a  p o r ju n to  los pies del 
cap itán  m uy larga, y  d ixo que  de a lli nos bolviesem os, y llul q«e no 
pasásem os su tie rra  ni le /  viésemos sus casas, so pena que  nos m ata rian  
—  lo qual nos declaró  vn  yanacona que  en tend ía  la 1102 lengua.
Luego el cap itán  m andó  d isp arar los arcabuzes, viendose çercado de 
ynd ios y  to n iad a  la m ar. Y  dim os en ellos. Y  ellos, pensando  q«e e ra ­
mos otros, pusyeronse a rresestirnos y no pud ieron , porqme no les dexa- 
mos e n tra r en /  o tro  juego syno to m ar la huyda , puesto que  algunos 
se ta rd a ro n , po rq«e alcançaron  los arcabuzes a los delan teros y  los filos 
de las espadas a los perezosos en huyr.
Pues v iendo  el esquadron  que ten ia  tom ada  la m ar qme los de a rrib a  
y v an  de priesa y  a su pesar, aco rd a ro n  avsentarse del trueno  antes q«e 
llegase el rre lanpago . /  Syguim os en el alcançe y sojuzgam os la  ysla 
to d a  en breve, y  rrecoxim os algunas pieças, y  am ansándoles nos ay u ­
d a ro n  a tra e r  toda  provisyon  p a ra  la galera y galeón, de m ayz y papas 
y frisóles1193 que les tom aron .
D ’ esta suerte venim os al fuerte  d onde  estava el go«erm ador, y  mamdó 
rre p a rtir  a todo  el campo /  el bastim ento , que  tu v o  qué  com er algunos 
dias. El capitam tru x o  an te  el capitam [sic ] 1194 tres caçiques que tom ó 
en las balsas y  dos que  tom ó en la ysla, y éstos d ixeron  al gouernador  
com o adelan te  estava o tra  ysla m ayo r que aqmella suya, y más pob lada , 
y  la tie rra  de la  costa firm e mucho más.
/  C ap itu lo  X C IX , que t r a ta  de cóm o el go«erm ador fundó  la ç iudad 
de Santiago, digo de la C onçeçion, en el sytio  donde estava el fuerte.
/  A viendo  salido  a co rrer la  tie rra  el m aestre  de canpo P ed ro  de V illa- 
g ran , y el cap itán  do n  C hris íoual de la  C ueva, y  el cap itán  D iego O ro , 
cada  vno  p o r su p a rte  con gente, y  tra y a n  de p az  muchos caçiques y 
prençipales. Y  en este noble exerçiçio se ocuparon  estos capitanes y
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conquistadores todo  el ynv ierno , que no es poco trav a jo . Pues v iendo 
el gobernador al fin  de las aguas y  en trad a  de la p rim era  1 v e ra 1195, 
que av ian  venido de p az  y ven ian  muchos caçiques, y  serv ían  con sus 
yn d io s , aco rd ó 1196 con ellos y  con los españoles hazer vn  fuerte  en vna 
q u ad ra  de q ua tro  solares. Y  p a ra  hazello  convino tra ç a r  la ç iudad  en el 
sytio  donde estava hecho el fuerte. Y  fun d ó la  e y n titu ló la  la ç iudad  
de la C onçeçion. Y  form ó cav ildo  y justiç ia  /  y rregim iento , y puso 
en la  p laça  vna p ico ta .
Y  en esta sazón an d av an  los españoles sacando de la m ar en la p lay a  
mucha p ied ra , y  la  a ca rreav an  en carre tas a las çanjas que ab rían  los 
yndios. Y  o tros en tend ían  en hazer adobes. D e suerte que todos tra v a -  
javam os, vnos en la  guerra  y  o tros en la  obra, con la o rden  syguíente: 
que  los q«e /  an d av an  en la guerra  vn  mes, ven ian  a la  ç iudad  y en ten ­
d ían  en la o b ra ; y  de  los que an d a v a n  en la o b ra  y van  o tros tan tos a 
la  guerra, y  estavan  o tros X X X  o X L  dias. Y  d ’ esta suerte conquista- 
v a  y p o b la v a 1197 y  [a - se] susten tava. Y  muchas vezes y  avn  muchos 
dias, no  com iam os syno m ejillones /  y  m arisco sacado de la  m ar, y 
cogollos chicos y rraizes de achupallas1198, que son a m itaçion  [sic ] 1199 
de palm itos.
C om ençado esto y en trad o  el mes de o tubre, despachó el gouernador 
vn  m ensaxero, que se dezia A lonso  de A guilera, a d a r quen ta  a su 
m&gestad de todo . P a rtió  de la  ç iudad  de Ia C onçeçion en qu inze dias 
del mes de o tubre, del año de n»esfra salud /  de m ili y  quinientos y 
çinquenta .
D espachado 1200 el m ensajero, v iendo  el g o v ern ad o r1201 que de ay  a 
tres meses le convenia subir con la gente de guerra  a rr ib a  la tie rra  
den tro , y  p o b la r ade lan te  haz ia  el estrecho vna  ç iudad ; y  d ando  hor- 
d en 1202 en cómo av ia  de llevar la gente q«e conviniese, y  dexar la que  
bastase p a ra  sustentarse /  y  susten tar la  ç iudad  q«e pob lado  av ian ; y 
consyderando  q«e tenia  pocos cavallos y  no muchos españoles, acordo 
hazer en el çercado que ¡avernos dicho v n a  casa fuerte  de adobes, 
donde pudiesen q«edar seguros hasta  sesenta vezinos y conquistadores.
Y  q«edando  en este fuerte  a buen rrecavdo , p o d ia n 1203 qwedar con 
veyn te  cavallos, /  po rque con éstos y  con q»edar en aquel fuerte, no 
e ra n 1204 p a rte  los yndios, po rq«e avnq«e viniesen muchos no bastavan  
a los o fender1205, ni a v n 1200 a forçaMes que saliesen a pelear, sy ellos no 
quisiesen. Y  esto se h izo  a fin que pudiesen estar seguros los españoles, 
hasta  en ta n to  q«e pob lava  adelan te , po rqbe después de aver pob lado  
el gouernador, /  po rn ia  rrem edio  en la sustentaçion.
En esta sazón m andó el governado r aperçebir ochenta honbres. Y  m an­


















sase a N ievequeten  y a S ib io , y  que  fuese hasta  quinze leguas de la 
ç iudad , y  que llegase a la  co rd ille ra , y  que p o r alli descubriese, y  fuese 
h asta  donde /  le  pareçiese, y  que al fin  de hebrero  bolviese1207 la  costa 
de la  m ar a  la  rr ib e ra  de  Bibio, po rq»e p a ra  aq«el tierapo sa ld ria  él 
a jun ta rse  a lli p a ra  y r  adelan te .
S alido  el general G erónim o  de A lderete, luego despachó al cap itán  
Joan  B au tista  con los nav ios que fuese a co rrer la  costa, y  descubriese 
vnas yslas de que ten ia  no tiç ia  que donde más seguro y sin peligro  
pudiese to m ar com ida, y  cargase /  aquellos navios, p a ra  dex ar p rovey - 
dos aquella  gente que av ia  de q u ed ar en sustentaçion d e  ¡aquella ç iudad. 
Salió  el capitán  con los navios, y  llegam os a la  ysla que de antes se 
a v ia  descubierto , y  fue av isado  del gouernador que no saltase en tie rra  
firm e, syno que fuese a las yslas q u' él ten ia  no tiç ia  q u ’ e stav an  ade­
lan te  de aquella  o tra  que /  av ia  descubierto .
L legam os a la  p rim era  ysla  av iendo  navegado  v n  d ia  y  v n a  noche. 
E sta ra  esta ysla de la  ç iudad  de la  C onçeçion doze leguas y dos leguas 
de tie rra  firm e. Y  a m edia noche m andó  el cap itán  haze r a la  vela los 
navios, y  fuym os a  la tie rra  firm e a L ab ap i1208, donde la o tra  vez 
aviam os estado.
Y  luego el cap itán  [a  - m andó ] saliesen X L  honbres /  a tie rra , pare- 
ç iendole que alli se to m aria  la  com ida. E n tram os p o r el va lle  a rrib a  
v n  q u a rto  de legua, y  ha llavam os las casas despobladas. Q ue  era ya 
que am aneçia, salieron los ynd ios  a nosotros, y  nos rre tiram os haz ia  la  
m ar. Y  com o eram os de a pie, se nos a trev ian . Q ue quando  llegam os 
a la  m ar donde estavan  /  los navios, era el sol salido, y  a lli cargó 
sobre nosotros g ran  can tid ad  de jen te  a esto rvarnos la  en trad a . Y  p o r 
buena m aña  q«e nos dim os, avnque  no peresozos, nos m a ta ro n  çinco 
honbres. A lli de lan te  de nosotros los haz ian  pedaços y  los com ían syn 
que  los pudiésem os socorrer, y  nos h irieron  ve y n te  J españoles. E n b ar- 
cam os con esta ganancia , avnqwe aviam os salido  a to m ar com ida, mas 
ellos nos la  defend ieron  m uy  bien. Y  ansy m ism o nos hizim os a la vela 
de donde aviam os salido  a haze r el salto . E stuvim os vn  d ia  y  v n a  
noche. Y  o tro  d ia  salim os p a ra  seguir nuestro  v iaje, y  al terçero  d ia  v i­
mos la  o tra  /  ysla en la  qual tom am os puerto .
E sta  ysla se dezia  de A mocha. E stá  a lta  en m edio  y  m ontuosa, y  la 
fa ld a  rrasa  y  m uy p o b lad a  donde se da mucho bastim ento . E sta ra  de la 
o tra  ysla X X X  leguas y ocho d e  tie rra  firm e. T erna  vna  legua de 
ancho y  dos y m edia  en to rno . A y más de ochoçientos yndios.
Llegados a ella /  v in ieron  muchos ynd io s  y  m ujeres y  muchachos, es­
p an tad o s de ver  aquello  que no  av ian  visto . Y  o tro  d ia  salim os p o r la  
m añana , y luego v in ieron  los yndios, y  nos m an d aro n  sen tar, y  que
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no pasásem os ade lan te  que  nos m a ta rían . M andó  el cap itán  diésemos 
en ellos, y  m atáronse  hasta  ca to rze  yndios, y  los /  demas huyeron , y  
perd iéronse dos señores, los quaies m etim os en la  galera. Y  con el 
serviçio q«e llevauam os cargam os los navios de m ayz  y  papas y  f r í­
soles, que av ia  g ran  can tidad .
Y  fue que en la  sazón que  llegam os estavan  d iferen tes1209 dos señores 
que  ay  en aquella  ysla, y  p o r /  esto no se nos defendió. Y  como ellos 
en condiçion general se huelgan  del m al de vnos y de  o tro s1210, no  se 
con fed raron  [sie], y  ansy  la tom am os seguram ente.
A v n q ue yo e an d ad o  e v isto  hartas  prov inçias, no e v isto  yndios  más 
proveydos de bastim ento  y de m ejores casas que  en esta ysla. M as no 
es de m arav illa r, po rque es m uy fé rtil tie rra .
Y  hecho este sa lto  v rrancheria, com o aca / dezim os, nos hezim os a  la  
vela, y  nos bolvim os a la ç iudad. E sta  com ida se rrep a rtio  en las p e r­
sonas que av ian  de q « ed ar en la ç iudad . H ab ló  el gouernador  aquellos 
prençipales yndios, y  pesóle del suçeso que nos av ia  aconteçido. T a r ­
dam os en este v ia je  trey n ta  dias, q u ’ el gouernador  nos ten ia  p o r p e r­
didos, y  avn  no tu v o  poca alegria  quando  /  nos v ido  e n tra r  p o r la 
baya . Y  de alli a seys dias m andó  al cap itán  D iego O ro  fuese [a - con] 
aquellos navios, y  llevase aqaellos caçiques a sus tierras, p o rq ae  era 
el p rençipal señor de la  v n a  p a rç ia lid ad  de la ysla, y  el o tro  era su 
hijo.
7 C ap itu lo  C  que  t r a ta  de cómo el gouernador: don Vedro  de V ald iv ia  
salió de la  ç iudad  de la  C onseçion, y  fue a jun ta rse  con el general 
G erónim o de A lderete.
A viendo  acabado  el fuerte  y  casa, q«e ya  era tienpo  de y r a  p o b la r /  
o tra  ç iudad , dexó p o r ten ien te  a l  cap itnn  D iego O ro . Salió con X X X  
honbres. Luego el general G erónim o de A lderete  enbió seys de a cava- 
lio a Biobio. Y  él quedava [a - en] A ndalican , q u ’ es vn  pueblo  qu ’ 
está çinco leguas de la ç iudad  de la C onçeçion.
Y  llegado el gouernador  aquel pueblo  donde estava el general G eró ­
nim o de A lderete, de aqui salió a cinco de hebrero  /  de IU D L I 1211 
años, y  fue p o r la  costa de la  m ar p o r la p rov inç ia  de A ravco  p o r ver 
la  dispusysion de la tie rra , y  llegó X L  leguas de la  C onçeçion, donde 
salieron la  m ay o r p a rte  de los caçiques de paz , donde llegó rriberas 
del rrio  que se dize C av ten , donde estuvo algunos dias.
Y  de aqu i h az la  m ensajeros, y  enb iava  a llam ar a los caçiques de la  /  

















rr io  p o r delante, y  v ían  que eram os pocos, hazíaseles g rave la venida, 
y  no querian  ven ir, antes ten ían  p o r exerçiçio v  a rd il de guerra  darnos 
m uy  grandes bozes y  g rita  cada  ’1 d ia y  cada  noche, ansy  yndios  
com o yndias, chicos y  grandes. Y  como era mucha gente /  y  el conpas 
del va lle  no  era grande, y  com o la m ar estava çerca y batia , y  la costa 
b raua , era ta n to  el rru y d o , que no nos oyam os, ni avn  nos entendíam os 
y  easy a tó n ito s1212.
Y  com o no  hallavam os v ad o  p a ra  p asa r el rr io  p o r  cavsa de ser hon- 
d ab le1213, an d an d o  D iego de H igueras, que  era cavdillo  de ç ierta  gente, 
y  llegado  a la  o rilla  del /  rrio , e v iendo  que n ingún  so ldado  osava p a ­
sar, se puso  en la  d e lan te ra  d iziendo  a los soldados, m uy ay rad o  y 
echando vn  „pese a ta l“ , que  le syguiesen. D io  al cavallo , y  com o el 
rr io  e ra  hondab le , el cavallo  le  d isp id io  de sy y  salió de la  o tra  p arte .
Y  él nunca pareçio  m u erto  n i bibo, avnque estuvim os tres d ias buscán­
do le  J p o r  v e r  sy el agua le  ecbava fuera. ¡Ç ierto  fue g ran  soberbia y  
ofensa a Dios!
V iendo  el gouernador que aquel sytio  no era p a ra  estar v n  dia, acordo  
subir más a rr ib a  el canpo, a la  o rilla  del mismo rrio  donde de la o tra  
p a rte  estavan  rrecoxidos todos los yndios. Éstos con flechas y  p iedras 
de hondas nos esto rvavan , y  enpedian  el pasaje del /  rrio , que no yva- 
mos a ellos, y  no  nos dexavan  rrep o sa r p o r  ser diestros de las hondas 
que  las vsan. V iendo el gouernador este negoçio d ’ esta suerte, acordo  
p a sa r  a ellos, que  no nos dexavan  rreposar.
Salió  el go v ern ad o r a ellos con q u aren ta  de a cavallo , y  se hechó a 
n ad o  en el rrio . Y  fue D ios servido que pasam os a la o tra  v an d a  syn 
rriesgo, puesto /  que era m uy hondo  y ta n  ancho como v n  tiro  de 
vallesta .
Y  pasados y salidos a lo  llano  a  do los ynd ios  estavan, dimos en ellos, 
y  como nos v ieron  p asa r y  pasados, aco rd aro n  pasarse ellos de v n a  
v a n d a  del o tro  rrio . N o  fueron  ta n  presto , ni d ieron  tan  buena m aña 
que  la  nuestra  [a - no ] fue más p res ta  y  más breue, porqwe fueron 
alcançados /  en el conpas de tie rra  que ay  en tre  el vn  rr io  y  el o tro , y  
perd ie ro n  algunos la v ida , p o rq«e  no supieron ni pud ieron  defen­
derse1214.
H echo esto y  v iendo  el gouernador que  los ynd ios  ten ian  alli aq«ellos 
dos rrios y  muchas canoas1216, y  q«e ten ian  en tener esto p o r  guarida , y  
que  no se po d ían  ap rovechar d ’ ellos, aco rdo  yrse el rrio  a rrib a  /  con 
to d o  su canpo, y  fue fas ta  v n  sytio. Y  com o v io  ta n  buen lugar y  que 
era apaçib le  y  rriberas del rr io  C av ten , asento su rreal.
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C ap itu lo  C I, que  t r a ta  de la fundaçion  de la  ç iudad  de la Y nperial.
/  C om o el gobernador hallase  tan  buen sytio  y  en ta n  buena com arca 
y  ta n  apaçible, y  que alii po d ia  p ag a r a los conquistadores su trav a jo  
y  dalles m uy  bien de com er, fu n d ó  alli vna  çiudad, e y n titu ló la  la 
Y nperia l. P asa p o r ella el rr io  C av ten , hondo  y  m uy poderoso. Pasa 
o tro  peq«eño  rrio  p o r  v n  lado  de la  ç iudad . Luego puso p o r obra  /  
de haze r vn  fuerte  ençim a de la  lom a donde av ia  de ser la  ç iudad, en 
que  dexase la gente que le  pareçiese p a ra  bolverse con quinze o veynte  
honbres a la  ç iudad  de la  C onçiçion. Luego se en tend ió  en haçer v n a  
c a v a 1216 y  casas, y  en rreco jer com ida p a ra  que qwedasen aperçebidos 
y que  no les faltase.
É sta /  es v n a  lom a qu’ está sobre el rr io  de C av ten . Es tie rra  dob la­
d a 1217 y  en partes llan a . Es tie rra  m uy pob lada . T iene el m onte legua y 
media, de donde se trae  la  m adera  p a ra  las casas.
V iendo los ynd ios que los españoles haz ían  sytio  p a ra  estarse alli, se 
ay u n ta ro n  m uy g ran  can tid ad , y  se pusyeron  de la  o tra  v an d a  del 
rr io , /  y  com ençaron a d a r  m uy grandes bozes y g rita . E stando  yn fo r- 
m ados de los de la  costa que p o r  cavsa de sus bozes y  que de m iedo 
nos aviam os ydo  de alli, d e te rm inaron  ellos de hazer la  guerra  de 
aqxella  m anera, que les dexariam os a  ellos su tie rra .
E l g o vernado r se puso en la  o rilla  del rrio , y  de alli les h ab lav a . Y  
v iendo  /  que no  aprovechava, m andó  se enbarcasen en vnas canoas 
çiertos españoles y  se açercasen a la  o tra  o rilla , y  que syn desen- 
b a rca r les tirasen con los arcabuzes.
Y dos los españoles en las canoas, sa lta ro n  en v n a  ysla que çerca de los 
yndios  estava. Y  vistos p o r los ynd ios que los españoles estavan  en 
tie rra , se en barcaron  /  en sus canoas, y  sa lta ro n  en v n a  ysla, y  pe learon  
los españoles de m anera  que les d av an  en qué  en tender. Y  v iendo  vn  
soldado que se dezia A lonso  Sanches en la  neçeçidad en q u ’ estavan 
aq«ellos españoles, y  que no av ia  quien los socorriese, h irió  a su ca­
vallo , y  en tró  en el rrio , y  fue a n ad o  hasta  la ysla. E  v iendo  los 
ynd ios  al cavallo , se /  to rn a ro n  a enbarcar, y  se pasaron  a la  o tra  
van d a . Y  ansy fueron  socorridos aquellos españoles p o r este soldado. 
B uelto  los españoles, m andó  al geweral G erónim o  de A lderete  que 
fuese el rr io  a rrib a  hasta  to p a r  vado , y  que to p ad o  le pasase, y  viniese 
p o r las espaldas de aquellos yndios, qu ’ él les h a ría  rro s tro  de que 
q»eria  pasar p o r alli. Salido  G erónim o  de A lderete  /  con X X X  de a 
cavallo , fue legua y m edia, donde halló  vn  v ad o  que d ava  a los estri­
bos de los cavallos. Y  pasado  fue secreto hasta  tom alles las espaldas. 










b o zea r1218, y  o tros se p rend ieron .
Y  con esto se boluio. Y  en tre  los presos se tru x e ro n  algunos caçiques
151.20 y  p rençipales, /  los quales hab ló  el governador, y  les dio a en tender
com o él av ia  ven id o  a  p o b la r vna  çiudad , y  ansy los enbió, y que  
dixesen a sus vezinos viniesen de p az  a servirlas, y  que  serian seguros, 
y  q»e sy no  ven ían  q»e aquellos chm íianos los y rian  a buscar. Y  asy 
escom ençaron a v en ir de paz .
151.25 E stuvo  el gouernadot aqu i mes y m edio  yn fo rm andose121“ de la  /
tie rra , y  dando  prençipales de los que ven ian  de p az  y  de los q«e 
no tiç ia  ten ian  p a ra  que syrviesen a los españoles, y  p a ra  que se y n fo r- 
m asen de los demas, hasta  en tan to  q«e rrepartiese  la tie rra .
H echo esto se p a rtió  el go v ern ad o r a la  ç iudad  de la  C onçeçion para
151.30 y n v e rn a r en ella, y  dexó a su m aestre  de canpo  p a ra  la  sustentaçion. /  
Salió  a syete de abril con X X  de a cavallo  y  llegó a  la ç iudad  de la 
C onseçion a X V II  de abril.
151.35 C ap itu lo  C U , que  t r a ta  de cóm o, llegado que fue el gouernadot 1 a
la  ç iudad  de la C onseçion, r rep a rtio  los caçiques que  en su com arca 
av ia  en los vezinos que av ian  de ser.
L legado  el g o vernado r a la  ç iudad , y  v is to  la  bisita de los caçiques 
que  en su com arca av ia , y  de ¡los ynd ios  que cada caçiq«e tenia, v ista
151.40 la  c la r id a d 1220 /  d e  to d a  la ¡tierra com arcana  de la  ç iudad  d e  la  C o n ­
çeçion, r re p a rtio  todos los caçiques y ¡prençipales1221. H iz o  q u a ren ta  y  
ocho vezinos, y  m andóles d a r sus çedulas, y  dioles sus chacaras1222 
y  solares, y  a la ç iudad  dio sus bald ios y  térm inos.
E stan d o  el go v ern ad o r en ¡este exerçiçio, allegó el capitán  D iego
151.45 M aldonado  con ¡dos de a cavallo , /  el qual enb iava F ranfísco  de
V illag ran  (que  av ia  enbiado  al P iru ), el qual ven ía  de la  o tra  p a rte  
de la  co rd ille ra  n ev ad a , el qual enb iava a av isar de su ven ida , y  qu ’ 
estava  en ¡las p rov inçias de C uyo  (qu’ es a las espaldas de la ç iudad  
de S antiago), y  q ae  ten ia  çiento y ochenta honbres y  quatroçien tos 
cavalgaduras, y  q ae  a lli esperava la  rrespuesta  de lo  qae le enbiase
152.05 a  m andar. E l capitán  D iego M ald o n ad o  /  fue del gouernadot [a - m uy
b ien] rreçeb ido  p o r  av er hedió  aqael serviçio a su m agestad, en pasar 
con ocho de a cavallo  la  co rd ille ra  nevada , y  tan  ásperas sierras y 
ta n  fragosos caminos.
V isto los despachos que F rancisco de V illag ran  le enbiava , y  av iendo  
descansado ocho dias, despadió  al capitán  D iego M aldonado , e le
152.10 m andó  bolviese adonde  estava  el capitán  F rançhco  de V illag ran , /
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y que sy pudiese pasara  adonde él estava, y sy no, que en todas m ane­
ras trava jase  con ynd io s  de A nconcagua que acostunbran  pasar, y  
procurase de  enbialle aquellos despachos1223. En las cartas enbió  el 
gouernador av isar a l cap itán  F rancisco  de V illag ran  que se estuviese 
a sy tiad o 1224 /  con su canpo  en donde más seguro pudiese estar, y  que 
m andase rrecoxer de la  com arca  más çercana todo  el bastim ento  que 
pudiese, y no pasasen hasta  d izienbre, qu ’ es tienpo  que más seguro 
se puede pasar la nieve.
Q uando  el cap ita«  D iego M aldonado  llegó al valle  de A nconcagua, le 
d ixeron  los yndios que av ia  m ucha n ieve en la co rd ille ra , pero  no 
estan te 1224 bis esto, que ellos pasa rían  las cartas /  y  las d a rían  al 
cap ita«  Françisco de V illag ran . V iendo  el cap ita«  D iego M aldonado  
la  diligençia q«e aq;/ellos yndios pon ian  en llev a r las cartas, se las 
dio, y las llevaron .
C ap itu lo  C II I ,  que  t r a ta  de los arboles y yervas q«e ay  /  en el té r ­
m ino de la ç iudad  de la C onçeçyon.
E sta  ç iudad  de la C onseçion tiene de térm ino  haçia  ¡la v an d a  del n o rte  
tre y n ta  leguas, y  h az ia  la  del sur tiene X X , y hasta  la co rd ille ra  
nevada ay X V I leguas. Y  desde el va lle  de M avle hasta  el va lle  /  de 
Y ta ta  es del tenple de M apocho. Y  de aqui escom iença o tro  tenp le , 
que ay  ynv ierno  y verano , y  llueve más, y  los v ientos más furiosos. 
N o  es de rregad io , y  los bastim entos se crian  con el agua 1225 que  
rreçiben de ynv ierno . Y  d ’ este va lle  de Y ta ta  no ay  a lgarrovas ni 
espinillos, de los que dicho tengo  de M apocho. /  Y  desde el va lle  de 
C op iapo  hasta  este va lle  de  [sie] la  co rd ille ra  nevada  no es m o n ­
tuosa., syno pelada , y  desde aqui adelan te  va  m on tuosa 1226 de m uy 
grandes arboles.
Ju n to  a la  ç iudad  de la C onçiçion pasa o tra  co rd ille ra  pequeña. Y  va 
de la  m ar esta co rd ille ra  m edia  legua y v n a  legua y  en partes menos, y 
es m uy  /  m ontuosa de grandes arboles y  [c- a rra ian es ] 1227 y  lavreles, 
y  o tros arboles grandes que llevan  vna  f ru ta  a m anera  de nuezes. Y  
antes que  despidan la  cascara  y  desqae1228 está m adu ra , esta f ru ta  es 
am arilla , y  d ’ ella se haze miel y  vn  brevaje  m uy bueno. A  fa lta  de 
o tra  es buena. Y  este árbo l solam ente le ay  en /  tres leguas en to rn o  
de la C onçeçion, y  en o tra  p a rte  no la  ay . A y muchas cañas m açiças. 
A y  en esta tie rra  v n  árbo l m uy a lto  a m anera de p ino , salvo que no 
tiene rram a, syno solam ente v n a  copa en lo alto . La h as ta 1229 que tiene 

















se pareçen  a las de p ino en /  el llev a r de los piñones, y tienenlos en 
aquellos encaxes, y  ansy  se abren , y  sacan vnos piñones d ’ ellas 
m ayores que  a lm endras. Éstos p a san 1230 los ynd ios  y  los comen cozidos. 
Son com o vello tas. A lgunos españoles le llam aro n 1231 „ lib an o “, acaso 
de llev a r v n a  rresyna que echándola en el fuego huele bien. D ’ estos 
arboles ay  en algunas /  partes. A y  g ran  can tid ad  pasado  el rr io  de 
B ibio p a ra  delan te .
A y o tro  árbo l no m uy  a lto , lleva  v n  fru to  como avellanas, salvo  que 
no  tiene ta n  du ra  la caxcara  syno b lan d a , y  no tienen cap illo1232. 
L leva  v n a  rram a  tres y  q u a tro  y  m ás can tid ad  jun tas. Son como ave­
llanas, y  quando  están m aduras están  co loradas y saben a vello tas.
A y /  en algunas partes o tro  á rb o l que dizen „m olle“ . Y  ay  otros 
arboles m uy  buenos de que hazen  m adera  p a ra  las casas.
D e  la  f ru til la  que  d ixe en la  ç iudad  de Santiago , a p a rra d a  p o r el suelo 
ay  m uy  g ran  can tidad , de la  quäl hazen  v n  brebaje  los ynd ios  p a ra  
beber. Es gustoso. Y  p asad a  [c- y m ita  a ] 1233 hygos.
D ase mucho tr igo  y  çebada. Y  los /  na tu ra les tienen m ays y frisóles y 
papas y v n a  yerv a  a m anera  de avena, qu ’ es buen m an tin im ien to  p a ra  
ellos. Son m uy  grandes lab rado res y  cu ltiv an  m uy bien la  tie rra . D ase 
to d a  la  ortallizia de nuestra  E spaña  y legunbres. Y  am®e puesto  sarm ien­
tos y  danse  m uy bien, y  higueras. Y  se d a ran  todas las /  dem as p lan tas 
de nuestra. E spaña m uy bien, porqwe el tenp le  es m uy  bueno.
Y  ay  muchas yervas pareçientes a las de nuestra. E spaña, y  po rq«e las 
e dicho y a  en el va lle  de M apocho, no las con taré . Y  de la tie rra  ay 
m uchas y  m uy  buenas: a y  o roçuz 1234 que p ro d u ze  la  tie rra , que  en 
C astilla  la  V ieja llam an  rreg a liz ia 1235 y  salb ia y  b io letas y  poleo  /  
y  ça rçap a rrilla , com o la  de  G u ayaqu il y  m uy buena.
C ap itu lo  C I I I I ,  que t r a ta  de la  b o rden  que tienen quando  v ienen a 
pe lear estos ynd ios  d ’ esta p ro v in ç ia  /  de la  C onseçion, y  de los gene­
rös de arm as que  traen  y  de su horden .
E sta  gente an tiguam ente  tuv ie ron  guerras vnos con otros, como eran 
todos parç ia lidades, vnos señores con otros. Q u an d o  vienen a pe lear 
v ienen en sus esquadrones p o r buena ho rden  y  conçierto , q«e me /  
pareçem e a  m í que, avnque  tuviesen acostunbrado  la guerra  con los 
rrom anos, no v in ie ran  con tan  buena orden.
Y  v ienen d 1 esta m anera  que los delan teros traen  vnas capas, y  éstas 
llam an  „ tan a ñ as“1238. Y  es d ’ esta m an era : que hazen  v n a  capa como 
v e rd u g ad o 1237, que por a rr ib a  es angosta  y  p o r abaxo  más ancha. P ren -
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den la  /  a ! pecho con v n  botion, y  p o r v n  la d o  le  hazen  vn  agu jero  po>r 
donde sale el b raço  ysquierdo. E sta  a rm ad u ra  les llega a la  rrod illa , 
hazenlas de pescueços de ovejas o carneros cosydos vnos con otros, y 
son ta n  gruesos como cuero de baca, y  de . .] hazen  de lobos 
m arinos, que tanb ien  son m uy  gruesos. Es tan  rrez ia  esta a rm ad u ra  que 
no la pasa  v n a  lança , av n q ae  tenga buena fuerça el cavallero . Y  
estas capas v a n  a fo rrad as 1238 con cueros /  de corderos p in tados de 
colores p rie to  y  ca lo rado  y azu l y  de todas colores. Y  o tras llevan  de 
■tiras d ’ este cuero de corderos en cruzes y  aspas p o r de fuera . Y  otros, 
la  p in tu ra  que les quieren  echar.
L levan  vnas çedadas1239 en  las cabeças que les en tran  hasta  ab ax o  
de las orejas, de l m ism o cuero, con v n a  cobertu ra  de tres /  dedos 
solam ente p a ra  que v en 1240 con el ojo ysquierdo, q u ’ el o tro  llevanle 
ta p a d o  con la  çelada. Y  ençim a d ’ estas çeladas p o r b rabosydad  llevan  
v n a  cabeça de león , solam ente el cuero y  dientes y  boca de tigres y  
zo rras y  de gatos, y  de o tros anim ales q«e cada  vno  es afiç ionado . Y 
llevan  estas cabeças las bocas ab iertas /  que pareçen  m uy  fieras. Y  
llev an  detras sus plum ajes.
Y  llevan  picas de a veyn te  y  çinco palm os de v n a  m adera  m uy rrez ia , 
y  enxeridos1241 en  ellas vnos h ie rro s1242 d e  cobre a  m anera  de asadores 
rro llizo s1243 de dos palm os y  de palm o  y m edio. Y  con vnas cuerdas, 
que  hazen  de n iervos m uy  bien atados, los enjieren de ta l m anera  en 
¡aquella /  hasta , com o puede y r  v n  h ierro  en  v n a  lan ça . Y  jun to  a es­
ta  a ta d u ra  llevan  v n a  m anera  de borlas de sus cavellos.
Vían en trem edias1244 d ’ éstos a rm ados o tros syn  d ’ estas capas ni çela­
das, con vnas astas largas, algunas enxeridos en estas hastas vnas 
hachas de pedernal. Y  o tros llevan  en estas hastas hecho / en lo a lto  
v n a  m anera  de m ançana. Y  éstos llevan  enarboladas, y  adonde las 
dexan  caer sy aç ie rtan  a español, avnque  lleve çelada, le a tu rd en ; y 
sy dan  a cavallo , lo hazen  bo lver a tras  desatinado , p o r ser tan  pesado.
Y  luego v a  o tra  h ilera  de o tro s con lanças de astas de quinze y  deziseys 
palm os. /  Y  llevan  [a - en] la  hasta  de v n a  v a ra  puesto vn  hacha 
com o de arm as de cobre, hecha de dos v tres picos, o de la  m anera  
q u ’ el que  la  tra e  quiere, po rq«e vnas son anchas, y  o tras como m a r­
tillos. Y  o tros llev an  picas syn capas. Y  estos v an  en m edio  del es- 
quadron . Y  éstos y  los de las lanças llevan  vnos garro tes /  que a rro n - 
jan  y  tira n  con ta n  g ran  fuerça, que  sy aç ie rta  a lguna rrode la , la  
haze pedaços; y  si dan  en b raço  v p ie rna , lo  qu iebran . Y  tira n  tan tos 
d ’ éstos que pareçen  g ran izos, según los a rro n ja n 1245 espesos.
V an  luego o tra  h ilera  con vnas varas  largas en que llevan  vnos lazos 


















echallo a los pescueços de los españoles, y rred o n d o  como vn aro  de 
harnero . Y  echado p o r la  cabeça, al que açierta  acuden luego los más 
ynd ios que pueden  a ti ra r  del lazo . Y  éstos an d an  para, este efeto, y 
acud ir adonde  los llam an . Y  al cavallero  qae le echan este /  lazo, sy 
no se da buena m aña  a co rta rlo , en sus m anos pereçe. Y  d ’ éstos tra en  
g ran  m uniç ion1246, av n q ae  en la conquista p asada  no se aprovecharon 
d ’ ellas.
T raen  flecheros com o en vn  esquadron  d ’ españoles arcabuzeros. Y avn  
muchas vezes salen algunos que se tienen p o r valientes a señalarse, 
n onb randose 1247 „Ynche cay che“, que quiere dezir „yo soy“ . Y  no 
v ienen a d a r  en españoles /  que no vengan  en tres v  qu a tro  quadrillas, 
y  anvq«e los desbara ten  de vno, se rrehazen  en o tro .
Y 1248 aconteçido  estar v n  español con vn  yn d io  peleando, y  dezirle 
que se diese, y  rresponderle  el yn d io :  „Ynchi la y “, que  quiere dezir 
„no quiero  sino m o rir“ . Y  no tem en m uerte, avnque en o tras partes 
que yo e v is to  y  m ’ e h a llad o  de Y ndias, en ver m a ta r se cobran  /  
m iedo. M as éstos av n q ue les m aten  jente, los e visto  yo to m ar los 
m uertos, y  m eterlos den tro  del esquadron. Y  en o tras p artes huyen, y 
avin les pesa la  rro p a  que llev an , mas éstos las arm as no quieren dexar, 
avnque  huyen.
T raen  todas en  general ivnos pellexos de zo rras a tados p o r detrás, 
que  les llega la cola de la  zo rra  hasta  /  las corvas. Y  vienen enbixados. 
E n  lo qual me pareçe a m í, en los a rd iles1249 que  tienen en la  g u e rra 1250 
y  orden  y  m anera  de pelear, ser españoles q u an d o  eran  conquistados 
de los rrom anos. Y  asy están en los grados y a ltu ra  de nuestra  E spaña. 
Lo más que tem en son arcabuzes y a rtille ría .
E ste té rm ino  d ’ esta jen te  vedicosa es desd’ el rr io  /  de Y ta ta  hasta  el 
rr io  C av ten , que en ella ay  sesenta leguas d ’ esta gente d ’esta o rden  de 
pelear.
C ap itu lo  C V , que t r a ta  de las costunbres y çerim onias /  de la  gente 
de la  p rov inç ia  de la  ç iudad  de la Consepion.
A y del rr io  de Y ta ta  hasta  el rr io  de T o k en  (q u ’ está 8  leguas de la 
ç iudad  Y nperia l) [a - 60 leguas], Y  todo  este té rm ino  está m uy 
p o b lad o 1251 de gente m uy velicosa. Y  de todas estas sesenta leguas y 
com arca de S antiago  es v n a  lengua. Éstos no ad o ran  a n inguna cosa, 
n i tienen ydolos, y  son /  m uy grandes [sie].
T ienen esta h o rden  en tre  ellos: q«e cada  lebo 1252 (q u ’ es vna  p a rç ia - 
lidad ) tienen v n  señor. Y  estos prençipales obedeçen aquella  cabeça.
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T erna  vn  lebo d ’ estos IU D 1253 y dos m ili ynd ios y  o tros más. Y 
todos se a ju n tan  en çiertos tienpos del año en v n a  p a rte  señalada que 
tienen para  aquel efeto. Y  a jum ados alli com en y beven, y  averiguan  
daños, /  y  hazen  justiçia al que  la  m ereçe. Y  alli conçiertan  y  o rdenan  
y  m andan . Y  esto es guardado . Y  esto es com o quarado en tran  a 
cabildo .
Los casam ientos hazen  d ’ esta m anera : que el que  tiene h ija y  se la  
p ide  o tro , conçiertanse en ç ierta  can tid ad  de ovejas, y  el que la quiere 
a de p ag ar aquellas ovejas, y  lleva la m uger.
Lo más p reçiado  que en tre  /  ellos tienen  es v n a  chaqu ira 1254 de gueso 
hecha m uy m enud ita . Y  esto traen  las mugeres p o r gargantillas.
E l trax e  d ’ ellos es vna  m an ta  de v a ra 1255 y  m edia  de largo  y vna 
de ancho. Y  esto se ponen p o r entre las p iernas, y  los cabos se syñen a 
la  ç in tu ra  que  lo  traen  /  a m anera de çaragueles. Y  ençim a vnas cam i­
setas que les dan  hasta  m edio  m uslo y o tras menos. E sta  rro p a  hazen 
de lana. T raen  vnas m antas a m anera  de capa. Y  otros no traen  más 
de aquella  m an ta  rreb u e lta 1256 a l cuerpo, p o rq«e  cada vno  anda  besti- 
do como alcança y  tiene la posybilidad .
A n d an  tresqu ilados a m anera de frayles, salvo que traen  en los lados 
dos berixas1257 de cavellos. T raen  braçaletes de oro  y  de p la ta  y  vna  / 
m anera  de coronas. T raen  al pescueso v n a  m anera  de d iadem a y de 
tu rquesas y  de tirita s  de o ro  a m anera  d ’ estanpas.
E llas an d an  com o las de M apocho, salvo que traen  v n a  m anera  de 
çarçillos de cobre. Son de buen pareçer. P reçianse mucho de los cave- 
lilos, y  no son frias. Y  ellas son bien dispuestas. Son m uy  grandes 
hechizeras, /  y  vsase mucho en tre  ellos, com o dixe en la p rov inç ia  de 
M apocho, y  hab lan  con el dem onio  los q«e más p o r amigos se les dan . 
Y  éstos son tenidos y acatados de la dem as gente.
Sus en terram ien tos es en el canpo, con las çerim onias que los de 
M apocho. O tro s se en tie rran  a las puertas de sus casas en vn  a lto  que 
es J hecho con dos horcones1258 gruesos, y  ponen  dos a m anera  de 
artesas angostas a rrib a , y  m etenle en la vna , y  cubrenle con la o tra . 
Éste es su en tierro  y  sepu ltu ra  de algunos prençipales.
Son m uy grandes jugadores de chueca. Y  a las puertas de sus casas 
tienen dos palos, y  a rr ib a  en la cabeça de p a lo  tiene hecho del / 
m esmo p a lo  vna  agila, y  o tros tienen gatos, y  o tros tienen zorras, o tros 
tienen tigres. Y  esto tienen p o r g randeza  la gente noble. Y  si p in tan  
algún palo  es con fuego.
A abido en tre  ellos gente m uy valerosa p o r las arm as, y  algunos tirá n i­
cam ente poseen el señorío, po rq«e yo conoçi en A ravco , v n  señor que 

















liberal. Asy mismo lo fue A ndalien , p a d re  de A ynav illo .
Sus p lazeres y  vayles y  rregozijos son como los de M apocho, salvo 
q u ’ el can ta r es d iferen te . Y  lo  que ailli can tan  son cosas pasadas y 
presentes que les aya  aconteçido.
Es tie rra  de grandes m inas de o ro  y p la ta  /  y  de cobre y de o tros 
muchos m etales. Es fa lta  de sal, y  la sal que  com en la hazen  de vna  
yerb a  que  çerca de la  m a r naçe a m anera  de tom illo , y  en la ho ja  y 
astil1260 d ’ esta y e rv a 1261 está pegada  como rroçio  sal, y  tom an  c an ti­
d ad  d ’ esta yerva , y  q«em anla, y  aq«ella  seniza rrebuelvelan  con agua 
y  hazen  vnos panes. N o  tiene o tra  fa lta , /  syno ser m orena.
Q u an d o  entram os en esta tie rra  los españoles av ia  ganado , a v n q ue no 
mucho, y  con las guerras se an  acabado , p o r  lo qual no ay  agora n in ­
guno, [a -  sino] qual o  qual, po rqxe donde en tran  españoles, espeçial- 
m ente  en conquistas, son com o langostas en los panes.
A y muchas perdizes y  palom as y o tras / muchas aves, como las q«e 
tengo dicho en la p rov inç ia  de M apocho.
Q uise eserevir y  d a r  quenta. d ’ estas sesenta leguas, que  son ios 
térm inos de la  ç iudad  de la C onçeçion y  p a rte  de la  ç iudad  Y nperial. 
Y  p o r ser v n  tenp le  y  costelaçion, y  p o r ser los yndios  de vna  costun- 
bre, no  con taré  syno del r r io T o I te n  /  adelan te .
A costunbran  estos ynd io s de que naçen  los hijos de ponerles nombres, 
y  quando  son de hedad  de doze v  quinze años le ponen o tro  nombre, 
y  q uando  son de X X X  v X L 1262 años les p onen  o tro  n onbre. Y  son 
m uy guerreros.
C ap itu lo  C V I, que t r a ta  de cómo pasó la co rd ille ra  nevada  F ran - 
çisco de V illagran .
D espachado D iego M aldonado , enbió el1263 gobernado r a  m an d ar a 
R odrigo  de Q u iroga , /  su teniente, que to d a  la más com ida que pudiese 
llevase al valle  de A nconcagua, y  la  pusyese al pie de la  co rd illera . 
Los yndios que D iego M aldonado  enbió con las cartas, le  to p a ro n  ya 
qu ’ estava ocho o nueve leguas den tro  en la co rd illera . Reçebidas las 
cartas p o r ei cap ita«  Françisco  de V illag ran , vio p o r ellas como le 
enb iava  el gobernado r a  /  d ez ir  pasase ad onde  él1264 estava. Luego 
despachó aquellos ynd ios  bolviesen 1265 donde estava el cap ita«  M al- 
donado . Y  con ellos enbió v n  y an aco n a 1266 suyo p a ra  que le p ro ­
veyesen de a lguna com ida, p o rq ae  tra y a n  m uy g ran  neçeçidad que 
av ia  tres dias q«e se les av ia  acabado . T a rd ó  este yanacona  en bo lver 
con la com ida dos dias y  dos noches, /  y  topó  a F ranfisco  de V illa-
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g ran  en m edio  la 1267 co rd illera , y  m andó  que aq«ella  com ida la p asa ­
sen a los de la rresaga que tra y a n  más neseçidad. T ornó  este yanacona, 
y  h izo  o tro  cam ino, q«e fue h a rto  alibio p a ra  los españoles. Y  ansy 
pasó  la co rd ille ra  syn perd er m ás de dos esclavos y dos cavallos.
Fue D ios sentido  hazelles buen tienpo, p o rq ae  m uy pocas /  vezes lo 
suele1268 h azer, syno es en los tres meses que tengo dichos, p o rq«e  en el 
tienpo  qu’ él pasó  suele caer m ucha nieve y haze r grandes frios.
L legado al va lle  de A nconcagua donde estaba 1269 el cap ita«  M aldo ­
n ad o  y  otros españoles con él, fueron  bien rreçebidos y  rrestau rados de 
la  neseçidad 1270 que  tra y a n  de com ida. Luego el cap ita«  V illag ran  /  
despachó al gouernador, haziendo le  saber de cómo av ia  pasado  la 
cord ille ra  a quinze de setienbre. L legaron  las cartas al gouernador en 
fin  d ’ este mes a la  ç iudad  de la  C onçeçion. Luego le to rn ó 1271 a rres- 
p o nder que  rre fo rm ad a  la  gente y  cavallos, se viniese su poco a  poco 
a d o n d ’ él estuviese.
/  C ap itu lo  C V II , que t r a ta  de cóm o salió el g o vernado r de la  ç iudad  
de la  C onsyçion para, la  Y nperial, y  de lo que hizo.
/  D espachado el m ensajero p a ra  el cap ita«  V illag ran , se p a rtió  el 
gouernador  p a ra  la ç iudad  Y nperial, a seys dias andados del mes de 
o tub re  del año  de IU D L I años. L legado que  fue a la  Y nperia l, no 
estuvo  alli más de ocho dias, y  luego salió con ochenta honbres ade­
lan te  a descubrir, h asta  en ta n to  que F rançisco de V illag ran  llegase 
con la jen te, y  /  que aq«el verano  p o b la ría  dos çiudades.
Pasam os el rr io  de C av ten , y  cam inam os haz la  la co rd illera , y  dimos 
en v n a  alaguna m uy grande. D ’ esta a laguna proçede el rr io  de T oken , 
y  está vna  ysla en m edio  d ’ esta a lag u n a 1272 m uy po b lad a  de gente, 
d o n d e  salieron en canoas a nosotros. A qui bio el gouernador vn  
asyen to  donde p o b la r v n a  /  v illa , diez y  seys leguas d é la  m ar y  X I I I I  
de la  ç iudad  Y nperial.
Y  de aqui dim os buelta  hasta  la  costa, y  asentam os en vn  valle  que se 
d ize M arequ ina , m uy  pob lado . Y  de aqui h izo m ensajeros el gouer- 
nador  a todos los señores de aquella  p rov inçia , dándoles en tender a 
lo  que ven ían , que v iniese de p az  a le servir.
E stando  aq u i el gouernador  llegó J Firançisco de V illag ran  con doze 
honbres. Fue del gouernador b ien  rreçebido. Luego le m andó  bo lver a 
la  ç iudad  Y nperia l, y  que de a lli despachase a la  ç iudad  de Santiago  
a la  gente, que viniesen los que quisiesen donde él estava, y  con los 

















cubrir adelan te , / y  que  donde hallase buen asyento  p a ra  p o b la r vna 
ç iudad , pob laría .
Luego se p a rtió  el cap itán  V illag ran  a la  Y nperial. Y  luego de ailili a 
ocho dias se p a rtió  el g o vernado r adelan te . Y  llegam os a v n  rrio  m uy 
cavdaloso  y  m anso. Y  pasados a la  o tra  p a rte  en vn  llano asento el 
gouernador  su canpo.
Luego enbió al general G erónim o  de A lderete  /  en vnas canoas con 
diez y seys españoles fuese hasta  la  m ar, y  m irase sy haz ía  puerto  
aquel rrio . E l qual fue y halló  vn  puerto  m uy bueno y v n a  baya  m uy 
grande, el qual oy  yo 1273 a muchos honbres de la m ar que  a llí yvan  
que, avnque av ian  an d ad o  en muchas partes en E spaña y  en las Y n- 
dias, que no  av ian  v isto  tan  /  buen puerto . B uelto G erónim o  de A lde­
re te  d io  la  nueva a l gouernador  com o av ia  descubierto  el puerto .
C ap itu lo  C V III , que t r a ta  de la  fundaçion  de la ç iudad  de V ald iv ia .
/  V isto el gouernador  ta n  buena com arca y sytio para  p o b la r vna  
çiudad , y  rr ib e ra  de tan  buen rrio , y  ten iendo  ta n  buen p u e rto 1274, 
fundó  vna  ç iudad , y  y n titu ló la  la  ç iudad  de V ald iv ia , y h izo allca/des 
y rregimierato. F undóse a 1275 nueve de hebrero  año  de IU D L II . 
Despachó al general G erónim o  de A lderete  con trey n ta  honbres1273 
que  fuese /  a p o b la r al a laguna que dixe, donde av ia  señalado vn  
sytio , y  que alli poblase v n a  v illa  —  la qual puso p o r nonbre  la  V iila- 
rr ic a 1277, a  cavsa de lia g ran  no tiç ia  que se ten ia  de m inas de oro  y 
de p la ta  —  y q«e los yndios  de aquella  com arca rrepartiese  en aquellos 
españoles, y  en o tros que  Françzsco de V illag ran  le  enb iaria  /  quando  
bolviese de la  Y nperial.
E sta  çiudad de V a ld iv ia  está asen tada  en vn  llano. Tiene algunas 
h o y as1278. El rrio  que pasa ju n to  a ella çerca la  m itad  de la  çiudad. 
E stá  dos leguas de  la  m ar, y  los navios e n tra n  hasta  la ç iudad  p o r él. 
A y al d e rrededo r d ’ esta ç iudad  m uy grandes m ontes, y  en sus té rm i­
nos está la V illarica , /  ca to rze  leguas d ’ olla.
Es m uy senegoza to d a  esta  tie rra . D esde el rr io  de T o k en  es m on­
tuosa. Y  estos arboles son rrobles y  a rrayanes y  de los1279 avellanos 
que  tengo dicho. A y gran  can tid ad  de cañas maçiças. Estos m ontes 
en  a lguna p a rte  son rralos y  en o tras, m uy espesos. A y ça rçap arrilla  / 
y  de la  fru tilla  que  e dicho a p a rra d a  con el suelo. La ho ja  d ’ esta 
fru til la  tira  a  trébo l, salvo qu ’ es m ayor. La leña d ’ esta tierra  tiene  
v n a  p ro p ied ad  que  no haze seniza, y  en todo  el año en v n a  casa se 
rreco jera  v n  alm ud d ’ -ella. A y  huerta m adera  p a ra  casas y  avn  p a ra
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navios.
T ienen la yerva  que e dicho. Es como avena. A y más o tra  qu ’ es a
m anera  de lin aza , /  y  d ’ esta sem illa se saca vn  licor que sup le1280
p o r azeite, y  se guiza con él, y  es rrazo n ab le1281. E sta  y e rv a  se llam a 
en tre  los yndios  „m are“1282. C om enla to s tada . T anb ien  la  ay  en la 
p ro v in ç ia  de la C onçeçion y en la  Y nperial. S yenbran  los yndios  m ayz 
y  frisóles y  papas. D ase tr igo  y çebada. L lueve mucho más que en 
n inguna p a r te  de /  las p rov inçias que e dicho.
E l año  que se pob lo  esta ç iudad  fue de çinqnen ta  y  dos, vuo  tan tos
rra tones que no se po d ian  d e fender1283 que no comiesen las sem en­
teras, que avnq«e se sembró h a rto  tr ig o  y çebada, no se cojo la  sym illa. 
Y  nos rro y an  los bestidos, a v n q ue no los tem am os de sobra. N o  dexa- 
v a n  cabo de ç in ta  que  no llevavan , /  y  h ierro  de ta la v a rte  que  
no rro y a n  p o r ju n to  a i cuero y lo  llevavan .
Hizoseiles v n a  y n d u stria  que fue vnas ollas so terrradas en la  tie rra  
(y av n  yo puse algunas), y  las am ed iavam os1284 de agua. A m aneçian  
en tres v q u a tro 1285 ollas que se poniian en v n a  casa quatroçien tos y 
qu in ien tos rra tones ahogados. Y  en  esta caça en tendiam os /  y  yo 
p regun té  a lgunos yn d io s  que sy  solían  v en ir  de aquella  a r te  o tras  
vezes. D ixeronm e q«e sy, q«e [a -  de] ç ierto  en çierto  tienpo  solían  
v en ir de laquellla m anera, y  que  los hecbizeros haz ian  hoyos en que 
•los haz ian  m eter a estos rra tones, y  q«e agora los av ian  so ltado  p o r 
am o r1280 de la  ven ida  de los chrisíianos. E sto le hazen  en tende r /  
estos hechizeros a la  demas gente, y  que ellos lo  pueden hazer.
A y ovejas m ansas.
Las a rm as d ’ esta jen te  d ’ esta p rov inç ia  son vnas m antas hechas de 
nudillos de cordel de la  y erv a  que  tengo dicho, y  es de v n a  v a ra  de 
ancho. Y  a los dos cabos va  hecho en p u n ta , y  p o r debaxo de los 
sobacos se la  p renden  en el onbro  y çem da p o r  J el cuerpo. Llégales a 
m edio  muslo. Es ta n  fu e rte  q«e vna  lançada, sy no es de m uy buen 
braço, te rn a  bien que pasalla . T raen  lanças y  dardos y hondas. Y  éstas 
son sus arm as de to d a  esta p rov inç ia  que tengo dicho.
Es fa lta  de sal esta ç iudad , y hazen la  com o la  q«e tengo dicho en la 
C onçisyon. A  las espaldas de la  V illa rrica  ay  /  m uy grandes m inas de 
sal. Son travajo sas de y r  a  ellas p o r cavsa dé la  co rd ille ra  nevada  que  
en m edio  está. A y m uy grandes m inas de o ro  y p la ta  y  de  o tros m e ta ­
les. Y  avn  yo vi vnas m inas de oro  ju n to  a la V illarrica , en v n  pueblo  
de vn  caçique que se d ez ia  Pucorco, bien rricas.
Es tie rra  teñ p lad a . N o  haze dem asyado /  frió , saluo llover, como tengo 
dicho, q»e quando  están de sazón las com idas llueve y muchas vezes 


















de B ald iv ia  de la  Y nperia l X X X  leguas.
E stá  la  V illa rrica  de la Y n peria l doze leguas.
E stando  Françisco de V illag ran  en la Y nperia l le /  lleg a ro n 1288 çien 
honbres de los qu ’ él av ia  tray d o , y  luego se p a rtió  a  buscar al gober­
n ad o r. D el cam ino enbió tre y n ta  honbres al general G erónim o de 
A lderete , com o el gobernador se lo  av ia  m andado , y  con los dem as se 
fue  a  la ç iudad  donde supo qbe le estava esperando  el gobernador.
/  C ap itu lo  C IX , qbe tr a ta  de las costunbres y  çerim onias de los 
ynd io s  de  la  p ro v in ç ia  de la  ç iudad  de V ald iv ia .
E n  esta p ro v in ç ia  de M alla lavquen  no ad o ran  al sol ni /  a la  luna, 
n i tienen ydoios n i casa de adoraçion . D ifieren  vn  poco en la  lengua a 
las dem as prov inçias qbe tengo dichas. Estos yndios d ’ esta p rov inç ia  
tienen  esta b o rd en : qbe tienen  v n  señor (q u ’ es vn  „ lebo“ 1289), syete 
v  ocho „cab is“ 1290 (qbe son prençipales). Y  éstos obedeçen al señor 
p rinç ipa l.
Ç iertas vezes del año  se a ju n tan  /  en v n a  p a r te  qbe ellos tienen seña­
lad o  p a ra  aquel efeto , qbe se llam a „ reg u a “ 1291 (qu ’ es ta n to  como 
dez ir „p a rte  d o n d e  se a y u n ta n “ v „sytio  señalado“ ), com o en nbesíra  
E spaña  tienen  donde hazen  cab ildo . Este ayu n tam ien to  es p a ra  av e ri­
guar p ley tos y  m uertes. Y  alli se casan, y  beven largo, y  es com o quan ­
do v a n  a cortes, p o rq ue v an  /  todos los g randes señores. Y  todo  
aqbello  qbe alli se acuerda  y h aze  es g u a rd ad o  y ten ido  y no qbebran- 
tad o . Y  estando  a lli todos jun tos estos p rençipales, p ide  cada vn o  su 
jus.tiçia. Y  si es de  m uerte  de h erm ano  v  p rim o  v  en o tra  m anera, 
conçiertanlos. Sy es el de linquente  honbre qbe tiene y  puede, a de dar 
ç ie rta  c an tid ad  de /  ovejas qbe com en todos los de aqbella ju n ta ; y 
o tras  tan ta s  dan  a la  p a r te  co n tra ria , que serán  hasta  diez v  doze 
ovejas. Y  com o tenga p a ra  p ag a r esto, es lib re ; y  donde no, m uere 
p o r ello.
Y  sy tienen guerra  con o tro  señor, todos estos cabis1292 y  señores son 
obligados a sa lir con sus arm as y  gente a faboreçer aquella  p arç ia lid ad , 
/  según y  com o a lli se o rdena . Y  el qbe fa lta  de sa lir  tiene pena  de 
m uerte , y  p e rd id a  to d a  su hazienda.
Y  sy en tre  estos prinçipales tienen  a lguna  d iferençia  v  o tros p a rtic u ­
larm en te, alli los conçie rtan  y  averiguan . Y  alli venden  y co n p ran  los 
dias que aqbel cab ildo  y  ju n ta  dura.
Y  alli se casan en esta /  m anera : el qbe tiene hijas p a ra  casar v  herm a­
nas1293 las lleva  alli, y  al qbe le pareçe b ien a lguna p íde la  a su p ad re ,
190
y p iden le  p o r e lla  ç ierta  c an tid ad  de ovejas (quinze o veyn te  según 
tiene la  posybilidad) y  a lguna rro p a , v  da v n a  chaqu ira 1294 b lanca 
que ellos tienen m uy  preçiada . Y  conçertados en  lo  que se le a de dar, 
se la /  da (m ás a m í pareçem e que  la  conpra). Y  si p o r v en tu ra  q«eda 
deviendo  a lguna cosa y no tiene p a ra  p agar, es ob ligado  que  sy p a re  
la  m uger hija, se la  da a su suegro en pago  de lo  que le rrestó  devien­
do. Y  si es hijo , no  es ob ligado a dallo . T ienen en poco balla llas 
dueñas1295. D an le  la  m uger bien adereçada quando  se la  /  dan  al m ari­
do, avnq«e no es mucho gasto el a tav io  d ’ ellas.
Y  si a lguna m ujer acom ete algún adu lte rio  a su m arido , tom a el m ari­
do, y  da  qnexa de Aquel ta l en este cabildo , y  pareçe el de linquente 
an te  los señores. Y  si es honbre q«e tiene y  es de va lo r, p aga  çinco 
ovejas: las tres p a ra  que  se com a en el cab ildo1296, y  las dos p a ra  el 
m arido . /  Y  sy es honbre que no tiene, m uere po,r e llo  él y  la  m ujer 
que  acom etió el adu lterio . Y  los m atan  los mismos señores con sus 
manos.
E sta  ju n ta  d u ra  quinze v veyn te  dias. Y  alli beven y se enbriagan. 
E n  to d a  esta p rov inç ia  se vsa esto en cada  lebo1297. Son m uy grandes 
hechizeros. H a b la n  con el dem onio. Los que m ás p o r am igo se le dan  /  
son agoreros1298. E sta  costunbre es en todas las partes.
Estos ynd ios  cada  vn o  an d a  bestido como alcança. Y  lo  que  v isten  es 
de la n a  de ovejas. Es gente dispuesta, y  ellas de buen pareçer. A nda 
vestidas como las de la  p rov inç ia  de la  C onçeçion. A costunbran  tra e r 
çarçillos de cobre, y  tra en  en cada oreja ocho o diez, p o rq ae  no se 
les da  /  n ad a  p o r  o tro  m etal, avnq«e lo tienen.
T ienen m uy  buenas casas1299. Y  en las puertas acostunbran  p oner como 
en la  p ro v in ç ia  Y nperial, que son zo rras y  tigres y  leones y gatos y 
perros. Y  esto tienen  en las puertas p o r g randeza.
E n tie rrran se  en el canpo  como ¡los dem as que  e dicho.
/  C ap itu lo  C X , que t r a ta  de la  salida de F ran fisco  de  Víillagran de 
los rreynos del P iru .
L legado que  fue FrançA co d e  V ililagran de los rreynos del P iru  donde 
estaua el p resyden te  'Pedro de la  G asea, dados los despachos que del 
gobernado r llevava, /  y  él dado  su descargo de lo que  av ia  hecho en 
la  tie rra  m ien tras el gobernado r estuvo fuera  d ’ ella ; el presydente  
oydo  todo  esto, le dio liçençia p a ra  q«e hiziese jente, y  con ella fuese 
p o r  de tras d é la  co rd ille ra  com o el g o vernado r se lo encargavan  [sie],

















guaca, que serán  sesenta leguas /  de Potosy . Salido d ’ estas p ro v in - 
çias de O m aguaca  pasase la  co rd ille ra  nevada. A qui ay  vnos yndios  
que se sustentan  de solam ente caça y no se les da n ad a  de senbrar.
D e aqui v ino  a vn  valle  que se dize E steco 1300 que  te rn a  q u aren ta  
leguas el va lle  abaxo. T oda  la  o rilla 1301 d ’ este rr io  no ay  agua p a ra  
que puedan  bever. A y m uy  /  grandes a lgarrobales y  chañares. Sus 
pueblos es en lo  rra zo  a causa de los muchos tigres que ay. Es lengua 
p o r sy. Es gente d ispuesta y  las mugeres son de buen pareçer. Es tie rra  
fé rtil, y tienen algunas ovejas de que  se bisten. A y abestruzes, y de 
las p lum as d ’ éstos hazen  v n a  cobertu ra  con que se cubren  sus ver- 
guenças, y  ellas /  con vnas m an tillas de lana  de la ç in tu ra  abaxo. En 
el rr io  ay  mucho pescado y  m uy bueno. N o  tiene« 1302 ydolos ni casa 
de adoraçion . E ste rrio  al cabo de las qu a ren ta  leguas se sume debaxo 
de tie rra  y  haze lagunas.
D ’ esta p rov inç ia  se v ino a la p rov inç ia  de T u am a 1303 qu ’ está veyn te  
leguas de A m aguaca, e son /  todas arenales.
E stando  en vn  pueblo  que se dize C o tag ae ta1304, estava v n  capitán  de 
Jo  an  N uñez  de P rad o  que se dezia S anta  C ru z, el qual llevava  çierta 
gente a Jo  an  N u ñ ez  de P rad o . Y  çerca d ’ él estava o tro  cap itán  de 
F ran fisco  de V iJlagran, el qual se dezia G rav ie l de V illag ran . Fue al 
S an ta  C ru z 1305, y  le p rend ió , y  le qu itó  la  gente e le m andó  que se 
bolviese a Potosy . L levando  el G rav ie l de V illag ran  /  la  gen te1300 se 
fue adelan te  a jun ta rse  con Françisco de V illagran .
E sta  p rov inç ia  de T uam a que e dicho es to d a  tie rra  llana. A y g ran ­
des a lgarrobas1307. N o  se ha lla  en to d a  esta tie rra  v n a  p ied ra , sy no es 
tra y d a  de o tra  p a rte , avnque  sea como vna  avellana. A costunb ran 1308 
estos ynd ios  hondas. Es gente vilicosa. Sus arm as son arcos /  y flechas. 
T ienen y e rv a 1309 m uy peligrosa. Este va lle  está m uy pob lado  y más 
qu ’ el pasado , po rq«e tiene más de ochenta leguas el rr io  abaxo  de 
pob lazon . Y  creese que  en tra  en el rrio  de la P la ta , porqtíe  se ha llaron  
cosas de nuestra  E spaña, en que se halló  vn  rrea l y  vn  dedal y  vn  
b a rr il de b a rro  ved riado . Las mismas cosas que  ay  en el o tro  /  va lle  de 
arriba , solam ente d ifieren  en la  lengua.
A qui se v id o  v n a  cosa adm irab le  que  tienen p o r costunbre: que sy vna  
m ujer enb iuda, tiene el defun to  en vna  b a rb aco a 1310 o cam a desnudo, 
y  ella 1’ está cada  ’1 d ia  llo rando . Y  com o es tan  calurosa la tie rra , 
en breue cria  guzanos el cuerpo, y  ella se los linp ia , y  los tom a con sus 
m anos / syn asco ninguno, y  avnqwe hiede pestíferam ente. Y  alli está 
de noche y de d ia , y  no se lev an ta  sy n o 1311 es a cosas neseçarias que 
no las1312 puede escusar. Y  si p o r  v en tu ra  corre a lguna grasa del 
cuerpo, la  tom a con las m anos, y  ab u e lta 1313 los guzanos1314, y  syn
192
pena se v n ta  ella el cuerpo  y el rro stro . Y  d ’ esta m anera  se está /  
hasta  q u ’ el cuerpo se seca y  se consum e. T om a los guesos, y  los m eten 
en vn  cán ta ro , y  a lli los tiene guardados. Y  éste es su entierro .
A qui se vio vn  cuero de v n a  culebra que  le fa lta v a  la cola y  cabeça, 
que ten ia  veynfe p ies1315 de largo  y tres pies y m edio  de ancho. Y  d ’ 
este cuero se h izieron  veyn te  vaynas d ’ espadas. /  Estas culebras son 
m ansas que  los mismos yndios  se dizen darles de com er, y  no hazen  
m al.
Syenbran  estos ynd ios  en esta m anera : que desq«e1316 viene el rr io  
fuera  de m ad re 1317 en ynv ierno , sale dos v  tres leguas de m adre, y  des­
pués se to rn a  a su ser. Q »eda to d a  esta tierra  en p an tan ad a , y  alli 
syenbran . Y  aconteçe esta r /  vn m ayz para  co jer1318 e o tro  en bersa 1319 
y  o tro  en leche1320.
En ynv ierno  no haze mucho fr ió ; y  el verano  haze tan  gran  calor que 
no  pueden an d a r n i salir fuera  de la  sonbra.
E sta  p rov inç ia  se d ize „X uries“ 1321 [?]. A ndan  bastidos de lana . Y  de 
las abestruzes hazen  la  m ism a rro p a  que d ixe a rrib a  para  sus verguen- 
ças.
Es /  gente dispuesta, y  ta n to  que  en todo  lo que se a descubierto  en 
las Y n d ia s  a v n a  m ano no se a visto  tan  dispuesta, y  ellas p o r el con- 
syguiente, y son de buen pareçer, y  tienen m uy  lindos ojos.
N o  tiene« 1322 casa de ado raç ion  ni Ídolos. A d o ran  al sol.
T ienen los pueblos çercados de vna  m uy  /  fu erte  p a lizad a , a cavsa de 
v n a  jen te  com arcana que se d izen  „v les“ . Y  esta gente no syenbran, 
syno sustentanse1323 de a lgarrobas y de chañares y  de caça que  tienen 
mucha. Son dados a ladroniçios, y  vienenles a h u r ta r  las com idas, qu ’ 
es m ayz y frisóles y  çapallo s1324 y  m an i1325. Y  estos xu ries1326 los 
tem en. Y  a esta cavsa tienen  los pueblos çercados, y  tienen en cada  / 
pueb lo  d ’ éstos dos y  tres y  q u a tro  m ill yndios. Y  qua«do  éstos se 
ju n tan  trezientos d ’ ellos, av n q 3 esten tres m ili xuris, no osan defen­
derles las com idas.
E n  esta p rov inç ia  no  ay o ro  ni p la ta . T ienen ovejas y  po r los canpos, 
guanacos1327. A y muchas abestruzes, y  p o r esta cavsa se llam a esta 
p rov inç ia  X aries, /  p o rque  se llam an  las abestruzes en su lengua ansy. 
A y 1328 muchas perdizes. T ienen mucho pescado en el rrio . T ienen çien 
leguas la co rd ille ra  n ev ad a  de sy.
Y  a la  fa ld a  de la  co rd ille ra  n ev ad a  pob lo  Jo  an  N u ñ ez  de P ad ro  [sie] 
vn  pueblo  p o r  m andado  del p resyden te Pedro  de la G asea, y púsole 
p o r n onbre  „ la  ç iudad  del B arco “ . /  E stá  en la p rov inç ia  de T onuca.
Y  estando Françisco  de V illag ran  en esta p rov inçia , pareçiendole  [a - a 

















v ino  vna  noche con ç ierta  jen te  sobre él. Y  com o vio que  tra y a  mucha 
gente, no h izo  nad a , syno balviose a su pueblo. V isto el a trev im ien to  
F ran f/sco  de V illag ran , cam inó a la  /  ç iudad  del B arco, el qual enbió 
al cam ino Ju ñ ez  [sic] de P rad o  al p ad re  C a rav a ja l a  desculparse, y 
q u ’ él queria q«edar p o r  teniente  del gouernador don Pedro  de Bal- 
d iv ia , pues q u ’ él av ia  p o b lad o 1329 aqaelila ç iudad  en sus lim ites, y 
q«e le dexase a lguna jente  p a ra  la sustentaçion. Y  ansy lo dexó F ran- 
fisco de V illagran .
/  C ap itu lo  C X I, que t r a ta  de la p rov inç ia  de los com echingones1330, 
y  de las demas prov inçias q«e se v ieron  hasta  llegar a Chile.
/  D ’ esta p rov inç ia  de los xuris se fue a los comechingones. Y  de la 
p rov inç ia  de los xuris a ésta de los comechingones ay  setenta leguas 
cam inando  h az ia  el sur. La cavsa po rq«e los llam an  los españoles 
„com echingones“ es porqzze, quando  vienen a pelear traen  po r apellido  
„com echingon, com echingon“, q«e qaiere  dez ir1331 en su lengua /  „m ue­
ra , m u era“ o „ m a ta r“ .
E sta  p rov inç ia  es tzerra d o b la d a 1332. A y grandes algarrobales, y d ’ 
estas a lgarrobas hazen  p an  como la  q«e tengo dicho. A y muchos d ia ­
ñares. Es tie rra  fé rtil de mucho m ayz y frisóles y m an i1333 y  cam o­
tes1334 y çapallos y  ovejas mansas.
A n d an  bestidos con vnas m antas peq i-teñas, /  quando  se cubren  sus ver- 
guenças; y las mugeres, ni más ni menos. Y  algunos andan  con m antas 
y  cam isetas como en el P iru . N o  ad o ran  ydolos ni se le halló  casa1335 
de adoraçion . Su abitaçion  es debaxo de la tie rra , p o r cavsa deJ yn- 
v ierno  q»e haze grandes tenpestades de v ien to  y llubias. A y mucha 
caça de benados como los de nuestra  E spaña, y perdizes y  liebres tan  
grandes como los d ’ E spaña. A y b iboras que  tienen en la cola vna 
m anera  de cascabel qae va sonando quando  van  an d an d o  y bien pon- 
soñozas.
A y muchos papagayos, y las p lum as s o n / p reçiadas en tre  ellos. Y  abe- 
zan los a h ab la r de vna  m anera  que nunca  ta l e o y d o : q u ’ es enbotlver- 
los en v n a  m an tilla , y  los a tan , y  ponen  en v n a  caçuela al fuego, y 
m etenle den tro , y con la calo r da el pap ag ay o  m uy grandes gras- 
n idos de como se tuesta. T ienen ellos que de aqui les queda el hab lar. 
Es jente  velicosa. Pelean en /  esquadron, y sus arm as son bastones 
hedios de v n  p a lo  m uy rrez io  y flechas, y  no tienen yerva.
E n v n 1330 lugar d ’ esta p rov inç ia  que se dize C alam ochica, dixeron 
vnos yndios  e yndias  como en los tienpos pasados av ian  venido aq«el
194
pueblo  v n a  gente com o ellos a  pie, y  q«e tra y a n  v n a  casa pequeña, 
y  desq»e1337 la  tira v a n  clavan m uy  gran  trueno . /  Y  les enseñaron  vna 
casa d o n d e  av ian  estado çiertos dias, y  que de altli salieron, y  no los 
v ieron  más. Esto se tiene  p o r ç ierto  que  fue Ç esar, el que sa lió  de la  
fo rta leza  de G abo to  con honze conpañeros, y  v ino  a travesando  toda  
esta tie rra  en busca de la M ar del S u r1338, y  que av ia  buelto  haz ia  el 
sur, según estos yndios  d ixeron. /  Y  av iendo  cam inado  ta n  la rgo  ca ­
m ino syn en co n tra r la  M ar del Sur, pareçiendole  q u ’ estava lexos, dio 
la  buelta  haz ia  la  M ar del N o rte , el qual bolvio  donde av ia  salido  
con çinco conpañaros, q«e los demas se le  av ian  quedado  cansados en 
algunas prov inçias.
D ’ esta p rov inç ia  no se vee la co rd ille ra  nevada. Y  de /  donde ellos 
bolv ieron  a la  M ar del N o rte  —  q u ’ es más de dozientas leguas d ’ esta 
p rov inç ia  —  vieron  la  co rd ille ra  nevada, según d ixo en S an ta  M arta  
vno  de los conpañeros que yo vi, que  con él av ia  andado . Y  tanb ien  le 
oy  dezir que  av ian  pasado  p o r vna  p rov inç ia  de gente b a rb a d a 1339 (y 
ansy son estos comechingones, po rq«e en q u an to  /  se a descubierto  
en las Y ndias no los ay , p o rq ue se las pe lan . Y  a esta cavsa me pareçe 
que son éstos), y  que to p a ro n  o tra  p rov inç ia  rr ica  de o ro  y p la ta  en 
basyjas, y  que d ando  no tiç ia  a su m agestad  se m urió  Ç ezar, la  qual no 
se a descubierto.
Estos comechingones poseen oro , y traen lo  a los pescuesos hecho vna  
m anera  com o /  d iadem a que  tra en  a la gargan ta . D ’ esta p ro v in ç ia  a 
la de C a ria  ay  çiento y veyn te  leguas de tie rra  seca, arenales. A y 
yndios, mas no syenbran , que se sustentan  de algarrobas. E n m edio  
d ’ este cam ino está vn  valle, el qual los españoles llam aron  el rrio  B er­
m ejo p o r cavsa de y r  m uy berm ejo /  del b a rro  que llev an . Es el agua 
salobre. A qui ay  muchos ynd ios y  de mucho ganado . Y  no ay en estas 
çiento y veyn te  leguas syno este rr io  que corra , porqwe todos son 
xagueys1340 que los yndios  hazen  a m ano, y  de que1341 llueve se rrecoje 
alli el agua. Es tie rra  m uy po b lad a , y  es tie rra  fértil, avnq«e los ynd ios  
no son m uy grandes lab radores. Sustentanse de a lgarrobas y chañares, 
y  hazen  p an  d ’ ello. Y  del chañar hazen  v ino que ellos beuen. T ienen 
muchos guanacos1342 y  liebres y  perdizes, com o las qwe tengo dicho. Es 
tie rra  de rregad io . Fueron conquistados del ynga, y  avn  oy en /  dia 
están  deposy tados1343 de aq«el tienpo, y  de alli tom aron  algunas cos- 
tunbres suyas.
D ’ esta p rov inç ia  a la  de C uyo ay  tre y n ta  leguas. E stán  todas p o b la ­
das y  de mucha gente. Estos ynd ios  de C uyo  tanb ien  fueron  con­
quistados de los yngas. Éstos son más lab radores q«e no los de C aria . 

















cos. E stán  a  la  h a ld a  de la  co rd ille ra  nevada. A y todas las caças que  
e dicho. Y  sus vestiduras son de lana . T anbien  ay  açequias m uy buenas. 
D e  aqui se fue a v n  rr io  que se dize D iam an te , de poca  gente. E stara  
tre y n ta  leguas, poco más o menos, d ’ esta  p rov inç ia  donde /  se halló  
vn  m arm ol h incado  en el suelo d ’ e sta tu ra  de v n  honbre. Y  p regun tado  
a  los ynd ios que qué era  aquello , d ixeron  que  los yngas quando  v in ie­
ro n  a conqu istar aquella  p rov inç ia  llegaron  alli, y  que en m em oria que 
a v ian  conquistado  hasta  aque\ rr io  pusyeron aque lla  señal. Y  de aqui 
d ie ron  bu e lta1345.
E n  esta p ro v in ç ia  de /  C u y o  son de las costunbres de los de M apocho. 
Y  algunos caçiq^es syrven a la  ç iudad  de San tiago , mas es quando  
ellos quieren, a cavsa d ’ estar ta n  lejos, y  no  poderse p asa r a ellos 
p o r  am o r1346 de la  cord ille ra  nevada. D e aqui se tu v o  no tiç ia  de m u­
chas p rov inçias haz ia  la M ar del N o rte  y de m uy grandes poblazones. 
T odo  /  está p o r conquistar.
D e aqui d ’ esta p ro v in ç ia  de C uyo  pasó el general Francisco de V illa- 
g ran  la co rd illera , y  salió a l va lle  de A nconcagua.
E stas p rov inçias de C uyo  y  C a ria  son rricas de oro, po rq«e se vio 
en tre  los yndios.
E n este cam ino ta rd ó  el general Françisco de V illag ran  dos años.
/  C ap itu lo  C X II , que tr a ta  de los puertas que ay  desde el valle  de 
A tacam a hasta  la  ç iudad  de V ald iv ia , y de la a ltu ra  en q u ’ está.
/  E l va lle  de A tacam a tiene m uy  gentil baya , avnque no sale rrio  a 
ella, solam ente tiene vn xaguey 1347 sa lob re1348. A y ynd ios  en él. Y  
doze leguas adelan te  pasa  [a - el tróp ico  de C ap rico rn io ] . E stá en 
X X I  grado.
E l p u erto  de C op iapo  es v n  ancón 1349 a  m anera  de çe, y  es p laya , 
y  no tiene  rrep a ro  p a ra  el no rte . Este /  puerto  está del rr io  legua y 
media, h az ia  el sur. T iene este puerto  mucho pescado, y  m uy pocas 
vezes tom an  p u erto  los navios en él, sy no es tray en d o  gan ad o  que 
lo  echan alli. E ste  puerto  está en 1330 veyn te  y  seys g rados y dos terçios 
(estos grados d ’ esta M ar del S ur se quen ta  cada  vno  diez y siete leguas 
y  media.).
E l p u e rto  de la  Serena es una b aya  grande, y  antes de e n tra r en el 
p u e rto  tiene /  dos ysletas pequeñas. T iene buen rrep a ro  al norte. 
E stá  la ç iudad  d ’ este p u erto  legua y media.. T iene este puerto  mucho 
pescado de muchas m aneras, y  ay  en tienpo  muchos atunes que sy 
vuiese adereço se p o d rían  haze r a lm ad rav as1351. Este puerto  está en
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trey n ta  grados y vn  quarto .
E'l puerto  de V alparayso  es v n / a n co n 1332 pequeño y en tra n 1363 en este 
ancón con todos v ientos. Es lim pio y está rrep a rad o  del norte . E stá  en 
trey n ta  y  dos grados y  m edio la rg o s1364.
E stá  el rrio  M avle en tre y n ta  y  çinco grados y dos terçios. T iene vn 
portezuelo  qu ’ es el m ism o rrio . E n tra n  en él pocos nav ios p o r ser 
peligrosa la en trad a  de la  rresaca de la m ar.
E l puerto  de la /  C onçiçyon  es v n a  m uy  grande b aya  easy rredonda. 
E n tra n  dos rrios pequeños en ella. N o  tiene rrep a ro  d e l1355 no rte . A  la 
boca a la  v an d a  del sur tiene  v n a  pequeña ysla, donde se rrep a ran  del 
n o rte  en vn  puerto  que  tiene la ysla.
E n el vn  rrio  en tra n  navios pequeños bazios: éste1368 es el rr io  de 
A ndalien . Y  tiene mucho pescado y  de muchas m aneras como /  en 
nuestra. E spaña, donde son pescadas, sardinas y  liças1367 y  lan p reas1358 
y p o r no saber los nonbres de los más, no los quento. A y tanb ien  len­
guados. Es m uy conoçido puerto . E stá  en trey n ta  y seys g rados . 1369 Es 
buen puerto , avnq«e m uy pocas vezes se an visto  navios en él.
E l rrio  de C av ten  está en1360 tre y n ta  y  ocho grados /  y  v n  terçio. N o  
es p uerto , syno p laya .
E l puerto  del C arn ero  está  en trey n ta  y seys grados y vn terçio.
El puerto  de B ald iv ia  es m uy buen puerto . T iene vna  baya  m uy 
g rande y rrep a rad o  de todos los v ientos, y  el rr io  que e  dicho tan  
cavdaloso . C on  todos los v ientos se puede e n tra r en este p u erto  segu­
ram en te  qualqu iera  nav io  (com o /  tengo dicho) hasta  la  ç iudad . Es 
m uy  conoçido 1361 puerto . E stá este puerto  en trey n ta  y  nueve grados y 
dos terçios.
C ap itu lo  C X I I I ,  que t r a ta  de cóm o salió el governado r /  don  Pedro  de 
B ald iv ia  a descubrir1362 adelan te .
Después de aver fu n d ad o  el gouernador  la ç iudad  de V ald iv ia  y rre- 
p a rtid o s los solares y estançias en los vezinos que av ian  de ser, y esco­
m enzando  a d e fica r1363 casas con algunos prençipales q«e av ia  rrep a r- 
tido , y  av iendo  descansado la gente q«e F rançisco de V illag ran  /  
truxo , dexando  en la ç iudad  la gente que convenia  y  buen rrecav d o 1364, 
salió con ochenta honbres a siete dias del mes de febrero  de 1552 a 
descubrir y  conqu istar adelan te .
Y  andadas syete leguas d ’ esta ç iudad , dim os en vn  rrio  m uy hon- 
dab le 1365 y  cavdaloso , y  en tie rra  m uy po b lad a  y  sin m onte, po rq«e 

















está syn m onte, no ay  árbo l, sy n o 1300 es puesto  a m ano. Y es tres 
leguas de la titu d  y diez v doze de long itud . Este conpas qu ’ está syn 
m onte es tie rra  fé rtil de m ayz y frisóles y  de papas. Luego dim os en 
o tro  rr io  pequeño que pusym os p o r nonbre  el de las C anoas, y el o tro  
/  que  digo se llam a el rr io  H u e ñ o 1307. Y  d ’ este rrio  de las C anoas1368 
bualve el m onte en partes m uy espeso y en partes claro.
C am inam os qu inze dias p o r tie rra  m uy po b lad a , donde llegamos a  vn 
g ran  lago  q » ’ está a la fa ld a  de la cord ille ra  nevada. E stuvim os en vna 
lom a pequeña que  a las espaldas ten ia . Este lago se puso p o r nonbre el 
lago  de /  V ald iv ia . E s ta ra  trey n ta  leguas de V a ld iv ia . 1369 Es tierra, de 
mucho ganado , avnqae  no an d a  suelto . A ndan  vestidos los yndios  
rrazonab lem en te , av n q ae  no an d an  syno como cada vno  alcança y 
tiene la posyb ilidad . La gente es d ispuesta 1370 y  das m uxeres de buen 
pareçer —  av n q ae  en h a rta s  /  p rov inçias no e v isto  yo más blancas 
m ugeres — , y  los c á v e lo s  m uy largos. Poseen o ro  y p la ta .
Y  aqui nos d av an  los yn d io s  rre laç io n  que syete leguas adelan te  d ’ este 
lago  av ia  o tro  m ay o r lago, y  que se p asav a  en dos v tres dias de 
cam ino en canoas. T anb ien  nos d ieron  n o tiç ia 1371 que de tras d ’ este 
lago  estava o tro  lago  en la  /  co rd ille ra , y  que desaguava a la M ar del 
N o rte , que de tras de la co rd ille ra  nevada  estava  o tra  p rov inçia  m uy 
po b lad a  de mucha gente.
Y  yo  vi al yn d io  que nos dio esta rre laçion  tom ar vn ja r ro  de p la ta , y 
que  de aquello  ten ian  mucha can tidad , y que ganado  no lo ten ían  syno 
p o r  los canpos. A  lo qual me pareçe esta no tiç ia  ser lo  que v io  Ç esar 
—  según /  con tava  el conpañero  suyo que  yo hab lé  en S an ta  M arta  — 
p o r el a ltu ra  q u ’ él dezia, po rq«e de aq»ella  p rov inç ia  dixo av ian  visto 
la  co rd ille ra  nevada, y q«e de o tra  p a rte  no la av ian  visto  tan  banxa 
[sie] como p o r alli va , y  ansy es; que haz la  vna  ensenada, y ansy la 
haze; y  q«e av ia  dos m ogotes1372 a ltos qu ’ estavan  n o rte  sur a m anera 
de dos tejas, y  que  /  h az la  vna  ab e rtu ra  p o r en tre  ellos, y qu ’ estavan 
nevados, y  asy están.
Y  p o r esto m e pareçe a m í ser aq«ella  la  n o tiç ia1373, av n q « e  detras de 
lia ç iudad  Ynperiail se tiene o tra  m uy gran  no tiç ia , según dizen  los 
ynd ios  de tras de la co rd ille ra . Y  avn  yo vi a vno  que dezia aver 
estado  alia , y  que sy y v an  ca to rze  y quinze jo rnadas, /  a llegarían  alia  
(es vna  jo rn ad a  d ’ ellos q u a tro  leguas). A  m í pareçem e que p o d ría  ser 
to d a  vna , po rq«e del lago a lia  nos d ixeron qae  en doze jo rnadas lle­
garíam os. M as p o r  la  Y nperia l, según el yn d io  dezia, es g ran  trav a jo  
p o r fa lta  del agua , 1374 que  no se a p o d id o  descubrir, ni y r a lia  po r aver 
pocos españoles.
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/  C ap itu lo  C X I I I I ,  que  tra ta  de cómo se bolvio  el gobernador  don 
Pedro  de B aldivia con to d a  la gente d ’ este lago a la  ç iudad  de V al­
div ia, y de cómo fue a la ç iudad  [ ? ] 1375 /  de Santiago.
Este g ran  lago d io  buelta  el gobernador syn ver m ás tie rra , po rqae  
fuym os p o r entre la m ar y la  cord ille ra  nevada  p o r m edio del con- 
pas1376 que ay de tie rra , que no vim os la m ar ni la  co rd ille ra  nevada, 
sy no es p o r este lago.
B uelto el gobernador  a la  ç iudad  de V ald iv ia , de todos los prençipales 
que ten ia  no tiç ia  rrep a rtio  a la  gente que ten ia  /  en la  ç iudad, hasta  
tan to  que bolviese a rrep a rtirlo s  y  a encom endárselos.
Y  de aqu i fue a  la ç iudad  Y nperia l, y  v is ta  ¡la v is ita  de los caçiques e 
prinçipales de la  com arca de la ç iudad , los rrep a rtio  y encom endo y 
dio çedula d ’ ellos a los vezinos que  a lli av ian  de ser, que fueron 
ochenta. E sto h izo  a q u a tro  dias /  del mes de  m arço de m ili y  qu in ien ­
tos y ç inq«en ta  y  dos años.
E stuvo  aqui el gobernador  doze dias, y luego se p a rtió  para, la  ç iudad  
de  la  C onçepçion, dexando  p o r su ten ien te  al m aestre  de canpo  Pedro  
de V illagran . Fue con el general G erónim o  de A lderete  que v ino  de la 
V illa rric a . 1377 Llegó el gobernador  a la ç iudad  de la C onçeçion a çinco 
de /  abril del año de 52. E stuvo  en esta ç iudad  çinco meses.
Luego se p a rtió  p o r la  m ar a la  ç iudad  de S antiago. Despachó a F ran - 
çisco de A guirre po r su ten ien te  a la ç iudad  del B arco — la que av ia  
p o b lad o 1378 Jo  an  N u ñ ez  de P a d ro 1379. Y  p a ra  esto le d io  sus p rov i- 
syones, y p a ra  que sy se hallase con gente, poblase o tra  ç iudad  en los 
D iaguitas. Y  /  diole a la v illa  de la Serena p a ra  que tuviese puerto  
p a ra  aquella  tie rra . Y  luego despachó al general G erónim o de A lderete  
a su m agestad, y  llevó ochenta mil pesos.
D espachado G erónim o  de A lderete, se p a rtió  el gobernador por tierra  
a la  ç iudad  de la C onçeçion. Y  llegó bispera de pascua de nav id ad .
Y pasada  la fiesta despachó a Françisoo de V illag ran  / con sesenta 
honbres fuese al lago, y  visitase la tie rra , que de alli a dos v tres 
meses y ria  a lia  él, y p o b la ría  en aq«ella  lom a donde av ia  estado la o tra  
ves v n a  çiudad, y  d a ria  de com er a los que no av ia  dado. 
D espachado Françisco de  V illag ran , acordo  enbiar dos navios q«e 
ten ia  a descubrir1380 /  el estrecho de M agallanes. Enbió  en ellos al 
cap itán  F ranfisco  de V lloa. Salieron estos navios de la  C onçeçion 1381 
a ocho dias del mes de setienbre, año de m ili y  quinientos y  ç inquenta  
y  tres años. L legaron estos navios a la ç iudad  de B ald iv ia  en el mes de 
otubre.










168.35 fue con veyn te  /  y  çinco honbres a pasar la co rd illera  p a ra  y r a la 
no tiç ia  q ue e dicho.
Pues v iendo  los ynd io s  los españoles rrep a rtid o s  y devididos en tan tas  
partes, y  v iendo  el trav a jo  que  ten ian , po rq«e era el p rim er año q«e 
les av ian  echado a sacar oro, aco rd aro n  levan tarse , no com o yndios,
168.40 syno com o gente que  en tend ían , y  que  p ro cu rav an  /  verse libres.
Y  en v n a  p ro v in ç ia  que se d ize T ocapel ten ia  vna  casa fuerte  el gouer- 
nadox y  syete españoles en ella. E stan d o  en la  C onçeçyon el cap k a n  
D iego M aldonado  con seys soldados, y  llegado A rauco, donde av ia  
doze españoles {que e ra  o tra  casa fuerte  q u ’ está doze leguas de la
168.45 C onçeçion, y  d ’ ésta a la  de T oeapdl ay  syete leguas /), salió el cap i­
ta »  D iego M ald o n ad o  con çinco honbres p a ra  la  casa de T ocapel, y 
llegó a v is ta  d ’ ella, y  vio cómo a rd ia  la casa e los [a -  yndios] venían  
a  él1382. Y  com o v io  salir los ynd ios  de guerra  y  quem ar la  casa, tem ió 
que av ian  m uerto  a los españoles que  en dlla estavan . D io  bue lta , y 
com o cargó ta n ta  gente e los pasos malos, solam ente se escapó con 
o tro  soldado . Los yndios  m a ta ro n  los quatro .
169.05 Y  o tro  dia antes av ian  dado  los ynd ios  en los españoles q u ’ /  esta­
v a n  en T ocapel. Y  los españoles d esb ara ta ro n  los yndios, y  aquella 
noche dexaron  la  casa, y  se fueron  a la de P ueren , en tend iendo  que sy 
los yndios se rreh az ian  y ven ían  o tro  d ia  sobre ellos, qu ’ estavan 
m alheridos de1383 aquel d ia, que  no  serian p a rte  a rresestir los y»-
169.10 dios1384, e ansy aco rd a ro n  en tre  ellos de yrse .aq»ella noche a la  /  casa
de P ueren , e ju n ta rse  con 1385 o tros diez españoles q u ’ estavan  en ella, 
y  hazerlo  saber al g o vernado r el suçeso.
Y  venido  el d ia  y  sabido los ynd ios  que av ian  huydo  los españoles, 
fueron  a la  casa, y  le pegaron  fuego. C om o estavan  todos ayun tados 
y el cap ita»  D iego M ald o n ad o  yva  descuydado, salieron y  le m ataron
169.15 /  los q u a tro  soldados y  se escapó m alherido .
L legado a la casa de A rauco , lo h iz ieron  saber al gobernado r p o r vna  
c a rta , la  qual llego v n  dom ingo. V isto  la  c a r ta  el g o vernado r y  el 
suçeso del cap ita»  D iego M aldonado , tuvo  q«e1386 av ian  m uerto  a los 
españoles q u ’ estavan  en T ocapel, y  asi salió de la ç iudad  de la  Conse- 
çion.
169.20 /  C ap itu lo  C X V , que tr a ta  de la sa lida  del gobernado r don Pedro  de
B ald iu ia  de la  ç iudad  de la C onçeçion, y  de la  desgraçia que  vuo.
V ista  la  ca rta  el gobernado r que D iego M aldonado  le  av ia  enb-iado,
169.25 salió  luego el /  m ismo dom ingo a b isperas1387 con tre y n ta  y  seys hon-
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bres, y fue a las m inas, q u ’ están çinco leguas d ’ esta ç iudad  que se 
dize Q u illacuay , donde estuvo ocho dias, a cavsa de hazer vn  fuerte  
en que  quedasen seguros los españoles que a n d av an  con los yndios  
sacando oro, que serian  çinq«e» ta  españoles y  más de doze m ill yndios.
Y  estando /  en este asyento  el gouernador, le llegó vna  ca rta  de la 
casa de P ueren  del cavd illo  qu ’ estava  en T o cap e l1388: todos syete 
españoles q u ’ estavan  en la  casa de T ocapel se avian  escapado, avnq^e 
les av ian  m uerto  todo  el serviçio, y  q«e en aq«eila  casa de Pueren  
estavan  deziocho españoles que de la Y nperia l av ian  venido con otros 
ocho, /  y que  av ian  ven ido  sobre la  casa diez m ili yndios, y  que av ian  
salido los españoles a ellos, y  los av ian  desbaratado .
Luego el gouernador rrespondio  a la casa de P u ren  a Jo  an  G om ez, 
vezitzo de la Y nperia l, que, con la más gente que  pudiese sacar, p a ra  
el p rim er d ia  de pascua de n a v id ad  entrase en T ocapel, po rq»e p a ra  
aq«el d ia  /  en tra ria  él jun tarse  con él, y  que p a ra  este d ia  estuviese 
aperçebido, y  qu ’ él se p a rtia  luego p a ra  la  casa de A ravco.
Y  en esta casa estuvo dos dias, y  se p a rtió  d ’ ella y  dexó doze espa­
ñoles y  llevó quaren ta . Llegó a vn  pueblo  que  se dize Lebolebo, q u ’ 
es q u a tro  leguas de la  casa de A ravco  y tres de la de T ocapel, donde 
le d ixeron  los ynd ios  q u ’ estavan  m ás de çinq«e« ta  m ill yndios  
esperándole. A qui estuvo el viernes bispera de pascua.
Y  o tro  d ia  sabado  enbió a Luys de B obadilla , su cavallerizo , con 
çinco soldados, y  le m andó  que fuese a la  casa de T ocapel, /  y  q«e de 
v ista  d ’ e lla  se bolviese. L legado el cavd illo  a v is ta  de la casa salieron 
los ynd ios  a los españoles. A viendoles tom ado  los pasos m a ta ro n  a 
este cavd illo  y  q u a tro  españoles. Y  se escapó1380 vno, y  fue donde 
estava el gouernador, y  le conto  el suçeso, como av ia  visto m uy gran  
can tid ad  de yndios. E sto 1300 escrivio a la  /  casa de A rauco, av isán ­
doles que se guardasen  a los qu ’ estavan  en la casa.
V iendo  el gouernador  el çuçeso de aq«el cavdillo  q«e av ia  enbiado, 
y  consyderando  que los ynd io s  estavan  desvergonçados, ç ierto  se bol- 
v ie ra  de aqui, sy no fuera  p o r la  c a rta  que av ia  e«biado  a Jo  an  Gom es 
a Pueren  que  entrase (com o 1801 dicho tengo , el gouernador  estava tres 
/  leguas de T ocapel); y  que sy él se bo lu ia  A rau co 1392, que  co rr ian 1393 
pelig ro  los españoles que en trasen con Jo  an  G om ez; y  que  en tran d o  
él p o r a ll i  y  J oan  G óm ez p o r la  o tra  p arte , los ynd ios  se de tern ian  
v iendo  e n tra r  p o r dos pa rte s; y  jun tos todos los españoles no serian 
p a r te 1394 los yndios, p o rq ue él llevaua  X X X V  honbres, y  Jo a «  G óm ez 
tra y a  X X ; /  y  como se jun tasen  en Tooapel, no se a trev e ria « 1305 los 
y n d io s ; y  que ya  que les acometiese, no serian parte .

















tienpos no Je fa ltav a , am aneçio  p rim ero  dom ingo de pascua de n a v i­
d ad , y p rim er d ia 1396 del año de çinq«em:a y qua tro , cam inó y p o r el 
cam ino 1397 ten ian  los ynd ios  puestos y  /  echados las cabeças de los 
españoles q u ’ el d ia  antes les av ian  m uerto . Y  no poca lastim a y pe­
sar sentia el gouernador, y  avn  jun tam en te  conoçia la desverguença 
que los ynd ios  ten ian .
Y  a o ra  de misa m ay o r1398 llegó a vna  lom a no m uy alta , la  qual está 
a v ista  de la casa de T ocapel, de quebradas y malos pasos y arboles, 
y  a la  /  ab a jad a  d ’ esta lom a corre  vn pequeño rrio . L legado el gouer­
nador  a la  m itad  d ’ esta lom a (qu’ es más de v n a  legua), y  v iendo  los 
ynd ios que  ya  ten ian  a los españoles en p a rte  donde ellos se pod ían  
m uy  bien ap rovechar de los españoles1399, m ejor que  los españoles 
d ’ ellos, salieron de donde estavan  ocultos , 1400 y escom ençaron a 
to c a r  sus /  tronpe tas  — q u ’ es vna  m anera  de cornetas hechas de gueso 
—  y a  m osarse1401 p o r todas partes.
Y  vistos p o r el gouernador  acavd illó  sus españoles, an im ándolos como 
acostunbraua , e dio en los yndios, y  acom etió con el ánim o que en 
sem ejantes casos so lían  acom eter. E  como la gente era mucha, cada vez 
que  acom etían  les dexavan  /  españoles a los y n d io s : el gouernador  p o r 
b ax a r a lo llano, los ynd ios  p o r  defendérselo. P asavan  trav a jo  los 
españoles, corno eran  pocos, y com o el d ia  y v a  en tran d o , el sol callen­
tan d o , los cavallos se les ca lm avan , los cavalleros se cansavan , porq«e 
en esta t ie r ra 1402 en este tiewpo es la fuerça del verano , y a m edio dia 
le / fa l ta v a  al g o vernado r algunos españoles . 1403 T o dav ia  peleavan  con 
aq«ella  confiança de ser socorridos. Y  como los enemigos cada ora 
eran  más, y  salian  de rrefresco, y  el sytio  no [a - era] como los cavallos 
lo  av ian  m enester, y  la calo r grande, y  fa tigados de todas estas cosas, 
puesto que muchas vezes los d esbara tavan  y los hazian  m eter en los 
m ontes.
Y  v iendo  vn  m al yn d io  que se /  dezia L av ta ro , que servia al gouer­
nador, que los ynd ios  se a flo x av an , se pasó a ellos, diziendoles que se 
anim asen, y  que bolviesen sobre los españoles, po rq«e and av an  can ­
sados, y  los cavallos no se pod ían  m enear. A cavd illó  los yndios, y  
tom ando  vna  p ica escomenço a cam inar haz ia  los españoles, y  los 
ynd ios  a seguirle.
C om ençaron  a d a r de / nuevo sobre los españoles, syendo la cavsa este 
m al y n dio. Y  como los cavallos estavan  fatigados, y  los braços de los 
españoles, cansados, y a 1404 o ra  de bisperas1405 no se halló  el gouerna­
dor, ni ten ia  consygo más de nueve españoles, y éstos m alheridos, y 
los cavallos m altra tad o s, e todos los demas españoles m uertos.
Y  ya  desconfiando /  del socorro que ag uardava , se determ inó de bol-
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verse a A rauco. C om o le ten ían  tom ado  los pasos, llegó a vn  pueblo 
que se dize P elm ayquen , que seria legua y m edia que  av ia  cam inado .
Y  en esta legua y media, le m a ta ro n ' 406 los syete españoles. Y  aqui fue 
el gouernador  preso p o r los yndios, que com o llevava  el cavallo  m a l­
herido  /  y  de aq«el dia fa tigado , le to m aro n  los yndios. Y  con vn 
yan aco n a 1407 que  a lli se halló  hab ló  a los yndios, y  les dezia q«e no 
le m atasen, q«e bastava  el daño que av ian  hecho a sus españoles. Y  
ansy los yndios  estavan  de diversos pareperes, que vnos dezian  q«e 
lo m atasen , y  o tros q«e le diesen la v ida  y, como es jente  de tan  rru y n  
entendim ien to , no /  conoçiendo ni en tend iendo  lo que hazian .
Y esta sazón llegó vn  m al yn d io  que se dezia T eopolican, que  era 
señor de la p a rte  de aquel pueblo, y dixo a los ynd ios que qué  haz ian  
con el ap o 1408, que  p o r qué no le m a tav an  que:
„M uerto  ese que m anda  a los españoles, façiilmente m atarem os a los 
q«e 1409 q u ed an “ .
Y diole con vna  lança de las que dicho tengo, y lo m ató .
Y ansy  /  pereçio y acabó el ven turoso  gouernador,1410 que  hasta  aqu i 
ç ierto  lo av ia  sydo en todo  quanto  hasta  este dia enprendio  y aco­
m etió. Y  llevaron  la cabeça a T ucapal, e la  pusyeron  en la p u erta  del 
señor p rençipal en vn  palo , y  o tras dos cabeças con ella. Y  tém anlas 
a lli p o r g randeza , po rque aquellos tres españoles av ian  sydo /  los más 
valientes. Y  con tavan  cosas del gouernador y de los dos españoles que 
av ian  hecho aquel d ia.
P o r  no saber sus nonbres no los pongo aqui, que çierto  lo m ereçian, 
según las hazañas que los yndios  dezian  d ’ ellos.
N o  anduv ieron  las lanças de los españoles aquel d ia  tan  peresozas, ni 
las espadas anduv ieron  /  tan  b o tas14"  de filos, que seteçientos yndios  
m a ta ro n . Y  yo o y  dezir algunos ynd ios que más. Y  d ’ esto me ynform é 
de1412 yanaconas lad inos1413 e ynd ios que alli se h a lla ron  y escaparon.
C ap itu lo  C X V I, que tr a ta  de la en trad a  de Jo  an  G om ez de Pueren  a 
Tocapel, y  del suçeso.
R eçebida la ca rta  el Joan  G óm ez 1414 q u ’ el gouernador le enb iava  a 
m an d ar qu ’ el p rim er dia de pascua com o tengo dicho, entrase a T oca­
pel con la gente que pudiese, allegado el dia de pascua quiso en tra r e 
y r, como el gouernador se lo av ia  m andado . Y  fue rrequerido  de la 
gente que1415 alli estava no entrase, a cavsa del peligro  que  quedava 
llevando  /  él X I I I I  honbres. Y  a esta cavsa se detuvo. E  ven ida  la 
















estaria  en T ocapel y  él no av ia  ydo, cavalgó  con sus ca to rze  espa­
ñoles. C am inó  to d a  la noche, y  o tro  d ía, lunes, segundo d ia  de pascua, 
fue am aneçer m edia legua de la casa de T ocapel, los quales se apearon  
y  /  dieron de com er a sus cavados, y  m arav id ad o s de como no av ian  
h a llado  ni v ian  señal de av e r españoles.
E stando  en esto 1416 les salió vn  yanacona, el qual era  de los españoles 
q«e con el gouernadox  av ia  ydo  e av ia  estado escondido, y  les dixo 
q«e qué h az ian  allí, q u ’ 1417 el gouernador  y  todos dos chnstianos av ian  
m uerto  los ynd io s  v n a  /  legua adelan te  de donde ellos estavan. E  los 
españoles que  an d an  en 1418 estas partes, cursados1419 en las cosas de 
ilos yn d io s , pocas vezes le dan  c réd ito  a lo  que dizen. Y  ellos no 
creyendo  pudiese ser, salió v n a  yn d ia  que  tanb ien  se av ia  escondido, 
y  llo ran d o  llegó a ellos, y  les [a- d ixo ] q«e qué hazian , que 
„A yer m a ta ro n  al ap o 1420 y  todos los chnsdanos /  que  con él venían , 
que  no esoapó ninguno, y  todos los yanaconas de seruifio , sy no eran 
los que  se av ian  escondido“ .
O y d o  los españoles la  yn d ia  y  que  co n fo rm av a 1421 con el yanacona, 
d ieron le  cred ito , y  cavalgaron  en sus cavados. Y  vieron  ven ir la  gente 
de guerra  p o r todas partes. Y  llegados los ynd io s  a ellos, se acau d illa ­
ro n 1422 /  con todos catorze, y  arrem etieron . Y  com o era tie rra  llana, 
los oavalilos ten ían  lugar p a ra  an d a r  en todas partes y ligeram ente 
en trav an  y  salian , y  pe leavan  con los ynd ios  com o españoles que 
e ran . ¡Y cóm o la calo r del sol les fa tigava! Y ansy anduv ieron  peleando  
to d o  el dia. Y  venidos a o ra  /  de b isparas1423 se ay u n ta ro n  todos 
catorze, syn fa lta rles  n inguno, ni averies m uerto  cavallo  en todo  este 
tienpo.
Y  viéndose tan  fatigados, y  los yndios que les acosavan, a v n q « ’ ellos 
av ian  m uerto  hartos, y  v iendo  que  la  noche les ven ía  çerca, aco rdaron  
d e 1424 bolverse a  P ueren  donde av ian  salido. /  Y  puestos en cam ino y 
en h uyda  y m ás1425 (españoles —  según yo e v isto  en estas partes, e 
av n  m ’ e h a llado  —  huyendo  son m alos de acavd illa r , y  avn  peores 
de o rdenar, po rq«e no m iran  más de cada  v n o  p o r sy, y  no socorren 
a nadie, ni faboreçen al am igo), puesto que ten ían  m alos pasos, y  en 
ellos /  gente de guerra  que  los g u a rd a v a 1426. Y  com o Uegavan y  pasa- 
v an  estos pasos, a nenguna p a rte  U egavan que no dexavan  espa­
ñoles en p oder de los yndios, de m anera  que  al m edio cam ino les 
av ian  m uerto  syete chm íianos.
Y  al cavdillo  se le cansava el cavallo , y  quiso su v en tu ra  que fue en 
v n  m onte, y  viéndose /  en aquel peligro  y el cavallo  cansado, se apeó 
y  se m etió p o r el m onte. Y  com o ven ía  la  noche, y  ellos que  no cam i- 
n av an  peresozos, y  como cada  vno  p e rcu rav a 1427 escaparse, no cuy-
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d av an  p o r el cavdillo , y  asi se lo  dexa ron. Y  llegados los yndios  que 
en su seguim iento ven ían , v ieron  el cavaldo, y  consyderando  /  q u ’ 
estaria  a lli el español com ençaron a buscalle. Fue D ios seruido que 
no  lo  ha lla ron . V enida la  noche tom ó el cam ino, y  escomenço a 
cam inar. Y a que am aneçia llegó a  v ista  de la  casa de Pueren.
Y  los seys españoles que av ian  escapado llegaron  a Pueren, y com o los 
que estavan  en la  casa los v ieron  de aq u e lla  a r te  —  algunos d ’ ellos /  
m alheridos —  no  poco tem or cob raron , e desm anpararon  la casa, y 
se fueron  a la  ç iudad  Y nperial, q u ’ está  diez leguas d ’ alia.
Y  an tes que llegase Jo  an  G om ez a la  casa de P ueren  vio que  a rd ia , 
y  salió a él vn  yanacona que era de los españoles que con él av ian  
y do, y  le d ixo :
„O , señor, que todos los chr/'síianos se an  ydo  de la casa, y  los yndios  
de guerra  están en ella , /  que no podem os p a sa r“.
Y  ansy se to rnó  a esconder, y  d ixo al yanacona  que  fuese a lcançar a 
los españoles, y  les dixese como él ven ía  alli. Y  el yanacona  le dixo 
q u ’ él y ria . Y  asi cam inó el yan aco n a  syn que los yndios  le viesen, y 
a lcanço  a  los españoles q u a tro  leguas de la  casa, el qual les dixo como 
ven ía 1428 vn  chrísíiano. Y  bo lv ieron  dos /  españoles a buscalle, a n ­
d ando  p o r donde el yanacona  les av ia  dicho. Y  com o no le to p av an  
se querían  boluer, y  acaso1429 rrelinchó vn  cavallo , el qual salió a 
ellos, y  asi le  tom aron , y  se fueron  a la  Y nperial.
Q u iero  n o n b ra r estos syete españoles que se escaparon que fue Jo  an 
G om ez, G onçalo  H ern an d ez  Buenos Años, G regorio  de C astañeda , /  
Luys H ern an d ez  de C ordova , Jo  an M oran , D iego de V elgara, Jo  an 
de San M artin .
C ap itu lo  C X V II, que  tr a ta  de lo  que h izieron  los yndios  en /  el 
a lçam ien to , av iendo  m uerto  al gouernaáor  y  a todos los españoles 
que  con él en traron .
V iéndose los ynd ios  tan  v itoriosos con los españoles, av iendo  m uerto  
çinq«e?2ta  y vn  español, no pocos sobervios estavan, pareçiendoles 
q«e ya  no av ia  chrzsríanos que  los rresystiesen. H iz ie ro n  vna  ju n ta  
m uy grande, /  y  v in ieron  todos los señores y  prençipales de to d a  la 
tie rra . H iz ie ro n  esta ju n ta  en el pueblo  de T ocapel. Y  alli h izieron 
grandes conbites, y  pareçiendoles que  e ra  neseçario de n o n b ra r vn  
señor a quien obedeçiesen, y  les m andase en  las cosas de la guerra  de 
los españoles. Y  jun tos estos señores les pareçio  bien.
















P ay lag u a la , que era señor de 5 U  yndios; y  P aycav i, señor de 3 U  
ynd ios;  Y llecura, señor de más de 3 U  yndios-, y  T ocapel, señor de 
m ás de 3 U  500; y T eopolican , señor de q u a tro  m ill yndios-, A y llacu ra , 
señor de más de 5 U  yndios. T odos estos señores que e dicho av ia  
en tre  ellos g ran  d iferençia , po rque cada vno particu la rm en te  /  lo p re ­
tend ia , y av ia  grandes desafios.
Y  viendo  M illarapue, que era señor de más de 6  U  yndios, la  d iscordia 
que av ia  entre los demas señores, y  p o r ser viejo no perteneçia  a él 
aqael cargo, llegado a ellos les d ixo que callasen, y que les rrogava  le 
oyesen. Y  asi lo h izieron . Y  les hab ló  en esta m anera :
„¿C óm o, erm anos y amigos, yendo como vam os y de v ito ria  con tra  
nuestros enemigos, y  que los que q«edan  y a  no son p a rte  a  resistir 
naesíras fuerças, po r qué /p e rm itis  que aya en tre  nosotros discordias? 
Y o quiero  d a r mi pareçer, p o rq ae  ya no soy p a ra  o tra  cosa, sy ap rove­
chare“ .
Y  m andó tra e r  vn  troço  de p a lo  g rande y pesado, que bien ten ia  vn 
y n d io  que le v a n ta rlo 1432 del suelo. E  dixöles q«e alli queria  él ver las 
fuerças de cada vno  e no en los desafios, y que el que más tienpo  
aq»el troço  en los onbros /  truxese fuese genera l1433 y  de todos obe­
decido.
[T odos? ] 1434 los señores y  ynd ios  d ixeron  que era buen pareçer, y  asi 
lo  o to rg aro n  qu ’ estarían  p o r ello. Y  el p rim ero  que tom ó el troço  fue 
M anigalgo, y lo tru x o  seys oras. Y  dexado lo  tom ó C olocolo, y  le 
tra x o  m edio  dia. Y  luego lo tom ó P ay lagua la , que lo tru x o  doze horas.
Y luego le tom ó / P aycav i, y lo tru x o  vn  d ia  en tero . Y  dexado lo 
tom ó Y llacu ra , y  le trax o  vn dia y casi m edia noche. Y  dexado lo  
tom ó A yllacura, y  le trax o  vn dia y vna  noche. Y  luego ¡la tom ó T o ­
capel, y le trax o  dia y  m edio. Y  éste ten ían  çierto  que av ia  de ser 
general. E  dexado  la  tom ó T eopolican, yn d io  dispuesto, membrudo 
e rrebusto  e tu e rto  del ojo /  ysquierdo, y tru x o  el troço  dos1435 dias y 
v n a  noche.
Y  visto  p o r todos los señores fueron  espantados y m arav illados de ver 
las fuerças de T eopolican , y con la ligereza que tr a y a 1436 aq«el troço  
tan  pesado. Fue luego rreçeb ido  p o r todos los señores ynd ios  de toda  
la tie rra . P lizo  sus capitanes. P lizo  a L av ta ro  — el que  tengo dicho 
que / se pasó quando  m a ta ro n  al g o aernado r —  su general, y le dio 
tres mili yndios, e no poco velicoso con tra  los españoles.
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C ap itu lo  C X V III , que  t r a ta  de cómo sabido en la Y nperia l /  del 
çuseço e m uerte del gouernaAot, se hizo  saber a Françzsco de V illagran .
E n este tzenpo an d av a  Françzsco de V illag ran  en el lago de B aldiuia, 
como tengo dicho, v is itando  aqzzella p rov inçia , tray en d o  de p az  aque- 
llos na tu ra les p a ra  p o b la r vna  çiudad . Sabido en la Y nperia l el suçeso 
aconteçido p o r los syete que se escaparon, despachó /  Pedro  de V illa- 
g ran  q u a tro  de a cavallo  h azerle 1437 saber el suçeço y alteraç ion  de los 
naturales.
Y  llegado  los q u a tro  de a cavallo  y  en tend ido  p o r Françzsco de V illa- 
g ran , se v ino  a la ç iudad  de V ald iu ia , y  llegado fue el cab ildo  a él, 
e le rreçibio p o r capitán general y  justiçia m ayor, para que  los tuviese 
debaxo de su anparo .
/  E dexó el rrecavdo  que convenia [a - en] aqwella çiudad , y  se p a rtió  
p a ra  la  Y nperia l. Y  llegado, el cab ildo  fue a él, y  le d ixeron  que con­
venia  al senziçzo de D ios y  de su m agestad  los tom ase debaxo de su 
anparo , p a ra  que  los tuviese en justicia. Y  que pzzra esto le querían  
rreçeb ir y  rreçib ieron p o r cap itán  general /  y  justiçia m ayor.
Y  tawbien lo  rreçib io  el cab ildo  de la  V illarrica , que con el a lte ra - 
m iento , antes que Françzsco de V illag ran  viniese a la  Y nperial, se 
av ian  despoblado e se av ian  rreco jido  en la  ç iudad  Y nperia l. Y tan - 
bien se av ian  rrecoxido  en ella o tra  v illa  q u ’ el gouernaáor av ia  fu n ­
dado, que  se dezia Jos C onfines, com o ade lan te  d ire  d ’ ella, p o rq ue los 
vezinos que  alli eran  e ran 1438 sacados de la ç iudad  /  Y nperia l e de  la  
ç iudad  de la C onçepçion, e con el alçam iento  de los y ndios los vezinos 
que av ian  salido  de la ç iudad  Y nperia l se b o lv ie ron  a  ella, e los de la  
ç iudad  se rrecoxeron a la  C onçeçion, y  de los que se ha lla ro n  en la 
Y nperia l d ’ esta v illa  rreçib ieron a Françzsco de V illag ran  como los 
dem as cabildos.
Y  rreçebido Françzsco de V illag ran  /  p o r todos estos cabildos, como 
tengo dicho, enb iava  cavdillos p o r  todas p artes a rreq u e rir los yndios  
n o  se a lterasen  los que no se av ian  a lte ra d o 1439. Y  los ynd ios que 
to m av an  estos cavdillos los tra y a n  a Françzsco de V illag ran , los quales 
le dezian  que tanb ien  av ian  llev ad o 1440 la  ç iudad  de la C onçeçion 1441 
y m uertos todos los españoles. /  E  yn fo rm ad o  el general d ’ esto qzze 
los yndios  dezian, y  creyendo  que p o d ría  ser, acordo de y r a v isitarla , 
y saber sy era v erdad . Y  antes que saliese fo rta leç io  la  ç iudad  Y n­
peria l, y  dexó p o r su ten iente a P edro  de V illag ran . Y dexando  el 
rrecavdo  q«e convenia , tom ó çinqzzenta de a cavallo  p a ra  y r a la çiu­
dad  de la Conseçion. Enbió  a dezir /  a los navios que av ian  buelto  del 











Llegó el geweral F rançisco de V illag ran  a la  ç iudad  de la  C onseçion a 
X X V I de henero  del año  de m ill y  quinzeníos y  çinqzzenta y  qu a tro  
años. Y  el cab ildo  de la ç iudad  lo  rreçib io  com o los dem as cabildos lo
175.25 av ian  hecho. Y  luego h izo  cop ia  de la  gente que /  av ia , y  m andó  ad e ­
reça r diez pieças de a rtille ría  que av ia  y todos los arcabuzes, y des­
pachó al c ap itán  D iego M aldonado  y a  Jo  an  G om ez a la  ç iudad  de 
Santiago, y  despachos p a ra  el cabildo  d ’ ella p a ra  que los rreçibiesen 
com o los dem as çiudades y  cabildos lo  av ian  hecho, p o rq ae  convenia
175.30 p a r  a la  paçificaçion  de la  tie rra  1 y  serviçio de su m agestad.
Llegados estos dos m ensajeros a la  ç iudad  de Santiago, y  dados los des­
pachos al cab ildo  d ’ e lla , le rrespond ieron  que  no av ia  lugar, porq«e 
av ian  rreçeb ido  p o r general a R odrigo  de Q u iroga  q u ’ estava p o r 
ten ien te  del gouernador, a  cavsa que ten ian  p o r nueva de que a rrib a
175.35 no  av ia  españoles, que  todos los av ian  m uerto  los /  yndios, y que p a ra
rrep a ro  d ’ esta ç iudad  le av ian  rreçebido.
Y  buelto  los m ensajeros, e sabido p o r F ran fisco  de V illag ran  la rres- 
puesta  q u ’ el cab ildo  de S an tiago  le  enb iava , y  que no le  queria  rreçe- 
b ir, se aperçib io  p a ra  y r a p açificar la tie rra  y  castigar los naturales.
175.40 /  C ap itu lo  C X IX , que t r a ta  de cóm o salió  Françisco de V illag ran  de
la  ç iudad  de la C onseçion al castigo  y  pasyficaçion  de los naturales, 
e del çuseço y despoblaçion de la  Conseçion.
175.45 /  V iendo Françisco  de V illag ran  los negoçios y  a lteraç ion  de la tie rra ,
y  que  los m ensajeros que  enb iava  a los ynd ios  rrebelados no bo lv ian  
con rrespuesta, antes haçian  a lte ra r a los que  no lo estavan , acordo 
salir a ellos.
Y  antes que  saliese despachó v n  nav io  de los que av ian  ven ido  de  
B a ld iv ia  con despachos a su m agestad, haziendole  saber el çuseso.
176.05 L levó estos despachos G asp ar O rense, vezino  /  de la ç iudad  de San­
tiago. E l o tro  n av io  enbió  a V ald iv ia . Y  despachado estos dos navios, 
salió  F rançisco  de V illag ran  de  la C onçeçion, lunes a veyn te  y  tres de 
hebrero  del año de m ili y  quinientos  y  çinquew ta y q u a tro  años, con 
çiento y sesenta soldados m uy bien adereçados y seys pieças de a rtille -
176.10 ria  y  trey n ta  arcabuzes, dex an d o  en /  la  ç iudad  ochenta honbres, y  po r
su ten ien te  a G rav ie l de V illag ran .
E pasó el rr io  de Bibio. Y  pasado  este rrio  de Bibio cam inó con aquella 
o rden  que  en  sem exantes tienpos se rrequ iere , y  llegó a v n  pueblo  de 
A ndalican , qu ’ está çinco leguas de la  ç iudad  de la C onçeçion, donde
208
se tom avan  yndios, de donde se yn fo rm ó  el general /  com o la  gen te  de 
guerra  le estavan  esperando en  vn  paso dos leguas de alli, y  que a llí le 
av ian  d ’ esperar, e dalle  la  b a ta lla .
Salido  de aquí el general llegó a este paso  que los ynd ios  le  av ian  
dicho. Y  asento jen te  al p ie d ’ él, en v n  pequeño  lla n o  que haze la 
p lay a  de la  m ar, donde estuvo tres dias ag u a rd an d o  los ynd io s  si 
ven ían  /  a  da lle  [a - b a ta lla ] . Y  com o no ven ian , pareçiendole  que  no 
estavan  alli, pues no  se av ian  m ostrado  ni pareç ido  (éste es v n  çerro  
grande de más de m edia  legua de m ala  subida; y  ençim a d ’ él haze vna  
lom a de poco conpas de  llano , e de la  p a rte  de la  tie rra  m uy  m on­
tuosa e de m alas quebradas y  espesos cañaverales, e de la  p a r te  de la  
m ar /  p ro fundas y  grandes q«ebradas. Y  al cabo d ’ ella tiene v n a  pe- 
q«eña abaxada), y  subió el general con su gente, y  cam inando  p o r  la 
lom a, q u ’ es m ás de m edia  legua, to p av an  el cam ino de vna  v an d a  y 
o tra  de p a liz ad a  y arboles hincados.
Y a que y v an  a la b ax ad a  d ’ este çerro, com ençaron los ynd ios  [a  salir] 
de donde av ian  estado  /  ocultos, y  a m ostrarse  a los españoles p o r 
todas p artes —  p o rq«e  éstos son los sytios y  canpos que generalm ente 
buscan estos yndios, p o r am or de1442 de los cavallos, y  aprovecharse 
m ás de los españoles.
V istos p o r  el general, acavd illó  sus españoles en v n  peqweño conpas, 
avnq«e de los cavados poco se p o d ian  aprovechar /  a cavsa que ten ian  
los ynd ios  çerca [la  aco x id a ] 1443 del m onte. Y  asen taron  su a rtille ría , 
y  escom ençaron los arcabuzeros a jugar, y  los cav ad o s1444 acud ir donde 
pod ian . Y  asy estuvieron gran  r ra to  peleando, e muchas vezes desbara- 
ta v a n  a los ynd ios, y  com o ten ian  çerca la  m o n tañ a  d onde 1445 se 
rreh az ian  y  salian  de /  rrefresco.
Y  el general an d av a  a todas p artes faboreçiendo  adonde más neseçidad 
av ia . D o v io  v n  esquadron  que  nunca  se av ia  p o d id o  desbara ta r, 
a rrem etió  a los yndios. Y  ellos le rreçib ieron  de ta l m anera  q»e le 
d erribaron , y  m a ta ro n  al cav ad o . Y  v is to  p o r  ç ie rto s  españoles fue 
socorrido  de /  Jo  an  Sanches A lv a ra d o  e Jo  an  de C hica y Herwawdo de 
M edina. Éstos socorrieron  al general. E  q u itad o  de p oder de sus enem i­
gos, e v isto  p o r el H e rn a n d o  de M edina qu ’ el general estava  a  pie y 
m alherido , se apeó de su cavallo , y  le h izo  cava lgar al general (¡C ierto  
fue g ran  ánim o y  lib e ra lid ad  de so ldado  en sem ejante tiewpo en d a r su 
cava llo  al general, pues él p e rd ió  la  v id a  p o r ello!).
Y  escapado el general d ’ esta a v en tu ra 1446 no le fa lta v a  el ánim o, 
po rq«e a todas partes  acudia , an im ando  a /  sus españoles con pa lab ras  
que le conb idavan  a ello.


















y  arrem etieron  con ta n  g ran d e  y n p e tu d  y ánim o que, syn p oder rre- 
sistir los españoles, gan aro n  la  a rtille ría , y  m a ta ro n  diez españoles.
Y  com o el sol les fa tig av a , y  el sy tio  [a- era] peligroso, y  [c- que 
estavan] cansados, /  y  los cavallos calm ados, a cavsa de av er peleado  
m ás de seys oras, e v iendo  el general q«e no eran  p a rte  para. desbara­
ta r  aquella  gente, y  que b ax a r a lo  llan o  co rrían  pelig ro  p o r cavsa que 
les fa lta v a  muchos españoles, y  que abaxo  en el rr io  av ia  m ucha gente 
de rrefresco, y  que de a lli1447 A ravco  ten ian  dos leguas, y  p o r pareçer 
de sus capitanes, /  acordo  rre tirarse .
Y  v iendo  los ynd ios que  los españoles huyan , cobraron  ta n  grande 
ánim o. E com o era el paso  ta n  m alo , y  los cavallos llev au an  cansados, 
e grandes qaebradas, y  cada  v n o  huya  p o r  donde quería, se despeñavan 
e y v an  a d a r  a m an o  de sus enemigos, donde eran  hechos pedaços. E 
iz ieron  m ucho daño  los ynd ios  con /  aquellos lazos que tengo dicho.
Y  los com ian, de m anera  que podrem os dezir q u ’ esta jen te  b a rb a ra  
fueron  sepulcro de aquestos españoles. A vianles to m ad o  los pasos y 
hecho grandes a lb a rra d a s 1448 y  puesto  gentes en ellos, e los y v an  sy- 
guiendo. E l general en la  rre tag u a rd ia  socorriendo y anim ándolos, y 
algunas vezes rrebo lv ia  /  sobre los ynd ios, sólo porqzze los españoles 
tuviesen lu g ar de andar.
Y  an d ad o  legua y  media, to p a ro n  v n  paso  con m ucha gente y  vna  
fu erte  a lb a rrad a , y  alli los españoles se r re p a ra ro n 1449, que n inguno 
q u eñ a  h aze r el cam ino, tem iendo de no  q« ed ar alli. Y  v is to  p o r  el 
general q«e los españoles se rrep a rav an , e que no pasavan  adelan te , 
se /  ad e lan tó , y  llegó al a lb a rrad a . Y  com o era anim oso y esforçado 
arrem etió , y  la  rronp io , y  desbarató  los yndios, e h izo cam ino, e p asa ­
ro n  los españoles. E  to rn ó  a to m ar la  rre tag u ard ia , y  h asta  aqui le 
syguieron los yndios.
Y  llegaron  a Bibio a m edianoche. Y  m irando  los españoles que y v an  
h a lla ro n  se ten ta1480, y  qnedaron  m uertos /  no v en ta  y  m ás de tres m ili 
pieças de seruifzo. D io  o rd en  el general com o pasasen los españoles, 
e no quiso p asa r él hasta  que todos pasasen. T a rd ó  odio  dias en y r  y  
b o lv er estos setenta honbres que se av ian  escapado.
L legaron  a la  C onçeçion lunes m uy m alheridos ellos y  sus cavallos; 
desarm ados, po rqne p o r v en ir a la  /  ligera , las çeladas1451 echavan, 
e las co tas1452 les pesavan , y  muchos no tra y a n  espadas. Y  los q u ’ 
estavan  en la  ç iudad  eran  viejos y  enferm os y  av ia  pocos p a ra  la  gue­
rra . Y  los que av ian  escapado ven ian  espantados, y  los q u ’ estavan  en 
la ç iudad , no poco m edren tados. Y  cad a  vno  p e rc u ra w 1433 escaparse.
Y  o tro  d ia  /  p o r la  m añana , m artes segundo de m arço, se dio vna  
a rm a 1454 en la  ç iudad  que los ynd ios  p asav an  a Biobio, e luego la gente
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escomenço a salir y  a desm anparar la ç iudad, syn que  fuese p a r te 1455 el 
general con am enazas ni pa lab ras  a detener la  gente.
E  visto  el general que desm anparavan  la  ç iudad, salió fuera  en vnas 
barcas qu ’ estavan  en la  p lay a . H izo  enbarcar çiertas mugeres b iudas e 
donzellas. E  yo  /  estuve con él hasta  que  se enbarcó . E  m andó  trae r 
de la  yglesya el rre tab lo  y  v n  cruçifixo , y  lo  h izo  m eter en el barco , e 
los enbió se fuesen a V alparayso . Y  él se quedó con cato rze  soldados 
hasta  la  [c- p o stre ] 1456 e rrecoxio  lo  que  pudo , e salió en la  r re tag u a r- 
dia. Y  sienpre v ino  con ella a v ia n d o 1457 y  socorriendo a heridos y 
enferm os, p roveyendo  /  cavalgaduras a m ugeres que ven ian  a pie.
D os leguas de la  ç iudad  de la  C onçeçion hizo  p a ra r  la  gente, e vn 
d ia  los ju n tó  a todos los soldados, e jun tos les d ixo:
„Y a sabeys, amigos y  señores, en el pe lig ro  en que quedan  y  están 
nuestros herm anos, los q u ’ están  en la  Y nperia l y  en la ç iudad  de V a l­
div ia, y  quan ta  neseçidad tienen  de /  saber n«estro  suçeço, po rq«e 
çierto  es que  los ynd io s  p o r  tom arlos descuydados no se lo  d irán  ni 
av isaran . E  p a ra  esto supuico1458 a vuestras  m erçedes de p a rte  de su 
m agestad  [a -  y  de la m ia les rru eg o ], se ju n te  quinze o veyn te  de los 
que  más en dispusyçion se syn tieren  p a ra  y r  a la  ç iudad  Y nperia l, y  
socorrerla  e d arle  el aviso de nuestro  suçeso, que en ello se haze gran  
seruiçzo a D ios y  a su m agestad .“
/  Y  los que se ofreçieron  a y r  fueron  hasta  çinco v  seys, po rque todos 
los demas estavan  desarm ados y  fa ltos de buenos cavadlos, po rq«e 
p a ra  la  jo rn a d a  q«e av ian  de y r  y  el cam ino que  av ian  de pasar e ran  
b ien  m enester los cavallos. Pues v iendo  el general que  no se ofreçian  
m ás de aquellos seys, y  que enbiarlos y v an  /  en peligro , a cavsa de ser 
pocos, y  la rg a  la  jo rn ad a , y  la  tie rra  m uy  po b lad a , y  los yndios  rreve- 
lados, no quiso enbiarlos.
Y  v iendo  Jo  an  de C h ica  que no  av ia  quien fuese a d a r  el aviso, se 
ofreçio al general de y r  él solo, a pie, e que seria m ejor q«e no aven ­
tu ra r  qu inze honbres, p o rq u ’ él se d aria  m aña  com o cam inase de noche, 
escondiéndose de /  dia, y  q«e le diese las ca rtas y  despachos, y  q«e 
los lle v a ría  con condiçion  que  le  diese v n  rrep a rtim ien to  q u ’ él seña­
laría . Y  el general se lo  o torgó  en nonbre de su m agestad.
Salió este so ldado  e cam inó tres jo rn ad as hasta  el rr io  de N ieveqw eten, 
y  alli le m a ta ro n  los yndios. N o  se supo hasta  q u ’ el general boluio  con 
socorro.
E despachado este so ldado se /  p a r tió  el general, con la  o rden  que 
hasta  alli av ia  tra y d o  para  la  ç iudad  de Santiago. E  llegado , los vezi- 

















C ap itu lo  C X X , que tr a ta  de los puertos que descubrieron /  los navios 
que  enbió el gouernaáor a descubrir el estrecho de M agallanes, y  en 
qué  grados están.
E n  q u a tro  de  nobieñbre de IU D L I I I 1459 años, salió el a rm a d a  qu ’ el 
gouernaáov  don  Pedro  de  V a ld iv ia  enbió a descubrir el estrecho de 
M agallanes /  de la  ç iudad  de B ald iv ia . Salí da que  fue esta armada 
llegó a v n a  h aya  que ten ia  de boca ocho leguas, y  a  lia boca d ’ e lla  te ­
n ia  dos yslas pequeñas, y  d en tro  o tra s  yslas peqweñas, q«e serian çinco o 
seys. En esta b ay a  en tra  y  sale m uy g ran  corrien te  con gran  o rgu llo 1460 
de m ar. N o  tom am os p u erto  p o r cavsa de no p e rd e r el tie«po  que 
teníam os p a ra  nuestro  v iaje. N o  vim os gente n inguna. T oda  esta b aya  
es hondab le  que no le fallam os fondo , y  al pareçer /  ten ia  buenos 
surjideros1461. M ás ju n to  a tie rra  es tie r ra  llana, a v n q « ’ en partes d o ­
b lad a , y  tie rra  de m ontes a laros1462 y  buen apareçiençia de tie rra . 
Pasados q»e fuym os d ’ esta b aya  cam inam os vn  dia y  vna  noche, y 
o tro  d ia  topam os v n a  ysla de hasta  doze v quinze leguas, de buen 
aparenç ia  de tie rra  hasta  legua y m edia de la  /  tie rra  firm e. N o  vim os 
sy estava p o b lad a , pusym osle p o r nonbre  San M artin .
A ndado  aqwel d ia  y  aquella  noche hallam os en tre  o tras, dos yslas g ran ­
des (la  v n a  del tam añ o  de la pasada , y  la  o tra  m ayo r y  buen aparençia  
de tie rra ) con o tras  m uchas yslas ju n to  a la  tie rra  firm e, las quales 
pusym os p o r nonbre  las /  yslas de N w esíra Señora de la  O . Y  que­
riendo  to m ar estas yslas, no pudim os p o r sernos el tienpo  con trario .
Y  dimos sobre o tras tres q u ’ estavan  çinco v seys leguas de la  tie rra  
firm e. N o  quisim os surg ir p o r  la rru y n  aparençia  q«e ten ían . Y  asy 
nos anduvim os sobre ella h asta  o tro  día de m añana  que se co n ta ro n  
doze del dicho /  mes, q«e dim os en v n  a b ra n 1463 donde h az la  v n  rr io  v 
estero de med'ra legua de ancho. Y  subimos p o r él vna  legua syn h a lla r  
fondo . Y  llegam os a vna  p la y a  donde surgim os arrim ados a las peñas 
en 25 braças1464. A lli estuvim os tres dias, y  tom am os agua y leña . Y  al 
terçero  d ia m andó  el cap ita«  al p ilo to  fuese en vn  b a te l1465 /  el estero 
a rr ib a  a descubrir tie rra . Y  asy fue y bolv io  aquel dia, y  ha lló  que era 
ysla en la  q u ’ estavam os. E n tram os p o r  este b raço  ad en tro  al este e 
sueste1466.
Y  está este arçip ielago  en q u a ren ta  y  çinco grados. Y  d ígale arçip ie- 
lago , p o rque  en poco té rm ino  ay diez v doze yslas, y  o tras que no 
vim os p o r  estar ju n to  /  a tie rra , y  tienen sus en tradas y  salidas a la 
boca d ’ este b raço . T iene vnas ysletas de peña  que se puede e n tra r p o r 
m edio  d ’ ellas. T o d a  esta tie rra  que vim os es m ontuosa. Y  no  vim os 
gente, salvo que  en vna  ysla vim os vnos rranchos peq«eños y al pare-
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çer eran  de jente  pobre. A v ia  papas y m ayz. T enia buen p a reçe r1467 
de /  tie r ra . 1468 H a llam os v n a  canoa hecha de tres tab las m uy bien  co­
sida, de veyn te  y  q u a tro  v vey n te  y  çinco pies, y  p o r las costuras 
ten ían  echado vn  betún  que ellos hazen. E ra  a m anera  de lan ça d e ra 1409 
con las p un tas  m uy  grandes.
D ’ este p u erto  salim os dom ingo diez y  nueve de nobienbre del dicho 
año, y  cam inam os /  con buen tiewpo aluengo 1470 de tie rra  dos dias. Y  
luego topam os vn  an có n 1471 donde tom am os puerto . Y  está en a ltu ra  
de qu a ren ta  y  seys g rados y dos terçios. Es v n a  tie rra  a lta  y  vn  buen 
p u erto  linp io . Y  haze v n a  p lay u e la  peq«eña. Y  la tie rra  es m uy  p o ­
b lada , po rque vim os muchos hum os, y  cam inam os y hallam os /  mucho 
rra s tro  de gente. Es tie r ra  de arboles: lav re l y  asypres1472 y  a r ra h a n 1473 
y  o tras muchas yervas de nuestra  E spaña, y  la yerva  como avena. A y 
papas y m ayz.
E stuvim os en este p u e rto  ocho dias. A qui vim os vna  cueva m uy grande 
con vn  p ila r  en m edio  hecho de la m esm a peña, que cab rian  en ella más 
de m ili honbres, y  rranchos hechos al derrededo r con rastros de perros. 
Y  pusym osle p o r nonbre la  C ueva Y n fe rn a l /  p o r  su grandeza . Y  pusy- 
mos p o r nonbre  a este p u erto  S antiestevan.
Salidos d ’ este puerto  fuym os1474 nuestro  v iaje. Llegam os a v n a  pu n ta , 
que sale dos leguas leste veste, en la qual entram os a to m ar puerto , y 
nos llegam os a tie rra . Y  hallam os v n a  b aya  que haze muchos puertos, 
en la qual ay  muchos baxos /  encubiertos. L legados a este p u e rto  enbió 
el cap ita«  p o r  vn  estero a rr ib a  v rr io  hasta  dos leguas y m edia  vn  
batel, y  h a lla ro n  vna  b raça  donde se ju n ta n  o tros muchos esteros, y  no 
quisieron p a sa r de aqui, y  se bo lv ieron , y  no h a lla ro n  rra s tro  de jente, 
y  no  v ieron  syno sola v n a  casa peq«eña. Es tie rra  m ontuosa /  y  fria . 
A  este p u erto  pusym os p o r  nonbre los puertos de H ern a n d o  G a lle ­
go1475, po rq«e los descubrió él. E stá  en a ltu ra  de 48 grados y dos 
terçios.
Salim os d ’ este puerto  a seys de d izienbre, y  seguimos nuestro  v iaje, 
y  llegam os dia de N aesfra  Señora de la  C onçeçion, que se con taron  
nueve de d izienbre del año  de m ili y  quinientos y  /  ç inquen ta  y  tres. 
Llegam os a la  boca del estrecho de M agallanes, y  estuvim os alli dos 
d ias p o r no nos ac la ra r el tie«po. Y  ac la rad o  el tz'erepo se v io  la boca 
del estrecho que tiene tres leguas de ancho. T iene dos ysletas pequeñas 
en m edio , y  al lad o  del n o rte  tiene vnos farallones que pareçen  velas. 
A  la  v an d a  del sur tiene /  vna  ysla a m anera de cam pana. Y  asi se 
llam a la ysla de la C an p an a . Es m ontuosa y po b lad a  de yndios. T ienen 
sus casas cubiertas con cortezas de arboles y  con cueros de lobos m a­










180.30 nos y  tresquilados. T o d a  la  costa de la  v a n d a  del sur es m ontuosa y /  
d e  g randes peñascos altos. E stá  en a ltu ra  de çinquen ta  y  v n  g rado  y 
m edio .
E n trad o s  p o r la  boca del estrecho se cam inó to d o  el dia, y  a la  noche 
se tom ó p u e rto  en v n a  p lay u e la  en la  costa, que se con ta ron  doze del 
p resente. A lli se q«edó la  nao  cap itana , p o r  cavsa de aversele queb rado
180.35 el en ten a 1476 con /  vnas rrefriegas1477. Y  el o tro  nav io  subió el estrecho 
a rr ib a  a treze  del presente, y  cam inó hasta  la noche, y  se arrim ó  a vnas 
peñas, p o rq«e  p o r  m edio  no se h a lla  fondo , sy n o 1478 es llegándose 
m uy  ju n to  a tie rra . Y  todos estos peñascos altos y  de m uy g ran  nieve.
180.40 H a z e  frio . Y  los dias, /  pequeños.
O tro  d ia  syguierafe se cam inaron  h as ta  q u a tro  o çinco leguas, que no se 
pu d o  cam inar más p o r  las rrefriegas y  aguaçeros. O tro  d ia  sabado se 
cam inaron  tres o q u a tro  leguas, a cavsa de vnas tu rv ia s 1479 con v ien to
180.45 con tra rio . Y  surgióse arrim ados a vnas peñas. A qui se estuvo /  el do ­
m ingo b a rlo ad o 1480 a  las peñas.
Y  o tro  dia fue en la  ba rca  el p ilo to  G rav ie l del R io y descubrir p a ra  
acabarse de çe rtif ica r1481 del estrecho, el qual fue y descubrió boluer 
el estrecho al este p o r donde pareçio  claro  ser el estrecho, y  dando  la 
bue lta  al este, el estrecho haze  v n a  enconada 1482 al ueste con vn  rr ia -
181.05 chuelo y  dos v  /  tres p laez illas de arena  con ap io 1483 en ellas. H a lló
vnos rranchuedos de yndios, y  ha lláronse  vnos dardos.
D igo  esto y pongo  p o r seña el ap io  y las p laez illas p a ra  los que v in ie ­
ren  a  navegallo . T odo  esto que se en tró  p o r  el estrecho tiene de ancho 
legua y m edia  y  dos y en partes más. E n todo  él ay  abrigos donde se
181.10 rreco jer. Fue y  v ino  /  aquel d ia. D e aqui se dio buelta  a  18 de di-
z ienbrelis i para  donde dexam os el o tro  nav io . L legam os o tro  d ia
donde estava p o r cavsa del buen tienpo . Y  de aqu i se bo lv ieron  los
dos navios a d a r esta rre laç ion  al gobernado r don  P ed ro  de V ald iu ia .
181.15 /  C ap itu lo  C X X I, que  t r a ta  de cómo llegado el general F rancisco de
V illag ran  a la  ç iudad  de San tiago  con to d a  la gente, y  de lo que alli 
h izo.
L legado el [?] general Françzsco de V illag ran  a la  ç iudad  de Santiago 
con la gente de la  C onçeçion1485, que  e ra n  çiento  y  ç inq«enta  honbres
181.20 y  más de çinquen ta  /  m ujeres, en tendió  con 1486 el cab ildo  en como le
rreçibiesen, pues las demas çiudades le av ian  rreçebido. E l cab ildo  le 
rrespond io  que aco rd a rían  en ello. Y  en trados en su acuerdo  aco rdaron  
de no le rreçeb ir, y  la cavsa d ’ ello fue p o r av er rreçeb ido  a R odrigo
214
GOVERNADOR PEDRO DE VALDIVIA GENERAL IVAN BAPTISTA PASTENE
CAP N MONROYADRÂNTADO GERONIMO DE ALÜEKETE
G rab ad o  de A lonso  de O va lle , H istórica  relación del reino de C hile,
R om a, 1646.
215
de Q uiroga , com o tengo dicho. Y  quando  supieron  las nuevas de la
181.25 m uerte  /  dei governador, sacaron vn  testam ento  q u ’ el gouernador don
P ed ro  de V ald iv ia  ten ia  en la caxa de su m agestad, al qual leydo y 
v is to  p o r el cab ildo  d ’ esta ç iudad , ha lla ro n  en él que  dexava  después 
de  sus dias al general G erónim o  de A ldere te  p a ra  que tuviese en  justz- 
çza la  tie rra , hasta  ta n to  que su m agestad  proveyese, y  en avsençia del
181.30 general G erónim o de A lderete, al capitán  Françzsco /  de A guirre. Esto
h izo  p o r v ir tu d  de una p rov iç ion  que del presidente Pedro  de  la  G asea 
ten ia , y  que pudiese señalar y  dexar después de sus dias a vna  persona. 
Y  en esta sazón el general G erónim o  de A lderete  estava en E spaña. Y  
Françzsco de A gu irre  estava en la p rov inç ia  de T vcum an, el qual av ia  
enb iado  preso a esta tierra  a Jo  an  N u ñ ez  de P rad o , y  p a ra  ello llevó
181.35 /  p rov isyon  del gournador, p o rq ue q u ando  Françzsco de V illag ran
le dexó p o r  ten iente  del gouernador don P edro  de V a ld iv ia  en la 
ç iudad  del B arco  en la p ro v in ç ia  de  T vcum an, v iendo  qu’ estava 
[c- en] los lim ites de la  governaçion  de don Pedro  de V ald iu ia , m udó 
la  ç iudad  de la  p rov inç ia  de los xuris, donde estava Françzsco de 
A guirre.
181.40 Y  sab ido  p o r algunos amigos suyos en esta ç iudad  /  de S antiago  la
clavsula del testam ento , le escrivieron como el gouernador le av ia  
dexado  yn cu n b rad o  en susten tam en to 1487 [sic] después de sus dias. 
Quzzwdo estas ca rtas le escrivieron, ten ian  que av ian  llevado  las çiu- 
dades de a rr ib a 1488 todas y  m uertos los españoles, y  asy se lo escri­
v ieron.
181.45 V istas las cartas p o r Françzsco de A guirre, /  y  sabido el suçeso del
gouernador, dexando  buen rrecavdo  en aqzzella ç iudad  se pa rtió  con 
sesenta honbres, qu ’ es çiento y  ochenta leguas d ’ esta ç iudad  de S an­
tiago , el qual v ino  al va lle  de C op iapo , porqzze es la  en trad a  de aqzze- 
illas p rov inçias p o r  alli. Y  de alli v ino  a la  ç iudad  de la Serena.
V isto  y sabido p o r Françzsco de V illag ran  la ven ida  de Françzsco de
182.05 A gu irre  y  al efeto que venía, d av a  priesa al cab ildo  que  le  /  rreçibie-
sen. Y  :1o mismo escrivio Françzsco de A guirre  al cabildo, pues qzze 
G erónim o  de A lderete  no  estava en la tzerra. Y  visto  p o r el cabildo  
qzze el vno  y el o tro  p re ten d ian  m an d ar esta governaçion  rrespondieron  
que no av ia  lugar. Y  esto d ixeron a Françzsco de V illag ran  y  lo  mismo 
a Françzsco de A guirre.
182.10 T o rn ó  a escrevir al cabildo  como /  él era venido de la p rov inç ia  de los
ju ries1489 a cavsa de la m uerte  del governador, y  que en vn  tes ta ­
m en to  que av ia  dexado  en esta ç iudad  en la caxa de su m agestad  le 
dexava después de sus dias en su lugar, hasta  en ta n to  que su m agestad  
proveyese o tra  cosa, o en su lugar a 1’ avdenç ia 1490 rrea l de la ç iudad
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de ios Reyes. Vista la  ca rta  p o r el /  cabildo  le rrespond ieron  como de 
antes.
Y  en este xienpo  el general F ran p sco  de V illag ran , v isto  que no le 
rreçeb ian  en esta ç iudad , despachó vn  nav io  a la ç iudad  de V a ld iv ia  y 
a la Y nperia l con los soldados que  en él pudo  enbiar, que  fueron hasta  
trey n ta  honbres p a ra  darles aviso del suçeso y cómo la tie rra  estava.
Y con este aviso / se p a rtió  este nav io  del p u e rto  de V alparayso . Y  lle ­
gado que fue a la ç iudad  de V ald iu ia , d io  los despachos que U evava, 
p o r los quales luego al ten ien te  que era allí p o r el general despachó a 
la  ç iudad  Y nperial, haziendo  saber lo que p asav a  a Pedro  de V illa- 
g ran . E  v iendo  Pedro  de V illag ran  la neseçidad que ten ia  de socorro, 
despachó v n  rreg id o r /  p a ra  que v iniese a la  c iudad  de Santiago, e de 
la ç iudad  de V ald iv ia  v ino  o tro  rreg idor. E con ellos se p a rtió  el nav io  
e v ino  a V alparayso . E  v in ieron  los rregidores a la ç iudad , e d ieron 
sus despachos.
E  viendo  que  le ped ían  socorro, e qu ’ él no p o d ia  darlo , e que no bas- 
ta v a n  los rrequ irim ien tos de los cabildos de todas las ciudades /  p a ra  
que  le rreçibiese el cab ildo  de Santiago, y  v iendo  la  neseçidad qwe las 
çiudades de a rr ib a 1491 ten ian , y  que él no era p a rte  p a ra  sacar la  gente 
p a ra  p oder hazer aquel socorro, que tan  neseçario era al seruiç/o de 
D ios y de su ma.gesx.ad y  bien d ’ este rreyno , aco rdo  en n o « ¿ re 1492 de 
su magesxad  r re p a rtir  todo  [sie] los yndios qu ’ estavan  vacos en çiento 
y ç in q « « n a  /  conquistadores, e  p a ra  hazer m ejor este socorro rrequ irio  
al cab ildo  d ’ esta ç iudad  le rreçibiese, po rq«e convenia al serviçio de 
su m agesxad, y  q u ’ él queria  y r  con aquellos çiento y çinq«ezzta 
honbres a socorrer las çiudades de arriba .
[a- E l cab ildo  rrespond io ] que aqu i estavan  el liçençiitdo Jo  an G utie­
rres de A ltam iran o  y  el liçençiado  Pedro  de las Peñas, que eran  le tra ­
dos, y que  lo que  ellos /  dixesen p o r su p areçer que ellos estarían  po r 
ello. Y  el general rrespondio  que e ra  conten to , y  que qualqu iera  p e r­
sona que  ellos señallasen que fuese rreçibido, qu ’ él lo obedeçeria1493 
y  estaria  p o r ello.
Y  con este acuerdo  hab ló  el cab ildo  a los le trados p a ra  que diesen su 
pareçer, quién ten ia  más justzçza de ser rref¿¿údo y se /  dev ia  rreçebir. 
Françzsco de V illag ran  e Françzsco de A guirre  rrepond ie ron  que  eran 
contentos, y  los liçençiados1494 rrespondieron  que e ran  contentos de d a r 
su pareçer, con ta l condiçion que  av ian  d ’ estar en el puerto  de V a l­
parayso  m etidos en vn  nav io , y  que a lli d a rían  el parecer, p a ra  qu ’ el 
vno  de ellos fuese en el nav io  a d a r  quen ta  a la  avdençia  rrea l de la  


















V isto p o r el cab ildo 1496 la  rrespuesta  de lo s le trados, aco rdaron  que 
fuese ansy, yendo  con el que fuese a d a r quen ta  vn o  de los del cabildo.
Y  aco rdado  en esto F rançisco de V illag ran  y  el cabildo, le  tom aron  
p ley to  om enaje1497 que no  y ria  n i vern ia  con tra  el pareçer que los le tra ­
dos diesen y  él lo  /  ju ró  ansy.
A l le trad o  que y v a  a d a r  quem a al avdençia  d ieron  q u a tro  m ill y  
quinientos  pesos, y  ai! que saliese con el pareçer m ill y  quinientos  pesos.
Y  asy fueron  a la  -mar los dos le trados. Y  enbarcados en el nav io , y  
a p u n to  de hazerse a la  vela, d ieron  su pareçer, e d ad o  le fe r ra ro n  e 
salió con él Jo  an  G u tie rrez  A ltam irano . Y  -el o-tro fue a d a r  /  quem a 
con el rr-egidor q«e fue F rancisco de R iberos. Y  luego se h izo  el nav io  
a la  vela.
E  ven ido  el pareçer a la  ç iudad , y  en tregado  al cabildo, estando p re ­
sente F rançisco  d e  V illag ran , e leydo , el pareçer que d ieron  fue que la  
tie r ra  se estuviese com o se estava syn rreçeb ir a n inguno  hasta  p asa ­
dos seys meses, y  que sy d e n tro  /  -d’ estos seys meses no  viniese1498 rres­
p uesta  de la  avdençia  rrea l, que  rreçibiesen a F rançisco de V illag ran .
Y  ansy v is to  y  decla rado  lo  q«e en el pareçer dezian, y  v iendo  F ra n ­
çisco de V illag ran  el daño  que la  tie rra  rreçeb ia  en no av er cabeça, y  
que se perderia , y  que era  seruiçio de su m agestad , y  que a él le av ian  
de echar la  culpa, h izo con el cab ildo  1 q»e le rreçibiesen, po rque ansy 
convenia  al seru içio  de D ios y  de su m agestad  y  a la  susten taçion  d ’ 
este rreyno . Y  ellos le  rrespond ieron  que sy rreçib ian , mas que  le rre - 
çebian p o r  fuerça. Y  asy le  rreç ib ieron  m iércoles, a ca to rze  de setienbre 
del año de m ili y  quinientos  y  ç inq«em a y  quatro .
(N o  v in ieron  este año  navios a cavsa d e  la  á lte raç ion  de Françisco /  
H e rn an d ez  Giro-n, y  a esta cavsa los le trados pusyeron  los seys meses, 
que  era el tien p o  que los nav io s viniesen a esta governaçio-n).
Sab ido  p o r  Françisco  d e  A gu irre  -el pareçer q«e los le trados av ian  
dado , y cóm o se av ia  hedió  rreçeb ir F rançisco de V illag ran , despachó 
seys honbre-s p o r  tie rra  al avdençia  rrea l de la  ç iudad  de los Reyes 
con el tresílado del /  tes tam en to  de don P ed ro  de V ald iv ia .
V isto  el general q«e los rreg idores que av ian  ven ido  de los cabildos de 
a rr ib a 1499 le d av an  priesa  que  fuese a socorrer aquellas çiudades, 
po rq«e las dexaua en g ran  neseçidad, y  q«e los ynd ios  av ian  llegado 
legua y  media, de  la ç iudad  Y n peria l p a ra  d a r  en ellos, e que fue 
N « esíro  Señor seruido no d ieron , antes se Solvieron a sus tierras, 
aco rd o  /  de y rlas a socorrer. Y  p a ra  ello sacó de la caxa de su mages- 
ta d  de la  ç iudad  de S antiago  çinqw em a m ill pesos, avnq«e algunos se 
lo  tuv ie ron  a m al, no en tend iendo  el serviçio q«e en ello se h az ía  a 
D ios y a su magestízd y  a la  sustentación d ’ este rreyno . E sto  h izo el
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general ten iendo  a tenç ion  que  su m agestad  se lo  te rn ia  en seruiçio.
/  C ap itu lo  C X X II , que  t r a ta  de lo que  h izo P ed ro  de V illag ran  en la 
ç iudad  Y nperia l, y  de cómo salió a vn  fuerte , y  de lo que le çusedio.
Y a tengo dicho cóm o los ynd ios  de guerra  de la  costa de la  m ar llega­
ro n  legua y  m edia  de la  ç iudad  Y nperia l, y  de cómo se bo lv ieron  sin 
e fe tu a r el p roposito  que tra y a n , a causa de no querer los de la  com arca 
de la  ç iudad  ayudarles. M as la cavsa de su buelta  fue que llam aron  
a çiertos /  hechizeros (ya tengo  dicho cóm o éstos son tenidos en tre  
ellos) y  les p reg u n ta ro n  que  les dixesen sy y rian  sobre los chrisíianos, 
y  que  m irasen sy les çusederia bien. Y  ellos le rrespond ieron  que espera­
sen.
Y  ju n tá ronse  estos hechizeros, y  m ira ro n  en sus abusyones1500, y  com o 
son ta n  agoreros to m aro n  v n  león de los que ay  en esta tie rra , que son 
pardos, /  peq«eños, y  llev á ro n lo  donde estava  la gente de guerra. Y  
m andáron los p oner en orden . Y  les d ixeron  que sy aq«el león  se les 
y  v a  que se bol viesen, p o rq«e  les y r ia  m al con los chrisíianos; y  si le 
m atasen, q«e seguram ente p o d ian  y r. Y  suelto el león lo  p ro cu raro n  
de  m a ta r, m as fue D ios seruido se les escapase, p o rque  çierto , sy no 
socorriera  con su m isericordia, y  fueran  /  los ynd io s  a la  ç iudad , pusye- 
ra n  en gran  trav a jo  a  los españoles.
Y  ansy se deshizo esta ju n ta , y  se bo lv ieron  a sus tie rra s.
Pues v is to  [a - p o r]  los señores y  p rinçipales de la  com arca de la ç iudad 
Y nperia l que los yndios  d e  la  costa se av ian  buelto  a sus tie rras, y  el 
daño  que  av ian  hedió  a F rançisco  de V illag ran , y  com o se av ia  des­
p o b lad o  la  ç iudad  de la  C onçeçion, aco rd aro n  /  a lçarse y  hazer el 
d añ o  que pudiesen a los españoles. Y  en v n  pueblo  que se d ize R eynaco 
todos los de aq«ella  com arca h izieron  v n  fuerte ; y  que m etidos alli sus 
m ujeres y  hijos, ellos y rian  a  co rre r la  tie rra ; y  que y a  que no hiziesen 
d añ o  en los chrisíianos, la  h a rían  en los ynd io s que sirviesen.
Y  sabido p o r P ed ro  de V illag ran  se yn fo rm ó  del fuerte , y  com o cada  
d ia  /  se y  v an  a llegando  m ás, y  conb idavan  a los que quisiesen y r  a él.
Y  v iendo  P ed ro  de V illag ran  que al p resente no  ten ian  socorro, syno 
el de D ios, y  q u ’ el fue rte  estava doze leguas de la ç iudad  hazia  la 
co rd ille ra  nevada, y  [a - av n ] que salido  él q«edava la ç iudad  en p e ­
ligro , acordo , encom endándose a D ios, n«esíro  señor, salir a ellos con 
sesenta honbres.
J Salió  de da ç iudad  a diez dias del mes de jun io  de m ili y  quinientos y  









alto , y p o r la  fa ld a  d ’ él co rria  vn  pequeño  rr io  p o r hazia  la  van d a  
del sur. Y  toda  esta p a rte  d ’ este çerro era m ontuosa d ’ espesos ca­
ñaverales. Y  p o r la o tra  p a rte  ten ia  g randes peñas y m uy fuertes. Y  p o r
184.35 vn  lado  d ’ este /  çerro e ra  rrazo , avnq«e peligroso de subir. Y  en este 
rrazo  llegó 1501 Pedro  de V illagran .
E n el a lto  d ’ este çerro hazla  vn  llano. Y  todo  este llano  estava p o r 
partes  m uy fuerte  pa lizad a , po rque donde no la av ia , la  peña lo tenia  
fo rta leç ido . Y  aqui ten ían  hechas sus casas, donde ten ían  sus hijos y 
m ujeres.
184.40 V isto p o r P ed ro  de V illag ran  /  y  rreconoçido el sytio  les hizo  acom eti­
m iento  de subir. Luego los yndios  escom enzaron tocar sus cornetas y  a 
d a r  g rita  y  acom eter, que sa lian  del fu erte  e se pon ían  en p artes donde 
po d ían  flechar.
Y  v iendo Pedro  de V illag ran  que  aq«ella  suv ida  era peligrosa, y q«e 
todos los ynd ios  estavan  en aquella  fro n te ra , m andó  secretam ente
184.45 d iez /  peones1502 arcabuzeros que fuesen secretos p o r aq«el m onte hasta  
la  o tra  cuchilla1503 del çerro, y  que p o r todas vias hiziesen p o r subir 
al fuerte , po rq«e él subiria po r la  o tra  p a rte  a faboreçerlos.
Y dos h az ia  el fuerte  los diez de a pie, llegaron  al çerro, donde h a lla ­
ro n  v n a  pequeña senda que  los ynd ios  ten ían  para  su seruiçzo, po r 
donde subieron syn ser sentidos de los ynd ios  hasta  que  llegaron  a la 
pa lizad a . Y  viéndose en lo  a lto  acom etieron a la  p a lizad a . Y  com o av ia
185.05 poca defensa /  a cavsa d ’ estar to d a  la gente haziendo  rro s tro  al 
m aestre  de canpo, pelearon  con los yndios que les defendían , de m anera 
que  en tra ro n  den tro .
Pues y d a  la nueva a la  gente que defend ia  la  subida al m aestre  de 
canpo, y  v iendo  p o r todas partes les davan  los españoles, acudia  gente 
a defender los fuertes. Y  viéndose ellos den tro  del fuerte , con los arca-
185.10 buzes q«e llev av an  y las espadas /  defendianse tan  bien que dav an  en 
qué en tender a los yndios.
Y  a esta sazón Pedro  de V illag ran  estava en la pa lizad a , y  como 
syntio  el m orm ullo  de los ynd ios  de com o se devidian , entendió  q«e 
los diez españoles estavan  y a  en lo  alto , y  que ten ian  neseçidad de 
socorro. R om pio  con g ran  y n p e tu d  que desbarató  los yndios, y  en tró  
en el fuerte , y  socorrio  los d iez españoles.
185.15 /  Y  v iendo  los ynd ios que  no  lo po d ian  rresestir, com o no ten ian  huyda
se despeñavan  de lo m ás agro. Y  echavanse con ta n  lindo  ánim o, que  
muchos se haz ian  pedaços. Y  querian  más m o rir d ’ esta m anera  que 
no verse en p oder de los españoles.
A nsi desbara tó  este fuerte. M urieron  más de ochoçientas anim as, y
185.20 prendióse g ran  can tid ad . /  Y  de los ynd ios  que se p rend ie ron  castigó
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Pedro  de V illag ran  cortándoles las narizes a vnos y a o tros las m anos, 
po rq«e los demas escarm entasen. Y  hecho esto se bo lv io  a la  ç iudad, 
donde fue bien rreçebido.
/  C ap itu lo  C X X III ,  que tr a ta  de o tro  fuerte  que fue a d esb ara ta r 
Pedro  de V illag ran , y  de lo  q»e ende le1504 çusedio.
E stando  Pedro  de V illag ran  y los españoles que  en la ç iudad  Y nperial 
estay  an en el trav ax o  acostunbrado : p o rque  no se desarm avan  de /  
noche ny  de dia, ni los cavallos se desensillavan, a cavsa de que  cada 
d ia  les d av an  a rm a 1505 ¡los ynd io s  que en vna  fuerça estavan , legua y 
m edia  de la  ç iudad  en v n a  laguna , la  qual ten ia  d en tro  yslas. Y  todos 
los ynd ios  de  la  com arca d ’ esta laguna rrecoxieron  sus hijos e mujeres, 
y  lo  m etieron  en vna  ysla q u ’ estava en esta laguna, considerando  que /  
ailli lo te rn ian  seguro, y  que ellos sa ld rían  en canoas a hazer el daño 
que pudiesen, y  q«e sy acaso fuesen cristianos a ellos, m etiéndose en su 
ysla, no p o d ian  los españoles entrarles, y  que h a rian  que no le sí’ruiesen 
ningunos yndios, y que v iendo  los españoles que  no ten ian  quién  les 
sirviese, se y rian  e les dexarian  sus tie rra s. Y  ansi les co rrían , y llega- 
van  /  çerca de la  ç iudad, e les m a tav an  las pieças de seruifio , y  hazian  
el daño  que  pod ian , y  am enazavan  a los yndios y  p rençipales que Ser­
v ian  y estavan  de paz.
Pues v iendo  Pedro  de V illag ran  el g ran  desasosyego que  de aquellos 
ynd io s  rreçebian , detherm inó  de salir con ç inq«e«ta y çinco onbres. 
Y  salió m iércoles, a veyn íe  y  seys de ju lio  del año  de m ili y  quinientos  
y  çinq«ew ta /  e  q u a tro  años. Y  antes que saliese rrecoxio  todas las 
canoas que  pudo , y  m andó  a veyn te  de a pie fuesen en ellas p o r el rrio  
abaxo  h as ta  la  boca de la  laguna costa de la m ar, y  q u ’ él y ria  po r la 
o tra  p a rte  del rr io  p a ra  defender de los ynd ios  que saliesen a ellos. 
Los que  fueron  en las canoas fueron  am aneçer a la  boca del rr io  costa 
de la  m a r1506, donde en tra  el rrio  de C av ten . Pedro  de V illag ran  d u r­
m ió de la o tra  v an d a  del /  rr io  de C av ten , vna  legua de la ciudad.
V isto los yndios  que no av ia  más españoles que  y v an  en las canoas, 
salieron hasta  seysçientos yndios, y  dieron en los españoles, a los quales 
h izieron  h u y r en las mism as canoas p o r el rr io  a rrib a . Y endo los 
ynd ios  p o r la o rilla  del rrio  syguiendo a los españoles, en esta sazón 
asom ó Pedro  de V illag ran  con la gente de /  a cavallo . Y  visto  p o r los 
[ind ios] se1607 escom ençaron a r re tira r  haz ia  su fuerte , y no fueron tan  
ligeram ente qae  los cavallos no a lcançaron  algunos antes que se m etie­
















bo lver las canoas y sacar a tie rra , y  con amigos que llev au a  las m andó  
llev a r hasta  el desaguadero  de aquella  a lag u n a 1508 {que de /  donde sa­
caron  las canoas h asta  el desaguadero  d ’ esta a laguna ay media, legua 
p o r  ju n to  a la  m ar). T a rd a ro n  en llevarse estas canoas dos dias, a causa 
de  las lle v a r  a rra s tran d o  y aver poca gente q«e las llevase.
L legadas las canoas m andó  echar en el rr io  que desaguava de la  laguna.
Y  luego los ynd io s  se pusyeron  a la  o tra  p a rte  en defensa y flechavan. /
Y  o tro  d ia  m andó  el cap ita«  P ed ro  de V illag ran  a v n  cav d illo  fuese 
con las canoas con X X  españoles p o r el desaguadero  de la  laguna. Y  
tan b ien  enbió a o tro  cavdillo  con X I I I I  de a c av a llo  pasase de la o tra  
v an d a , y  fuese haziendo  espaldas a las canoas. Y  él fue con la dem as 
gente a o rilla  de la  a laguna a b ista  de la  ysla. Las canoas /  no pud ieron  
lleg a r aquel d ia, a cavsa de las muchas canoas de1509 los ynd ios  de 
guerra  [a - que] salian  a pe lea r con ellos, sino quedáronse aquella noche 
de la  o tra  p a rte  p o r  donde y v an  los ca to rze  de a cavallo .
O tro  d ia  de m añ an a  allegaron  las canoas a v is ta  de la  ysla, los quales 
en co n tra ro n  muchas canoas que  p asav an  a la  ysla, y  m a ta ro n  aqael 
d ia  /  algunos ynd ios, y  tom áronse  çiertas canoas. V iendo  P ed ro  de 
V illag ran  el çuseço de las canoas les h izo  seña que viniesen donde él 
estavan , y  ansy v in ieron . Y  m andó  e n tra r diez españoles m ás en las 
canoas, que  p o r to d o s 1510 e ran  trey n ta , y  que fuesen a la  ysla, y  que 
desembarcasen, y  q«e peleasen con los ynd ios  com o españolles que 
heran , y  hiziesen p o r  /  desbaratarlos.
Y das las canoas y llegados çerca de la ysla, salieron y  se pusyeron  en 
defensa tres esquadrones de yndios. Y  bisto p o r el cabdillo  que  y v an  en 
las canoas la  gente qu ’ estava, m andó  que  diesen buelta  a la  ysla p a ra  
descubrir sy av ia  m ás gente. Y  descubrió v n a  lom a baxa en la  qual 
estava m uy g ran  c a n tid a d  de jente. E  v is to  p o r  el /  cavdillo  esto aco r­
d a ro n  de no acom eter, syno bo luer a d a r aviso al capitam, y dezille 
lo  que  av ia  en la  ysla, y  com o y v an  pocos españoles p a ra  acom eter 
ta n ta  can tid ad  de gente.
Y  d ad o  el aviso a P ed ro  de V illag ran , o tro  d ia  syguiente  m andó  a doze 
españoles llevasen las canoas a v n a  p a rte  de la  tie rra  firm e q«e más 
çerca de la  ysla  estava, y  qu’ él /  se y v a  a lia  con la demas jente.
Y das las canoas, p a ra  y r  aquella  p u n ta  que tengo dicho, pasaron  p o r 
ju n to  a la  ysla, y  v ieron  estar çinqmemta ynd ios, y  que no pareç ian  más 
a cavsa d ’ estar ocultos. P areçio le  al cavd illo  que y v a  en las canoas 
con los doze españoles que aq«ella  noche se av ian  huydo  los yndios. 
A com etió  a los çinqmemta ynd ios. V isto  los ynd ios que  las canoas 
y v an  a  ellos, ellos mesmos se m etian  en  el agua  p a ra  los rreçebir. P e lea­
ro n  los ynd io s  de ta l m anera  que  les to m aro n  v n a  canoa los españoles,
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hirieron  algunos m uy m al.
Y a /  Pedro  de V illag ran  estava  en esta sazón en la p u n ta  de la  ysla, y 
v iendo  que  los españoles an d av an  enbueltos con los yndios, no poco 
enojado m andó  que llam asen a los de las canoas. Y  ansi se rre tira ro n  
las canoas, y  se fueron  adonde  P ed ro  de V illag ran  estava.
/  C ap itu lo  C X X II I I ,  que t r a ta  de la  o rden  qu ’ el cap itán  Pedro  de 
V illag ran  dio p a ra  e n tra r  en la  ysla, y  de cómo fueron los yndios  
desbaratados.
L legadas las canoas adonde  P ed ro  de V illag ran  estava, rreçib io  m uy  
grande enoxo 1511 de v e r que av ian  acom etido a los yndios, y  ten ia  
g ran  /  pena  de v e r m alheridos algunos españoles. Luego m andó  que 
llevasen qu a tro  cavallos ensyllados, y  q«e fuesen n ad an d o  hasta  donde 
tom asen pie, y  q«e luego cavalgasen sus dueños, y  saliesen en tie rra  
p a ra  que h iz iefen  lugar a las canoas p a ra  q«e la gente de cristianos 
saliesen en tie rra .
L legadas las canoas a la  ysla, y en tom ando  p ie  los cavallos, /  caval- 
garon  sus dueños. A v ia  en la  en trad a  çien yndios q«e se las defendian . 
Y  los tres de a cava llo  cava lgaron  (porqne el o tro  cavallo  se solto, q«e 
los yndios les da v an  en qué entender). A vnqne an d a v a n  los de a ca ­
v a llo  en tre  rram as luego fueron  desbaratados los yndios, y  se r r e tir a ­
ro n  donde estava la  demas gente, lo s1512 quales estavan  /  en v n a  çie- 
nega que a l pie de la  lom a que tengo dicho estava. Y  los que yvan  
huyendo  to p a v a n  yndios que les y v an  a socorrer y  avn  defendia  la  en ­
tra d a  a los españoles. Y  v iendo  que los españoles estavan  m uy  a tie rra , 
se bo lv ian  la  dem ás jente, los quales se av ian  rrehecho en la  p lay a , te ­
n iendo  aquella  lag u n a  p o r delante, y  ten ian  /  a sus hijos y  m ujeres 
p o r las espaldas.
L legados los españoles adonde  estav an  los yndios escom enzaron los 
yndios a pe lear ta n  anim osam ente. E ra  p o r dos cosas: q«e lo p rim ero  
era  que no ten ian  huyda , y  la  o tra  p o r th en e r sus hijos e mugeres alili, 
y  que no las ten ian  seguras . 1513 Y  los españoles, que en sem ejantes 
tienpos /  no  les suele fa l ta r  ánim o, pe learon  con los yndios más de dos 
oras grandes. Y  com o los arcabuzes y los filos de las espadas de los 
españoles no  an d av an  pereçosos, llevaron  los cristianos a los yndios 
hasta  la  laguna. Y  no  pu d ien d o  rresestir la  fuerça de los chrisíianos, 
echáronse a nado , pensando  escapar1514 p o r a lli las uidas. Y  como /  
av ia  p o r donde ellos y v an  n ad an d o  la  tie rra  más çercana v n a  legua 


















la  ta rde , levan tóse vn  v ien to  y  tenpestad  furiosa que lev an tó  las olas 
de la  laguna, que pareç ia  m ar, y  com o y v an  cansados, se ahogaron  
todos, que fue vna  lastim a m uy grande de ver tan tos /  cuerpos sobre­
aguados1517 y  echados p o r  aq«ella  p lay a  de la  laguna, que  ahoga­
dos1518 y  m uertos ansy de españoles fueron  más de dos m ili ánim as. 
S alieron doze españoles m uy m alheridos.
E sta  laguna tiene más de seys leguas de to rno . T iene esta ysla q«e 
tengo d icho den tro  o tras dos pequeñas. E stá  m edia legua de /  la  m ar 
y  legua y  media, de la  ç iudad  Y nperial.
Y  av id a  esta v ito ria  V edro  de V illag ran  se boiv io  a la ç iudad . Fue 
ta n to  el m iedo que los ynd io s  cobraron  q«e no fue poco provecho. Y  
ansi en este exerçiçio acostunbrado  y con el buen cap itán  q»e aquella 
ç iudad  ten ia  se su s ten tavan 1519 los na tu ra les . Y  ansy en saliendo de 
ju n tas  y  /  fuerças salia Vedro  de V illag ran  con sus conpañeros, y  los 
desbara tava , y  no  los dexava ju n ta r. Y  d ’ esta suerte temiam ta n to  a 
los españoles q« e lo s llam avan  „los cristianos de C a v te n “ .
Y  desde aqu i adelan te  escom ençaron a com erse, que hasta  aqui no lo 
av ian  hecho, que  los españoles lio supiesen. Y  ansy donde /  saiian  
españoles h a llav an  quarto s de carne de ynd ios y  yndias  com o carn i- 
çeria, com o tengo dicho, p o rq«e  av ia  algunos prençipales que se ju n ta -  
v a n  con sesenta o seten ta  yndios, y  su exerçiçio era an d a r p o r los 
cam inos en to m ar jentes p a ra  com er. Y  a las que  llegavan , no dexa- 
v a n  chico ni g rande que  no m atav an , que hera  lastim a ver /  la  des- 
truyç ion  que  en tre  estos b aruaro s avia.
E stan d o  V edro  de V illag ran  en  esta sustemtaçion (y cada ’1 d ia  salian  
a  co rrer la  tie rra ) supo com o en los puertos de P eltecav i av ia  m uy gran  
ju n ta  de yndios, y  que av ian  hecho vn  fuerte , y  av ian  llegado  a él 
ca to rze  españoles, y  que  los av ian  hecho rre tira r  los yndios. E staba 
diez leguas de la  ç iudad .
/  C ap itu lo  C X X V , que tr a ta  de cómo salió Vedro  de V illag ran  p a ra  
P eltecav i adonde  estav a  vn  fuerte  de yndios, y  de cómo lo desbarató .
/  B iendose V edro  de V illag ran 1520 tan  ven turoso , e yn fo rm ad o  d ’ este 
fuerte , y  com o D ios, nuestro  señor, le av ia  ayu d ad o  en lo demas, y  
encom endándose a su b end ita  m adre, confiado  que  ansy le ay u d aría  en 
lo demas, como hasta  alli le av ia  ayudado , salió con ç inquen ta  ombres, 
lunes a veyn te  y ocho de agosto  /  de IU D L II I I .
Y  llegado y rreconoçido  el fuerte  y  sitio en que los ynd io s  estavan, se 
puso en vna  p a rte  donde más rraso  estava. E  v isto  p o r los yndios
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escom ençaron a hazer aq«e¡llo que aoostunbran : a to ca r las cornetas, 
y  hazer los fieros, y  d a r grandes bozes.
E stava  este fuerte  en m edio  de v n  g rande y espeso m onte  de m uy 
grandes m alezas. C o rria  v n  /  hondab le  estero p o r  ju n to  a él que casi 
le çercava. Y  d ’ esta v an d a  estava Pedro  de V illag ran  con su jente. 
T hen ia  v n a  gran  p laça . Y  ju n to  a Ja o rilla  del rr io  —  que  era rra -  
so1521 — th en ian  v n a  gruesa y fuerte  trinchera hecha de palos, que to ­
m ava desde el m onte  todo  el rraso , syn p u erta . Y  ade lan te  dexando  
o tro  conpas de /  llano  en largo  e stav a  o tra  trinchera, Ja qual llegava a 
en tranbas partes, y  se ju n tav a  el m on te  con vna  p u e rta  casi al cabo.
Y  más adelan te  dexando  o tro  conpaz en largo  yba de m onte a m onte 
o tra  p a liz a d a  con v n a  p u e rta  en m edio , la  qual ta p a v a  o tra  pequeña 
p a lizad a . Y  de la o tra  p a rte  av ia  o tra  g ran  p laça  donde ten ían  sus 
casas y  m ujeres y  hijos, çercado de m on taña  espesísima. Estos conpases 
q«e av ia  de las p a lizad as /  estaban  lleno de hoyos. D ’ esta cavsa no 
av ia  sino cam inos p o r  donde ellos andavan .
V iendo P ed ro  de V illag ran  el peligroso fuerte  escom ençava y haz la  
que queria  pasar, y  los ynd ios  saJian al conpas q«e av ia  de la p a li­
zad a  a rriberas del estero, y  de alli flechavan a los españoles.
Y  v iendo  P ed ro  de V illag ran  que to d a  la gente de guerra  o easy /  la 
más estava en aquella  fro n te ra , m anàó  a doze españoles de a pie 
fuesen p o r aqwel m onte ad en tro , po rq«e sy los ynd ios  cam inavan  av ia  
de ser p o r  aqaeJJa espesura del m onte, y  que p o r donde pudiesen 
allegar al fuerte , hiziesen p o r en tra r; porqwe él, en sin tiendo  rru y d o  
den tro , se a rro ja ria  con los de a cavado , y  a n ad o  p asaria  el estero, y  
en tra ria  a los faboreçer.
/  Pues ydos los doze españoles p o r el m on te  aden tro , avnq»e con 
trav a jo , llegaron  a v n a  senda que los ynd io s  ten ían  p a r  a su serui- 
çio , 1522 y  to p a ro n  pieças que les rnetian  hasta  la  p laça  que tengo dicho, 
d onde th en ian  las casas. Y  éstos fueron  den tro  syn ser sentidos. Luego 
les salieron los q » ’ estavan  gu ard an d o  las mugeres y  hijos, y  pe learon  
con ellos. Y da la nueva /  a la  gente q u ’ estava con los o tros españoles, 
que  v an  en tran d o  p o r o tra  p a rte  españoles, escom ençaronse a dev id ir 
y  aver g ran  rru y d o  en tre  ellos.
Y  viendo  el m aestre  de canpo  que los yndios  se dev id ian , consideró 
que  los españoles estavan  den tro , e que av ian  m enester socorro. Se 
echaron a nado  con los cavados, y  p asa ro n 1523 el estero, y  rro n p ie ro n  / 
p o r  v n a  p a r te  de la  pa lizad a . E n tra ro n  den tro  a pesar de los yndios, 
avnq«e  algunos cavados cayan  en los hoyos, mas solam ente se h irió  
v n  cavado . Y  ansi socorrieron a los doze españoles, que no poco m e­
















atrevense más los yndios, que no a los de a cavallo . Y  ansi aco rd a ­
ro n 1524 los yndios  /  de d esm anparar el fuerte  y  m eterse p o r aquellas 
[c- espesuras ] 1525 de m onte. Y  ansy fueron desbaratados. Y  los espa­
ñoles quedaron  p o r señores del fuerte.
C on  esta buena d iligençia y  m aña que Pedro  de V illag ran  se dava , 
sustentó  aqwella ç iudad  todo  el tienpo qu ’ estuvo, avnq«e el trav ax o  
del ynv ierno  era grande.
C ap itu lo  C X X V I, que tr a ta  de cómo salió Françisco de V illag ran  de 
la ç iudad  de Santiago p ara  y r  a /  so co rre r a las çiudades de arriba .
A viendo  oydo  Françisco de V illag ran  los enbaxadores de a rr ib a 1526, y  
av iendo  rrep a rtid o  la m oneda que dicho tengo, salió d ’ esta ç iudad  
para, la  Y nperia l a p rim ero  de nobienbre del año de m ili y quinientos 
y  ç inquenta  y qua tro . Llegó a la ç iudad  Y nperial en fin  d e  nobienbre.
Y  visto p o r los ynd ios que  no se av ian  a lte rad o  que  les av ia  llegado 
socorro, avnqne eran  pocos, com ençaron a qnem ar las com idas que 
a lrred ed o r de la  ç iudad  av ia  en las sem enteras (que  p o r este tienpo  en 
esta tie rra  se coje el trigo ). Esto haz ian  ellos pensando  que  p o r I  hanbre  
se ir ian  los españoles de la  tie rra . M as al cabo la  peor p arte  les cae, y 
escom ençaron de alçarse de  nuevo. V isto el general el çuseso enbiava 
cavdillos a todas partes a haçelles la  guerra.
V in ieron  los ynd ios  en tan  gran  neseçidad de com ida en algunas partes 
que  se v in ieron  a com er vnos a otros. Y  algunos /  más lo hazian  de 
viçio e de vellaqueria , que  no de la  fa lta  de com ida que  ten ían , po rqne 
se v io  en vn  pueblo  estar el m arido  y la  m ujer al fuego y tener vn  hijo 
de  año  y m edio , y  con vnos cuchillos que tienen  de cobre y de peder­
nal co rtav an  del hijo, y  lo asavan , y  lo  com ian. Y  viose m ás: en casa 
de vn  vezino v n a  y n d ia  com er de sus carnes /  d ’ esta m anera : que  se 
a tav a n  dos cuerdas al m uslo abaxo  y a rriba , y del m edio  co rtav a  y 
com ia. Y  tanb ien  se v ido  el m arido  a la  m ujer, y  la m ujer al m arido.
Y  ansy an d an d o  los españoles p o r estas p artes se h a llav an  casas con 
q u a rto s 1527 colgados como carneçeria, y  se vendían .
Y  p a ra  qwe no  les hiziese m al to m aro n  vn  rrem edio  /  que  lo  cozian 
con a rra y a n 1528, y  d ’ esta a rte  no les haz la  daño . Y  com iendo les dio 
tan  gran  pestillençia1529, qwe lo  vno  con lo  o tro  fue p a rte  p a ra  desme- 
nuyrse en ta l m anera q«e fa lta n  de tres partes las dos.
E querido  hazer m insion d ’ esto p o rq u ’ es cosa adm irab le , y  çierto  
n o 1530 lo  osara p oner p o r m em oria, sy d ’ ello  no tu v ie ra  muchos /  
testim onios. Y  de comerse vnos a otros no es de m arav illa r, que  o tra
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vez, según ellos dizen, se av ian  com ido en tienpos pasados en q«e 
o tra  pestilençia y  hanb re  av ia  áv ido , de m anera  que quedó la tie rra  
despoblada. Y  d izen  ynd ios  antiguos que de o tra  tie rra  de a rr ib a  se 
av ia  buelto  a p o b la r aq«ella ves.
En esto los tiene /  el dem onio, nuestro  adversario , tan  [c- esistidos] , 1531 
diziendoles q«e ni más ni menos bo lveran  a p o b la r  como la o tra  vez 
p asada  ilos mismos que m ueren, y  q«e no se les dé n ad a  de m orir, pues 
an de rresuçitar. Y  a mi pareçer les deve de dezir el d ia  del juizio. Y  
com o es jen te  de tan  poca rrazo n  creen que e ra 1532 asy. E con esto /  
quando  v ienen a pe lear con los españoles no traen  o tro  ape llido 1533 
syno: „que m uera el que m uriere“ , que  poco se les da d ’ ello  con la 
m ala  y  rronea  [sie ] 1534 que tienen que  an de rreçu ç ita r . 1535 
A diez y siete d ias del mes de abril de m ili y  quinientos, y  p inquenta e 
çinco años, v in ieron  los navios a esta governapion, al p u e rto  de V al- 
p arayso  /  (y Françisco de V illag ran  b ax av a  de  v is ita r  las piudades de 
a r r ib a 1536), con los quales nav ios v ino  v n a  prov ision  del avdenpia rrea l 
dal P iru , en que p o r e lla  p ro v ey an  y  m an d av an  que  lo s A lcaldes  
m andasen y proveyesen en  todo  aq»ello  q u ’ ellos viesen que  e ra  nese- 
pario  a la tie rra , y  q»e o tra  persona n inguna no se entrem etiese en ello, 
y  q«e F rançisco de A guirre  s’ estuviese en la p iudad de la Serena, y  
Françisco de V illag ran  en la  p iudad de Santiago. Y  en ella m an d av a  
que av iendo  posybiilidad /  y  pudiéndose po b la r, se poblase la  p iudad 
de la Conpeppion, y que sy p a ra  ello fuese m enester jente, se despoblase 
v n a  p iudad de las de a rr ib a 1537, y  que  la  justipia de la  p iudad de San­
tiago  diese fabo r y  ayuda.
L legado Françisco de V illag ran  a la p iudad de Santiago, se publicó  la 
p rov ision  (que  avn  no se1538 av ia  pub licado  h a s ta 1539 /  en ta n to  que 
llegase, po rque le  esperaron p a ra  ello), la  qual p rov ision  se puWz'có 
sabado a veyn te  y  syete dias del mes de ab ril del d icho año.
V ista  p o r Francisco de V illag ran  habló  en general a todos d iziendo 
d ’ esta m anera:
„Señores y  cavalleros, ya  ven vuestras merpedes lo que p o r los señores 
del avdenp ia es p roveydo . Y  hasta  agora vuestras  m erçedes an cunpli- 
do  lo  q«e /  yo  les e m andado  com o general. E  desde aqu i ade lan te  
supuico a vuestras m erçedes obedescan a los A lca ldes , p o rque  ansy lo 
hare  yo. Y  el q«e a l con tra rio  h iziere sepa que sere yo alguazil de 
los1540 A lcaldes  p a ra  esecutar la  ju stip ia“, e q«e de alli adelan te  no 
era él más de v n a  persona pa rticu la r.
Y  ansi estuvo en la  p iudad de Santiago syn y r  ni ven ir co n tra 1541 cosa 









C ap itu lo  C X X V II , que  t r a ta 1542 de cóm o se rrev e la ro n  los ynd ios  de
191.25 la  p ro v in ç ia  de los porm ocaes, y  de cómo fue vn  capitán  a  ellos y  / 
de lo  que hizo.
Salido  el ge«eral F rançisco de V illag ran  a socorrer las çiudades 
E nperia l y  V ald iu ia  y  llevado  la más gente de S antiago, la  p rov inçia  
de  los porm ocaes, h iendo que q aed av a  poca jen te  en la  ç iudad , y  que 
los que  yvian con F rançisco de V illag ran  y v a n 1543 A ravco , echando
191.30 q u em a  que  aqwellos ynd ios  m a ta rian  / aquellos españoles, y  que ellos 
m a ta rian  los q«e q aed av an  en la  ç iudad , se rreve la ron , haziendo  el 
daño  que en las haziendas de sus amos p od ian , com iéndoles los g an a­
dos y com idas que  en los pueblos ten ían  sus am os, y  a  e n h ia r sus m en­
sajeros a los caçiques de la  com arca de la ç iudad  de S antiago. Y  ansi se
191.35 com ençaron  a rreve'lar muchos J caçiques hasta  el va lle  de A ncon-
cagua; y  los españoles que  los señores de ywdz'os1544 ten ian  en sus 
puehlos, a rrecojerse a la  ç iudad.
V iendo  el cab ildo  de la  ç iudad  de Santiago  la tie rra  a lte rad a , y  que 
n o  se sabía de Fraçisco de V illag ran , y  que no  .avia cavallos ni arm as
191.40 a  cavsa de averio  llevado  Françisco  de V illag ran , y  a v e r fa lta  /  en la
tie rra , com ençaron a d a r  o rden  de haze r frenos y sillas de cobre, e los 
estribos de las syllas, de pa lo ; y  las coraças de las syllas, de guadam e­
ciles1545; e do m ar po tros. E nb iaron  al capitán  Joan  J u f re  fuese a los 
porm ocaes con nueve honbres, y  castigase y asentasen los yndios, que 
le en b ia rian  socorro.
Salido  el cap ita«  Jo a «  Ju fre  de la  ç iudad  doze leguas, supo como en 
al pueblo  de Gualeimo se haz ía  vna  ju n ta , y  que av ia  tres m ili yndios. 
Y  cam inó en vna  noche. A liándose çerca d ’ ellos, confiándose en su 
buena ven tu ra , an im ó sus nueve soldados, diziendoles que no tuviesen
192.05 tem or, q u y él queria  d a r  de /  m ad ru g ad a  en aqwellos yndios, y  qu ' él
ten ia  confiança en  D ios, nuestro  señor, de desbaratallos, y  que m irase 
que rre tira rse  era peor, y  dejarlos haze r más ju n ta  v en d ria  más daño , 
y  que alli po d ian  g an ar o n rra  de nobles.
A nsy cam inaron  secretas y  sin ser sentidos de los yndios  ni de sus
192.10 çentinelas. Y  como dieron  en ellos de  rrepen te , pareçioles a los / 
yn d io s q u ’ el cap ita«  y  sus nueve conpañeros era  m ás jente. C om en­
çaro n  vnos a  defenderse y o tros a h u y r p o r v n  espeso cañavera l de 
m on taña . Y  d ’ esta m anera  los desbara ta ron . M a ta ro n  çinque«ta 
ynd ios. Y  los ynd ios  h irieron  a syete españoles. P rendiéronse algunos 
ynd io s y  el c ap ita«  h izo justiçia d ’ ellos. E luego com enço hazer m en-
192.15 sajeros a  los ynd ios  viniesen /  de paz. E  luego salieron  de G uaiem o,
que  eran del cap itán  Jo a«  Ju fre  [sie ] . 1546
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E vistos los demas el suçeso, e desbara tados el p rinç ip io  de su ju n ta , 1547 
salieron de  paz . Y  los dem as asen taron . Y  d ’ esta m anera  el cap ita«  
Jo  an  Ju fre  y  sus nueve soldados aplacó este alçamierato, que  no poco 
sobervia ten ían  los yndios.
/  C ap itu lo  C X X V III , que tr a ta  de cóm o visto  el m andado  de los 
oydores, los a lla t/des de las çiudades tom aron  la m ano  a y r  a p o b la r 
l a  ç iudad  de la  C onseçion, y  del /  suçeço.
V isto p o r [a - los] a llca/des de todas las çiudades de a rr ib a 1548 — que al 
presente  e stavan  en la ç iudad  de S an tiago  — lo que los señores oydo- 
res p o r su prov ision  m an d av an , cada vno  con la jen te  de las çiudades 
se fueron  a pob ladas, no en tend iendo  lo que  la  prov ision  m andava , 
q«e /  era que  los de la ç iudad  de San tiago  m andasen y  proveyesen 
aqwello que  conviniese a la  ç iudad  de la  C onsepçion. Y  cada  vno 
tom ó lo 1549 p o r sy p o r m an d ar el ü en p o  que le  cabia, que  yo v i en 
esta governaçion doze cabeças.
Y  ansy los allcaldes de la  Y nperia l se fueron  a su çiudad . Y  los de la 
V illa rrica  a la  suya a p o b la r la  con trey n ta  y  çinco honbres. Y  los1550 /  
del pueblo  de los C onfines se fueron  a p ob la rle  (d ’ este pueblo  no e 
dicho p o rque  nunca a estado pob lado , syno vn  mes solam ente. A ntes 
qu ’ el gouernador m uriese señaló aq«el asyento p a ra  p o b la r vn  pueblo, 
q u ’ es en tr iangu lo  de la ç iudad  Y nperia l y  de  la  de la C onseçion a la  
fa ld a  de la  co rd ille ra  nevada). Y  los de la  C onsepçion se fueron  con 
sesenta /  honbres a pob la lla . Y  an si se d iv id ió  la  gente, que  no  quisie­
ron  d a r socorro, n i ir  a faboreçer a los de la  C onsepçion p a ra  que se 
sustentase aquella  ç iudad.
V isto p o r el general que los a lk a /d e s  to m av an  la m ano, y  qu’ él no 
era p a rte  p a ra  estorvarselo, aconsejó a los de la  C onsepçion que no 
en trasen a p o b lad a  en su asyento, syno qu ’ estuviesen q u a tro  /  leguas 
v  çinco en los llanos de Q u ilacu ra , po rque el asyento  de la  C onçeçion 
tiene m alos pasos y m alas en tradas a causa de la co rd ille ra  que tengo 
dicho que pasa p o r ella. Y  a este efeto  les d ixo  F rançisco  de V illag ran  
a los vezinos d ’ ella que  po rq«e y v a  poca gente p a ra  p o d e r susten tarla . 
L legados que fueron  al asiento  de Q u illacu ra , no quisieron syno 
en tra r, avnq«e de los m ás vezinos fueron  /  rrequeridos que no e n tra ­
sen, p o rq ae  se p o n ian  en m uy gran  peligro . M as, no m irando  los all- 
caldes el ynconvin ien te , en tra ro n . Y  en trados d en tro  enb iaron  dos 
honbres a esta ç iudad  de Santiago  a dezir com o estavan  poblados, 

















de S antiago, pasó çinco leguas de alii el maestre de canpo  Pedro  de / 
V illag ran  con diez honbres, el qual hab ló  con v n  allca/de d ’ ellos q u ’ 
estava con veyn te  honbres co rriendo  la tie rra , el qual se v ino  a esta 
ç iudad  de S antiago, v isto  que la  v o lu n tad  de los alcaldes era  quererse 
estar en la C onçeçion.
E stando  en este m edio tienpo , v isto los ynd ios  que eran  pocos espa­
ñoles, se a ju n ta ro n , y  d ieron  en ellos vn  sabado /  veyn íe  y q u a tro  de 
nobienbre del año  de 15 5 51551. Y  pelearon  con ellos los españoles, y 
com o eran  pocos no pud ieron  rresestirlos, hizieronlos h u y r y dexar la 
ç iudad  con p é rd id a  de diez y siete españoles. Y  en vn  nav io  que 
ten ian  en el p u e rto  s’ escaparon algunos echándose a nado, y  los demas 
p o r tie rra  se bo lv ieron  a la ç iudad  /  de Santiago.
A cabados de desb a ra ta r los españoles de la  C onçepçion, les venían  
ca to rze  honbres de socorro de la ç iudad  Y nperial, q u ’ es de alli qua­
re n ta  leguas. Y en tra ro n  lunes syguiente, y  com o v ieron  yndios  m uer­
tos y  los españoles que no estavan  en el asyento, subiéronse p o r el 
rr io  de A ndalien  a rr ib a , y  to p a ro n  vn  yn d io  de la o tra  /  p a rte  del 
rrio  que se estava lavando , y llegáronse los españoles a la  orilla , 
y  le p reg u n ta ro n  que cuyo era. Y  el y n d io  se salió del agua, y  se 
v istió , y  tom ó v n a  lança  y b lan d eán d o la  les d ixo : „m am o ynche y 
ta t a “ , que  quiere dezir tan to  com o „éste es mi am o, seño r“ . 1652 ¡Ç ierto  
fue dicho p a ra  ponerle  aquí!
Los españoles /  se bo lv ieron  a la  Y nperia l syn q«e los ynd ios  los eno­
jasen, a cavsa que con la  v ito ria  p asad a  estavan  todos juntos en sus 
conbites, po rq«e es su costunbre de que  salen con a lguna v ito ria  se 
ju n tan  a beuer. Sabido este negoçio los españoles qu ’ estavan  en los 
C onfines despoblaron  el pueblo, y  se fueron a la Y nperial.
V isto /  p o r el general Françisco de V illag ran  las [sie] despoblaçion 
de la C onçepçion segunda ves, y como les av ian  m uerto  17 españoles, 
aco rdo  de despachar vn  galeón qu ’ estava en el p u e rto  de V alparayso , 
p a ra  que fuese a la  ç iudad  de V ald ib ia  navegando . Este galeón p a ra  
haze r su v ia je  pasó ad e lan te  de V ald iv ia , a  cavsa de /  que, como 
e dicho, quando  v ien ta  el n o rte  escureçe la tie rra . D ieron  en vna 
b ay a  diez y  siete leguas de V ald iv ia . Fue D ios servido que se escapase 
la  jente. Solam ente se ahogó vn  esclavo.
E stuv ieron  aqui dos meses syn q«e los ynd ios  los enojasen. Y  en este 
tienpo  adereçaron  el b a te l1563 lo  m ejor que pud ieron , y  se m etieron 
en él todos, que  e ran  27 españoles y q u a tro  m ujeres que y v an  con sus 
m aridos. Y  asi se v in ieron  a la  ç iudad  de V ald iv ia . Luego los de la 
ç iudad  de V ald iv ia  e Y nperia l despacharon aq«el barco  a la ç iudad  
de Santiago, av isando  al general la  neseçidad q«e ten ian  de /  socorro.
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Y visto  los despachos p o r el general Françísco de V illag ran , y v iendo  
que p o r tie rra  no los p o d ía  socorrer, aco rdo  de ir  a v is ita r aquellas 
çiudades. E  con sus amigos se fue al puerto  de V alparayso , donde se 
enbarcó con trey n ta  soldados, e navegó p a ra  hazer su v iaje. Y  como 
en este tíenpo  v ien ta  el v ien to  sur, como ya  tengo /  dicho, es trava jo sa  
la navegaçion. P o r ser a veyníe  de nobienbre, e p o r la  neseçidad de 
bastim ento  le fue forçoso a rr ib a r  al puerto , e se desenbarcó.
Sabido p o r los allca/des de la ç iudad  de San tiago  q u ’ el general av ia  
arrib ad o , e que se ven ía  a la ç iudad , le escrivieron q ue no  entrase en 
la ç iudad  más de con dos criados, po rque ansy /  convenia al seruiçio 
de su m agestad.
E visto  el general las cartas de los alcaldes, v n a  noche dexando  to d a  
la gente, se salió e v ino a la  ç iudad  con dos criados. Y  llegado a la 
ç iudad  estuvo en ella syn entrem eterse en n inguna cosa, hasta  en 
ta n to  q«e llegaron  los navios del P iru , q«e fue ocho de m ayo de m ili 
y quinientos y ç inquen ta  y seys años, donde /  le v ino  v n a  provision 
de la R eal A vdençia, en que p o r ella le n o n b rav a  por justiçia m a­
y o r1554 d ’ esta governaçion, p a ra  q ue la  tuviese en justiçia hasta  en 
ta n to  qu ’ el ad e lan tado  G erónim o de A ldere te  viniese, po rqne ten ian  
notiçia que ven ia  p o r gobernador p o r su ma.gestad. P ub licada  la p ro ­
vision en la  ç iudad  de Santiago, luego / p roveyó  su ten ien te  a la ç iudad 
de la Serena, estando conform es él y Françísco de A guirre.
En este tienpo  los yndios  de la p rov inç ia  de los porm ocaes to rn a ro n  
a enb iar sus m ensajeros a los yndios  de A raueo, a que viniese la  más 
jente q«e pudiese a su tie rra , y  que alli les te rn ian  mucha com ida y 
todo  rrecav d o 1555 p a ra  la  jente de /  guerra  que traxesen, puesto [sie] 
alli se ju n ta rían  todos, y  vern ian  sobre la  ç iudad  de Santiago, y  que 
h a rían  la guerra  a los españoles.
V isto los yndios  de A rauco  el m ensaje que les enb iavan , y com o esta- 
van  vitoriosos, pareçiendoles que con el fabo r de los de Santiago 
sa ld rían  con ello, e luego enbiaron al general /  L au ta ro , el que tengo 
dicho, con 3 V yndios. P a rtid o  con esta jente  llegó a vn  pueblo  q«e 
se dize Teño, 20 leguas de la ç iudad  de Santiago. Y  llegado  a este 
asyento  este cap itán  yn d io  h izo  vn  fuerte  con el fab o r que le dieron 
los porm ocaes, e m etió  la  com ida q«e pudo  e  su jente  den tro .
/  C ap itu lo  C X X X IX , que  tr a ta  de cóm o sabido p o r el general F ran - 
çisco de V illag ran  la llegada de L au ta ro  a los térm inos d ’ esta çiudad, 

















/  Sabido p o r el general la  ven ida  del c ap ita«  L av ta ro  tan  çerca d ’ 
esta ç iudad , enbió a P ed ro  de V illag ran  con qu aren ta  honbres. E  lle ­
gado  ju n to  a los ynd ios  les acom etió a en tra r. Y  los ynd io s  se defen­
d ían  tan  b ien que los españoles no le p o d ían  gan ar n inguna cosa. 
V iendo  P ed ro  de V illag ran  que  no les p o d ían  e n tra r en el fuerte , sy 
no  e ra 1559 [a - con] g ran  trav a jo , /  acavd illó  su jente, e se bolvio  a  su 
asiento.
O tro  d ia  syguiente  boluio  a d a r  en el fuerte , mas no pud ieron  hazer 
más qu ’ el p rim er dia, avnq«e  m urieron  harto s  yndios. Y  con esto 
se to rn ó  a su asyento  a cavsa de que  le  h erían  mucha jente. Y  de all i 
le hab lav an  a este c ap ita«  y nd io  los españoles, y  le dezian  que viniese 
de  paz , y  que le p e rd o n arían . /  R espond ia  que no av ia  ven ido  p a ra  
serv ir a los españoles, syno p a ra  m atallos, y  q u ’ él estava alli en 
aquel fue rte  esperando los ynd io s  de los porm ocaes que se juntasen  
con él, p o rq ue ellos le av ian  enbiado  a  llam ar.
A quella  noche syguiente  llo v io  ta n  rrez io  y ta n to  que  o tro  d ia  les fue 
fo rçado  a los españoles dexar el asyento  que  ten ian , y  rre tira rse  /  dos 
leguas de alli, a  cavsa que en llo v ien d o 1557 en  esta tie rra  no  pueden 
a n d a r  los cavallos, p o rq ae  se en p an ta n a  la  tie rra , y  donde estaua 
L av ta ro  era  çienega.
V isto p o r L av ta ro  que se av ian  rre tra y d o  los españoles dos leguas de 
alli, y  q«e de la ç iudad  de Santiago  supo que ven ía  o tro  cap ita«  con 
q u a ren ta  españoles, determ inó  de no los /  esperar y  rre tiróse  con toda  
su gente, y  se fue m archando  hasta  rriberas del rr io  M aulé en vna 
m ontaña , e alli asento su jente.
Sabido p o r P ed ro  de V illag ran  que L av ta ro  se av ia  rra tirad o , se boluio 
a la  ç iudad  de Santiago. Y  el cavd illo  que  salió con los o tros q u aren ta  
españoles que se dezia J oíí« G udinez, vezi«o de la  ç iudad  de /  S an­
tiago , pasó donde estava L av ta ro , que se av ia  hed ió  fu e rte  en la m on­
ta ñ a  que tengo dicho, donde le llegó [c- o tro ]  cap ita«  con trezien tos 
ynd ios  de socorro. L legado donde L av ta ro  estava le enbió con çien 
ynd ios  v n a  legua de a lli a hazer arm as, que son vnos garro tejos que 
tira n  a rroxad izos y flechas y lazos.
Supo el cavd illo  /  que y v a  con  los q u a ren ta  soldados como estavan  
aquellos çien ynd ios  en aqael sy tio  haziendo  arm as. Fue a  ellos, y  de 
q«e1558 los ynd io s  lo  v ieron  se aperçebieron, y  los españoles dieron 
en ellos, y  los desbara ta ron , y  los m a ta ro n  a todos, salvo vno  que se 
escapó, y  fue a d a r  m andado  a L av ta ro  de lo  que av ia  aconteçido con 
los /  españoles. M ata ro n  los yndios  vn  español. Y  visto  L av ta ro  el 
d esbara te  de los çien yndios, cob raron  mucho tem or, y  fuese de alli a 
Bibio.
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Sabido los españoles se av ian  rre tirad o  y buelto  a sus tierras, se bol- 
v ieron  a la ç iudad. Y  de aqu i salió el general Francisco de V illag ran  
a la Serena a verse con Françzsco /  de A guirre. E n este tienpo  estava 
F rançisco de A guirre en el va lle  de C op iapo , y  p o r ç ierta  enferm edad  
no pudo  ven ir a verse con Francisco de V illag ran  a la ç iudad  de la 
Serena.
Y  en este tienpo  llegó vn  m ensajero a l va lle  de C op iapo  de los rrey - 
nos del P iru  po r tie rra , el qual enbiava el m arques d e  C añete , viso- 
rrey  del P iru , con despachos a esta governaçion  y cartas p a ra  F ran - 
çisco de A guirre y  F rançisco de V illag ran , p o r el qual se supo la 
m uerte de /  G erónim o  de A lderete, que ven ía  p o r governado r po r su 
m agostad  de la governaçion de C hile, y  como enbiava a su hijo don 
G arç ia  de M endoça p o r gouernador d ’ estos rreynos de la N u ev a  
E strem adura , del a rte  que G erónim o  de A ldere te  la  tra y a  p o r su 
m agostad, y  como se q aed av a  adereçando  en los Reyes de arm as y 
jente  y  cosas neseçarias a la  conquista /  de la ç iudad  de la C onçep- 
çion, y  que seria en todo  el mes de abril del año de 1557 con todo  
rrecaudo . Y  m andó, en vna  ca rta  q»e escrivio al cab ildo  d ’ esta ciu­
d ad  de Santiago, que tuviesen rrecavdo  de bastim ento  en los cam inos 
para  la  gente que viniese.
Y sabido estas nuevas p o r Françisco de V illag ran , qu ’ estava en la 
ç iudad  de la Serena, en /  v n  navio  q u ’ estava alli de p a rtid a  p a ra  los 
rreynos del P iru  despachó el m ensajero que v ino  con cartas p a ra  el 
gouernador, donde le avisó de las cosas d ’ esta tie rra , y de lo que era 
neseçario tra e r  p a ra  la conquista d ’ e lla  y  p a ra  la  pob lazon  de la  
ç iudad  de la  C onsepçion. Y  Françisco  de V illag ran  se bolv io  p a ra  la  
ç iudad  de S antiago, /  despachado q«e ovo el nav io  y m ensajeros q u ’ 
el b irrey  av ia  enbiado. Y  den tro  de quinze dias que ovo llegado, se 
p a rtió  p a ra  la  Y nperia l p a ra  saber de las çiudades de a rr ib a 1559 y 
socorrerlas.
[a - Los] vezinos de la ç iudad  de S antiago  tienen las m inas ju n to  al 
rr io  M avle, y  estavan  syete españoles en ella. Y  el L av ta ro  estava /  
en Bibio, y  v iendo  qu  el general estava en la Y nperial, y  que segu­
ram en te  po d ia  v en ir a la p ro v in ç ia  de los porm ocaes, y m a ta r a los 
españoles que alli estavan, y  hazer el daño  que  pudiese, y  destruylles 
las com idas, salió con seteçientos yndios.
A visados los españoles que  en las m inas estavan  q«e ven ía  L av ta ro , / 
desm anpararon  las m inas, y  avn  el o ro  que av ian  sacado y  viniéronse 
a la  ç iudad . L legado el L a v ta ro 1500 a las m inas se entregó en 1561 las 















E stán  estas m inas en vna p rov inç ia  que se dize M ataqu ito . Y  en lo 
m ás fuerte  que halló  asento /  su canpo, con o tros quinientos yndios  
que se le allegaron , en vn  carriza l y m onte a las espaldas1562 y  dos 
açequias de agua p o r delan te , po rq»e los asyentos qu ’ estos yndios  
generalm ente buscan es tener huyda, p rençipalm en te quando  tienen 
guerra  con los españoles.
Y  sabido en la ç iudad  de S an tiago  p o r los vezinos /  como se av ia  
buelto  aq«el cap itán  yn d io  alli, enb iaron  a vn  caudillo  que se dezia 
Jo a n  G udines p o r cavd illo  con 29 honbres. En el cam ino supo este 
cavd illo  como Françísco de V illag ran  estava en el rrio  de M aulé. Fue 
avisado Françísco de V illag ran  p o r na tu ra les como syete leguas de 
alli estava L av ta ro  con más de m ili yndios  de guerra, y tanb ien  le 
av isaron  como ven ía  vn  ca.pix.an de la  ç iudad  de Santiago con gente. 
Sab ido  esto p o r el general escrivio al cavd illo  que  de la  ç iudad  venía, 
m andándo le  que  de alli a dos dias se jun tasen  con él en la p rov inçia  
de G ualem o, po rq«e alli le e s tañ a  /  esperando p a ra  que  de alli se 
saliesen jun tos a hazer la  guerra  a los ynd io s , que era tres leguas de 
donde estava el L av ta ro .
V isto p o r Jo  an  G ud inez  la ca rta  del general y lo que en ella le m an ­
dav a , luego lo puso p o r obra, y ansi se ju n tó  con el general en aquel 
t/enpo  q«e le fue m an d ad o . A v ia  en todos seten ta  españoles.
D e aqui salió el general al q u a rto  del a lú a . 1363 /  L legó ya  que 1564 
am aneçia sobre los yndios. R econoçiendo el asyento  en qu ’ estavan, 
dio en ellos syn ser sentidos ni vistos de las çentinelas de los yndios. 
Sentidos p o r los yndios  luego se ap e llid a ro n 1565, y  se pusyeron  en de­
fensa. Y  v is to  p o r el general la  o rden  y el sytio  en que estavan, 
m andó  ap ea r trey n ta  honbres arcubuzeros y rrodeleros. /  Y  él con 
los qu a ren ta  de a cavallo  rronp ie ron  por los yndios, y  los h izo huy r 
y  dexar el sytio.
A qui m u ñ o  el L av ta ro  y o tro  cap itán  y más de dozientos y ç inq«enta 
yndios. Los yndios  m ata ron  vn  español q«e se dezia Jo an  de V illa- 
gran .
Este asyento  ten ia  este capitán yn d io  a o rillas de vn cavdaloso  rrio , 
y  p o r delan te  ten ia  dos açequias de agua y vn cañavera l /  y  m onte 
p o r las espaldas. E sta  b a ta lla  se dio dom ingo ocho de m ayo de 1557 
años.
H echo esto se boluio el general a la  ç iudad de Santiago.
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C ap itu lo  C X X X , que tr a ta  de cómo fue p roveydo  don /  G arç ia  H u r-  197.25
tado  de M endoça p o r governado r y cap itán  general de las p rov inçias 
de Chile.
Y a tengo dicho de cómo despachó el gouernador d o n 1566 'Pedro de 
V ald iu ia  a  G erónim o  de A lderete  a E spaña a sus negoçios, y en este 
tienpo  los na turales de la provinçza de A rauco se rrebelaron . Y endo 
a la  paçificaçion del a lçam iem o con /  çiertos españoles vuo  v n a  b a ­
ta lla  con los yndios, donde fue desbara tado  y m uerto . S ab ido 1567 en 
E spaña esta nueva, su m agestad  h izo  a G erónim o  de A lderete  su 
gouernador y capitán  general de las p rov inçias de C hile. Y  en esta 
sazón av ia  p roveydo  su m agestad  al m arques de C añete  p o r v isorrey  
de los rreynos del P iru , los quales enbarcaron  en la ç iudad  de Seui//a 
en vna  a rm ad a  /  p a ra  pasar al N onbre de D ios. Y  en Panam a  de 
ç ierta  en ferm edad 1568 Je ron im o de A lderete  fue d ifu n to . 1569 
Llegado el v isorrey  don H u rta d o  de M endoça a la  ç iudad  de los 
Reyes, donde rreside la  A vdençia  R eal, y  en tran d o  en aquerdo  los 
oydores en los estrados rrea les1570, en b iendo la  neseçidad que  las 
p rov inçias de C hile ten ían  de vna  persona /  que governase, po rq«e 
los p rocuradores que av ian  enb iado  estavan  d iferentes: po rq«e vnos 
ped ian  a F rançisco de V illag ran , y o tros ped ían  a Françisco de A gui­
rre, yn fo rm ado  de las cosas que av ian  pasado , y que p roveer a n in ­
guno de aqwellos capitanes que los p rocuradores ped ian  [sie ] , 1571 e 
q«e la neseçidad que ten ian  era de jente, y  sy no av ia  persona que la 
llevase del P iru , no y ria ; y  v iendo  la  neseçidad que av ia , en aquerdo  
se p roveyó  a don G arç ia  H u rta d o  de M endoça, su hijo, p o r gouerna- 
do r y  cap itán  general, de la suerte que su m agestad  lo / av ia  dado  a 
G erónim o  de A lderete.
Y  con este p ro v im ien to 1572 fueron contentos los p rocuradores, porque 
no se pod ia  p ro v er a persona q«e más neseçaria fuese en aqxellas 
provinçias, p o r ser los ynd ios  belicosos, y  yendo su persona sa ld ria  
mucha gente del P iru , y de o tra  m anera  av ia  m uy pocos que fuesen.
Y  v iendo  el provecho que rred u n d av a  al serviçio de D ios y de  su 
m agestad  p a ra  /  aquellas prov inçias, se le  dio la  prov ision , y  pu b li­
cada  se1573 le  v in o 1574 a ofreçer muchos soldados, y  algunos vezinos 
de los rreynos del P iru , p a ra  v en ir1575 con él la  jo rnada .
Escom enço a p roveer a los soldados de cosas que  ten ia  neseçidad 
para  la  jo rn ad a . E nbió  po r tie rra  a don  Luys de T oledo con ochenta 
honbres y dozientos cavallos, av isándole  que p o r doquiera  /  que  fuese 








los navios q uc te n ia n 1576 en que él av ia  de yr, y p roveerlos de basti­
m entos y  cosas neseçarias.
T ra jo  consygo dos le trados rreligiosos p a ra  to m ar sus pareçeres, y 
cóm o se av ia  de hazer la guerra, y  los rrequ irim ien tos que av ia  de
198.20 haze r a los ynd io s  como su m agestad  lo  m andava , el qual /  era vno
d ’ ellos fray  J il G onçales de San N icu las, de la  ho rden  del b ienaven­
tu ra d o  S an to  D om ingo, y  el o tro  era  fray  Jo  an  G allegos, de la  o rden  
del señor San Françisco. L levó consigo muchos casados con sus m uje­
res y  hijos.
Y  llegado el tz'enpo p a ra  la í ¡ 77 navegaçion se enbarcó con trezientos
198.25 honbres [c- postre ro ] d ia del mes de henero  de m ili y  quinientos y  /
ç inquen ta  y  siete. Llegó al puerto  de A rica, y  tom ó bastim ento  y 
luego se h izo  a la  vela p a ra  seguir su v iaje. Y  con el tra v a jo 1578 q«e 
tengo dicho de la navegaçion d ’ esta costa llegó al puerto  de la  ç iudad 
de la  Serena.
198.30 C ap itu lo  C X X X I, que t r a ta  de la  llegada de don G arçia  /  H u rta d o  de
M endoça p o r gobernado r y  capitán  general d ’ estas p rov inçias de 
Chile.
A veyn te  y q u a tro  dias del mes de ab ril, año de nuestra  sa lud  de m ili 
y  qu inientos y  ç inq«en ta  y  siete, llegó don G a rf ia  H u rta d o  de M en-
198.35 doça p o r g o vernado r y cap itán  general /  d ’ estas p rov inçias de C hile
al p u e rto  de la  Serena con çinco navios, donde desenbarcó.
Luego salió  F rançisco de A guirre  a rreçebirle, y  lo llevó a su posada, 
donde hizo ju n ta r  el cabildo  de la  ç iudad , y  le rreçib io  p o r ta l go­
v e rn ad o r y  cap itán  general d ’ estas p rov inçias, donde halló  al cap itán
198.40 don Luys de T oledo  que con la  gente de p o r tie rra  av ia  /  llegado.
A viendo  rreposado  dos dias m andó  al cap itán  Jo  an  R em on qae  con 
él ven ía , vezino  de la  ç iudad  de N a e s tra  Señora de la  P a z 1579 en los 
rreynos del P iru , que  prendiesen  a Françisco de A guirre, y  lo  metiese 
en vn  nav io . Y  ansí lo p rend ió , y  lo  llevó  al p uerto , y  lo  enbarcó.
Y  hecho esto despachó al cap itán  Joan  R em on p a ra  la  ç iudad  de
198.45 San tiago  con /  vey n te  honbres, con v n  treslado  de la  p rov ision  q«e
tra y a  de g o vernado r y  cap itán  general, d ’ estos nonbres1580 nonb rado  
p o r el A vdençia  R eal q«e rreside en la  ç iudad  de los Reyes. Y  diole 
su p o d er para  que le  rreçibiesen en su lu g a r . Y  diole vn  m andam ien to  
p a ra  que prendiese a F rançisco de V illag ran .
Salió  de la  Serena a veyn te  y  seys del dicho mes. Llegó a la ç iudad
199.05 de Santiago a çinco dias del mes de m ayo, y  h izo /  ju n ta r  el cabildo
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d ’ ella, y  presen tó  el treslado  de la  p rov iç ion  y p oder del gouernador 
p a ra  que  le rreçibiesen. Y  ansy  le obedeçieron. Y  rreçib ido  que  
fue , 1581 qu itó  la v a ra  a F ran fisco  de V illag ran  y a los alcaldes y  al- 
guazil m ayor, y  m andó  a  p reg o n ar la  p rov ision  en la  p laça  de la 
ç iudad  con las çerim onias que se acostunbran , que  fue el d ia  q«e / 
llegó. Y  puso p o r teniewíe a Pedro  de M esa q«e con él av ia  venido.
Y luego a seys del dicho mes, se p a rtió  al p u e rto  de V alparayso , lle­
v an d o  preso a F ranfisco  de V illag ran  p a ra  embarcalle en vn  nav io  que 
p a ra  ello  al puerto  de V alparayso  av ia  venido. Y con esto se boluio 
después de avelle enbarcado  a la  ç iudad .
E nbarcado  F ranfisco  de V illag ran  se p a rtió  el nav io  /  p a ra  el puerto  
de la  Serena. Y  llegado que  fue sacaron a F ran fisco  de A guirre  de 
o tro  n av io  en q u ’ estava, y  le  pasaron  al nav io  en que yva  F ra n ­
fisco de V illag ran . Y  en trad o  d en tro  se h izo  a Ja vela  el nav io , syn 
verlos el gouernador, p a ra  la  ç iudad  de los Reyes del P iru , p a ra  que 
pareçiesen an te  el visorrey .
D e aqui p roveyó  el gouerrcador a Jo  an  P erez Ç o rita  p o r cap itán  y 
ju s tifia  m ayo r /  [c- p a ra ? ] 1582 los xuris y  d iaguitas, y  le dio q u aren ta  
honbres que  fuesen con él.
Y  hecho esto se en barco , y  se h izo a la  vela jueves 20 y ocho de junio.
Y haziendole  buen tien p o  pasó adelan te , que no quiso e n tra r en el 
puerto  de V alparayso , y  fue a to m ar p u e rto  a la C onçepçion — e no 
tu v o  en n ad a  el trav a jo  del ynv ierno , que no poco trava jo so  es en 
esta tie rra , como tengo dicho —  a la ysleta /  q u ’ está a la boca del 
p u e rto  que tengo dicho, donde desenbarcó con to d a  la gente.
D e aqui enbió el gouernador  al cap itán  V asco Juares, vezino de la 
ç iudad  de G uam anga en los rreynos del P iru , al asyento  de la C o n ­
çepçion en dos barcas con trey n ta  y  çinco honbres, y  que hiziese po r 
to m ar algunas pieças de que se pudiese y n fo rm ar de la tie rra . Salió  a 
m edianoche, y  fue al /  asyento  de la  C onseçion ya  que1583 am aneçia.
Y  dio en v n a  rrancheria  de yndios  y  tom ó veyn te  ywdios y yndias, 
con los quales se bo lu io  adonde estava el gouernador. Y  el gouerna- 
do r hab ló  a esta jente, y  le d ixeron  lo  que ten ian  o rdenado  los seño­
res. Y  el governado r les dio algunas cosas de que ellos careçen, y 
enbió algunos p o r m ensajeros.
Y de alli a ocho dias salió el gouernador  con qu aren ta  honbres, /  y 
fue al asyento  de la C onçeçion, donde salieron algunos prençipales a 
h ab la rle  apartados. Y  él les d ava  a en tender a  lo que v en ian 1584, y  
q«e saliesen de paz, y  que no tuviesen tem or q»e les seria m ejor p a rtid o . 
Luego v in ie ro n 1585 algunos prençipales de paz , m as fue esta ven ida 















cóm o estavan  /  los españoles , 1386 que no p a ra  aprovechar en alguna 
cosa.
Y  buelto  el gouernador  a la ysla, despachó al cap /tan  L ad rille ro  en 
vn  nav io  a  la  ç iudad  de S antiago a sus capitanes, haziendoles saber 
com o él estava  en aquella  ysla. Y  enbió v n a  p rov ision  al capztan 
Jo a«  R em on de m aestre  de canpo y  o tra  p rov ision  a don  Luys de 
T o ledo  de su coronel. M andóles saliesen /  con la jen te  qu««do fuese 
tie«po.
L legado este cap itán  a la  ç iudad  de S antiago, y  dadas las provisiones 
aquellos capitanes, despachó el m aestre de can p o  Jo a«  F ernandez  A l- 
derete, vezi«o de la ç iudad  de S antiago, p a ra  el rr io  M aulé p a ra  
hazer balsas p a ra  qu ’ estuviesen aperçebidas p a ra  qu««do  la gente 
[a - llegase], y  en los más rrios vuiese rrecavdo , y  /  p a ra  que rreco- 
jese bastim ento .
Luego se despacharon dos navios con bastim ento  y la  gente que  de 
pie av ia  p a ra  y r a r r ib a 1587 a la  conquista. L legaron  estos navios donde 
estava  el gouernador  m iércoles honze de agosto del año  de 57. Luego 
el dom ingo syguiewte, que  fue dia de Nzzesfra Señora, vio la gente 
que  ten ia, y halló  250 honbres.
Luego lunes seguiente  despachó J vn  nav io  a la  ç iudad  de S antiago, 
m andando  a sus capitanes partiesen  con to d a  la gente, po rque él yva 
a hazer vn  fuerte  al asyento  de la  C onseçion p a ra  salir a tierra .
V isto po r los cap itanes1588 lo que el gouernador m andava , se p a rtie ­
ro n  p o r tie rra  sabado veyn íe  y ocho del dicho mes. Y  el cap ita«  R o ­
drigo  de Q uiroga  salió el lunes sy  guíente  con la jen te  que quedava.
Y  fueron  los más vezinos de la ç iudad  de Santiago  con él. F ueron 
po r todos doz¿e«tos y  trey n ta  honbres m uy bien adereçados. L leva- 
v an  ochoçientos cavallos.
D espachado el gouernador el navio , o tro  dia se açercó jun to  al asyen ­
to  de la  C onçepçion con los navios, donde dio orden  en cómo hizo 
vn fuerte  de p a lizad a  ençim a de vna  lom a baxa, teniendo  p o r /  espal­
das la m ar. Y  hecho, salió con to d a  la  jen te  de guerra  a tie rra , viernes 
veyn íe  de agosto.
El miércoles syguiente  v in ieron  hasta  syete m ili ynd ios  acotnetelle 
v n a  ora  antes que amaneçiese. Y  sentidos p o r las çentinelas, se puso 
el gouernador en arm a d en tro  de su fuerte , m andando  a sus capitanes 
no saliesen fuera , syno que den tro  del fuerte  /  peleasen con los enem i­
gos, ju g an d o 1589 el a rcabuzeria  y con las pieças de a rtille ría . L legaron 
los yndios  hasta  el fuerte  con aquella  y n p e tu d 1590 que tray an , más 
los arcabuzes y a rtille ría  se la  h izieron perder, que dexando  m uertos
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çien yndios, huyeron  los yndios. Pelearon  hasta  dos oras. Los yndios  
m a ta ron  dos españoles y  h irieron  veynte.
D el /  rr io  de M aulé se ade lan tó  el m aestre de canpo con sesenta de a 
cavallo , y  la  demas jente  llegó en fin  de  setienbre, con lo qual se ho l­
gó mucho en tener consygo la jente de a cavallo . Y  llegaron  a m uy 
buen tienpo , po rqne estavan  los ynd ios  vna  legua de alli p a ra  de ay  
a dos dias d a r en la  ç iudad. Y  sabido p o r los ynd io s que  a los espa­
ñoles av ia  /  venido más socorro, dexaron  el p roposy to  que  ten ian , y 
se bolv ieron  a sus tierras. E sto  se supo po r yndios.
C ap itu lo  C X X X II , que  tra ta  de la salida del gobernador del asyento
de la C onsepçion p a ra  la  pasyficaçion  /  de la tie rra , y  del suseço. 
L legado la gente de p o r tie rra , se en tend ió  luego en adereçarse la 
salida. Luego despachó al capitán  L ad rille ro  con dos navios p a ra  el 
estrecho de M agallanes. Y  despachó a B arto lom e de A renas con q u a ­
tro  de a cavallo  a la ç iudad  Y nperia l, que de las çiudades de a rr ib a  /  
saliese la  jen te  que pudiese, dexando  buen rrecavdo  en ellas, e que 
para  en fin  de o tub re  baxasen a Biobio, porqwe p o r aq«el tienpo 
e s tañ a  él alli.
Sabido p o r los ynd ios  de guerra  (avnq«e pocos av ia  de paz) que los 
españoles se aperçebian  p a ra  yrlos a buscar, av ia  en tre  ellos grandes 
diferençias, porqwe vnos dezian  vno ; y  otros, o tro . En fin que se con­
fo rm aron  en sus ayun tam ien tos en esta m anera : que los de la  /  com ar­
ca de la C onçepçion se ayuntasen , y  hiziesen vn  fuerte  en vn  pueblo 
que se d ize A ndalican  — qu ’ es çinco leguas de la ç iudad  de la  C o n ­
çepçion, com o e dicho, y  cam ino 1591 po r donde  los españoles av ian  
de y r — , y que de la  p rov inç ia  de A rauco  y de su com arca se a jun- 
tasen en la  tie rra  de M illarapue —  qu ’ es tres leguas de A rauco  en el 
mismo cam ino — , y de /  T ocapel y  su com arca [sie ] . 1692 Y  que en 
todas estas jun tas hiziesen fuertes, y que si los españoles desbaratasen 
la p rim era , se rrehiziesen en la segunda, y  si p o r v en tu ra  los desbara­
tasen en la segunda, se ajun tasen  en la  terçera, y  de alli h a rían  la 
guerra  todos juntos.
Salió el gouernador del asyento  de la C onsepçion viernes, a veyn te  
y nueve de /  o tub re del año  de m ili y quinientos  y  ç inquen ta  y  siete. 
Y  llegó al g ran  rrio  de Bibio. T a rd ó  en pasar la jente  çinco dias. Y  al 
sesto dia llegó el cap itán  Pere E stevan  con çinquen ta  honbres de la 
ç iudad  de a rr ib a 1593. Fueron po r todos quinientos y  trey n ta  honbres 









201.20 ros y  çinco pieças de a rtille ría . /  Salió el gouernador d ’ este rrio  
jueves q u a tro  de nobienbre. Y  fue alo jarse en v n  llano  jun to  a vn 
arroyo .
Este dia salió el c ap itán  R eynoso con  doze de a cavallo  a co rrer el 
canpo. Y  fue dos leguas del rre a l1594, d o  encontro  los yndios que 
ven ian  cam inando . E  v isto  p o r los españoles se com ençaron a rre tira r ,
201.25 y d ieron  aviso al gouernador de cóm o ven ian  /  los enemigos enbueltos 
con ellos. Luego salió el m aestre  de canpo con ocho de a cavallo , y  del 
cam ino  enbió vn  so ldado  al gouernador le enbiase tre y n ta  honbres. Y  
luego el gouernador  m andó  salir tre y n ta  de a cavallo  de su conpañia , 
los X X  arcabuzeros, y  m andó  que  de la  conpañ ia  del cap itan  R odrigo  
d e  Q u iroga  saliesen X X  de a cavallo . T oda  la  mas jente m ando  el
201.30 gouernador  estuviese /  aperçebida.
L legado esta gente adonde estava el m aestre  de canpo, la acaudillo , 
y dio en los ynd ios  con ta n  buen ánim o com o españoles que eran. Y  
ellos que no se d e fend ían  menos, po rque d av an  bien en qué en ten ­
d e r1595 a los españoles.
A  esta o ra  llegó el c ap ita«  R odrigo  de Q u iroga  con la demas jente  de  
su conpañia . Y  ansy los h izieron  rre tira r  en vna  çienega que allí
201.35 çerca /  estava. A lli los ynd ios  se rreh az ian  p o r pareçerles q«e los 
cavallos no les p o d ían  en tra r, mas no fa lta v a  quien los a lcançava, 
po rqxe los arcabuzes les d av an  en qué  en tender. V iendo  los ynd ios  
que no ten ian  resystençia, no los osaron esperar, y  ansi desm anpara- 
ro n  la  çienega.
H izieronilo aqu i tan  b ien 1598 los españoles, av n q ae  no menos los
201.40 yndios, que p o r  /  no ser p ro lixo  no quen to  p articu la ridades que p u ­
d ie ra  co n ta r de algunos hechos de los españoles.
S alieron d ’ esta b a ta lla  heridos tre y n ta  honbres, y  m atáron les vn 
cavallo . M urieron  de los enemigos más de trezien tos, y  p rendiéronse 
ç ien to  y  çinq«e« ta , a los quales m ando  el gouernador c o rta r las m a- 
2 0 1 . 4 5  nos derechas y  narizes, y  algunos /  les co rtav an  en tranbas m anos, y  
éstos enb iara  p o r enbaxadores a  los conpañeros que  se av ian  escapado. 
H a llá ro n se  en esta b a ta lla  doze m ill ynd ios, según los presos d ixeron. 
O tro  dia sig«¿e«íe1597 salió el gouernador  d  este asyento, y  fue alo- 
xarse a A ndalican , donde ten ian  los yndios  el fuerte, mas no av ia
202.05 defensores en él, p o rq ue el dia antes /  quedaron  tem erosos, y de te r­
m inaron  de no ag u a rd a r p o r la  buena ob ra  que  se les hizo.
E stava  este fuerte  en v n a  lom a a lta  en m edio  de dos quebradas de 
m uy  fuerte  p a lizad a  y de muchas troneras y  de gruesas a lb a rrad as 
que, avnq»e no era de can te ría , era de  ver.
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A quí estuvo  el gobernado r tres dias. Y  o tro  d ia  lunes, que se co n ta ­
ron ocho del mes, salió /  d ’ este asyento , y  llegó al pie del paso qbe 
tengo dicho, donde desbara ta ron  a Françisco  de V illag ran , donde 
tu v o  no tiç ia  que a lli le estavan  ag u ard an d o  los yndios, y  a esta [c- 
cavsa] p a ró  aqui el canpo.
O tro  d ia  syguiente se pasó, y  no vuo  quién lo  estorvase, ni defen­
diese1598, y  se aloxó el canpo  en e:l rr io  que tengo dicho, q u ’ está a la 
baxada.
O tro  dia syguiente  se cam inó, y  se /  fue a lo x a r el canpo de la o tra  
p a rte  de A rauco  en vn  valle  ju n to  a la  m ar.
Luego o tro  dia m andó  el gobernado r que boluiese el canpo  ju n to  a 
la casa fuerte  q u ’ el gobernador don Pedro  de V ald iu ia  ten ia , porque 
alli donde estava careçia de leña y de o tras cosas neseçarias, y  tan - 
bien p o r ver si ven ian  algunos prinçipales de paz.
E stuvo  aqui el gobernado r en esta p rov inç ia  /  de A rauco  diez y siete 
dias, donde cada dia se salia a co rrer el canpo y  no se pudo  to m a r1590 
len g u a 1000 de dónde estavan  los ynd ios  de guerra . Saliendo vn  d ia  a 
co rrer los co rredores1601, p o r desm andarse vn  soldado le m a ta ro n  los 
yndios.
/  C ap itu lo  C X X X III ,  qbe tr a ta  de la  salida del gobernador de la 
p rov inç ia  de A rauco  p a ra  la  de T ucapel y  :1o qbe en este cam ino le 
suçedio.
A viendo  rreposado  el gobernador diez y siete dias, como e dicho, y 
cada  dia /  se co rría  el canpo , no pudiéndose y n fo rm ar, n i sabiendo 
dónde estavan  ayun tados los yndios  de guerra, determ inó  salir d ’ 
esta p rov inçia , y  cam inó aq uel d ia hasta  la  p rov inç ia  de M illarapue. 
A cavsa de ser la  tie rra  dob lada  y de p ro fu n d as qnebradas, se asento 
el canpo  en vna  lom a a lta . Este dia los corredores tom aron  yndios, de 
donde tuvo  el gobernado r /  no tiç ia  qbe los ynd ios  de guerra  estavan  
çerca de alli en vn  fuerte, y qbe ya  ven ian  m archando  hazia  los espa­
ñoles.
Y  o tro  dia sabado, qbe se con ta ron  veyn te  y  siete de nobienbre, llega­
ro n  los ynd ios  ya  que am aneçia y  escom ençaron a d a r g ran  g rita  y 
to ca r sus cornetas, los quales ven ian  p o r dos partes. V enía p o r 
general d ’ esta jen te  vn  señor qbe se dezia  /  T eopolican , yn d io  m uy 
velicoso y guerrero.
V isto po r el gobernador m andó  poner su jen te  en dos haçes, como los 
















al qual m andó  que su conpañ ia  y  ,1a m itad  de la  del c h i t a n  R engifo, 
a  [c- que~\ d iole veyn íe  arcabuzeros y veyn íe  rrodeleros, y que con 
aquella  jen te  diese en la vna  p a rte  de los y ndios  /  que más çerca del 
canpo venía. Y  el gouernador tom ó la  o tra  haz  para  y r a d a r en los 
o tros, que era la m ayor haz.
Y  ansi arrem etieron  y pelearon  con ta n  buen án im o (los españoles p o r 
los vençer, y  ellos p o r defender su p a tr ia )  que estuvieron más de vna 
o ra  peleando. Al fin  fue d esb ara tad a  aquella  haz donde dio el capitán  
R o d rigo  de Q uiroga . M urieron  çiento /  y  veyn te  yndios, en tre  los 
quales m a ta ro n  syete p rençipales y vn  herm ano  de O teopo lican  [sie], 
que  no era menos velicoso. Y a en este ú en p o  av ia  el gouernador 
rro n p id o  el o tro  esquadron  y desbaratado le , avnque no se av ia  defen­
d ido menos q« ’ el o tro . M urieron  en este esquadron  q u ’ el gouernador 
rro n p io  trezien tos yndios, y  prendiéronse más de quiwiewtos. E ran  
todos estos ynd ios que v in ieron  /  a d a r  esta b a ta lla  quinze m ill. Salie­
ron  d ’ esta b a ta lla  heridos muchos españoles y  cavallos.
C o n ta ré  de vn  y n dio que venía en esta haz  que rronp io  el g ouerna- 
do r, el qual era vno  de los que co rta ro n  las m anos que e dicho. V enía 
sa rjen tean d o 1603 y an im ando  en esta m anera:
,,¡Ea, herm anos mios, m ira  que  todos peleeys m uy bien, y  no querays 
veros com o yo me veo: syn /  m anos, que no podreys tra v a ja r  ni co­
m er, sy n ’ os lo d a n !“ .
Y  alçaba los braços en a lto , enseñándolos p a ra  p rovocarlos a más 
án im o y diziendoles:
„Éstos con qu ien 1604 vays a pelear me los co rta ro n , y lo mesmo h a ran  
a los que de vosotros tom aren , y nad ie  perm ita  huy r syno m orir, pues 
m oris defendiendo  vuestra  p a tr ia “ .
Y  adelan tavase  vn  trecho del esquadron solo, J y  dezia  esto a g ran ­
des bozes, y q u ’ él m orirla  prim ero , y que  ya que no ten ia  m anos, que 
con los dientes h aria  lo  que pudiese.
Q uiselo poner aquí p o r no me pareçer rrazones de yndios, syno de 
aq»ellos antiguos num antinos quatzdo se defend ian  de los rrom anos.
Y  aqui se p rend ió , y  le m andó  el gouernador ap e rrea r1605.
E n tre  los presos se ha lla ro n  veynte  prençipales, los quales m andó / 
el gouerno-dor aho rcar. Y  rreçebian  la  m uerte  con tan  lindo  ánim o 
com o sy fueran  a hazer o tra  cosa de m enor y n p o rtan ç ia  que costara  
menos que  la v ida , p o rq ae  ellos mismos ped ían  la  soga, y  se las a ta - 
v an , y  se subian, y  se dexavan  colgar, y  av n  dezian  que más va lia  
m o rir alli como valientes que no serv ir a los españoles.
D ire  de o tro  /  yn d io  o, po r m ejor dezir, sepulcro que  fue de tres h e r­
m anos y de su m adre  y de su padre , que fue en com erlos a todos.
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N o  lo digo p o r su confision, syno que o tros ynd ios  'lo d ixeron, y  avn  
le tem ían, y  huyan  d ’ él. Y  dezia que no avia h a llado  carne  más sa­
brosa que la  de su m adre. Y  ansi to d av ia  se comen.
D e aqui salió el gouernador, y  fue a la  p ro v in ç ia  de /  Lebolebo. Y  
o tro  d ia  llegó a la  p rov inç ia  de T ocapel, y  asento su canpo en el asyen- 
to  donde estava  l,a casa fuerte  del gouernador  don  Pedro  de V al- 
diuia, com o ya e dicho, la qual estava to d av ia  fuerte , avnqwe a rru y - 
n a d a 1606. A qui dio liçewçia el gouernador  p a ra  que traxesen com ida 
al canpo p a ra  qu a tro  dias, po rq«e pasados no se av ia  de tra e r  más. 
T ruxeronse en estos q u a tro  /  dias más de q u a tro  m ill hanegas de co­
m ida (que era m ayz y  papas y frisóles).
Sabado  a honze de dez ienbre salió a co rrer el canpo el cap ita»  R odrigo  
de Q uiroga  con tre y n ta  y  çinco honbres, y  fue hasta  legua y media. 
donde salieron hasta  tres m ili yndios  a él en vn  llano , av iendole to ­
m ado  los pasos. Y  viéndose que no p o d ia  h azer o tra  cosa syno d a r en 
ellos, anim ó su jente, com o en tales tiempos lo  suelen hazer los buenos 
capitanes, y  m andó  apear a çiertos arcabuzeros que llevaua , y  rronp io  
p o r los yndios  con el án im o que  en ta l tienpo  se rrequ iere  /  tener.
Y  sin p erd er español ni cavallo  quedaron  m uertos en el canpo  çien 
yndios. Salieron heridos quinze españoles.
C ap itu lo  C X X X II I I ,  que  tr a ta  de cóm o fundó  el gouernador  don 
G arçia  H u r ta d o  de M endoça  v n a  ç iudad  en /  la  p rov inç ia  de T uca- 
pel, y  cóm o enbió a rred ifica r la  ç iudad  de la Conseçion.
B iendo el gouernador ta n  buen asyento  y en buena com arca, y  pare- 
çidole ser neçeçario, fundó  vna  çiudad, y  y n titu ló la  la  ç iudad  [a- 
C añete] de la  F ro n te ra , / y  crio  cabildo  y alcaldes, e señaló solares a los 
vezinos que av ian  de ser, y  dioles prençipales p a ra  que  les sintiesen. 
E stá esta ç iu d ad 1607 de la C onçeçion veyn íe  leguas, y  de la  c iudad  
Y nperial, diez y ocho. T iene a  m edia  legua la m ar, m as no tiene 
puerto , syno es çinco leguas d ’ ella. P asa vn  rrio  ju n to  a la  ç iudad. 
E stá  la  ç iudad  en vn  llano , y  a m edia legua d ’ ella tiene grandes m on­
tes1608, /  de que pueden hazer m adera  p a ra  las casas. Es tie rra  fértil 
de com idas.
Y  de aqui enbió a G erónim o  de V illiegas con çiento  y sesenta honbres 
p o r ten ien te  p<ira que fuese a rred ifica r la  ç iudad  de la C onçepçion, 
y  señaló los allca/des que av ian  de ser, y m andó  al capitán  R odrigo  de 















L legaron  a la  ç iudad  de la  /  C onçeçion m iércoles a çinco de henero,
Y  o tro  d ia  jueves, que fue dia de los b ienaven tu rados rreyes del año 
de  m ili e qui«ie«tos e ç inq«e« ta  e ocho años, se rred ificó  la ç iudad 
de la  C onseçion, q«e tres años y nueve dias av ia  q u ’ estava despobla­
da.
A viendo  fu n d ad o  estas çiudades de C añete  de la  F ro n te ra  y  rred ifi- 
cado  a la de la  C onçeçion, enbió a don  Pedro  de A vendaño  con 
tre y n ta  honbres /  a la  ç iudad  Y nperia l a tra e r  a lgún ganado . Fue con 
él el c ap ita«  V asco Ju a re s 1610 con q u a ren ta  honbres a echallo1611 syete 
leguas de alli, a causa de ser estas syete leguas de m alos pasos y p ro ­
fundas quebradas.
L legados a P u ren  (q u ’ es donde estava la  o tra  casa fuerte  que tengo 
dicho), se fue don  P edro  de A vendaño  a la  ç iudad  Y nperial, y  el 
capzta« V asco Juares se boluio /  de la  ç iudad  de C añete.
Y  v iendo  el g o bernado r que ya era tienpo  q«e aqbel caudillo  viniese, 
consyderando  que  aquellas syete leguas eran  peligrosas; y  la gente 
q«e tra y a , poca ; y  los ynd ios  de aqbeilla tie rra , velicosos, se a trev ie­
ro n  ag uarda lle  en algún m al paso, enbió al cap ita«  R eynoso con no­
v en ta  honbres a q«e le aguardase.
P asadas estas syete leguas de m al cam ino /  y llegado este cap ita«  a 
Pueren , topó  a don  P ed ro  de A vendaño  que ven ía  ya  cam inando. Y  
ju n to  llegaron al pie de vna  costa 1012 en m edio  de dos syerras de g ran ­
des m ontañas, las quales se llam an  „la questa de P ueren“ , e po r 
m edio de las dos quebradas corre  vn  pequeño rrio . L legados los espa­
ñoles a este paso  salieron a ellos los yndios p o r todas partes, que 
serian  hasta  6  U  yndios, poco más o menos, según se supo p o r los n a ­
tu rales. Y  cóm o el conpas era pequeño e la  tie rra  tan  ag ra  no se 
p o d ian  ap rovechar de los cavallos.
Y  v iendo  los españoles q«e los ynd ios  ven ian  con aqbel y n p e tu d 1613, 
se apearon  çiertos españoles p a ra  los rresistir, /  avnqbe más peligroso 
era p a ra  ios de a pie. P a leav an 1* 14 los yndios tan  bien  q«e d av an  bien 
en q«é en tender a los españoles, y  les to m aro n  p a rte  del ganado  q«e 
tray an . Y  los españoles, como no les fa lta v a  [sic] en sem ejantes t ien- 
pos, d ieron  en ellos de m anera  que los desbara ta ron , y  cobraron  el 
ganado  que  av ian  perd ido , dexando  muchos ynd ios  m uertos. Y  sa­
lie ron  heridos d ’ esta /  b a ta lla  q u a ren ta  españoles de flechas y bo ­
tes1615 de lanças.
E  ab ida  esta v ito ria  se fueron  a la  ç iudad , de lo qual fue m uy alegre 
el g o vernado r p o r aver ydo  tan  bien a los españoles.
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C ap itu lo  C X X X V , que t r a ta  de la  salida del gouernaáor de la  /  
ç iudad  de C añete  p a ra  la ç iudad  Y nperial, y  de la  b u rla  que h izo  
v n  yan aco n a 1618 a Teopolican .
D exando  el rreeaudo  que se rrequeria  a los sustentadores que en /  
aqaella  ç iudad  quedavan , dejó po r su teniewíe al cap itán  D iego R ey ­
noso, y se p a rtió  d ’ esta ç iudad , lunes a veyn íe  dias del mes de he- 
nero de m ili y  quinientos y  ç inq»en ta  y  ocho años.
L legado a la  ç iudad  Y nperia l fue rreçeb ido  con gr.an a leg ria  de 
aquellos sustentadores. C on  la  posy b ilid ad 1617 que en aquella  sazón 
tenia, luego escomenço a r re p a rtir  la  tie rra  y  da lla  a los conquista­
dores, /  avnqwe la tie rra  no estava com o quanáo  en tram os con el 
gouernaáor don P ed ro  de V ald iu ia , po rq»e fa lta v a n  de los n a tu ­
rales de çinco p artes las tres, de lo qual then ian  g ran  pena el gouer­
naáor, según la v o lu n tad  q«e then ia  de d a r de com er a los conqu ista­
dores.
A esta sazón 1618 llegó vn  m ensajero con despacho del v isorrey  del 
P iru , en que ven ía  vna  prov ision  de su m agestad  p a ra  que rreç i- 
biesen /  al p rinçepe don Felipe p o r rrey  com o [a - en] todas las 
demas partes se av ia  fecho. Y  llegado el dom ingo salieron p o r la  
m añana  todos los vezinos y h ijosdalgo a cavallo  con el gouernaáor.
Y U evaua el gouernaáor v n  e s tan d a rte  de dam asco carne 1619 y  con 
las arm as de su m ag estad. Y  llegado a la  p laça  m anojeó 1020 el cavallo , 
ap e llid an d o 1621 a  E spaña y n o n b rando  a C hile. E n n onbre  del rrey  
don  Felipe, n«esíro  señor, h izo el gouernaáor aq«el /  d ia  grandes 
fiestas. V uo a la  ta rd e  juego de cañas.
O tro  d ia lunes veyn te  y  nueve del dicho mes llam ó a don  M iguel de 
V elasco, al qual le m andó  fuese con trey n ta  de a cavallo  a v is ita r 
la  ç iudad  de C añete.
Y llegado a  la  ç iudad , a la  sazón se av ia  huydo  vn  an aco n a 1622 de 
aq«ella  ç iudad . Y  preso p o r los yndios  na tu ra les , le querian  m atar. 
El qual anacona, viéndose de aquella  m anera, com o /  era lad ino , les 
d ixo que no  le m atasen, po rque él ven ía  con ç ierta  enbaxada  a T eo­
polican .
O y d o  los yndios  lo que el anacona dezia, lo llevaron  an te  T eopolican, 
[a - y  le  d ixeron] que tra y a n  vn  anacona preso, [a - E l] les dixo que 
lo  m atasen alia, que para qué se lo tra y a n  delante.
O y d o  el anacona el rreçebim iento  q « ’ el T eopolican  le hazía , como 
honbre discreto p a ra  aprovecharse con a lguna cau te la1623, escom enço 














m ensajero, mas pues que  ansi era que  lo  m atasen, q u ’ él no con taría  
a lo que venía.
O y d o 1024 el T eopolican  las rrazones del anacona, le  m andó  se le lle­
gasen a él, y  le dixo que qué dezia.
El yanacona le rrespond io :
„Sábete, /  T eopolican, que yo  vengo de p a rte  de çiertos anaconas 
q u ’ estamos con los españoles, los quales pasam os m uy m ala v ida , 
los quales determ inam os, como eres cap ita«  general d ’ esta tie rra , 
de hazerte  vn  m ensajero, a los quales les d ixe que  yo  vern ia  a te 
h ab la r. Y  es esto: ya  sabes que nosotros estam os con los españoles, y 
que  somos gran  p a rte  p a ra  ay u d a rte  d ’ esta m anera : que  thenem os /  
concertado  q«e, yendo tú  çerca de la  ç iudad  con gente, que  al tienpo 
que vayas, nosotros tom em os los frenos a los cavallos, y nos vam os 
a ti, y  façilm ente  m atareys los chrisíianos. Y  a de ser a m ediodía, 
p o rq u ’ están descuydados y con la ca lo r del sol d u rm iendo“ .
O y d a  esta rra zo n  el T eopolican  se lev an tó , y  se qu itó  de su cuello la 
chaqu ira1625, que tengo dicho qwe hazen  de /  gueso, qu ’ es lo más pre- 
çiado  que  ellos tienen, y  se lo  puso  al anacona, y  le m andó  d a r vn 
bestido, y  le d ixo:
„H erm ano , eso que dizes ¿ cunp lirlo  eys bosotros? Yo te p rom eto  
que sy tú  lo  hazes, que yo  te haga señor“ .
E l anacona le rrespondio , pues qu’ él ven ía  po r m ensajero, q«e tu ­
viese p o r ç ierto  que sy, y  que no se d ila tase  mucho, qu ’ él se queria 
boluer, y  que o tro  d ia  se açeroase con to  da  la  gente /  que pudiese 
m edia  legua de la  ç iudad, y  que de alli le enbiase vn  yn d io  com o que 
y v a  a sa lir de paz , y  que hablasen  con el cap itán , y  q u ’ él h ab la ria  
al ynd io , y  le enseñaría de la m anera que  los cristianos estavan . Y  
luego  el T eopolican  le  despachó.
L legado el yn d io  a la  ç iudad  se fue al cap ita«  R eynoso, y le  conto lo 
q«e av ia  pasado , y  que se aperçebiesen los chrisíianos secretam ente, /  
y  que  m añana vern ia  vn  y n dio  p o r m ensajero com o que ven ía  de paz, 
que  le rreçibiesen com o cosa no sabida, y  que  ansy to m arían  los 
ynd ios  descuydadam ente.
V enido  el dia syguiente  el T eopolican  se llegó a la ç iudad  con syete 
m ili yndios. Y  puesto en ocu lto  despachó el yn d io  como av ian  con- 
çe rtado  con el anacona. Y  llegado, el anacona lo  tom ó, y  lo  llevó  al 
cap itán , y  le d ixo  /  com o venía  de p az  aquel p rençipal. El cap ita«  le 
hab ló , y  le d ixo que  fuese, y  que dixese a los dem as que  veniesen de 
paz . Y  luego el anacona le tru x o  p o r las casas de los españoles, dizien- 
do le  que m irase quán  a  su saluo po d ian  salir con su enpresa. Y  el 
y n d io  se ho lgava  mucho de ver q«e algunos e stav an  durm iendo, y  los
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españoles descuydados. Y d ixo al anacona J qu ’ él quena, y r a llam ar 
a T eopolican , y  que  ellos hiziesen de m anera  que cojesen los frenos 
de los cavallos.
El anacona le d ixo:
„A nda, vete, que vosotros vereys cóm ’ os ayudam os“ .
Salido  el ywdzo, 1626 luego se aperçebieron los españoles, y  adereçaron 
çiertas pieças de a rtille ría  que  ten ian , y  los arcabuzeros p o r su orden, 
y  los de a cavalio  en sus cavallos. Y  luego /  v ieron  ven ir çinco esqua- 
drones de yndios. Y a que los tuv ieron  çerca —  porque entonçes es- 
ta v a n  esta jen te  en la casa fuerte  — , y llegados los yndios, d ispararon  
las pieças de a rtille ría , y luego jugó 1627 la  a rcabuzeria , de m anera  que 
qxxanáo salieron los de a cavalio , ya  el T eopolican  m an d av a  [a - se] 
rrecojesen p a ra  huyr, que av ian  sydo engañados. Y  no huyeron  /  tan  
ligeram ente que no  q aedaron  más de trezien tos yndios  m uertos.
O tro  dia salió don M iguel de Velasco con sus X X X  de a cavalio  p a ra  
hazer saber aq«el suseço al gobernador, y d ’ esta m anera [e . . . ?] la 
v id a  el anacona con esta m aña y cav te la  que vsó.
C ap itu lo  C X X X V I, qae t r a ta  /  de lo que h izo el general T eopolican 
av iendo  ydo  sobre la ç iudad  de C añete  y  escapado d ’ ella, y  de cómo 
fue preso.
A viendo  tram ad o  el yanacona q«e tengo dicho con el T eopolican 
viniese sobre la ç iudad  de C añete , como fue y  no pudo  e fe tuar su mal 
p roposy to , /  ten ia  g ran  pesar de verse asy burlado . Luego ordenó  de 
hazer vn fuerte  tres leguas de la  ç iudad . E de alli enb iava  a sus m en­
sajeros a todos los caçiques le enbiasen jen te  p a ra  la  guerra. A nsy 1028 
le acodian  de la com arca.
E ten iendo  av iso  el ten ien te  A lonso 11’29 de R eynoso de la ju n ta  que se 
hazla , y qzze si esperava ocho dias se ju n ta ria  to d a  la tie rra , y  que al 
presente no tenia  j  más de tres m ili yndios, aperçib io  a don Pedro  de 
A vendaño  con sesenta honbres, y  diole vna  yn d ia  p o r guia. E  salió 
de noche, e cam inó lo más secreto q«e pudo . Llegó ya  que am aneçia 
al fuerte , y como los yndios  estavan  descuydados, y llegados fa- los] 
españoles de rrepente , luego huyeron  los yndios. Y  en v n a  casa p ren ­
dieron al T eopolican  y muchos ynd ios  e yndias.
E  v in iendo  ,/ p o r el cam ino açerto  a en co n tra r v n a  yndz'a que era 
m ujer del T eopolican, e tra y a  vn  n iño  de vn  año. Y  com o ella no 















,,¿ Cóm o? ¿ T ú eres T eopolican , el v a lien te  que dezias que no te av ia  
d e  p a ra r  cbrisíiano que  no  le avias de m atar, y  a t i  a lç a ro n  po r 
general de la tie rra , que ansy te  dexaste  p ren d er de los españoles? 
¿ Y  /  pareçete  qual vas a tad o  e q»e tenga yo h ijo  de vn  honbre tan  
covarde  como tú ?“
E lo a rro x ó  de v n a  questa abaxo, e m urió  el niño.
Ç ierto  m e pareçe grande ánim o y  esfuerço de m ujer, e q«e la  pod ia - 
mos co n p ara r aquella  buena m ujer carta jinesa  que  se m etió con dos 
hijos en el fuego, po rqbe el m arido  se av ia  en tregado  a los rrom anos. 
E llev ad o  el T eopolican  J a la  ç iudad  fue enpa lado . Y  ansy pereçio 
este m al yndz'o tan  enem igo de los españoles.
C ap itu lo  C X X X V II , qbe t r a ta  de la  salida del gobernado r de la 
ç iudad  /  Y nperia l p a ra  la  ç iudad  de V ald iu ia .
A viendo  despachado a  don M iguel de Belasco con los X X X  honbres a 
v is ita r la  ç iudad  de C añete , se p a rtió  el gobernado r en fin  del mes 
de  henero  del dicho año, y fue a la V illa rrica , en la qual estuvo 
q u a tro  dias. Y  de alli se p a rtió  p a ra  la  ç iudad  de V ald iu ia .
D e aqui despachó vn  a llca/de e vn  rreg ido r de la  V illarrica  qbe con 
él /  av ian  ven ido  con el rrep a rtim ien to  de aqbel p uerto , señalando 
los vezinos qbe av ia  de ser1630, y  a cada  vno  el caçique que av ia  de 
serv ir. Y  luego  despachó al c ap itán 1631 Jo  an  B av tista  de P astene con 
ca to rze  honbres fuese al lago de V ald iv ia , qbe tengo dicho, y qbe alli 
hiziese vn  p a r  de barcas.
S alió  el g o bernado r d ’ esta ç iudad  lunes, a 1032 diez y  ocho dias del 
mes de hebrero  de m ili y  quinientos e cinquem u  e ocho años, con çiento 
y  ç in q b en ta 1633 honbres, qbe fue aqbel d ía  a T euseren1634, qbe son qua­
tro  leguas de la  ç iudad  de V ald iu ia . D e aqu i despachó a su maese de 
canpo  Jo an  R am ó n 1635 y  al cap itán  V asco Juares p a ra  que se fuesen a  
sus casas, y  se enbarcasen en el nav io  q u ’ estava en  V ald iv ia . ,/
D e aq u i cam inó  el gobernado r p o r sus jo rn ad as1636, y  llegó al lago 
donde  llegó el gobernado r don P ed ro  de V ald iv ia . Y  d ’ este lago 
enbió  al c ap itán  Jo a n  B atista  de Pastene con tre y n ta  honbres q«e 
fuese a buscar el desaguadero  de aqbel lago y buscase pasaje.
Salido  este c ap itán  llegó a vn  rrio  hondab le  de corrientes rrezio , el 
qual desaguava del lago . Y endo p o r el rr io  abaxo /  topó  pasaje, y  
rrecoxio  algunas canoas. Y  luego llegó el governador, y  d io  orden  
com o se pasasen, y  en canoas pasó la  jente, y  los cavallos, a nado.
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P asado  el gouernador este rrio , cam inó tres jo rnadas de m uy grandes 
m ontes e çienegas y malos pasos, que apenas se po d ía  cam inar, y  al 
cabo  d ’ estos tres dias dio en la  m ar, en v n a  b aya  m uy grande, la 
qual llegava hasta  la /  co rd ille ra  nevada. Y  en ella veyn te  y  çinco 
yslas, avnque algunos se a firm av an  aver más de trey n ta . E stán  p o ­
bladas.
D e aqui enbió el g o vernado r a Ju lián  G utierres A ltam irano  en çier- 
tas canoas con jente  que fuese a v n a  ysla que  se pareç ia  g rande ençi- 
m a de todas las demas, ¡la qual ysla se d ize Anqwecuy, la  qual ysla 
h a lla ro n  m uy  pob lada , y  mucho /  ganado  y m ays y papas, y  g ran  
no tiç ia  de oro y p la ta . Y  visto  esto se boluio  el cavdillo .
E n esta tie rra  que pasó el gouernaáor se ha lló  o ro  de quilates. Y 
traen lo  los yndios  en la  p u n ta  de las narizes, y  es vna  m anera  de 
anillos, y  las m ujeres lo traen  en las orejas p o r çarçillos. Es la  tie rra  
¿ ien 1637 po b lad a  y la jente de buen pareçer. Y  a n d a n  bestidos /  de 
lana, como los que tengo dicho. La lengua d ifiere vn  poco. Sus arm as 
son lanças y  hondas y dardos. Solam ente d ifieren  en el trax e  de la 
cabeça a los demás, que  tra en  v n a  m anera  de sonbrero  m uy bien 
hecho de la n a  tex ida  y peludo , con v n  p añ o  como tocado , y  p o r en- 
çim a se pone vna  chaqu ira1638. T raen 1639 vnos coralejos peq«eños en 
vnos hilos ensartados I  y  desviados vno  de o tro  dos dedos. Éstos que 
acostunbran  estos sonbreros, pareçem e que los traen  p o r la mucha 
agua q«e llueve.
Es tie rra  dob lada  de grandes m ontes y  çienegas y de buenas florestas. 
H a llá ro n se  sard inas de las que llam an  en n«esíra  E spaña a renca­
das1640. A nsy se ha lló  el a rte  de aq«ellos corrales con que las tom an  
en R o ta 1641, y /  sy se curasen serian  tan  buenas como las de alia. 
T úvose g rande no tiçia  de la  o tra  p a rte  del lago , y no era ta n  pequeña.
C ap itu lo  C X X X V III , que tr a ta  de la  buelta  del gouernaáor don 
G<?rçia H u rta d o  de M endoça, y  de cómo /  fundó  v n a  çiudad.
L legado el gouernador a este lago (o arçip ielago, p o r m ejor dezir), 
y  v iendo que no h a llav an  sytio  convin ien te , y q u ’ el ynv ierno  se le 
çercava 1642 y  en aq«ella  tie rra  era trava jo sa , dio la buelta , y  llegó al 
rr io  de las C anoas, y  le pasó. R iberas d ’ él en  v n  llano  de m uy h e r­
m osa vega y en buena com arca y pareçiendole  que era buen sytio  y  
convenible, fundó  vna  ç iudad , y  crio  alcaldes y  cabildo , y  la  y n ti- 
tu ló  la  ç iudad  de O sorno, y  rrep a rtio  caçiques y p rençipales de to d a  








209.05 Fundóse esta ç iudad  dom ingo /  a veynte  y siete dias del mes de 
m arço del año de m ili y quinientos  y  ç inquen ta  y ocho años. N o  dio 
çedulas al presente, po rq«e en n inguna ç iudad  las av ia  dado.
E sta  ç iudad  esta tres leguas de la de V ald iu ia  y quinze leguas del lago. 
E stá  seys leguas de la m ar. T iene m uy gentil llano. T iene çerca leña
209.10 y  m adera  p a ra  casas. Es tie rra  fértil, dase buen trigo  y çevada /  y se 
d a ra  todas las semillas y arboles de n«esíra  E spaña qae se pusyeren. 
Y  hecho esto salió el gouernador  d ’ esta ç iudad  p a ra  la de V ald iu ia , 
dexando  el recavdo  que convenia p a ra  la sustentaçion d ’ ella. Y 
llegado a la ç iudad  de V ald iu ia , y  pareçiendole que  p a ra  los negoçios 
que  acorriesen de las dem as çiudades no era bueno y n v e rn a r a 11 i, se
209.15 fue a la  ç iudad  Y nperia l a  /  y n vernar.
C ap itu lo  C X X X IX  que  tr a ta  de cóm o rreçib ieron p o r rrey  en la çiu-
209.20 dad  de Santiago  al p rinçepe don Felipe, nuestro J señor.
Y a tengo dicho de cóm o el gouernador don  G arç ia  rreçib io  en la Y n ­
peria l al rrey  don  Felipe p o r la  p rov ision  que de su m agestad  le fue, 
y  luego la enbió a la  ç iudad  de S an tiago  p a ra  que lo rreçibiesen. Y  
llegado lo  rreçib ieron a diez y ocho del mes de abril, dom ingo de
209.25 C asim odo 1643 del año  de mili y quinientos  e ç inquen ta  /  e ocho años.
E ste d ia  salieron los del cab ildo  de la ç iudad  a las ocho del dia con 
o tros muchos vezinos. Y  los del cabildo  salieron bestidos de rropas 
rroçagan tes1644 de rraso  carm esy. Y  en tre  los dos alcaldes yva  vn  
rreg ido r, vezin o  d ’ esta ç iudad , que se llam a Pedro  de M iranda, y 
llevaua v n  estandarte  de dam asco -azul con vn flueco 1645 a  la  rredonda
209.30 de seda /  b lanca y co lorada. Y  p o r la v n a  p a rte  del estandarte  Hev-aua
las arm as de su m agestad , y  p o r la  o tra  v an d a  llevaua las arm as que 
su m agestad  hazía  m erçed a esta ç iudad : el qual era vn  león rran p an te  
con vna  espada desnuda en la m ano derecha en canpo  de p la ta , y en 
to rn o  del escudo ocho veneras1046 de o ro  en canpo azul.
209.35 L legados a la p laça  donde estaua /  vn  th-eatro, salió el liçençiado
Santill-an qu ’ estava p o r justiçia m ayo r en esta ç iudad , e tom ó p ley to  
om enaje al P ed ro  de M iran d a  a fuer de 1647 C astilla  la  V ieja, de que 
v saria  de aquel cargo [a - d e  alferes] ansi como los h ijosdalgo y ca- 
valleros lo acostunbran  en seruiçio de sus prinçipes.
Echóse m ucha1648 m oneda de o ro  y p la ta  hecha ap o sta1640, los quales
209.40 eran  vnas planchuelas /  con la m arca de su m agestad  con q«e en esta 
çiud-ad q u in ta n 1650 el o ro : q u ’ es dos colunas y vna  corona. Y  luego 
el alferes m ano jo 1651 el cava-lio, y  ap e llid av a 1652 al señor Santiago,
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p a tro n  de E spaña, y  n o n b rando  a C hile y al rrey  don Felipe , 1053 el qual 
guarde  por muchos años D ios, n»esíro  señor, p a ra  que goze d ’ estos 
rreynos e de todo  los demas.
1 Y  luego bolvio  al trea to  [sie], y v ino la clerezia, y  tom avan  las borlas 
del estandarte , y  las besavan, y pon ían  en sus cabeças. Y  lo m ism o 
haz ía  el cabildo  d ’ esta ç iudad. Y  hechas estas çerim onias, lo llevaron  
a la yglesya m ayor, y oyeron  misa, la qual misa se dixo sobre el 
estandarte . Y  salidos de la yglesya llevaron  /  el es tandarte  a la  p o ­
sada de P ed ro  de M iranda , y  lo pusyeron  en vna  ven tana .
A la  ta rd e  ovo  grandes rregozijos1654 de toros y  juego de cañas en 
loor del rrey  don Felipe, nuestro  señor.
Y  esto se h izo p o r la p rov isyon  a que dicho tengo, la qual es la 
sy guíente:
„E l rrey  /
„Consejo, justiçia, rregidores, cavalleros, escuderos, ofiçiales, y 
ornes buenos de la ç iudad  de S an tiago  del N u ev o  E strem o:
„Y a teneys en tendido  el suseço que an ten ido  nuestras cosas, y  como 
enprendi la  guerra  en A lem aña p o r lo  tocan te  a la rrelig ion, desean­
do, como era  rrazo n , p o r la obligaçion que ten ia , a rreduzirlos y  
bolverlos al grem io de la yg lesya; / p ro cu ran d o  de poner paz  y quietud  
en la  c ris tian d ad ; asistiendo y haziendo  po r mi p a rte  todo  lo  posible 
p a ra  que se conbocase el conçilio; p ro cu ran d o  que se concluyese y 
hiziese la  rrefo rm açion  tan  neseçaria p o r m ejor a tra e r a los que se an 
a p a rta d o  y desbiado de la fe; y  ten iéndolo  p o r la  b ondad  de  D ios en 
buenos térm inos.
„E l rrey  de F ranç ia  rronp io  ,/ v ltim am ente  la  guerra  p o r m ar y tie rra , 
syn tener n inguna justa  cavsa ni fundam ento , ayudándose  de los 
alem anes q«e co n tra  su fide lidad  h izieron  liga con él, y  tray en d o  el 
a rm ad a  del tu rco  con ta n to  daño  de la  ch m íian d ad  y espeçiaim ente 
de nuestros estados y señoríos, quiriendolos ynbad ir . D e m anera que 
p o r lo  vno  y lo o tro , fuy  fo rçado  y neseçitado /  a lev an ta r los exer- 
çitos que e ju n tad o , que  se me an  seguido grandes trava jo s, ansy p o r 
aver estado  en canpaña, com o p o r tr a ta r  negoçios tan  continuos y 
pesados que se an  ofreçido, que an sydo cavsa de la  m ayo r p a rte  de 
las enferm edades y yndispusyçiones ta n  largas que e ten ido  y tengo 
de algunos años a  esta p arte , y  de hallarm e tan  ynped ido  y  fa lto  /  
de salud, que  no sólo [a - no] los e pod ido  tr a ta r  po r m i persona y 
con la b revedad  que convern ia1655, mas conozco que e sydo ynped i- 
m ento p a ra  ello, de que  e ten ido  y tengo escrúpulo, y quisiera mucho 
aver an tes de agora d ad o  o rden  en ello, pero  por algunas sufiçientes 









210.35 la te r ra  y  N ápoles, p rinçepe d ’ E spaña, /  nuestro  m uy am ado hijo, po r
ser m enester com unicar, asen tar y  t r a ta r  con él [a - cosas] yn p o r- 
tan tes.
„Y  p a ra  este p roposy to , demas de ven ir a e fe tuar su casam iento con 
la serenisim a rrey  de Y ng a la te rra , le o rdené que pasase v itim aw en te  
en estas partes. Y  av iendo  venido  aqui acordé, como de p rim ero  lo 
ten ia  determ inado , rrenunçiarle , çederle y  traspasarle  desde luego,
210.40 com o lo e hecho, /  los rreynos, señoríos y estados de la corona de
C astilla  y Leon, y  lo anejo y dependien te  a ellos, en que se yncluyen  
estos estados de las Y ndias, como más cunp lida  y bastan tem ente  se 
contiene y decla ra  en la  escritu ra  que  d ’ esto hezim os y  o torgam os 
en la  v illa  de Bruselas, a diez y seys dias del mes de henero  d ’ este 
p resen te  mes y año  de m ili y  quinientos y çinqwenta y 1636 seys años, 
con fiando  q«e con su mucha p rudenç ia  y espiriençia, según lo a 
m ostrado  hasta  aqu i en to d o  lo  que  a tra ta d o  en mi lugar y nonbrc, 
y p o r sy p rop io , las governará , adm in is tra rá , defendera y te rn á  en 
paz  y justiçia. Y  syendo çierto  que  vosotros, syguiendo vuestra  lea ltad
211.05 y  el am or que a m í y a , él /  aveys ten ido  y teneys, com o lo avernos
conoçido p o r ob ra, le servireys como lo confio y deveys a la  v o lu n ­
ta d  que anbos os avernos ten ido  y tenem os.
„Y  ansy os encargam os y m andam os que, a lçan d o  pendones y ha- 
z iendo  las otras solenidades que se rrequieren  y acostunbran  p a ra  la 
execuçion de lo sobre dicho, de la m ism a m anera  que sy D ios vuiese
2 1 1 . 1 0  dispuesto de mí, /  obedescays, sirvays, y  acateys, y  rrespeteys al dic^o 
serenisim o rrey , cunpliendo  sus m andam ientos p o r escrito  y de p a la ­
b ra  de aqui adelan te , como de vuestro  serenisim o señor y rrey  n a tu ra l, 
según y como aveys cunplido  y  deviades cunp lir los míos propios, q«e, 
dem as de hazer lo que soys obligado, me terne  en ello po r m uy 
seruido.
211.15 „D e Bruselas a diez y seys dias del mes de /  henero de m ili y  qu i­
n ientos y  ç inq«en ta  y seys años“ .
É sta  es la le tra 1657 que su m agestad  enbió al cabildo  de la  ç iudad  de 
San tiago  de la N u ev a  E strem adura .
211.20 C ap itu lo  C X X X X , q«e tr a ta  de las p lan tas  y  arboles e /  v e rd u ra  y 
ganado  que  ay  en esta p rov inç ia  de C hile, de n«esíra  E spaña.
Q uise hazer rre laçion  de las cosas que  de nnesíra  E spaña se an tray d o  
a  estas p rov inçias de C hile, po rqne en ella  ay  muchos m elones (e m uy 
buenos), e  m uy buenas coles, y lechugas, y  rravanos, y  çebollas, y
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ajos, y  çanahorias, berengenas, /  e  peregil, y açelgas, y  cardos, y 
lantejas, y  garvanços, havas, m astuerço1658, y  anis, ç ilian tro , y  a lba- 
haca, hinojo, rru d a , pues m ostaza y nabos a condido  ta n to  que  en los 
canpos no ay o tra  cosa; y  yerbabuena, yn fin itisim o p o r los canpos. 
E  todo  esto se da tan  bien como en la p a rte  que m ejor se da de 
nuestra  E spaña. E se d a ra  to d o  lo dem as que se truxere.
P lan tas  de /  E sp añ a1059: ay  viñas, y  en n inguna p a rte  de Y n d ia s  se a 
dado  tan  buena vua  como en esta tie rra . H azese m uy buen vino. Y  el 
p rim er h o n b re  que lo  h izo  en esta tie rra  fu e  vn  v.eziwo que se d ize 
R od rigo  de A raya . Y  asi mesmo fue el p rim ero  que  tru x o  trigo  a  esta 
tie rra . H azese  ya ta n to  v ino  que  basta  para  esta governafion , y que 
pueden  p ro v e r a  o tras partes.
A y higueras y  dan  m uy buen fru to . /  Y  g ranadas y las dan  buenas. 
E  naran jas, y lim as, e ç id ras1660, y  m enbrillos, y  m ançanas, y todos 
las dem as arboles q«e se tray g an  de n«esíra  E spaña se d a ra  m uy bien. 
Y  ansy m ism o ay ¡mucho ¡lino, y  se haze m uy buen lienço. E  se pod ia  
pasar con ello. E  los señores de yndios  tienen telares, e visten  los 
ynd io s  d ’ ello. Es g ran  provecho p a ra  los naturales.
G an ad o : ay  /  muchas yeguas1601. Y  el que más yeguas y cavados 
m etió p rim ero  en esta  tie rra  fue el bachiller R odrigo  G onçales, n a tu ­
ra l de C arm ona . A y muchas vacas, e ovejas, y  cabras, e puercos. Y  
esto se m ultip lica  ta n  bien que  ay  ya  en ta n ta  can tidad , que sy estu­
v ie ran  a ten idos1062 los españoles al ganado  de la tie rra , no se com eria 
carne.
A y m uy buenas yerbas e pastos. A y muchas gallinas, e palom as q«e 
los na tu ra les crian .
E n to rn o  d ’ esta ç iudad  de Santiago  q u a tro  y finco  y seys leguas se 
siruen de carretas, que  no fue poco descanso p a ra  los na turales. A y 
m olinos de /  agua , e no pocos. E stav an  los na tu ra les [a- espantados] 
de ver que h az ian  serv ir al agua e a las piedras. E  tanb ien  tem an  a 
mucho de luego luego 1603 de ver caçar los aleones, y  de cómo los chris- 
fianos los haz ian  ven ir a la  m ano, e los h az ian  serv ir de to m ar las p e r­
dizes. Y  avn  dezian  pues que  aq«éllos haz ian  seruir, que no era mucho 
hazerlo  serv ir a ellos.
/  C ap itu lo  C X L I, que  tr a ta  de quién fue  el p rim er obispo eleto de 
C hile, y  de los tenplos que ay  en esta go rvernaçion  [sic], y  de quién 















La ç iudad  de Santiago  fue pob lado  el año  de IU D X L . Y  pareçien- 
dom e [sic] no dexar de dezir cóm o se a avm en tado  e nobleçido1664. 
D esde el año de qu a ren ta  hasta  el año de çinqnen ta  y ocho ase la 
ç iudad  nobleçido de ofiçiales, m ercaderes y  o tra s  personas que en ella 
se an  vezindado . A y muchos casados e muchas m ujeres /  de C astilla  e 
donzellas. A y m uy buenas casas de texa e lad rillo  y cal que  en ella se 
haze. A y m uy  buenos tenplos.
Y  el p rim er cu ra  que tu v o  cargo de la yglesia m ayo r d ’ esta ç iudad, y 
en e lla  celebró el culto  d iu ino  todo  este tienpo  que tengo dicho, syn 
llevar ynteres que  su m ajestad, m anda  d a r  a los tales curas, fue el 
bachiller R odrigo  G onçales, n a tu ra l de G arm ona, onbre do to  y  de 
buen exenplo e v id a  y socorrido  / h izo mucho provecho en esta gover- 
naçion. E n tró  con el gouernadot don P ed ro  de V ald iu ia  quawdo vino 
al descubrim iento  e conquista d ’ ella. E de las yeguas y cavallos que 
tengo  dicho que  m etió  el bachiller R odrigo  G onçales, vuo d ’ el m ul­
tip lic o 1605 más de tre y n ta  m ili pesos, e to d o  los gastó en seruiçio de su 
m agestad  en la sustentación d ’ esta tie rra . E  se halló  con el gouerna- 
do r en la poblaçion  de V ald iu ia  e descubrim iento  del lago , donde / 
e ra  su d o tr in a  provechosa p a ra  la gente de guerra, q«e no hiziesen 
daño  a los naturales.
E  y n fo rm ado  su m agestad  de sus seruiçios y su persona q«e lo m ere- 
çia, com o v icario  general q u ’ es de la  la  san ta  m adre  yglesia, le non- 
b ró  p o r obispo. Enbió  su prov ision  y cartas p a ra  q«e asystiese el 
cargo  que su m agestad  le dava . Llegó esta p rov ision  e  m erçed lunes, 
a q u a tro  días del mes de ju lio  del añ o  de m ili /  y  quinientos y çin- 
quen ta  y  ocho.
Y  luego o tro  d ia  syguiente  fue el obbispo don R odrigo  G onçales 
con el liçençiado H e rn an d o  de S an tillan  (justiçia m ayo r d ’ esta 
governaçion  p o r don G arç ia  H u rta d o  de M endoça, gouernador) y 
fue el cabildo  d ’ esta ç iudad  y rreligiosos que  en e lla  av ia , le trados 
y pedricadores [sie], Y  oyda m isa m ay o r se lio la  p rov ision  e  m erçed 
de su m agestad  en presençia de todos. /  E  ley d a  la p rov isyon  lo tom ó 
el obbispo. C on [c- g ran ] so lenidad y criança  h izo las çerim onias que 
se rrequ ieren  e se deven hazer. Y  fue rreçeb ido  p o r el v icario  y  curas 
de la  yglesya, y en tregáron le  las llaves del sagrario . Lo mismo hizo  el 
cabildo  d ’ esta ç iudad, ten iéndole po r obispo eleto com o su m agestad 
le nonbrava .
T enplos de rreligiosos ay  tres en esta ç iudad. Y  el /  p rim ero  que se 
fundó  fue de la o rden  del b ien aven tu rado  señor San Françisco, y 
tiene la enbocaçion de N nesfra  Señora del Socorro. F undó la  el pad re  
F ray  M artin  de R obleda, n a tu ra l de S alam anca. Y  el segundo es de
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la o rden  m erçenarios1666. T iene la  ynbocaçion de N « estra  Señora de 
la M erçed, ( 1666 bis) el qual fundó  fray  A nton io  C orrea , de naçion 
portugués. El terçero  es de la  bo rden  del b ienaven tu rado  /’ S an to  D o ­
m ingo. T iene la  ynbocaçion de N « estra  Señora del R osario . F undó la  
el p adre  fray  G il de San N icu las, n a tu ra l de la  Ç iu d ad  R eal.
En la  ç iudad  Y nperia l está fu n d ad o  o tro  m onasterio  de la ynbocaçion 
de N ttestra  Señora de la M erçed, el qual fundó  el p adre  D iego 
R ondon.
E n la ç iudad  de V ald iu ia  está o tro  m onesterio  de la ynbocaçion de 
N ztesíra Señora de la M erçed, el qual fundó  f ra y  ,/ P edro  O lm edo. 
H azen  mucho provecho su d o tr in a  a la  conbersion d ’ estos naturales. 
Q uawdo los españoles e n tra ro n  en esta tie rra  av ia  m ás de X X V  mili 
yndios, e no an quedado  en los térm inos d ’ esta ç iudad  ni a ellos 
syrven, syno es 9 U  yndios, po rque con las guerras pasadas y tanb ien  
el trav a jo  de las m inas a desm enuydo su parte .
/  C ap itu lo  C X L II , q«e t r a ta  de lo q«e h izo el gouernador don Garçia  
H u r ta d o  de M endoça, estando en la ç iudad  Y nperial ynvernando , 
e de cóm o salió p a ra  la ç iudad  de C añete.
/  E stando  el gouernador yn v ern an d o  en  la ç iudad  Y nperial, p ro v e ­
yendo  a todas p artes lo  que era neseçario (porqzte en este tzerzpo no 
se pod ia  hazer la  guerra  a los na tu ra les , a cavsa de ser m uy trava jo sa  
p o r las muchas aguas y grandes rrios q»e ay, como e dicho), y estando 
aqui llegaron dos m ensajeros de Jo  an  Perez Ç u rita 1607 en que le hazía  
saber y  da  v a  qzterzta y  rre laç ion  com o av ia  y  do a l a / proivinçia d é lo s  
d iaguitas, y  que av ia  pob lado  vna  çiudad , la  qual se dezia [a -  L on­
d res ] . 1668
Y  luego el gouernador despachó a estos m ensajeros , 1609 y  despachado 
dio çedula a los vezinos de la ç iudad  O so rno  y V ald iu ia  y V illarrica  
e Y nperial.
Y  con tinuando  los yndios  aqwel m al p roposy to  y pecado de com eter 
tan  syn p iedad , y  que no  les bastava  castigo ni am enazas, fundó  el 
gouernador fuera de la ç iudad  Y nperia l vna  /  casa del b ienaven tu ­
rado  S anto  A gustin  en su p ro p io  dia, p a ra  que rrogase a N «esfro  
S a luado r Jhesuchm ío  pusiese en coraçon y v o lu n tad  a estos ynfieles, 
dexasen aqwel m al p roposy to  y pecado  y  los a lunbrase en su santo 
seruiçzo. Y  hizo  vna  co frad ía . Y  fueron  en proseçion a la casa. Y  vuo 















E n este tzewpo llegó vn  nav io  de /  los que  av ian  y d o  con el cap itán  
L adrille ro , desb a ra tad o  con  to rm en tas que  av ia  ten ido  a cavsa de 
av e r dado  al traves. Y  con gran  trav a jo  le av ian  adereçado  lo m ejor 
que  p u d ie ro n 1670, no sabiendo del o tro  nav io  donde y v a  el capitán. Y  
ansy  v ino  este n av io  a la ç iudad  de V ald iu ia .
Pues pasado  el ynv ie rno  y ven ida  la p rim avera , v iendo  el gouernador 
que  los yndios  de A rauco  y de la  /  ç iudad  de C añete  no av ian  querido  
v en ir de paz , ni ap rovecbavan  rrequirim ien tos, salió  de la  ç iudad  
Y nperia l p a ra  la  de C añete  p a ra  v is ita r la  ç iudad  y  haze r la  guerra  a 
los yndios. Salió viernes a ca to rze  de o tub re  y llegó a 18 del p resente 
a  la ç iudad.
Luego los ynd io s  de guerra  com ençaron a hazer el daño  que  pud ian  
en  los y anaconas 1071 de seruiçio, m a tan d o  a lgunos que /  se desm an- 
d av an  del rrea l, avnq«e no m uy lejos. V isto esto p o r  el gouernador 
y  el g rande atrebim ierzto que ten ían , h izo  vn  fuerte  de adobes en que 
q«edasen1672 los españoles seguros, lo s 1073 que quedasen en la  ç iudad , 
para  de a lli sa lir a d a r  en vn  fuerte  que  los ynd ios  ten ian  en M illara- 
pue, que av ia  en él 7 U  ynd ios  p a ra  desde alli h aze r el m al que p u ­
diesen a los españoles.
Y  los yndios, no contentos con las desverguenças pasadas, aco rd aro n  
h aze r muchas balsas p a ra  y r  p o r el rrio  del p u e rto  d ’ esta ç iudad, 
que  e dicho, a to m ar vn  nav io  qu ’ estava /  en él, que av ia  tra y d o  
bastim ento , y m a ta r los españoles, lo qual h iz ieran  façilm ente  sy 
D ios, nuestro  señor, no rrem ed iara  qu ’ el gouernador  tu v o  aviso d ’ 
ello . Y  luego salió el gouernador  con doziewíos honbres, y  le m andó 
saliesen del rr io . Y  d ’ esta m anera  los ynd ios  se bo lu ieron  a su fuerte.
Y  el gouernador cam inó, y  llegó a v is ta  del fuerte  de los yndios, y 
se puso ençim a de vn peq«eño  çerro, de donde les enbió ./ a h ab la r y 
a rrequerirles viniesen de paz , mas no lo de te rm inaron  hazer. Y  v ien ­
do los ynd ios  a  los españoles, escom ençaron a d a r  grandes bozes y 
to ca r sus cornetas y  m ostrarse m uy valientes.
Este fuerte  estava ençim a de v n a  lom a hecho a  la  la rga , y  dos lien- 
ÇOS1674 de p a lizad a  m uy fuertes, y  vna  cava p o r de lan te  los lienços.
Y  p o r el vn  cabo que  era hazia  o rien te  /  ten ia  v n a  queb rada  m uy 
m ontuosa, y  p o r ella co rria  vn  rrio . E  p o r el o tro  cabo que era el 
pun ien te  ten ia  vna  çienega. Y  p o r el lienço de la  p a liz ad a  que  caya 
haz ia  el n o rte  ten ian  muchos hoyos. Y  p o r la cabeça del lienço ten ian  
sacado v n a  m anga 1675 de p a liz ad a  que  co rria  h az ia  el no rte . E n  la 
p a lizad a  que tengo dicho estavan  den tro  q u a tro  m ill yndios. Y  te ­
nian  /  dos pieças de a rtille ría  y syete v odio  arcabuzeros, avnqwe lo
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d ispararon , fue D ios servido que no h iz ieron  daño. Y  en la m anga de 
la p a liz ad a  del lienço a n d av an  los demas.
V iendo  el gouernador  esta fuerça, o rdenó  su jen te  en esta m anera : q«e 
a G o«ç«/o 1676 H ern an d ez  Buenos A ños m andó  con çinqaew ta honbres 
que  fuese p o r ju n to  a la çienega, y  pasase al lienço de la p a liz ad a  q u ’ 
estava  hazia  el sur, /  y  que p o r a llí los acom etiese. Y  enbió a  don 
Felipe [sie] con sesenta honbres p o r donde estavan  los hoyos, y  le 
m andó  que a v n a  rronpiesen  con los demas esquadrones.
Y  el gouernador tom ó çinq«em;a de a cavallo , dexando  con el serui- 
çio  la  demas jente, y  fuese a la  m anga de la  p a liz ad a  donde estava 
la fuerça de los yndios. Y  llegado el gouernador rro n p io  p o r la  p a li­
zada , y  dio en los /  yndios. Y  luego escom ençaron a desm anparar el 
fuerte , y  a huyr. Y  ansy en tra ro n  los dem as españoles en el fuerte  
m a tan d o  y h iriendo.
M urieron  aqu i en esta b a ta lla  C C C  yndios, y  p rend iéronse  muchos. 
D iose esta b a ta lla  a 13 de dizienbre, d ia de la  b ien av en tu rad a  S anta 
L uzia  del año  de 1558 años. E luego el governado r se v ino  al pueblo 
de A rauco.
/ A cabóse esta coronica y rrelaçion  copiosa y v e rd ad e ra  sábado, a  ca­
to rze  de diziew^re del año  de nuestro  naçim iewto de N h esíro  S aluador 
Jhesuchnsío  de m ili y  quinientos y  çinqw em a y ocho años, hecha por 





N O T A S
Las cifras a continuación del número de la nota remiten al manuscrito de 
la crónica de propiedad de la Newberry Library: las tres primeras indican 
la página y las dos restantes el renglón. L =  edición de Leonard, T  =  
texto manuscrito. En el texto las cursivas señalan despliegues de abrevia­
turas o letras olvidadas por el copista o poco legibles y las negritas, 
pasajes del original que fueron tachados posteriormente.
1 001.01 Está m uy m anchado el original en estas prim eras líneas.
2 001.02 Sereníssimo: “Es un gran títu lo  más que excelentissimo de­
vido a los principes . . . ” Cov. (935).
3 001.14 Sustentaçion: “M antenim iento, conservación” . En algunos
casos (v. g. 052.21, 052.24) puede in terpretarse  más bien 
como "defensa”. C f. 007.05 sustentar.
4 001.37 Elegir: “ dedicar” (?). N o he encontrado docum entada esta
acepción.
5 001.38 Es curiosa esta form a “supuico” que debe reem plazar a
“suplico”. Tam bién aparece en 006.49, 007.43, 191.15.
6 001.39 Pareçer: “com parecer” . En el texto  debe de haberse om itido
para antes de pareçer.
7 002.02 Manchón sobre “prinçipe”.
8 002.13 L.: “ . . .C u a n d o  él e m p re n d ió . . .” (L. =  Leonard).
9 002.20 Escomenzar. Esta form a dejó de emplearse en el siglo X V I.
V aldiv ia se sirve de la  varian te  “encom enzar” : “ . . .P o r q u e  
esto y  el rascar no quieren sino encom enzar” (66).
10 002.37 T  (T exto): “Eradasem os”.
11 002.39 N o  entiendo la inclusión de “v irg ina l” en el p á rra fo , puede
ser e rra ta.
12 002.44 Sobre “c ru z” hay  una +  en el texto.
13 002.45 E l final del renglón está manchado.
14 002.48 Puesto que: “aunque, pese a que” . M uy em pleado por
B ibar: 074.08, 075.02, 076.09, 084.31, 083.33, 090.24 . . .
15 003.09 Ensistir: “ incitar, convencer” (?) C f. 005.19, 014.27. N o
está docum entada ni la  acepción ni la  varian te  en los d ic­
cionarios usuales. A lgún problem a de in terpretación puede 
ofrecer 134.29. E n  190.29 esentir debe ser erra ta.
16 003.14 T ranscribo “X8” como “chr”.
17 003.15 E n el original se repite “y ” al comienzo del renglón.
18 003.14 L .: “ . . . y  y  [sie] se g u a r d a r . . . ” .
19 003.22 Trasladar: “ . .  . copiar con puntualidad , o escribir en alguna
parte  lo que en o tra  está e sc rito . . .” Aut. (VI, 334).
20 003.29 T .: “C astueera”.
21 003.33 Tachado: “Pedro  de V ald iv ia”. Se le reem plazó por “se” :
“viéndose que”. Lo tachado lo pongo en negritas.





















o se frequentaba” Aut. (IV , 659).
Adquerir: “llegar, ganar y  ju n ta r  alguna cosa, p rincipal­
m ente hacienda con propio trabajo  o in dustria” A ut. (I, 93). 
Musior: N o  he encontrado docum entada esta variante. Cf. 
003.47.
P ara  musior Vid. 003.41.
L.: “pareciendo q u e . . . ” .
Tachado: “las gerras”.
Nombre de Dios. Alcedo m enciona dos ciudades con este 
nom bre: una  situada “ . . . u n  poco al norte  del Trópico de 
Cancer, 60 m illas al N . de la ciudad de G uadalajara, en 
104 grados de longitud y  23 grados 38 m inutos de la ti­
tud  . . .” (III, 36). La o tra  estaba en “ . . . la provincia y  
rem o de T ierra  Firm e, con un buen puerto  en la  M ar del 
N orte  descubierto p o r el alm irante D on C ristobal Colón 
al mismo tiem po que el de Portobelo ; la fundó Diego de 
A lbitez el año de 1510” (Id.).
Suçeso: “acontecim iento”.
Reyes, los: “ . .  . L lam óla [Juan  de Tello] de los Reyes p o r­
que se fundó el d ía  de los Reyes y  así tiene por armas tres 
coronas y  el dia de E pifan ía  sacan el pendón de la ciudad 
y nom bróse de Lima po r el valle en que está, que los indios 
llam an así” López de V. (465).
A. Suele om itirse an te  voces que com ienzan con “a -”.
Real: “El cam po donde está acam pado un exército y  rigu­
rosam ente se entiende el sitio en que está la tienda de la 
persona real, u del general . . .” A ut. (V, 502).
V aldiv ia comienza su carta  V: “Llegado a este reino de la 
N ueva C astilla y  real del licenciado Gasea . . .” (77). 
Apoderarse en: “Este régimen, o lv idado hoy, es reliquia de 
la acepción antigua ‘hacerse fuerte  o poderoso’: ‘como se 
apodera Dios en el alm a’ vale dando señorío sobre todo  lo 
c riado” Sta. Ter. C artas 1.32 (R. 55.126 1)” Cuervo (I, 548 
s. v. apoderar).
Ser parte: “ser capaz, tener poder p a ra  ejecutar una acción” 
Cf. 064.35, 064.30, 170.18, 1 7 8 .0 1 ,. ..  Cov. dice: “N o soy 
parte , no puedo en esse negocio” (854).
Legua: “M edida de tie rra, cuya m agnitud es m ui varia  
entre las naciones. De las leguas españolas entran  diez y  
siete y  m edia en un grado de círculo m áxim o de la tierra, 
y  cada una es lo que regularm ente se anda en una h o ra” 
A ut. (IV, 380).
H a y  varios tipos de leguas: la común equivale a 5556 m.; 
la de cam ino a 6620 m .; la ju ríd ica  a 4175 m.; la legal a 
6958 m ; la m arina a  5555 m., etc. C f. E -C  (29, 1482). 
Hazer confianza de: “fiarse” . V id. C uervo (I, 356).
L .: “Incas” , en lugar de “Suras”.
L .: “m aestre” .
T ranscribo como “n ” el tilde.
El copista emplea una “s” m uy especial: doble y  con cedilla. 
P a ra  ensistir Vid. N o ta  15.
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42 005.21 L.: “ tra ta r ía n ”, en lugar de “syguirian”.
43 005.25 O tro día: “ al d ía  siguiente”.
44 005.29 L.: “Echaves”.
Chaves. El mismo personaje aparece en la crónica de M a­
rido I (235): “ . . . J u a n  de Saavedra y Francisco C haves”.
45 005.30 L.: “acom etió”.
46 005.36 L.: “ . . . l o  habían de ver c o n . . . ” .
47 005.45 Dar arma. Esta expresión tiene dos significados: “atacar
(o sim ular atacar) con gran estrép ito” (Cf. 053.09, 185.30), 
o bien “dar la voz de a la rm a” (C f. 177.45).
Este segundo sentido parece ser el más em pleado: Góngora, 
Cap. L X X IV : " . . .  el soldado, cuando los vido, volvió al 
cam po dando a rm a” (221/2). O en el Cap. X X IX : “A este 
tiem po llegó el general N uñez de Prado  y dio arm a por 
todas partes, con cuyo estruendo se alborotó el ejercito (298).
48 006.03 Está suprim ido este “que”.
49 006.21 Justificar: “someter a juicio”. En V aldivia, que emplea este
verbo frecuentem ente, parece significar tam bién “ajustic iar”, 
por ej. en la carta  V II I :  “Justificado el rebelado Pizarro  
y algunos de sus capitanes (144). (Cf. O roz, LPV, 163). 
O en la carta  I I I :  “justificado la cabeça de los tum ultos” 
(52).
50 006.27 Albarrada: “m uralla  defensiva”. Cov. (67) dice que se hace
“de p iedra seca”. Más adelante (079.22) Bibar lo hace equi­
valente  con trinchera. Vid. 177.22.
51 006.30 Mase: “m aese”. “ (Pan. 50) salió a ellos en el cam ino un
hom bre que se llam aba Mase Françisco (Docs. N ie., X V II, 
40)” B-B (568). Vid. 084.31.
52 006.32 Tachada la “h” inicial.
53 006.37 L .: “ . . . l a  m ina de Porcotan , nom brada ‘en riqueza’ ”.
Porco: “seis leguas de Potosí, por el cam ino del puerto  de 
Arica esta el asiento de minas que llam an del Porco, de la 
jurisdicción de La P la ta ” López de V. (504).
54 006.40 Al parecer había aquí prim itivam ente una oración d irecta
que se convirtió  en indirecta m ediante la introducción de 
“que” luego de “diziendole” y el cambio de “deseo” en 
“deseava”.
55 006.43 “En to d o ” se repite, el segundo está tachado.
56 006.49 Regradecer: “agradecer”.
57 006.49 L. aquí, al contrario  de lo que había hecho anteriorm ente
(003.33, 006.39, 006.01) excluye lo tachado.
58 007.01 “Señores” fue substituido por “onvres” .
59 007.01 Caudaloso: “acaudalado”.
60 007.05 Sustentar: “sostener, o m antener algún peso . . .” Aut. (VI,
194). M uy empleado por B ibar: 066.21, 144.39, 188.08, etc. 
Cf. 001.12.
61 007.24 Consejo: “m étodo, procedim iento, decisión”.
62 007.24 C orrección: “expedición” en lugar de “espedición”.
63 007.28 L.: “mil quinientos”.
64 007.29 Treslado: “traslado, copia fie l”. V aldivia lo emplea fre­
cuentem ente. “ . . . ahí envío a vuestra merced el treslado de
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una carta  que e s c r ib o . . .” C arta  I I I  (72); “ . . . della [p ro ­
visión] envió un treslado autorizado  . . .” C arta  V (78).
65 007.38 Ser: “v a lo r” Cov. (934). ser y  autoridad  son térm inos que
van  frecuentem ente unidos:
“Yuc (65) de suyo propio  es hom bre de poco ser y au to ri­
dad (Quij, II , 221)” B-B (852).
66 008.03 L .: “L legar”.
67 008.04 Conduta: “ . . . Provisión despachada por el Consejo de Gue­
rra, para  que el capitán  conduzca y  levante gente” Cov.
(348).
68 008.06 L .: “P o rca”.
69 008.08 L.: “ . . . su traslado . . .”
70 008.09 L .: “ . . . de todos los . . .”
71 008.12 Esta com paración no parece ser original de Bibar. Es pro-
bis bable que tenga raigam bre latina, ya  que la expresión “le
nerf de la guerre” to d av ía  es em pleada en francés como me 
lo comunica la P rof. H enrie tte  W alter.
72 008.13 Tachado: “y ”, luego de “soldados”.
73 008.16 “Q ues” está repetido al comienzo del renglón siguiente.
74 008.25 Tachado: “que”, luego de “p o r”.
75 008.28 I: “ahí, a llí”.
76 008.34 L.: “P o rca”.
77 008.35 L.: “ . . . que es el mismo cam ino que . .  .”.
78 008.45 N o ta  m arginal: “valle de T arapaca, sal de rocío del cielo” .
79 008.47 Fraguar. Es en principio el mismo sentido que da A ut.:
“E ntre los albañiles es llegar a unirse, trabarse y  consoli­
darse el barro, yesso, o argam assa que se ha gastado en las 
obras . .  .” ( I II . 788).
80 008.48 Tachado: “ acreciéntase”, estaba repetido.
81 009.01 C ordillera nevada. A mi entender, esta sintagm a no está
todav ía  convertido en un topónim o propiam ente tal.
82 009.04 Compás: “espacio, distancia, dimensiones” : (Nie 27). La tal
iglesia sea hecha de buen compás y tam año (Does. N ie. I, 
2 9 1 ) . . . ” B-B (205).
83 009.11 L.: “En las quince . . .” .
84 009.22 Reform arse: “reponerse, recuperarse, restablecerse”. M uy
frecuente en B ibar: 020.40, 096.08, 107.17, 108.06, 110.43, 
etc.
Tam bién aparece en la carta  I I  de V aldivia: “Reform adas 
las personas y  los caballos . . .” (37).
85 009.24 T . : “E sparele”.
86 009.29 Villagrán. O tros cronistas le llam an “V illagra”.
87 009.32 A m o r de: “phrases con que se explica el m otivo de hacerse
alguna cosa con relación a o tro  sugeto por la am istad o 
afecto que se le tiene, y  a veces por tem or . . .” Aut. (I, 
273). En Bibar se da sólo esta ú ltim a posibilidad. Véase 
además 159.23, 165.22, 1 7 6 .3 2 .. .
88 009.39 L.: “ . . . c a l a b a z a s . . . ”.
89 009.39 Luego de “valles” hay algo tachado.
90 009.43 H ay  una “c ” sobre la “z ” de “cozer”.




















010.08 Guadalquebi. Este río  está siempre presente en el recuerdo 
de los conquistadores: " . . .  a o tro  río  poderoso llam ado en 
lengua desta tie rra  C abtena que es como G uadalqueví . . 
V aldivia, C a rta  IX  (170).
010.08 Luego de “aquel” está poco claro el texto.
010.09 L .: “Jagüey”.
Xague: “pozo artificial de poca p rofundidad  o depresión 
n a tu ra l en que se ju n ta  agua . . .” Lenz (416). Cf. 010.20. 
B ibar emplea tam bién xaguey (165.36), que es la varian te  
más usada de esta voz ta ina . Com o plurales aparecen xa- 
gueys (164.42) y xagueyes (010.21, 017.01, 032.16).
010.12 Guayaca: "talega, saco, bolsa”. Voz de origen quichua.
010.18 Dar a: “d a r se ju n ta  tam bién con la p a rtícu la  ‘a’, que rige 
un in fin itivo  de o tro  verbo, y  significa principio de la ac­
ción del verbo que se sigue, con perm anencia en ella 
A ut. (III, 8). Cuervo nos advierte  que “A m enudo fa lta  el 
acus. de ‘d a r’, las más veces p o r ser un térm ino general . . .” 
(II, 754).
010.19 L.: “ . . .  C on tand to  [contento?]. C a m in a n . . .”.
010.20 L.: “Jagüey”.
P ara  xague vid. 010.09.
010.21 P ara  xaguey vid. 010.09.
010.25 Yanacona: “Indio  de Perú  que venía al servicio de los
españoles, acom pañándolos en la conquista” . B ibar emplea 
indistintam ente Yanacona — (014.40, 014.43, 014.45,
015.05, 015.08, 015.18, 015.22, 015.23, 015.26, 015.42,
021.34, 0 2 4 .0 1 .. .)  o Anacona. (Vid. 049.17). V aldivia 
prefiere Anaconcillas, pero trae  un pa r de ejemplos de 
Yanacona en su carta  I I I  (54, 59).
010.25 Maíz. El nom bre de esta gram ínea se incorporó tem prana­
mente al español, ya  se encuentra en el diario  de C olón y 
en Pedro  M ártir. Es el “trigo de In d ias”. Alcedo IV  (326), 
Vásquez de E. (36). O rigen taino.
010.27 L.: “Q ue”, en lugar de “en”.
010.28 Espada. “E l” o “la ” “espada”. “E la ” ( <  íllam ) se abreviaba 
en “el” o “ell” , prim ero ante nombres que com enzaban por 
vocal, especialmente “a -” y  luego, sólo ante aquellos con 
“a -” acentuada. E n todos los demás casos daba “la ” . “N e- 
b rija  aún podía  decir de tres m odos: la espada, el espada, 
ell espada” MP. (100, 2).
010.29 Atentar: “ten ta r” .
010.30 Turma: “hongo subterráneo llam ado tam bién ‘criadilla  de 
tie rra ’” . Fue el térm ino em pleado p a ra  explicar a los euro­
peos lo que eran las papas o pata tas, e incluso p a ra  deno­
m inarlas. Vid. Pedro  M ártir, Décadas, II , Lib. IX , C ap. I; 
I I I ,  L ibro V. C ap. 2.
010.38 L.: “ . . .  a las cuales v i . . . ” .
010.40 L.: “ . .  . y  que aún no se . .  .”.
010.42 Quimbo: debe ser "C oquim bo”.
011.03 Taraçon: “El troço que se corta  de lo que está entero, como





















011.06 L.: “Sim iente”.
011.15 Capilla: “capucha”.
011.15 Capuz: “vestidura larga a modo de capa, cerrada por de­
lan te  que se ponía encima de las demás ropa  y  se tra ía  
po r luto, la qual era de paño u  de bayeta negra y  tenía 
una cauda que arrastraba  por d e trás” A ut. (II, 155).
011.20 N ierbo: “nerv io”. Vid. Cov. (826).
011.40 Pie: “ tercera pa rte  de una vara. Equivale a algo más de
278.5 m m .”
011.42 Ingenio: “qualquiera cosa que se fabrica con entendim iento 
y  facilita  el executar lo que con fuerças era dificultoso y 
costoso” Cov. (737).
011.46 L.: “T ocalle”.
012.05 T .: “Y nabi ynabitables”.
012.15 Braça: “ l 2/s m etros” Vásquez de E. (744).
012.36 Chañar: “es la  p lan ta  Gourliea Decorticans G ill, o G our-
liea C hilensis” B ibar emplea esta voz  frecuentem ente
(014.43, 019.36, 019.43, 019.49, 020.28, 020.35, 027.22, 
029.32, 032.32, . . .) y  describe m uy brevem ente la p lan ta  
en este p á rra fo  y  en 013.39. La voz parece ser cunza, tai- 
vez adoptada po r el quichua. Tam bién encontram os en
Bibar chañaral (013.39) y  chañal (013.40) p ara  deno­
m inar respectivam ente al árbol y  al fru to . P o r últim o
chañaral designa tam bién e “lugar poblado de chañares” .’ 
Vid. 067. 25.
012.37 A ço fey fa :  “ fru ta  semejante a la cereza en el aspecto”, está 
descrita en A ut. (I, 522-3).
012.41 Fragoso: “ fragosa, Sierra, la áspera y  quebrada con valles 
y  m o n te s . . . ” Cov. (605).
012.44 Pucaran: “fo rta leza”. Es voz quichua o cunza que pasó al
mapuche. Es curioso el uso adjetivo en 015.32. P a ra  aclarar 
su sentido, B ibar la acom paña frecuentem ente con fuerzas 
o defensas. Vid. 015.32, 025.07, 061.04, 079.02, 081.15,
082.40, etc.
012.46 “D e” está sobrepuesto a “que”.
013.03 Salida: “por traslación se tom a p or medio, o razones con 
que se vence algún argum ento, d ificultad  o pelig ro”. Aut. 
(VI, 23).
013.04 D efender: “im pedir, obstacu lizar”. Tam bién en 019.28,
021.09, 139.29, 159.11, etc.
013.06 L .: Desde “y  allegados a su tie rra  . . ” hasta “ . . .  leguas.” 
es una sola oración p a ra  L. N o  com parto su in terpretación .
013.12 Macana: “arm a de los indígenas en form a de espada o
cachiporra” ; “ . . .  es un trozo  de m adera m uy pesada que 
tiene dos pies y  m edio de largo, p lana y  del espesor de dos 
pulgadas, a excepción de la em puñadura, que tiene menos; 
como conservan los filos o esquinas es tan  terrible un golpe 
de m acana que derriba  un  brazo  o p a rte  de la  cabeza”. 
Alcedo (IV, 325). En las descripciones de los conquistado­





















m ontante. Vid. 013.13. Su origen debe ser arahuaco. Su 
tem prana aparición (1515) parece desautorizar la muy fun­
dada opinión de Lenz que le da  un origen quechua.
013.13 M ontante: “espada de dos manos, arm a de venta ja  y co­
nocida; de ‘m on tar’ pa lab ra  ita liana que quiere dezir subir, 
o porque el m ontante excede la estatu ra  del hom bre o 
porque se juega po r lo a lto ”. Cov. (812 s. v.). Es el té r­
m ino de com paración preferido p a ra  explicar lo que es una 
macana.
013.18 L .: “h iv ieron”, en lugar de “h irie ron”.
013.18 H erir en: Cor. trae  o tro  ejem plo de esta construcción: 
“ . . . ferir el mal viento en alguno . . . Alex . . .” (S. v. 
“h e rir”).
013.29 Tem ple: “clim a”.
“El tem ple desta isla es cálido y  húm edo” Vásquez de E. 
(36).
013.31 N o ta  m arginal: “descripción del valle de A tacam a”.
013.31 L.: “en este pueblo de A tacam a el sitio que tiene es desta 
su e r te : . .  .” .
013.40 L.: “chañar”.
P ara  chañal vid. 012.36.
013.43 Doblado: “De dos pisos” (?). Cuervo trae  el siguiente 
ejemplo de un uso substantivo que podría  ser sim ilar: “Su­
bía la escalera a los doblados, esto es a los graneros y des­
vanes” (II, 300).
013.48 Papa: “La p lan ta  i en particu la r los bulbos de la misma 
que en España se llam a ‘p a ta ta ’ ” Lenz (557 y ss.). La voz 
es de origen quichua docum entada en español desde 1540, 
según Cor.
013.48 L .: “ frisjoles”.
013.48 Quinoa: “ Cereal cu ltivado  desde C olom bia hasta Chiloé. 
C henopodium  album , C henopodium  quinoa, W illd .” Bibar 
lo describe en 027.13. La voz proviene del quichua. Cf.
029.36, 032.26, 165.09. Tam bién aparece en la carta  IX  
de V aldivia.
014.02 L.: “M ies”.
014.05 Arroba: Según el D H  (I, 795) es una m edida equivalente
a 11 Kl. y  502 gramos.
014.18 Dacle. N o  he encontrado docum entado este térm ino en 
ninguna parte . El sentido del p á rra fo  indica que debe tra ­
tarse de un m ineral o de un color.
014.18 Ultramarino. Si fuera en este caso un substantivo, el signi­
ficado sería “lap iz lazu li” .
014.18 L .: “yod o ”, en lugar de “verde”.
014.19 T .: "am arrillo ”.
014.42 Tachado: “Ay gran can tid ad ”, luego de “can tid ad ”.
Simple repetición.
014.23 L.: Lee siempre “ inca”.
Inga: “ inca”. Bibar em plea este térm ino de origen quichua 
p o r una pa rte  como “nom bre de los m onarcas del antiguo 


























por o tra  como “el pueblo que obedecía a los incas, en p a rti­
cular los quechuas . . Lenz (412-3).
V aldivia en sus cartas V II y V III  afirm a que “Y nga” tam ­
bién era em pleada p ara  denom inar a los españoles (109, 
157).
014.23 Dispuesto: “ . . . gallardo, bien p roporcionado” Aut. (III, 
305). M uy frecuente en B ibar: 027.25, 038,16, 161.12,
161.36, etc.
014.27 P ara  ensistir v id. 003.07.
014.30 L.: “ . . . p o r  c o n s ig u ie n te ...”.
014.32 L.: “ . . . l a  hazían  . . .”.
014.38 L.: “ . . . d e  como h a b í a . . . ”.
014.40 Tachado: “y -” de “yanaconas” . Tam bién en 014.43.
014.40 Pieça: “unidad de in d io ”, “esclavo”.
“ (CD M X 27) pongo çien pieças desclavos yndios . . .”
(Protoc., I, 379).” B-B (702).
014.41 Tachado: “-1” de “cad a l”.
014.42 L.: “yabn [iban?] en r e c a u d o . . . ”.
014.43 L .: “ . . . c o n  los yanaconas. Y  m ando [que] los de a caballo 
y  peones . . .”.
015.01 Entender: “significa tam bién estar empleado y ocupado en 
hacer alguna cosa, cuidar de ella y tenerla a su cargo . . .” 
Aut. (III , 500).
015.06 L .: lee siempre "alo jam ien to” (015.14, 015.20, 015.31, . . .).
015.09 L.: “ . . . v e n í a  h a c e r . . . ” .
015.10 Salto: “asa lto ” Cf. 077.18. “ . . . s a l í a n  a quitalles el ganado 
y presas que de ord inario  hacian todo el verano, no de­
jando de hacer salto en las partes que les parecía ser ap ro ­
vechadas” G óngora, C ap. L X X V I (215).
015.20 Manchón sobre “que”.
015.22 Dar en: “a taca r“ . M uy frecuente en Bibar y en otros cro­
nistas.
015.30 Como L. m oderniza casi siempre la o rtografía  (por
ejemplo en este caso “escondiéndose”), no llam aré la a ten­
ción sobre los cambios del tipo v/b, s/ns, y/i, x/j, t/c t, n/gn,
z/c, nb/m b, t/p t, v /u , etc. que tienen ese fin. En todo caso,
hay destacar que la transcripción de Leonard evidente­
mente no es una transcripción paleográfica, como se sos­
tiene.
015.32 P ara  P ilca ra n  vid. 012.44. N o ta  121.
015.45 L.: “supisteis”.
016.02 “a ” tiene una prolongación. Podría  ser “a v(n) su”, aunque 
no está claro.
016.10 L.: “A grio” . Agro/agrio: “áspero, escabroso, lleno de pe­
ñascos y  b reñas” Aut. (I, 123).
016.16 L.: “ . . .S a l t ó  por la pared  su caballo”.
016.22 Cam po: “exército form ado, que está en descubierto” Aut.
(ir, í o i ) .
016.28 L.: “P rim av era”.
Primera vera: “p rim av era”. N o he encontrado docum entada 






























lat. cías, "prim o v ere” ‘al comienzo de la prim avera’, 
la .  Doc. 1032: Dioc. de A rlanza, Oelschl . . .” Cor. (IV, 
735). En A ut. aparece “prim o veran o ”.
016.40 T .: “reseña a l”.
016.42 “Flacos” no se lee con toda nitidez.
016.48 L.: “ . . . q u e  se h a l l a s e n . . .” .
017.01 H ay  algo escrito al comienzo del renglón, pero está muy 
confuso.
017.01 P ara  xaguey  v id. 010.09.
017.10 L.: “ . . . a  los que hab ían  m e n e s te r . . .”.
017.11 Refrigerio: “alivio u  consuelo, que se tiene en qualquier
línea” A ut. (V, 540), como en “ (C art. 36) pues o tro  rre fri-
gerio, ayuda ni socorro no teniamos (Does Col. IV, 97)” 
B-B (794).
017.13 Luego de “n o ” hay una corrección poco clara  que origina 
que “sen tían” esté escrito sobre la línea.
017.16 L.: “h ierba”.
017.25 T .: “pasasa” .
017.26 R ehoya: “barranco u hoyo hondo y  profundo. Tiene poco 
uso . . .” A ut. (V, 533).
017.28 N ona:  “U na de las divisiones del d ía  de los romanos. C om ­
prendía  desde las 15 hasta las 18 horas” . “Es tam bién la 
hora canónica entre sexta y  v ísperas” .
017.29 L.: “ . . . y  la nieve, que e s t á . . . ” .
017.33 Anchallulla. Sobre este topónim o se han hedió o tras incur­
siones etim ológicas semejantes: “ . . . .q u i e r e  decir ‘m uy 
m entiroso’ ” López de V. (519); “A nchallulla, que quiere 
decir ‘río  m entiroso’ ” M arino, V II I  (250).
017.34 Jornadas, por sus: “cam inar por sus jornadas es irse su 
poco a poco, a diferencia de los que cam inan por la p o sta” 
Cov. (717). Cf. 063.12, 208.05.
017.34 L.: “llegaron”.
017.44 H ay  un manchón al comienzo del renglón.
018.19 L.: “P iró ”. Tam bién en 090.09, 120.01, 121.28, 128.40, etc.
018.26 Costelacion: “clim a”.
018.28 La transcripción de Leonard no es muy consecuente en su 
m odernización, por ejemplo, conserva “ansy”.
018.28 T .: “ vis v istas”.
018.31 Sólo no están tachados “aqui e l” y  "costelacion y  opera­
ción”.
018.33 L.: “ com unica”, en lugar de "com ienza”.
C om enzarse: “com enzar”. Cuervo trae  en ejem plo seme­
jan te : “comenzábase a p a rtir , disciendo que no podían  sos­
tenerse sin v iandas”. Cron. A lvaro de Luna 36 (111)” (II, 
211, s .v . “com enzar”.)
018.46 L.: “ . . . p o r  el dos grandes l l a n o s . . . ” .
018.47 Gafo: “ram ificación”.
019.05 L.: conserva “dim inuye”.
019.10 P ara  conpas v id. 009.04.
019.11 Estado: “Es cierta m edida de la estatura de un hom bre . . .” 



























019.15 H ato. H a y  dos significados posibles: “vestido y  ropa de 
cada u n o ” Cov. (677) o " . . .  la provisión de comida que 
los pastores o gañanes llevan p a ra  algunos días . . Cov. 
(677).
019.17 Manchón sobre “p asarlo”.
019.23 Está tachado algo al comienzo del renglón.
019.25 Parrar: “extender los árboles y  o tras plantas las ram as, al
m odo que hacen las p a rras . . .” A ut. (V, 134).
019.27 L .: “ cena”, en lugar de “leña”.
019.29 P ara  defender  v id . 013.04.
019.30 T .: “lleña”.
019.34 Generalm ente L. m oderniza tam bién las form as verbales:
“ ten d rá” , por lo que no haré mención a cambios del tipo :
“ tenello”/ “ tenerlo”, “te rn a ”/ “ ten d rá” , “ te rn ia”/ “ ten d ría” , 
etc.
019.34 Tiro de . . .: indicación de distancia. B ibar emplea “tiro  de 
arcabuz” en este caso y  “tiro  de p ied ra” en 019.35, 075.21,
079.08. En V aldivia aparece tam bién “ tiro  de arcabuz” en 
la carta  V II I :  “ . . . p a s é  un río  de dos tiros de arcabuz en 
ancho . . .” (152). “ . . . estaba della [de la puerta] un tiro  
de arcabuz . . . ” (156).
019.34 A rcabuz: es el antecesor del fusil y  se diferencia del mos­
quete en que éste “se dispara con mecha encendida” Aut. 
(I, 376). N o  resisto la tentación de incluir la definición de 
C ov.: “arm a forjada en el infierno, inventada por el de­
m o n io . . . ” (139).
019.35 C arrizo: “hierba grande que lleva las hojas a m odo de 
caña larga y  aguda, y  en más abundancia. Jun to  a la raíz  
salen unos tallos altos y  delgados . . .” A ut. (II, 198).
019.35 L.: “ . . . carrizas e hierbas e de serrajas . . .” .
019.35 Serraja: “Sonchus Oleraceus L. com puestas” A ut. la  describe 
(II, 286). La varian te  más usual en Bibar es “çerra ja” Cf.
029.40, 089.38.
020.02 L.: " . . .  el cobre . . . ” .
020.03 Cardenillo: “compuesto de cobre de color azul o verde que 
se emplea en la p in tu ra ”.
010.03 Alm agra: “ tierra  ro ja que sirve p a ra  teñ ir” .
020.05 L.: “bárbaros” .
020.19 Posta, por la: “con toda  rap idez, a m ata caballo”. Cf.
047.34, 048.34, 056.43, 072.26. Es lo contrario  de “por sus
jo rnadas”. V id. 030.07.
020.23 T .: “buescar”.
020.40 P ara  reformarse vid. 013.23.
020.44 T .: “to rm arlo” .
020.47 Lengua: “ in té rp rete”.
020.48 “M ando el G eneral” parece estar demás.
020.48 L .: “X X IV ”, en lugar de “X X V I”. P a ra  defender v id.
013.04.
021.10 M atarse: “pe lear”, “conservado hasta la  actualidad, y  ya 
docum entado en la I a. Crón. G ral. y  en la de 1344, en 
Berceo, Ju an  M anuel, e tc .” C or. s. v. “M a ta r”.
267
223 021.13 L. “ . . . como de m andárselo quisiesen . . .” .
224 021.20 L. “P ed ro ” en lugar de “P e ro ”.
225 021.21 Correr: “recorrer en son de guerra territo rio  enemigo 
(trans.)” Cuervo (II, 553).
226 021.23 Platica: “práctica, conocim iento d irec to ”.
227 021.23 T. “cam inando”.
228 021.34 P ara  “yanacona” Vid. 010.25.
229 021.42 L. “ . . . tenían las diez y ocho leguas . . .”.
230 021.46 L. “serran ía”, en lugar de “cercana”.
231 022.03 L. “respondió el indio . .  .”.
232 022.07 L. " . . . q u e  le dijese que lo q u e r í a . . . ”.
233 022.12 “D ios” reem plaza a “los cristianos”, que está tachado.
234 022.17 L. “h a ría ”.
235 022.18 L. “llev aría”.
236 022.20 L. “ . . .  que los m ataría  . .
237 022.22 Cavtela: “ . . . astucia, m aña y sutileza para  engañar . . .” 
Aut. (II. 238).
238 022.29 Conçeder en. P ara  Cuervo esta construcción se debe a una 
analogía con "condescender”.
239 022.33 T. “estevan”.
240 022.39 L. “ . .  . que él les daba . . .”.
241 022.43 H a y  una no ta  al m argen que no alcanzo a leer.
242 022.46 L. “V uelto a su gente . . .”.
243 022.48 L. . .  y la dijo . . . ” .
244 022.48 A po:  “dignidad superior entre los indios chilenos; prim i-
tivam ente el gobernador instituido por el inca, después se 
aplicó a los españoles, i talvez a ciertos toquis” Lenz (137). 
Bibar emplea frecuentem ente esta voz de origen quichua 
incorporada en el mapuche: 035.41, 151.09, 171.27, 172.19.
245 022.48 L.: “ . . .  en alta  voz . . .”
246 023.07 L.: " . . .  y  el capitán  de paz . . . ”. Vid. 022.05.
247 023.24 L.: “p a r te ”.
248 023.32 Debe fa lta r una voz indígena en el texto, luego 
m onia”.
de “çere-
249 023.36 Bias y Alíate. N o he encontrado todav ía  referencias sobre
esta pareja.
250 023.37 T .: "h a rze”, corregido posteriorm ente en “hazerse’ 
superpuesto.
con “ze”
251 023.44 Cbaquira: “cuentas de m uchas colores, más pequeñas que 
granos de trigo, horadadas por el medio, las traen  al pes­
cuezo en sartas largas, m ayorm ente las m ujeres” Góngora,
Cap. X L IX  (170). La voz es de origen chibcha- cuna. Cf.
155.39, 160.38, 206.13, 208.27.
252 024.09 H ay  una mancha sobre “ llam ar”.
253 024.11 L.: “ llegaron”.
254 024.12 L.: “ . . . Los capitanes indios dijeron . . .”.
255 024.15 T.: “delante lan te”.
256 024.26 Corrección: “la suya” en lugar de “su p a lab ra”.
257 024.29 Conversación: “. . .  tra to , comunicación y comercio recíproco 
y fam iliar de unos y otros entre sí . . .” Aut. (II, 578).
























024.44 Ynsinia: “seña, señal”.
024.48 L.: “. . . gran pena . .
025.08 P ara  p u c a r a n  vid. 012.44.
025.23 Guia. Al parecer siempre está acom pañado por el articulo
femenino. Tam bién en G óngora (Cap. L X IX ): “ . . . s e  p a r­
tió p ara  la Concepción con las guías que tenía . . .” (204). 
N o creo que se indique necesariamente sexo femenino.
025.33 L.: “qu erían ”.
025.35 Tachado: “- t ” de “y n p e tu d ”.
025.43 L.: “noticias”.
025.48 Flecbadero: “ lugar construido especialmente p ara  lanzar fle­
chas” (?). N o  he encontrado este térm ino en los dicciona­
rios.
026.01 C orrección: “a trav iesa” en lugar de “a travesava”.
026.02 C ava: “foso”.
026.26 T . : “dixesesen”.
026.29 “A versela” orginalm ente, luego corregido en “averie”.
026.31 Caçique: “Jefe de indios” aparece con esta misma grafía  en
el diario  de Colón, 17 y  18 de diciembre de 1492. Voz 
taina.
027.16 L. no lee el “son”. Parece haber sido corregido encima de
o tra  voz, pero es plenam ente legible.
027.20 Yelso: “yeso”. Esta varian te  de distribución geográfica lim i­
tad a  no aparece en los diccionarios corrientes. “H ay  v a ­
rian te  leonesa ‘yelsu’, usual en Asturias (V), conform e a la 
fonética leonesa; según G. de Diego (RFE. III , 315) se ex­
tendería “yelso” al territo rio  entero de las provincias de 
Santander, Burgos y Soria, y  tam bién a partes de Segovia 
y de la Baja R io ja” C or. (IV, 778).
027.22 L.: “Calces”. Frecuente error. Vid. 029.32, 032.32,
032.38, etc. L. transcribe incluso “salçes” como “calces”.
027.33 L.: “ . . . a  una y dos m ugeres. . .”. Curioso resulta que
conserve la ortografía  antigua en esta caso, al igual que en
207.20, 207.27, 207.28, etc. La transcripción de Leonard es 
abundante en inconsecuencias de este tipo.
027.35 Ensalmar: “hacer ensalm as”, esto es, “cierto género de al-
bardoncillo morisco, labrado  de paños de diferentes colores”
Aut. (III, 532) " . .  . que sólo se usa p ara  andar a caballo 
con conveniencia en los viages, en la caza y diversión del 
cam po” (Id. I, 165).
“A guja de ensalm ar” es un tipo  grande de aguja “ . . . . de que 
usan los colchoneros y enxalm eros” Aut. (III , 489).
027.38 Palmo: “m edida que se usa de dos m aneras. La prim era
consta de la distancia que hai desde la punta  del dedo pó ­
lice de la m ano hasta el extrem o del m eñique, abierta  y 
extendida. La segunda es la distancia de los quatro  dedos, 
desde el índice al m eñique puestos unos sobre o tro s . . .” 
Aut. (V, 95). La prim era equivale a unos 20 cm.
027.41 Tachado: "la f ru ta ”, luego de “gruesa”.
027.44 N eguey. N o  he encontrado docum entada esta voz.
























(VI, 92). V ariantes: “secaral”, “sequeral”, “sequedal” . Vid. 
Cor. (V, 170, s. v. “seco”).
028.15 L .: “ . . .  M agestad. Si así lo  . .
028.29 L .: “ . . .h a l la s e  de m a í z . . . ”.
028.31 Cabeçada: “parte  más elevada de un te rren o ” D H . (I, 446).
028.35 Guaçavara: “combate, ataque, encuentro entre españoles e
indios”.
P ara  Bibar es sinónima con “rrecu en tro ”. Se discute el o ri­
gen am ericano de esta voz, aunque me parece m uy con­
cluyente el hecho de que se documente exclusivam ente entre 
los cronistas de la  conquista de Am érica, p o r ej. en V al­
d iv ia  (C arta  I I I ) :  “ . . .m e  m ata ro n  indios en guazabaras en 
C opayapo y  por el cam ino” (54).
028.38 Corrección: “hechaba(n)” en lugar de “hecha”.
028.39 A posta: “a p ropósito”.
028.40 Galga: “p iedra  grande que arro jada  desde lo alto  baja ro ­
dando ráp idam ente; se emplea en la guerra como defensa 
contra el enemigo [Alex, 204, 206, 1435; M ariana, e tc .]” 
C or. s. v. galgo.
029.14 L .: “a esto r e s p o n d ió . . .” .
029.22 Corrección “recojo” y  “p u d o ”, en lugar de “recojeron” y 
“pud ieron”.
029.27 L.: “y ”, en lugar de “es”.
029.28 L .: “pasa po r un  r í o . . . ”.
029.31 F a lta  el nom bre del o tro  señor.
029.32 L .: “h ay ”, en lugar de “e ”.
029.36 P ara  quinoa  v id . 013.48.
029.36 Çapallo: ‘'Cucurbita Pepo o M axima”, "nom bre genérico de 
muchas especies de calabazas, y  particu larm ente  de una muy 
grande de color e n ca rn ad o . . . ” F  (673). A este tipo  se re­
fiere Vásquez de E.: “ . ..c a la b a z a s  de las nuestras, y  las 
grandes que allá  llam an sapallos . . . ” (450). L a voz procede 
del quichua. Friederici y  C orom inas fechan la prim era docu­
m entación en 1583, por lo que ésta debe ser una de las 
prim eras. Luego de la  descripción que da en este p árrafo , 
B ibar emplea çapallo con frecuencia: 031.03, 031.18, 
032.27, 135.11, 1 6 3 .0 3 ,. ..
029.39 L.: “ah í”, en lugar de “ax i”. N o  es claro el m anuscrito en 
este lugar.
A xi:  “a jí” (“Capsicum Annuum  L .”, “Capsicum Baccatum 
L .”, “Capsicum Frutescens L .”, “C. Annuum  var. cerasi- 
form e”. El térm ino de origen ta in o  está docum entado desde 
1493. “ . . .  los más comunes nacen silvestres y  sin cu ltivo” 
Alcedo (IV, 261). V aldivia en su carta  IX  tam bién m en­
ciona al ají (172). (Véase la cita en m are : 159.04).
029.40 P ara  çerraja v id. 019.35.
029.40 Llantén. Vid. A ut. (IV , 420).
029.41 Beruena. A ut. (I, 458) describe las especies de esta p lanta .
029.41 “D isfieren” parece corregido posteriorm ente en “ d iffieren”.
029.46 T .: “velocosos”.






























030.05 L.: “partió se”.
030.12 L.: “húyense”.
030.20 L.: “ . . . a n s í  del P irú  como de o tras partes. P a s a r o n . . . ” .
030.24 L.: “ . . . de noche y  d ía  . . .”.
030.33 L.: “ . . .  y  esforzó . .  .”.
031.01 Chollo: N o  he encontrado esta voz en diccionarios ni en
obras literarias. Debe ser de origen quichua.
031.03 P ara  çapallo  v id. 029.36.
031.13 Ya que: “cuando y a ” Vid. Cor. (s. v. “y a ”).
Tam bién encontram os este uso en M ariño (Cap. 3): “Ya 
que los m oradores de V aldiv ia  pensaban haberse acabado 
sus trabajos, se les comenzó a tram ar otro  nuevo” (479). 
Cf. 046.15, 197.10, 199.29.
031.13 Cuarto: “división de la noche p a ra  los centinelas. E l prim er 
cuarto , el de ‘p rim a’, com prendía desde las 20 hasta las
23 horas; le seguía el de la ‘m odorra’; el últim o era el del
‘alba’”.
031.25 L.: “h iriéndolos”.
031.32 E x trañ o  cálculo.
031.34 T .: “tran  gandes”.
032.05 T .: “llevauavan”.
032.11 L.: “en tend ía” .
E ntender: “se tom a algunas veces por discurrir, pensar, fo r­
m ar juicio, dictam en u opinión acerca de alguna cosa” Aut. 
(III, 499).
032.16 P a ra  xaguey  vid. 010.09.
032.21 Tachado “de aqu i”, luego de “va lle”.
032.22 L.: “ . . . d e  la co[n]stelación  . . . ” . M uy a lo lejos indica L.
al lector que ha in troducido alguna m odificación al texto
original, pero son cientos los casos de cambios, supresiones
y  agregados. P ara  costelaçion  v id. 018.26.
032.26 P ara  quinoa vid. 013.48.
033.02 L.: “ . . .  que se dize ‘cabuya m ajalan’
C abuya: “equivalente de cuerda, o soga en la Am érica Me­
ridional, hecha de hilo de p ita  que tiene este nom bre, y  es 
una especie de yuca” Alcedo (IV, 278). Esta voz de origen 
haitiano  tuvo una am plia difusión y  aparece en Aut. como 
“voz usada en A n d alucía” (II, 35).
033.09 L.: “ . . . d e  c a r d o n e s . . .” .
033.29 L.: “alégrase”.
033.29 Poner piernas: “ag u ija r”.
033.31 T . : “que  el general”.
033.39 N ao: “n av e”, “baxel de alto  borde, de mucha capacidad y
fuerte para  con trastar las tem pestades y  olas de la m ar. 
Es, hagamos cuenta, un castillo bien arm ado de gente y  
m unición que se mueve por la m ar . . . algunos dicen nao, 
que es lo mesmo . . .” Cov. (825, s. v. “nav e”).
034.06 L.: “bastim entos”.
034.09 L.: “veréis” .



























034.34 L.: “ . . . s i n o  el d e . . . ” .
034.34 L.: “agora no t e n e m o s .. .”.
Gastador: “En el exército se dizen gastadores la gente que
035.10 traba ja  con la pa la  y el açadón, y traen  p iedra y fagina y 
lo demás que es m enester p a ra  hazer fosos, trincheas, . .  .” 
Cov. (632). Es el mismo sentido que encontram os en M a­
rino, C ap. X X V I: “ . . . el gobernador tra tase  a todos aque­
llos hombres como esclavos de su M ajestad, haciéndoles ser­
v ir de gastadores y en otros oficios bajos . . . ” (291). Salas 
(330) hace equivalentes "adalid , gastador, baquiano o is­
leño . . . aproxim adam ente equivale a nuestro rastreador . . .” 
Si esta acepción es exacta, en todo  caso no es frecuente.
035.12 L.: “viniesen”, en lugar de “vuiesen”.
035.13 L.: “P ed ro ”.
035.23 M ietad: "m itad ”. N o  he encontrado docum entada esta v a ­
riante. M. P. trae  “m ea tad ”, "m eetad”, “m eitad ”, “m itad ”,
“m etad ” (Orígenes, 277). Vid. Cor. s. v. “m edio”. Es fre ­
cuente el uso de “m ey tad” en documentos americanos del 
siglo X V I “ (D ar 20) en todo las mugeres tienen su m eytad 
(Does. Nie. I, 79)” B-B (587).
035.25 Tachado: “o tro s” (?), luego de “en tre”, parece tener “vnos” 
corregido encima.
035.41 P ara  apo vid. 022.47.
036.26 L.: “ . . . d e  la v e n id a . . . ”.
036.34 T .: “vin ienen”.
036.44 H ondable: "h o n d o ”. (Cf. 149.38, 166.43).
037.01 L.: “ . . .h o n d a b le  a todo  e l . . . ”.
037.03 Dar al traves (o “dar al traste’’): “ tropezar la nave por 
los costados en alguna costa de tie rra  o roca en que se des­
hace o bara  . . .” Aut. (III, 9). En otros casos significa "ane­
garse” Cov. (443). V aldiv ia lo emplea frecuentem ente: 
" . . .  y tre in ta  leguas deste puerto  junto  a M auli dieron con 
tem poral al través . . . ” C a rta  I I  (37-8).
037.05 C orrección: “esto por e l” en lugar de “e l”.
037.05 C orrección: “paresciole que la ” en lugar de “que se avia
perd id o ”.
037.06 Tachado: “n av io ”.
037.21 T .: “C ocanbabala” .
037.25 L.: “ . . . d e  este d e . . . ” .
037.35 Brasyl: “cierta  m adera de Indias m uy pesada y de color
encendido como brasa, van la  gastando en asserraduras muy 
m enudas o lim aduras, y  dan con ella color a los paños . .  .” 
Cov. (234). K onetzke nos inform a que el palo del Brasil y
la sal eran los únicos monopolios de la corona en La Es­
pañola y  que iban en su m ayor parte  a Flandes p a ra  pagar 
la im portación de telas (47).
038.10 N ota  m arginal: “por que se dize C hile”.
038.11 Tachado: “-e-” de “m ie tad”, pero Cf. 035.23.
038.22 C ondition:  “na tura l o genio de los hom bres” A ut. (II, 488).































038.40 T .: ‘‘Tan bien tan  b ien”. Se tachó el prim ero.
038.43 L.: “ . . . y ,  hechas cuatro  cuatro [sie] p a r t e s . . . ” .
038.45 T .: “con su con su q u ad rilla” . Se tachó la prim era.
039.05 Ynconportable: “ intolerable, insoportable”. Cf. 088.28.
Tam bién aparece el térm ino en la C arta  I I I  de Valdivia 
(60).
039.11 T .: “otros o tro s”. Está tachado el prim ero.
039.39 L.: “ . . . e n  que l l o v í a . . . ” .
039.40 L.: “h icieran”, en lugar de “hÍ7.iesen”.
039.41 L.: . .  en caballos . . .  ”.
039.42 L.: “ . . . p o r  m i t a s . . . ” .
039.42 M ita: “cuadrilla  de trab a jo ”. Estas m itas podían  tener m uy 
diversas dimensiones, desde un núm ero m uy reducido hasta 
alcanzar el de verdaderos ejércitos: “ . . . d e  estos 13300 se 
reparten  cada quatro  meses en tres m itas, cada vna  de 4,433 
indios en la labor de las minas del Serró, y  en 120 inge­
nios” Vásquez de E. (578). La voz es de origen quichua-
aim ara, seguram ente adop tada  tam bién en el mapuche.
039.44 L.: “ . . . a  ocho en o c h o . . . ”.
040.06 L.: “ . . . l e  da v ida  e t e r n a . . . ”.
040.24 L.: “ . . . y  criar m a íc e s . . .” .
040.30 L .: . . en q u e . .  .” . en lugar de “. . . e que . . . ”.
M uy frecuente es este error.
040.36 L.: “. .  . grandes y  a que llam an . . .”.
040.36 Guaca: “Todo objeto sagrado, sobrenatural, o sólo estra- 
o rd inario : se refiere a  cosas m ui distintas: templos, sepul­
cros, i lo que contienen, momias, antigüedades, ídolos, ce­
rros altos i peñas, anim ales sagrados, m onstruosidades, e tc .” 
M iddendorf (413), cit. por Lenz (357). C or. docum enta por 
prim era vez en 1551 esta voz quichua.
040.42 T .: “e y  no bien”.
040.46 F alta  el folio siguiente del original. El 22 corresponde a
nuestra pág. 041.
041.04 L.: “ . . . l o s  r i e g a n . . . ”.
041.05 Hanega: “m edida de capacidad p a ra  áridos, equivalente 
más o menos a 55 litro s”. C or. s .v . fanega.
041.08 "C av an d o ” está corregida sobre o tra  palabra  que no puedo
leer.
041.36 Manchón sobre “nos”.
042.01 T .: “A m enavaza”.
042.14 Tillado. Cor. (s .v . tilla) nos dice que tilla  es un “en ta­
blado que cubre una pa rte  de las embarcaciones m enores” 
y que “. . . hay  en C uba todav ía  ‘clavo de tillado ’ ‘especie
de clavo de 4 pulgadas de largo (Pichardo, s .v . c lavo)”.
Se habla de clavos de medio tillado o de tillado-. 
“ (Pbla 56) 2,000 clavos de tillado . . . 4,000 clavos de me­
dio t i l l a d o . . .  (A PP II, núm ero 856)” B-B (916).
042.29 T .: “ t ra t ra ”.
042.34 N o ta  m arginal: “cap itan  Franfísco de A guirre”.
042.35 N o ta  m arginal: “cap itan  Franfísco de V illagra”.

































Tachado: “-d ” de “ynpetud”.
T.: “devan”.
Plaga: “qualquier lugar fo rtificado con muros, reparos, b a ­
luartes . . . ” A ut. (V, 294).
Anechilar: “destruir, destrozar”. N o  figura esta variante 
gráfica en los diccionarios usuales. B-B trae  varios ejemplos: 
“ (Yuc 65) C artas . . .  en que anechilaban mi persona (Quij, 
II , 231)” (61).
Desmanparar: “desam parar”. Ambas variantes figuran  en 
B ibar (esta ú ltim a, por ejemplo, en 080.25).
Enbixar. O riginalm ente “p in ta r  de rojo con b ixa”. Luego 
“p in ta r de cualquier color”, bixa , que debe provenir del 
taino  de Santo Domingo, tiene dos significados: “betún o 
pasta p ara  colorearse, que podía  ser de origen m ineral o 
p roven ir de  la  p lan ta  llam ada  tam bién ‘b ixa’ o ‘achiote’ 
{Bixa Orellana L )”. Es m uy frecuente en B ibar (134.07, 
135.19, 155.15), que lo usa en el sentido más amplio.
Tata: “fórm ula de tra tam ien to  p a ra  las personas respe­
tab les”. T alvez del quichua. Vid. 044.41.
T .: “aesegurar”.
D adivas . . . ” C orreas lo trae  más com pleto: “D ádivas que­
b ran tan  peñas y  hacen venir de las greñas. D ádivas y  bue­
nas razones ab landan  piedras y  corazones” (147).
N o ta  m arginal: “V aldiv ia  no quiere o ro ”.
N o ta  m arginal: “A lm agro codicioso”.
Cometer: “acom eter” . Esta form a, que ya  se encuentra en 
el Cid, es m uy frecuente en Bibar: 049.15, 077.26, 140.22, 
140.46, etc.
P a ra  tata  v id. 043.42.
Peso: “ . . . l a  m oneda de p la ta  que pesaba una onza, se 
llam aba sencillam ente ‘peso’” Ed. Vásquez de E. (780). 
Codigioso: “codiciable”.
N o ta  m arginal: “ . . .A g u i r r e  y  V illagran”.
L.: “ allegados”.
H a y  una corrección posterior poco clara. Parece que se 
intentó  poner “ynsinas”.
T .: éadelante adelan te” . Se ha tachado uno.
N o ta  m arginal: “trinchea”.
Abaxado: “inclinado”.
P ara  dar en vid. 015.21.
Sobretarde: “lo ú ltim o de la tarde, antes del anochecer” 
A ut. (VI, 131).
P a ra  ya que vid. 031.13.
L.: “ . .  . ya  estaban . .  .” .
A gregado: “a ”, luego de “q«e estavan”.
N o ta  m arginal: “Diego Sanches de M orales”.
C orrección: "creer” en lugar de “c rer”.
C orrección: “llevando al P iru  m uestra de como avia en esta 
tie rra  o ro ”,
P ara  codigioso v id . 045.08.




















cioso” en la oración anterior y comienza una nueva con 
“visto la riqueza de la tie rra  aparejó . .
047.08 Aparejo. N o  es m uy claro todo  este p á rrafo . T alvez el sen­
tido  que más convenga aquí es el de “. . . oportun idad , oca­
sión p ro p icia” D H . (I, 641).
047.13 U n corrector quiso aclarar el p á rra fo  y  agregó "poca” antes 
de “fed ilidad” y  “n o ” antes de “obidiençia”, pero olvidó el 
"am istad” del renglón anterior y  lo dejó sin un restrictivo.
047.22 Agregado: “a ”, antes de “M ichim alongo”. El “se” inicial fue 
tachado, al parecer.
047.23 N o ta  m arginal: "v e rg an tin ”.
047.25 D ende: “de allí, desde entonces (ant.), con a , p a ra  señalar 
el térm ino a que se extiende la duración de que se tra ta , 
‘dende a quince dias se me cerró la herida’ Lazar. 3 (R.3.84 
1). ‘E t tom ó el albogon et añadió  en él un forado  a la pa rte  
de yuso, en derecho de ios otros forados, et dende en ade­
lante facia el albogón m uy m ejor son que fasta  entonces 
hacía’ J. M an. C. Luc. 1 (R 51.410)” Cuervo (II, 895). Es 
frecuentem ente em pleado p o r V aldivia, pero siempre acom ­
pañado por la prep. “a ” : “dende a un añ o ” (C arta  II, 26); 
“dende a dos d ías” (C arta  I I , 29); “. .  . dende a tres me­
ses . . .” (Id. 34), etc. Tam bién indica lugar: “dende a dos
leguas, parece gran m ultitud  de indios . . .” (C arta  V III, 
153).
047.29 N o ta  m arginal: “sacan 250 pesos de oro de la  [. . .] p ara  
enviar al P e ru ”.
047.32 N o ta  m arginal: “confederación con tra  V aldivia y  aviso que 
le dio M onrroy”.
047.35 P a ra  por la posta  v id . 020.19
047.37 T.: “que que qwedavan”. Inm ediatam ente después está ta ­
chado: “pidiesen sobre seguro e” .
047.37 N o ta  m arginal: “V aldivia va  a averiguarla”.
047.38 “a ” agregada posteriorm ente.
047.43 N o ta  m arginal: “ahorca a cinco confederados”.
048.01 Rebotado. Debe ser “a lzad o ”, “rebelde”. En los diccionarios 
usuales no hemos encontrado esta acepción dentro  de la 
am plia gama de significados docum entados de “reb o ta r” : 
(“N ie  28). Los yndios se rebo taron  y  alçaron (Docs. N ie. I 
387)” B-B (785).
048.01 D eponer: “declarar, tes tificar”.
048.06 L.: “desm anpararan”. Es m uy curioso que L., que tra ta  de
m odernizar, ponga esta voz antigua en lugar de la del texto. 
Tam bién en 050.06, 097.11 y  otros lugares.
048.15 N o ta  m arginal: “la ta rd an za  de V aldiv ia alienta a rreue- 
larse [a] M ichim alongo”.
048.23 L.: “ tras o rd in ario ”.
7 rashordiñarlo: “extraord inario , más allá  de lo h ab itu a l”.
048.25 D ar con el agraz. E l sentido debe ser el mismo de “echar, 
arro jar, exprim ir, tira r a uno el agraz (en el ojo o los ojos) 
Fr. fig. ab rir los ojos, desengañar, da r una sorpresa desagra­





















048.31 L .: “sentido”.
048.33 N o ta  m arginal “ 13”.
048.34 P ara  por la posta  v id. 020.19
048.37 P ara  yanacona  vid. 010.25.
048.40 L.: “ . . . y acom etieron . . .”
048.41 Transcribo “p u n aro n ”, aunque hay una línea que podría
in terpretarse como tilde, pero más adelante en 114.27 y
139.29, por ejemplo, es muy claro “p u n a r”, “p u n av an ”. 
Punar: “pugnar, pelear, luchar”. C or. trae  las variantes 
puñar y  punar ambas docum entadas desde Berceo. (Cor. 
s. v. puño).
049.07 “se” fue agregado posteriorm ente.
049.07 Apellidarse: “convocarse en son de guerra”. Cf. 197.12.
049.15 Cometer: “acom eter”.
049.17 Agregado: “qne los yanaconas les hazian”, luego de “amo-
nestaçiones”.
049.19 Al parecer el “sy” y el segundo “h e ra” están tachados.
049.20 L.: “ap renderían”.
Deprender: “ap render”. V aldivia tam bién emplea esta fo r­
m a: “ . . . hacer oficios que nunca deprendim os” C arta  III  
(60). “ . .  . deprendí yo de los generales de Vuestra M ajestad” 
C arta  V III  (160).
050.04 Am añar: “acom odarse a hacer alguna cosa bien hecha, no
em barazarse en la execución, y hacerla con facilidad y des­
treza . . . ” A ut. (I, 260).
050.13 L.: " . . .  guerra. A l l i . .  .”.
050.13 C orrección: “jun tos” en lugar de “con todos”.
050.23 Picón: “picunche, indio del norte  de Chile, denominación 
puram ente geográfica” ; “. . . e n  tiem po de la conquista eran 
los del centro del país, más tarde  los que quedaban al norte 
del Biobio, hoi son los de C ollipulli o alrededores” Lenz 
(583) Cf. 138.30.
050.23 Pormocaes. En Bibar es o tra  denom inación para  los indios 
“picones” o “picunches”. El térm ino sirvió tam bién para  
designar el lugar donde viv ían . Ambos sentidos son muy 
imprecisos, lo que se explica ya a p a rtir  de su etim ología: 
“purun au ka ” (“enemigos rebeldes”) era el térm ino general 
con que los incas designaban a los pueblos no sometidos. 
Los conquistadores lo adoptaron  españolizándolo y cam ­
biando su contenido de acuerdo con su avance en territo rio  
adversario, por lo que se aplicó a los indios que estaban 
entre el M aipo y el M aulé y luego a los que habitaban la 
región entre el M aulé y el Bío-Bío. Lenz (636-8) trae  una 
serie de variantes: “prom aocaes”, “prom aucaes”, “porom o- 
caes”, “pom orocaes”, “porom ocas”, “prom aucaes”, “paro- 
m ocaes”, “prom ocaes”, etc. V aldiv ia emplea “porom abcaes” 
(C arta  I I I , 63) y  “prom aocaes” (C arta  II, 37).
050.29 H a y  una corrección sobre “tienen”, pero no la leo con
claridad.
050.35 M inçion: “m ención” hacer mención de debe significar “ tener 



























051.01 Se repite el “en” del renglón anterior. Lo elimino.
051.06 L .: “prim ero”, en lugar de “presente” .
N o ta  m arginal: “traición de Q uilicanta contra V ald iv ia”.
051.08 Tachado: “ les”, antes de ”d ixo”.
051.09 Tachado: “ . .  . y dixo al general”, antes de “ap o ”.
051.09 P ara  apo  vid. 022.47.
051.09 L .: “ . . . apercíbete . .  .”, en lugar de “ . .  . apo, syrvete . . .”.
051.30 “supiese” está corregido sobre o tra  palabra, de la que sólo 
se alcanza a leer . . esen”.
051.30 N o ta  m arginal: “sospecha V aldiv ia la traición y dispone el 
medio de averiguarla”.
051.33 Q uipo: “ap ara to  mnem otécnico de los antiguos peruanos
(quechuas) para  recordar i com unicar hechos, esp. estadísti­
cos, que consistía en una serie de hilos de lana de colores i 
con nudos, am arrados en un estremo de un cordel más 
grueso. El orden, color i núm ero de hilos i nudos eran una
especie de apuntes, pero no se tra tab a  de una escritura
com pleta p ara  recordar cualquier h isto ria” Lenz (672). La 
voz es quichua.
Los quipos son de muy diversos tam años. U no de los encon­
trados recientem ente en M ollepam pa, en la zona de Arica 
(Chile), tiene 1820 cordelillos, pesa 1.100 gramos y mide 
320 cm. de largo.
051.41 N o ta  m arginal: “maestre de canpo Pero G óm ez”.
051.44 Está poco claro el principio de “c iv d ad ”.
052.14 Agregado: “possible”, luego de “rrecavdo”.
052.15 C orrección: “neçessidad” en lugar de “neçeçidad”.
052.24 P ara  sustentaçion  vid. 001.12.
052.40 L.: “nuestras”
052.40 Agregado: “por ta n to ” que sustituye a “juntam ente con esto 
se o frece”.
052.43 C orrección: “p ro p ia” en lugar de “nueva”.
053.08 Alpargate. Es algo d iferente a la a lpargata  que se conoce en 
nuestros días: “hácese la suela de soguilla texida en trenza, 
form ando la p lan ta  del pie cosida con hilo bram ante. Su 
capellada y  talón texidos del mismo cáñam o o esparto, y 
por unos ojales que tiene el talón a los extremos se assegura 
al pie con un cordel o cinta, que se a ta  sobre el empeine. 
Hácense de diferentes modos, lisos, bordados, abiertos . . . ” 
Aut. (I, 241).
053.09 P ara  dar arma vid. 005.44.
053.17 Comigo: "conm igo”. Esta varian te  aparece en N ebrija , Cov. 
y  Aut.
053.22 L.: “habéis”.
053.28 P rotestation. N o  he encontrado docum entada esta acepción 
de la voz. Parece ser térm ino jurídico.
054.15 P ara  yanacona  v id. 010.25.
054.18 C orrección: “inspiro” en lugar de “asp iro”.
Espirar: “in sp irar” . Vid. Cor. (II, 395).
054.28 N o ta  m arginal: “V illagran, Franfísco de Aguirre, Jo  an de 
Avalos.
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472 054.29 “J u ” y  una “o ” (?) sobre la “u ”. Despliego esta abreviatura
en "Jo an”.
473 054.41 Agregado: “-an ” a “ t r a y ”.
474 054.42 P a ra  carriço v id. 019.35.
475 054.44 Corrección: “g ran ” en lugar de “ta n to ”. Se tad ió  además
la “ -d ” de “y n p e tu d ”.
476 055.12 N o se leen claram ente las sílabas iniciales de “prosyguiendo”.
477 055.17 C orrección: “que acom etiesen” en lugar de “a com batir” .
478 055.18 Esta corrección es poco clara.
479 055.29 N o ta  m arginal: “dueña val, te ” [?]
480 056.07 L. “ . . . de alli ofendían . .  .” .
481 056.16 La “a -” de “ap re taro n ” no se lee con claridad.
482 056.20 La “x ” de “lexos” no está m uy clara.
483 056.25 Viracocha: “los extranjeros de raza  blanca, los españoles”,
voz quichua, denom inaba al dios suprem o de los incas 
“ . . .  derivación de K ’oni-tijsi-huira-kocha, lago de lava 
caliente; en su origen: ‘dios del fluido ígneo del in terio r de 
la tie rra ’ cuyo tem plo se encontró cerca de Cacha al pie de 
vn volcán estin to” Lenz (768-9)
484 056.43 P a ra  por la posta v id. 020.19
485 056.43 L .: “ . .  . an im ar[los] . . .” .
486 057.14 C orrección: “habriendosnos” en lugar de "habriendonos”.
487 057.16 L.: “tuviésem os”.
488 057.17 Es confuso el final de la corrección.
489 057.20 Agregado: “me paresçe”, luego de “m ios”.
490 057.21 Recatado: “sobre aviso, con cu idado”. Cf. 071.31
491 057.27 “Z elo” podria  ser “çelo”, está corregido sobre la pa labra  o ri­
ginal.
492 057.28 L.: “ . . . gana más gloria para  el anim o . . .”.
493 058.01 E l final de “perseverándoles” está m uy poco claro.
494 058.06 T.: “e el general”.
495 058.08 L.: “adobe”.
496 058.19 Selemin: “m edida de capacidad p ara  áridos que tiene cuatro
cuartillos y  equivale en C astilla  a 4.625 m ililitros . . .” D H  
(I, 948).
497 058.26 C ontino: “continuo”.
498 058.28 L .: “ . . . aquel poco trigo . . . ” .
499 058.40 L.: “cochinos” .
500 059.03 Carneros. Los auquénidos eran en general denom inados
“carneros” por los conquistadores o “carneros de la t ie rra ” 
p a ra  distinguirlos de los auténticos. Por ejemplo en Vásquez 
de E .: “Los carneros, o llamas, que assí los nom bran los in ­
dios, no tienen cuernos, son del tam año de grandes venados, 
los pescuezos largos como camellos . . .” (14-5). “ . . . C arne­
ros de la tie rra  del P iró , que no se hallan  en otras partes 
del m undo, son como vnos camellos pequeños del tam año de 
v n  venado” (340).
501 059.03 Guanaco. Voz de origen quichua o a im ara incorporada hacía
poco al español. Cor. la docum enta por prim era vez en Cieza 


























059.10 L.: “cazar” .
059.30 Al parecer el signo de final de renglón oculta  a la “y ” de 
“m uy”.
059.30 Amonestaçion: “ requerim iento, consejo, aviso, o advertencia 
que se hace a o tro ” Aut. (I, 272).
059.43 Demas: “adem ás”, al igual que en “Recop., lib. I, T it. 12, 
L. 26 ‘m andam os, que quando se diere (la licencia) demás 
del nom bre de a quien se da, se ponga en ella la edad” Aut. 
(III, 65).
060.02 T.: “salieesen”.
060.04 P ara  yanacona  vid. 010.25.
060.14 P a ra  correr vid. 021.20.
060.15 Vsar la guerra. B-B tam bién docum enta esta construcción: 
“ . . . (Chile 69) usando la guerra de los naturales (Does Ch 
SS I, 160) . . . ” (953).
060.16 A rd il:  “arid id , estratagem a”. C or. nos inform a que ardid  
y  el port, ardil p rovienen del cat. ardit y  nos confirm a que 
esta form a disim ilada tam bién existe en los dialectos cas­
tellanos: “ (en Alm ería y  en general en andaluz, en Colom ­
bia, E cuador, Perú, C hile y  A rgentina: C uervo, Ap.
808; B D H A , III ,  61-62); Lemos, Sem; y  ya  en el padre Las 
Casas; más docum entación da C uervo, O br. Inéd. 221 . . . ” 
C or. (s. v. “a rd id o ”).
060.16 R ecavdo: “precaución, seguridad”. Debe ser el sentido de
078.42.
060.20 Costreñir: “ . .  . el forçar a que alguno diga o haga lo que de 
su vo lun tad  no h iz ie ra” Cov. (366).
060.21 N o ta  m arginal: “Alonso de M onrroy va por socorro al Perú 
con cinco com pañeros”.
060.23 L.: “ . . .  don Francisco P izarro  del Cuzco . . .” .
060.30 Collera: “adorno del cuello del caballo, quando se le adereza 
p ara  funciones célebres” A ut. (II, 417)
060.32 A noche y  meson. N o  he encontrado docum entada esta locu­
ción en los diccionarios usuales. Aparece tres veces en las
cartas de V aldiv ia que se refieren a este mismo viaje (C artas
II , I I I  y  V II). N o  creo que ésta y  otras coincidencias sean 
obra de la casualidad. Es evidente que hay cartas y pasajes 
de la crónica que pertenecen a un mismo autor. Podría  supo­
nerse que o bien éste es Bibar, o bien que Bibar empleó la 
correspondencia de V aldiv ia p ara  redac tar su crónica. El 
problem a requiere de un detenido estudio lingüístico e his­
tórico.
060.43 Tachado: “sabido”, luego de “B aldiv ia”. Repetición inútil.
060.45 Tachado: “ . . .  y  de como”, luego de “ç iu d ad ”.
061.02 Manchón sobre “en que”.
061.02 L.: “ . . . a entender . .
061.04 P a ra  pucaran  vid. 012.44.
061.13 M anchón sobre “desvaratavalos” .
061.15 M anchón sobre “p a ra ”.
061.33 Ser en la mano de alguien: “estar dentro  de sus posibilidades



























fuese en su m ano me echarían de la tierra  a piedra m enuda 
(Quij. II , 178)” B-B (855). Tam bién aparece en M arino, por 
ejemplo en el C ap. I I :  “ . . . que no fue en su m ano el hacer 
más resistencia” (239). El texto debe estar incom pleto en este 
párrafo .
061.37 Manchón sobre “v idas”.
061.37 G rave: “se toma tam bién por molesto y enfadoso” Aut. (IV, 
77).
061.38 Manchón sobre “con”.
061.38 N ovedad:  “alboroto, desorden, rebelión”. En Cov. se des­
cubre m uy bien la fundam entación de este sentido traslaticio: 
"N ovedad . Cosa nueva y  no acostum brada. Suele ser peli­
grosa por trae r consigo m udança de uso an tiguo” (831). Es 
m uy frecuente entre los cronistas: “. . . P ara  que si acaso 
acaeciese algún alboroto o novedad se pusiese a la de­
fensa . . .” M arino, Cap. X I I I  (261); “ . . . poder castigar a los 
principales que in ten taban  novedades” Góngora, Cap. L X IV  
(194).
062.11 Tachado: “m ando”, luego de “so l”.
062.14 Manchón sobre “enboscasen”.
062.15 T .: “de donde donde”.
062.16 L.: “ . . . porque el tiem po . . .” .
062.18 L.: “ . . .y a que avisasen . .
062.28 A una: “de acuerdo”. Curiosam ente no he encontrado esta 
acepción en los diccionarios usuales.
062.41 P ara  ardil vid. 060.15.
062.45 L .: “acabada esta p lática . . .” .
063.02 Ensotarse: propiam ente es “meterse en un soto” que puede 
ser un ’’lugar poblado de árboles, ameno y um broso” (Aut.
V I, 164), o bien "el lugar baxo en el m onte” (Cov., 946). En
nuestros ejemplos parece significar sencillam ente “escon­
derse” . Véase este episodio en M arino, libro 1, Cap. X X , y 
en G óngora, Cap. V.
063.13 L .: “. . .  M onroy y por sus jornadas . . .”.
063.15 Chucara: “chacra”, “cam po de riego labrado  i sem brado en
cultivo intensivo de legumbres, hortalizas, m aíz, papas, po­
rotos, sandías, e tc .” Lenz (295-6). Esta voz de origen quichua 
se extendió hasta C entroam érica. Cf. 093.04, 151.42. V aldi­
v ia  tam bién emplea “chacara” ("chacarra”) en su carta  IX
( m )
063.15 L.: “ . .  .comida. P ara  luego . .  .” .
063.25 Asegurar: “dar co nfianza”, “convencer”. Cf. 064.21. En
071.19 el sentido es distin to : “establecerse”.
063.29 L.: “ . . . cabalgaron. Luego con . . .”.
063.34 L.: “ . . .  salió el español, llo rando  . . .”.
063.40 L.: “ ...m e n sa je ro s”.
063.45 L.: “ . .  . M onroy y  como . . .”.
064.01 L.: “ . .  . que hallaron  allí mucha gente. ‘Es esta para  . .
064.02 L.: “ . . .  y  vienen al pun to  . . .”.
064.02 L.: “respondía Gaseo . .  .” .
064.04 L.: “ . . .  hacer sementeras . . . ”
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550 064.16 Retraerse: “ recogerse, refugiarse, guarecerse“ como en “(Mx
32) los indios se retru jeron a una barraca  grande (Cron. 
N G al. 127) / (S. Dom . 34) el dicho tesorero se hab ía  re tra ido  
a la iglesia (Does Col., I I I ,  112) . . . ” B-B (813).
551 064.18 P ara  cuarto  vid. 031.12.
552 064.24 R ecavdo-: “ . . . d iaria  provisión, que se trahe de la p laza
o tiendas p ara  comer . . .” Aut. (V, 509-510).
553 064.28 L.: “ . . .  él y otros compañeros . .  .” .
En el m anuscrito se lee “otros com pañeros” con las eses 
tachadas, lo que está bien, ya que se tra ta  sólo de M onroy 
y de Pedro  de M iranda. Vid. 067.38.
554 064.30 P ara  ser parte  vid. 004.22.
555 064.34 Dar a uno en que entender: “dar trabajo , ofrecer resistencia,
poner en apuros”. M uy frecuente en Bibar.
556 064.35 N o ta  m arginal: “m atan los indios a . . . G . . . O ro  [?] com­
pañeros de M onrroy el que huyó con o tro  com pañero”. No
es muy legible.
557 065.05 L.: “ . . . hablar. Prim ero . . .” .
558 065.16 L.: “quería” .
559 065.17 L.: “señores”.
560 065.18 N o ta  m arginal: “siguen a los dos y préndenlos”.
561 065.21 L.: “ . . .  son obligados con los capitanes . . . ” .
562 065.32 L.: “ . . . los llevaban. Se emboscaron . .  .”.
563 065.34 L.: “ . . .  tan  bien . . . ” .
564 066.09 L.: “sol”, en lugar de “señor”.
565 066.22 P ara  sustentar vid. 007.05.
566 066.23 Ser parte: "tener ascendiente, au to rid ad ”.
567 066.28 A ndar de mala con alguien: “Vale lo mismo que tener rencor
o enemistad con quien antes se tenía am istad” Aut. (I, 287).
568 066.37 C orrección: “Y llegóse” en lugar de “se llego”.
569 067.01 N o ta  m arginal: “lo que executaron M onrroy y su com pañero
pars, escaparse”.
570 067.17 Renglón poco claro.
571 067.21 L.: “ . . . y  d i j o . . . ”.
572 067.23 L.: " . . .  según lo tenían  . .  .”.
573 067.25 L.: “ . . .  españoles. Tomados los caminos . .  .”
574 067.25 P ara  cbañaral vid. 012.36.
575 067.33 L.: “ . . .  quedaban otros diez indios . .  .”
576 067.33 L.: “ . . .  leguas de allí. Pasaron . .  .” .
577 067.36 N o ta  m arginal: “El com pañero de M onrroy se llam ava
Pedro  de M iranda, natural de la M o n tañ a”.
578 067.38 D ifieren las versiones de este episodio:
En la de G óngora no se culpa a B arrientos (o Gaseo) de la 
cap tura  de los españoles, que fue producto  de un asalto 
indio. Pedro  de M iranda toca la flau ta  y  con ello salva su 
vida y la de M onrroy “rem edando en parte  a O rfeo ”. N o  se 
menciona a la herm ana de A ldequín. Luego de m atar a los 
indios, se llevan a B arrientos y  encuentran un carnero car­
gado de m aíz “que les pareció un m ilagro”.
Para  M ariño de Lobera los indígenas engañaron a los espa­

























ron; M iranda toca la flau ta  y M onrroy enseña a cabalgar 
a sus captores, lo que les perm ite salvar sus vidas. Los 
protege una india rica cristian izada: doña M aría o Laina- 
cacha. Pedro  de M iranda se conquista el odio del cacique 
Diego del H uasco al hacerle una brom a (bastante poco 
oportuna) y  a rro jarlo  del caballo. B arrientos los acom paña 
m al de su grado en la hu ida  y  se vuelve a sus indios. 
V aldiv ia en su carta  a H ernando  P izarro  (4 de septienbre 
de 1545) m enciona brevem ente la aven tu ra  de M onrroy y 
señala a Gaseo como “la  cabsa de toda su p é rd id a”. T am ­
bién se refiere al episodio en su carta  a C arlos V del 15 de 
octubre de 1550 y  en las instrucciones a sus apoderados en 
las cortes de la misma fedia.
M ontañas, las: “por antonom asia se entiende la tie rra  de las 
m ontañas de Burgos . .  A ut. (IV , 600).
067.40 En el original se repite “llegó”, luego de “gente” . Lo he 
suprim ido.
068.12 P a ra  ensotarse v id. 063.02.
068.23 Raso: “llan o ”, “sin arboleda y  sin cuestas” Cov. (149 s. v. 
arrasar), “ . . . ni sem brado” Cov. (280 s. v. campo). B ibar 
lo emplea frecuentem ente en uso substantivo: 184.35, 
188.44, etc. Tam bién se encuentra la varian te  rrazo: 184.35,
188.42.
068.33 L.: “p a s a d o . . . ” .
069.16 Poco claro el final del renglón.
069.29 Asom brar: “espan tar”. Cf. 074.23.
069.29 Manchón sobre “vallestas”.
069.33 Com o en otros pasajes se ha tachado la  “-d ” de “y n p e tu d ”.
069.38 Alonjar: “a lo ja r”. Bibar emplea con mucha frecuencia esta
voz (v. g. 115.13, 114.19, . . .) que no encontram os regis­
trad a , pese a que C or. la hace derivar de lonja  (Cor. s. v.
lonja).
070.03 Antes de “a v ia ” está tachado “general”.
070.09 L .: “ . . . recibían una gran . . .”.
070.21 L .: “y  por ser a g r i a . . . ” .
070.23 L .: “ro zan ”.
070.27 L.: “ . .  . que de contarse ha más . . .” .
070.34 L.: “a lzam iento”.
A leançamiento: “alcançe”. Vid. 140.35.
070.41 A baxo:  “n o rte” , como arriba: “su r” y  subir: “avanzar
hacia el su r” . C f. 104.09.
071.01 Ventar: “soplar el v i e n t o . . . ” A ut. (VI, 451). C f. 118.44.
071.03 L.: “/aL/gún”. N o  se justifican los signos.
071.13 T . : ‘Tan gente”.
071.14 Acordar a, al igual que en 125.41. B-B trae más ejemplos 
de este régim en: “ (Mx 79) (vn indio  dixoles) ¿agora acuer­
da a despertar? ya  no tiene remedio (Sahagún, X II , 19)” 
(20).
071.22 P a ra  yanacona  vid. 010.25.
071.31 P ara  rrecatado vid. 057.21.

























Çesar de. Construcción frecuentem ente em pleada por los 
cronistas de Am érica: “(M x 79*) no cesaremos de la guerra 
(Sahagún, X II, 35)” B-B (187) y  . .  comunísima en nues­
tros c lásicos. . . ” Cuervo (II, 137).
071.42 L .: “m ás”, en lugar de “m al”.
072.09 Deparar: “subm inistrar, poner delante alguna conveniencia, 
fo rtuna o felicidad . . . ” A ut. (III, 73), como en: “ (Puebla 
61) . . .  y  después fue Dios servido de me deparar un mé­
dico que en veynte días me dio sano (O tte, 26) . . .” B-B 
(288).
072.15 L.: “ . . . y  derribar la c a s a . . . ” .
072.25 L.: “ . . .  el cacique Tanjalongo . . .” .
072.26 P a ra  por la posta v id. 020.19.
072.45 L. hace una sola oración desde “esto” hasta “llegó”.
073.01 Tener: “estim ar, pensar, suponer”. N o  aparece esta acep­
ción en los diccionarios usuales, aunque se encuentra docu­
m entada suficientem ente: “(M x 79*) (M otecuçoma) tenía
que aquellos (españoles) eran dioses que venían del cielo 
(Sahagun, X II , 12) /  (M x 79*) no sabemos que se hizo el 
oro que auia, tenemos que todo  lo lleuaron ellos (Sahagún, 
X II, 85 V) . .  .” B-B (908).
073.04 D ar con: “. . . encontrarse con violencia” Cuervo (742).
073.07 La “-1” de “cada l” está tachada.
073.19 Escarmentar . . . ” . Cov. nos dice que “. . . es mucha ventura
escarm entar (como dize el proverbio) en cabeça agena” 
(536)
073.23 L.: “ . . . y  en su a lz a m ie n to . . .” . En 075.42 transcribe co­
rrectam ente. “ensoalçam iento” : "enzalzam ien to”. N o  he en­
contrado docum entada esta variante. Cf. 075.42.
073.37 Tenido: “estim ado, apreciado”. Encontram os tam bién este 
térm ino en la  carta  I I  de V aldivia: “E l p o rtad o r desta 
carta  se llam a A ntonio  de U lloa, es tenido por mí, y 
estim ado por los que le conocen por sus obras y  buenas 
m an e ras . .  .” (49).
073.38 M uñir: “antiguam ente se empleó en el sentido de proveer
y  fo rtifica r” E -C  (37, 378). En este ejemplo podría  ser
tam bién “persuadir, convencer” . N o  tenemos docum enta­
ción que apoye esta hipótesis.
073.40 L.: “ni el m al daño que . . .” .
074.08 P ara  puesto que v id. 073.36.
074.12 Cada ’l dia: “voz antiquada, que vale lo mismo que cada
día  . . .” A ut. (II , 39).
074.24 P a ra  asonbrar v id. 069.29.
074.30 T .: “viendo e e l” .
074.31 Estragar: “echar a perder, borrar, afear, descomponer, 
a rru y n a r . . .” Cov. (568).
074.36 L.: “agua”, en lugar de “laguna”.
075.02 P ara  puesto que vid. 073.36.
075.05 L.: “ . . . a q u e l  sitio” .
075.14 Dar: “A lcanzar”. M uy frecuente en B ibar: 134.35, 139.40,





































este río  que daba a la cinta y a los sobacos” (P1Z, 45) . . 
B-B (261-2).
075.20 Manchón sobre “ fueron”.
075.22 P ara  tiro de . . .  vid. 019.33.
075.27 L.: “secan” en lugar de “sacan”.
075.42 P ara  ensoalçamicnto  vid. 073.22.
076.09 P ara  puesto que vid. 073.36.
076.10 Claridad. T alvez haya aquí una acepción especial del
térm ino en el sentido de “som etim iento”. N o la he encon­
trad o  docum entada. Cf. 076.18, 1 5 1 .3 9 ,...
076.17 Agregado: “-s” de “nos”.
076.22 Deposito: “depósito de encom ienda”.
“ . . . (Cd. M x 37) Las çédulas y  depósitos de encom ienda 
que . . .  tienen (Protoc. 11, 142)” B-B (289). En los diccio­
narios usuales no se encuentra esta especialización del té r­
mino. Vid. 076.23.
076.23 Deposytar: “entregar según el sistema de encom iendas”.
Está tam bién docum entado en V aldivia. Por ejemplo en la 
carta  II : “ . . . y  por esto le deposité, en nom bre de nuestra 
m ajestad, dos mil indios” (49). Vid. 45 y 46. Cf. 165.05.
076.24 Partiçionero: "el que tiene o le toca parte  de alguna cosa”
Aut. (V, 138).
076.26 Por. El sentido es “en tre”.
076.33 Manchón sobre “avernos”.
076.37 D om inazon: “ denom inación”. N o he encontrado docum en­
tada  esta variante. Podría  ser errata.
076.40 L.: “ . . . que es principio . . .”
076.41 L.: “ . . .  valles. Todos lo s . . . ”.
077.04 T . : “y de como de como fue”.
077.18 P ara  salto vid. 015.10.
077.26 C ometer: “acom eter” .
077.27 L.: “ . . . sino se viese . . .”.
077.28 L.: “ . . . q u e  t o d o . . . ”.
077.28 L.: “proveer”. T . : “pro v e r”.
078.10 L.: “ . . . les vieron que . . .”.
078.30 H azer rostro: “volverse al enemigo para  esperarle o resis­
tirle ” A ut. (IV, 113).
078.35 L.: “ . . . el maese de cam po . . .” .
078.43 P ara  rrecavdo v id. 060.16.
079.01 Corrección: “antes de p asa r” en lugar de “pasando”.
079.02 P ara  pucaran  v id. 012.44.
079.03 L.: “ . . .g ra n d e s  arboledas. Era d e . . . ”.
079.04 L.: “a lderrededor” .
079.09 P ara  tiro de . . . vid. 019.33
079.14 L.: “b a rrad a”.
079.15 Soterrar: “en te rra r”.
079.16 Palenque: “em palizada”. Cf. 143.11.
079.16 P ara  estado vid. 060.06.
079.18 L.: “en lazado”. Y más adelante en 143.09 es peor.
Enlatar. N o  hemos encontrado este térm ino en los diccio­





























como se cortan  de los árboles” Aut. (III , 366). Y el sen­
tido  sería entonces "poner la tas”. Parece ser una operación 
frecuente en la construcción de fuertes de la época el poner 
unos palos atravesados sobre los gruesos m aderos que están 
enterrados y que constituyen el palenque o palizada: 
" . . .  los cuales palos vienen a ser las m urallas de los fuer­
tes, con otros más delgados atravesados, que van abrazando 
por la parte  de den tro  lo p lan tado , a que llam an cintas, 
porque ciñen a los otros . . .” Desengaño y  R eparo . . ., pp. 
181-182, cit. por Salas (369).
079.18 Bexuco: “lia n a ”. Alcedo dice que es " . . .  sumamente elástica, 
dificultosa de rom per, la cual usan p ara  a ta r en lugar de 
cuerdas, y dura muchísimo; los hay de muchas especies, de 
todos gruesos y de muchas varas de larg o ” (IV, 273). La 
voz es de origen taino.
079.21 N o  está m uy claro si está escrito “trinchera” o “ trinchea”. 
En ambos casos (079.21 y 079.22) me parece leer una “r ”.
079.22 P ara  albarrada vid. 006.27.
079.27 Bestión: “bastión, fo rtificación”. Vid. Cov. (211), Aut. (I,
571,600).
079.29 Bara o vara: “m edida que equivale a 3 pies o a 835,9 m m ”, 
Cf. 137.11, 155.42.
079.35 Bateria: “ataque, asa lto”.
079.39 L.: “ . . .  era pocos . . . ”.
079.40 Manchón sobre “ynsystiendoles”.
080.02 T .: “al maestre”.
080.13 L.: “g u ard a”, en lugar de “h uyda”.
080.23 En el m anuscrito luego de “convenia” se repite “defen­
derse” y está tachado.
080.29 Bohío: “choza construida sobre el suelo” , del taíno -ara- 
huaco. Vásquez de E. usa o tra  varian te  que denuncia el 
carácter aspirado de " h ” : “ . . . vn bujío, que es lo mismo 
que casa” (387).
080.31 T .: "preesto”.
080.36 L.: “los que s e ñ a la r o n .. .”.
081.08 T.: “con” en lugar de “com o”.
081.09 L.: “principales en indios”.
081.13 L.: “ . . .p r in c ip a le s  i n d io s . . . ”
081.13 Luego de “fu e ra” está tachado “e durm ió aquella noche”.
081.17 P ara  pucaran  vid. 012.44.
081.24 L.: “cam inase”.
081.26 Traer: “ traher. Vale tam bién llevar, o conducir absoluta­
m ente, u de qualquier m odo” Aut. (II, 319).
081.26 Abanguardia: V ariante de “vanguard ia”. B-B trae o tro 
ejem plo: “ (Chile 69) adelantóse con el av anguard ia” (99).
082.04 Rejriserio: “re frigerio”, “corto alim ento que se tom a de
comida y b e b id a . . .” Aut. (V, 540)
082.16 L.: “ . . . la m ar. Puesto que fue . . .”.
082.19 H um ada: “ahum ada”. Vid. 085.32.
082.24 L.: “ . . . pero, sabido que . .  .”.






























082.40 P ara  pucaran  vid. 012.44
083.07 L.: “ . . . l o s  fuertes. S a b ie n d o . . .” .
083.09 L.: " . . .  le rom pieron . .  .”.
083.11 Corrección: “ardides” en lugar de “ardiles”.
083.14 P ara  yanacona, v id . 010.25.
083.22 Soto: “lugar poblado de árboles, ameno y  um broso” Aut. 
V I, 164.
083.28 T .: “eera” .
083.33 P ara  puesto que v id. 073.36.
083.36 Visitar: “ . .  . v isitar como juezes o prelados, es hazer
averiguación de cómo viven los visitados, cómo gastan la 
hazienda, cómo guardan sus estatutos, cómo adm inistran 
j u s t i c i a . . . ” Cov. (1011). B-B trae ejemplos de “visitar las 
m ercaderías o libros”, esto es, “contro lar, inspeccionar”. 
M arino (Cap. X ); “ . . . e n  el cual d istrito  hab ía  más de 
ciento y tre in ta  m il indios visitados . . . ” (392).
083.39 C ata: “excavación exp lo ra to ria”.
084.18 L.: “ . . .  sol. Enbiaron . . . ” .
084.23 L.: “N o  les cu lparían  . . . ”
084.31 P ara  puesto que v id. 073.36.
084.31 Maeso: “m aestro”. “(C uba 79) maeso e carpin tero  de rribera 
(A P H , 114)” B-B (547) Vid. 006.30.
084.31 L.: “ . . . h a l l ó  sitio y  lugar oportuno puesto que los maesos 
[m aestros de obra?] lo hallaban dificultoso”.
084.33 L.: “ . . .  m andó trae r m adera . .
085.05 P ara  cavtela  v id. 024.47.
085.06 T .: “acostunbrar”.
085.17 L .: “ . . .  y  visto  fue . . . ”.
085.32 A hum ada: “señal de hum o”. Cf. 092.13.
085.32 T .: “españolees” .
085.35 Acaso: “p o r casualidad”. Cf. 085.37, 173.21.
085.42 Batel: “esquife”, “género de baxel pequeño, que suelen 
llevar las galeras y  los navios p a ra  su servicio, y para  
passar de uno en o tro  o p ara  llegar a t ie rra ” Cov. (562). 
Cf. 106.34, 179.24. Baltel (193.44) debe ser errata.
085.43 Surjir: “térm ino náutico, vale tom ar puerto  o echar ánco­
ras en la p lay a” Cov. (948). V aldiv ia emplea esta voz 
frecuentem ente. P o r ejem plo en la carta  V II: “surgí en el 
puerto  e salí en tie rra ” (97), o en la  V III : “ . . . l l e g ó  el 
nav io  y  surgió en el puerto  de V alparaíso” (133). Cf.
179.05.
086.07 L.: “ . . .  Lucas M uñoz . . . ”.
M artínez Vegaso. E l personaje es m encionado repetidam ente 
p o r V aldiv ia en sus cartas II  y  I I I  (36, 37, 62, 63, 70) y 
po r M ariño, X X IV  en la varian te  “M artínez Begazo” (285).
086.07 Arequipa. Lopez de V. nos inform a que “ . . .  el tem ple de 
esta ciudad se tiene po r el m ejor y  más apacible de todo 
el reino del Perú p ara  v iv ir” (488).
086.16 L.: “ . . .  y  po r el dicho del maese . . . ”.
086.21 “V enian” está repetido, antes y  después de los guiones. H e




































086.40 Soliçitar: “efectuar, hacer diligencias”.
087.10 L.: " . . .  y  hacia lo más fuerte  una quebrada p rofunda . . .” .
087.17 De diestro: “L levar de diestro una bestia, llevarla  de las
riendas, yendo delante della . . .” Cov. (471) . . .  “ . .  . y  vn 
negro que lleuaba un cavallo de diestro se de tu v o ” Vas- 
quez de E. (674).
087.28 L.: “ . . . to r n a n d o  un  poco a n s í , . . . ” .
087.32 L.: “ . . . mucho heridos . . .”.
087.41 L.: “ . . . c o n  doce c o m p a ñ e ro s .. .”.
088.01 L.: “ . . . de no decir la verdad  . . . ”.
088.03 P a ra  acaso vid. 085.35.
088.07 L.: “ . . . y  sacaron de los h o y o s . . . ” .
088.11 Cada y  quando: “siempre que” C ov (891). O tros ejemplos: 
“ (Cd M x 27) cada y  quando fuese menester (Protoc, I, 380) 
. .  . (Pbla 55) cada e quando me la pidierdes (App II, N  
644) . . . ” B-B (144).
088.28 P ara  ynconportable  v id. 039.05.
088.29 L.: “pasados”.
088.31 L.: “h ab ía” .
088.33 L.: “ . . .  ni en ningunas de indios . . . ” .
088.35 T .: “e ra r”.
088.39 L.: “am igables”.
089.05 N o ta  m arginal: “liberalidad de B ald iv ia” .
089.06 Asiento, de. E n este caso “estab ilizada”, esto es, “pacifi­
cada, conquistada”. En general, tiene un sentido más am ­
plio, que proviene de “asen tar”, como por ejemplo en: 
“ . . . estaba ya  tan  de asiento que tenía mujeres indias y 
algunos hijos de ellas” M arino, Cap. X X II  (279).
089.08 L.: “cam isa”.
089.09 Manchón sobre “las”.
089.13 L.: “ . . .  por todos los herreros . . .”
089.14 Perpetuador. N o  he encontrado docum entado este térm ino.
089.15 Paga: “cuen ta”. N o he encontrada docum entada esta acep­
ción.
089.25 C orrección: “rre lijion” en lugar de “rrelision”.
089.38 P ara  serraja vid. 019.35.
090.12 L.: “ . . .  calor y  ham bre . . .”.
090.14 L.: “ . . . y  p regun tar . .
090.24 P ara  puesto que vid. 073.36.
090.26 F alta  la m ención del núm ero de “años”. Deben ser cuatro.
090.28 L.: ” . . .  sino era . . . ” .
090.30 L.: “ . . .  sino vin iera ta l acom pañada . . . ” .
090.32 L.: “ . .  . ir cavar . .  .”.
090.36 Granar: “llenarse de grano u simiente los frutos de la 
tie rra ; como los trigos, cebadas, . . .” A ut. (IV, 72).
090.36 Refresco: “alim ento m oderado, o reparo  que se tom a p ara
fortalecer y  continuar en el trabajo , o fatiga . . .” Aut. (V,
539). O tros ejemplos: “ (SDom. 28) no puedo enviar en la
carabela cosa de refresco ninguno más de este pan (Does. 
Col. 7.343) . . . (Vz 94) una res de carne . . . p ara  refresco 
























090.38 L.: “ . . . n o  s a c a b a n . . .”.
091.13 L.: “ . . . s e  pasó la o tra  b an d a”.
091.41 Parece que se borró una pa rte  del renglón y se escribió
encima con letra  más ap retada  que la habitual.
092.01 L.: “ . . . Bautista Pastene . . . ”.
092.05 L.: “ . . .h o m b r e  de m a r . . . ”. Pero  en 092.07 transcribe
correctam ente.
092.08 ¿Corresponderá la diferencia entre doce y  ochenta mil pe­
sos a los costos del transporte  y a la ganancia?
092.11 Corrección: “ ten ian” en lugar de “reçebian”.
092.11 Platico: “diestro y experim entado en alguna cosa. Dícese 
con mas p ropriedad  práctico . . .” Aut. (V, 294). Cf. 109.06.
092.13 P ara  ahumada  v id. 085.31.
092.22 C orrección: “p rim a ” en lugar de "p rim era”.
092.39 L.: “ . . . y  los otros i r í a n . . . ”, en lugar de “. . . l o s  a traey- 
rian . . .”.
092.44 Agregado: “buenas”, antes de “o bras”.
093.01 Agregado: “y com o”, antes de "se l e s . . . ” . Reem plaza lo 
tachado: “092.44 Lo mereçen sufrillos (?) syno estrahordina- 
rias en obras y exerçiçios y en /  093.01 ofiçios que”.
093.02 Poliçia: . . cortesía, buena crianza y  u rban idad  en el
tra to  y costum bres” A ut. (V, 311). Es térm ino m uy emplea­
do por los cronistas en una am plia gama de acepciones. 
O tros ejem plos: “ . . . para  poderlos m ejor do trin a r y poner 
en po lic ía” Lopez de V. (35).; “ . . .  a traerlos al conoci­
m iento de Dios nuestro señor con instrucción en la doctrina
cristiana, y  algunos principios de policía, de la cual estaban 
muy ajenos por la gran barbaridad  en que v iv ían ” M ariño, 
Cap. X V II (269).
093.05 P ara  chucara v id. 063.15.
093.06 L.: “ . . . p a r a  hacer mal. Siempre h a y . . . ”.
093.15 C orrección: “deseando” en lugar de “qu iriendo”.
093.20 L.: “ . . .  el capitán  B autista . . .”.
093.31 Parece que aquí, como en otros pasajes, estuviese escrito
“C árd en a”, pero como lo más frecuente es la “n ” con un 
claro punto, transcribo siempre “C ard eñ a”.
Cardeña. El nom bre del secretario de V aldivia es transcrito
de las cartas de este conquistador por algunos como “C ár­
denas” (así en general José Toribio M edina, o Esteve 
siempre) y por otros, como “C ard eñ a” (O roz, Ferreccio). 
En nuestro texto en la m ayoría  de los casos me parece 
clara esta segunda lectura y en las pocas ocasiones en que 
podría  optarse por la prim era, creo que debe tratarse  de 
m ala conservación del m anuscrito.
093.34 L.: " , .  . de esta form a: fueron . . .”.
093.36 L.: “ . . . en tres días . . . ”.
093.39 Lengua: “inform ación, no tic ia” Aut. trae  tam bién las
expresiones ‘“ tom ar lengua, voz o señas’. Phrases que valen
inform arse de alguna cosa . . .” (VI, 294). Es frecuente en
Valdivia, v. g. C arta  I I :  “ . . . e n v ié  a mi maestre de cam ­































hacia acá y  me tomase lengua de las de adelante . .  .” (39), 
o en la V III : “ . . . y  saltase uno solo a tom ar lengua de 
indios de lo que había en la tie rra, o de algún cristia­
no . . ( 1 3 5 ) .  Cf. 094.02, 202.20.
093.42 L.: “ . . .  y  ver otro  río  . . .”.
093.42 L.: “ . . . Leobué. Tomó el . . .” .
094.02 P ara  lengua vid. 093.39.
094.03 A ltura:  “arco de m eridiano com prendido entre el h o ri­
zonte del sitio de la observación y  el polo de su hemis­
ferio, por donde se conoce la la titud  geográfica de un
lu g ar” D H . (I, 497).
094.06 L.: “santísim o”, en lugar de “San G erónim o”.
094.14 L .: “ . .  . y de pie . . .”.
094.18 Posteriorm ente se intercaló “h u ir”, luego de “quisiesen”.
094.21 Maulé. A lcedo sólo trae la voz como topónim o (II, 414-5).
094.27 T .: “tr ig ro ”.
094.29 Permaneçer: “sustentarse”. N o  he encontrado docum entada 
esta acepción.
094.40 Echar a las minas: “em plear a los indios en el traba jo  de 
extracción de o ro ”. Al parecer es una construcción fija. 
Aparece tam bién en V aldivia, p. ej. en la  carta  V II: 
“ . . . en viniendo del descubrim iento dicho procuré de echar 
a las minas los anaconcillas e indias de nuestro servicio” 
(120). Cf. B-B (332), M arino, C ap. X IX  (270), etc.
094.41 C orrección: “se ju n ta ro n ” en lugar de “sacaron”.
095.03 C orrección: “encargo a ” en lugar de “d ixo”.
095.09 L.: “ . . . o tro  navio  . . .”, en vez de “ . . . el navio . . . ”.
095.13 Recavdo: “mensaje, recado”.
095.15 Me parece leer “realm ente” bajo la corrección.
095.43 L.: “ . . . no d u d ó ”, en lugar de “ . . . no pudo . . .”.
096.05 L.: ". . . se habían  prom etido . .  .” .
096.08 P ara  reform ar  vid. 013.23.
096.09 Tachado: “de hebrero en trad o ”, luego de “f in ”.
096.32 P ara  yanacona  vid. 010.25.
097.15 Tachado: “de ta l suerte que a tem orizada e”, al comienzo 
del renglón.
097.15 L.: “ . . . toda la gente . . .” .
097.24 L.: “levan tada [? ]”, en lugar de “asen tada”. Es poco claro
el pasaje.
097.25 L.: “ . . . ranchería o alojam iento . . .” .
097.33 Rodela: “escudo redondo y  delgado que, em brazado en el 
brazo  izquierdo, cubre el pecho al que pelea con es­
pada  . . .” A ut. (V, 630).
097.33 M orrión: “a rm adura de la pa rte  superior de la cabeza,
hecho en form a del casco de ella, y  en lo alto  del suelen
poner algún plum age u otro  adorno . . .” A ut. (IV , 610)
098.01 L.: “vengado”, en lugar de “vençido”.
098.06 Bibio. Es la form a más frecuente en Bibar, pero tam bién
encontram os “Biobio” (149.22, 177.46). En las cartas de
V aldiv ia  aparecen las variantes “B iubiu“ (V III, 3, 36)





























(?) (V II, 15, 11), “B inbiu” (?) (V II, 15, 45).
098.10 L .: “ . . . son muy ajenos de ellos . . .” .
098.10 Corrección: “dellas” en lugar de “de buenas”.
098.12 C orrección: “y v ista  la t ie rra ”.
098.24 P ara  rrecavdo  vid. 194.29.
098.27 A lm uerzo:  “el prim er alim ento que se come p or la m añana
y con el qual uno dexa de estar ayuno, po r lo que tam ­
bién se llam a desayuno. R egularm ente suele ser de cosa
ligera y  en poca can tid ad ” A ut. (I, 237). A ctualm ente se 
emplea p a ra  denom inar la segunda comida del día.
098.40 P ara  cada ‘l día v id. 074.12.
099.08 Luego de “estantes” hay un signo como una “e”. Estante:
“residente”. En G óngora aparece frecuentem ente. P o r ej. en 
el C ap. X L V III: “ . . . a  causa de andar algunos vecinos 
y  estantes sacando oro en los térm inos de V aldiv ia . . .” 
(168).
099.13 Corrección: “enbió” en lugar de “m andó”.
099.20 C orrección: “y n ” antes de “dom itos”.
099.41 T.: “L X V II I I”.
100.10 Arriba: “su r”. Es m uy em pleado por B ibar: 129.44, 131.43, 
132.10, 181.43, 182.31, 182.38, 183.36, 189.41, 190.42,
191.07, 192.26, 196.22, 200.06, 200.44, 201.17, etc.
100.23 L .: “ . . . y sacar así a m ás fru to  . . .” . El copista, al parecer,
o lvidó la “-e-” y enmendó su e rro r poniéndola sobre “sa-
carsya”.
100.24 Paziguar: “apaciguar”. C or. docum enta paciguar desde la 
I a. C rónica General. Cf. 115.13.
100.35 Tiem po: “vale assimismo oportun idad , ocasión o coyun­
tu ra  de hacer a lgo” Aut. (VI, 272).
101.05 Indico estilo d irecto a p a rtir  de aquí (talvez algo a rb itra ­
riam ente). L. comienza en 08: “allí pareçio . . .” .
101.13 T .: “de lan tre” .
101.18 Secrestar: “secuestrar, apoderarse”. Es el mismo verbo que 
usa V aldivia en su carta  V III  p ara  referirse a los mismos 
sucesos: “ . . .p r o c u r ó  que se secrestase el oro mío que dejó 
el d ifun to  . . .” (126).
102.05 Cobro: “seguridad, resguardo”.
102.22 Corrección “donde hallo  a el cap ¿tan, el cu al” en lugar
de “Y visto a los españoles que av ian  ven ido”.
102.23 A gregado: “les”, antes de “d ixo”.
103.03 C orrección: “y  por ten e r” en lugar de “a ten to ”, y se tachó
el “ten ia” de más adelante.
103.04 L .: " . . .  y si no se le daba . . .” .
103.05 L .: “ . . . menos. Y te n ie n d o . . .” .
103.14 Pechar: “em pujar” (?).
103.18 L.: “ . . . a  e l l o . . . ”.
103.27 Acaudillarse. El sentido no parece ser “tom ar o elegir 
caud illo” D H . (I, 95), ni “cap itanear gente de guerra” 
(Cov.), sino más bien el de “ponerse en pie de guerra”, 
cf. 172.24.
103.47 Parece que hubiera o tra  línea que no alcanza a leerse.
290
837 104.01 Este engaño de V aldivia, conocido como el de los "ochenta
mil dorados”, es narrad o  tam bién p o r G óngora (Cap. V I) 
y por M ariño de Lobera (I, X X V ), quienes destacan dos 
personajes: el trom petista  Alonso de Torres, quien en su 
desesperación dio en in te rp re ta r “C ata  el lobo do va Jua- 
nica, cata el lobo do v a “, m ientras V aldiv ia hu ía  con sus 
dineros; y  Francisco Pinel o Espinel que enloqueció y te r­
m inó p o r ahorcarse. M ariño adem ás "rep roduce” un dis­
curso de V aldiv ia a los que iban a ser engañados, que te r­
m ina con llantos de una y o tra  parte .
838 104.09 P ara  abaxo  vid. 070.41
839 104.11 L.: . . m uy breve y  secretam ente . .  .”.
840 104.21 M atalotaje: “ la prevención de comida que se lleva en el
navio  o em barcación” A ut. (IV , 511). V aldivia emplea esta
voz en su carta  V II I :  “ . . . s e  proveyó de algund m ata lo ­
taje  y  refresco para  el viaje . . .” (130).
841 104.31 El escribano om itió el apellido de “A nton io”. G óngora y
M ariño coinciden en m encionar a “A ntonio B eltrán”, pero 
difieren en el siguiente que p a ra  el prim ero es “A lvar 
M artín ez”, m ientras que M ariño coincide con B ibar: "A l­
v aro  N ú ñ ez”.
842 104.39 N o se distingue la pa lab ra  original bajo la corrección.
843 104.39 L .: . y  señalase . . .” .
844 105.03 De nuevo nos encontram os con este paso abrup to  al estilo
directo.
845 105.04 P ara  comigo vid. 053.17.
846 105.05 “C ard eñ a” con la “n ” con un punto , al igual que en la
línea siguiente y  más adelante en la 38.
847 105.14 Agregado: “que”, antes de “esta” .
848 105.23 C orrección: “m atare y  destru iré” en lugar de “a de e s ta r”.
849 105.24 Ancora: “ancla”.
850 105.25 Verga: “las varas, o palos de las entenas” A ut. (VI, 463,
Cf. 111.19).
851 105.26 L.: “ . . . s i  al c a b i ld o . . . ”.
852 106.04 Republica. Parece que aquí equivale a “población espa­
ñ o la”.
853 106.30 E l texto  dice “setienbre”. Debe ser e rra ta  por “d izienbre” .
854 106.35 P ara  batel v id. 085.42.
855 106.37 P ara  cavtela  vid. 024.47.
856 107.05 Tierra Firme: “reino de la Am érica m eridional, confina
por el este, con la provincia y  gobierno de C artagena, de
quien lo divide el río  de San Ju an ; por el oeste, con la de
C osta Rica, en el reino de G uatem ala, y por el norte  y sur, 
con los dos mares, de quien lo separa el istmo de Panam á 
o de T ierra Firm e . . .” A lcedo (IV , 71).
857 107.17 P ara  reformarse v id. 013.23.
858 107.40 L.: “ . . . salido a en tie rra  . . .”.
859 108.06 P ara  reformarse vid. 013.23.
860 108.29 A gregado: "d e”, luego de “V ald iu ia”.
861 108.30 T .: “casas”.

























de Am erica, y  que, sin embargo, no aparece en los diccio­
narios usuales: “ (Lima 36) húsar y  exerçer en todos los 
casos e cosas al dicho oficio anexas (LCL, I, 105) . . B- B 
(175). Tam bién es frecuente la form a cosas y  casos: “ (Lima 
86) cosas y  casos a él anejas (LCL, X , 398)” B-B (233).
108.32 L.: “ . . . bajo de su m ando . . . ” .
108.38 L.: “haciéndola así . . .” .
109.02 Umillarse: “inclinarse delante de uno p ara  saludarle” C or.
s .v . "H u m ild e”. Se encuentra en el C id 1516, 2215, 2053,
etc. O tro  ejem plo en los cronistas de la época: “ (Mx 79*) 
hum yllóse delante del capitán , haziéndole gran reverencia” 
(Sahagún, X II , 34 V )” B-B (478).
109.06 Platica: “p rác tica”. Tam bién aparece este térm ino en la 
carta  V II de V aldiv ia “ . . .  sabiendo mi deseo e p lática  que 
ten ía  de las cosas de la guerra . . .” (86). Cf. 092.11.
109.13 L.: “ . . .d e s t r u ía lo s ”.
109.14 Tachado: “ los”, prim era pa lab ra  del renglón.
109.15 L.: “justiciados”. Cf. 115.42 “justificar las c a u s a s . . . ”. C o­
rrección: “justiciados” en lugar de “justificados”.
109.18 Tachado: “v en ir” (parcialm ente).
109.32 Conjungir: “a rm o n iza r”. Cov. dice que “ . . .  de ju n ta r viene 
conjungir”, (723). Este verbo es tam bién em pleado en el 
mismo sentido po r V aldivia en la carta  V III , cuyas seme­
janzas con la crónica no pueden ser casuales.
109.42 L.: “tam bién”.
110.05 T .: “aco rd ard o ”.
110.08 A n te :  “an tes”, “ (Mx 79*) la ciudad que agora se llam a 
T laxcalla , ante que vinyesen los españoles se llam aua Tex- 
calla (Sahagún, X II , 75 V .)”. B-B (65). Posteriorm ente se 
generaliza la distinción entre ante  preposición y antes ad ­
verbio.
110.23 Manchón sobre "les”.
110.26 A gregado “en”, luego de “aprovechar”.
110.29 L.: “ . . . dándola  orden de . .
110.39 P ara  cada ’l día  v id. 074.12.
110.43 P a ra  reformarse  v id. 013.23.
111.09 Alvañeria. D eriva  de albañí. La voz m oderna es albañí- 
lería , que deriva de albañil.
111.13 L.: “hacia”.
111.14 Desm entir las espias: “va le  dissim ular y  da r a entender 
o tra  cosa de la que se in ten ta” . Cov. (460).
111.19 Crisneja: “soga o tren z a ”. V aldiv ia en el p á rra fo  corres­
pondiente de su carta  V II I  dice: " . . .  y hiciesen los apare­
jos de las puentes, que son unas que llam an criznejas, que 
se hacen de vergas como mimbres, tejidas diez o doce pasos 
más largas que el rio que se ha  de pasar y  tan  anchas como 
dos palm os y  m edia docena destas bastan p ara  una puente, 
tejiéndolas después p o r cima con o tras ram as” (138).
111.19 Verga: “v a ra ”. CT. 105.24.
111.20 M aroma: “las cuerdas gruessas, de las quales principalm ente 























111.22 L.: “v ienen”.
111.22 L.: “ . . . c in c o  o s e i s . . . ”.
111.26 L.: “ . . .  hiciese con los indios
111.30 Jueves de la cena: “el jueves san to”.
111.40 L .: “respondió Lope Min que ansí lo hacía . . . ” En general 
L. tiene dificultades con este antropónim o, las que a lcan­
zan su pun to  más alto  en 086.07, donde lo transcribe como 
“M uñoz”. Sólo acierta  en 173.25 y en 213.02. D a la im pre­
sión que hubieran intervenido varias manos en la tran s­
cripción.
111.40 L.: “h acía” , en lugar de “h a ría ”.
111.41 Com o en otros pasajes se encuentra una +  sobre “c ru z”.
111.43 C orrección: “coronel” en lugar de “general”.
112.04 Pascua de flores: “en la iglesia cathólica se llam a la so­
lemne fiesta de la resurrección del Señor, que se celebra,
por disposición de la misma iglesia, el dom ingo inm ediato
después del 14 de la luna de m arzo. Esta llam an frequen­
tem ente pascua florida , porque empieza por entonces la 
p rim avera” Aut. (V, 144).
112.08 L.: “ten ía”.
112.08 Terçia: “una de las horas, en que los rom anos d iv id ían  el 
d ía, y corresponde a las nueve de la m añana” A ut. (VI, 
252). V aldivia en su carta  V III  que parece el m odelo de 
esta narración  dice: “topam os a las ocho horas del d ía  a 
un fray  Bartolom é, dom inicano, que venía en un caballo 
con gran diligencia la cuesta arriba , y  nos dio nueva como 
el Lope M artín  . . .” (139).
112.01 L.: “ franciscano”.
Françisco: “ franciscano”. M uy em pleado en los cronistas: 
“ . . . cinco m onesterios de frailes, uno de franciscos, en que 
hay ocho religiosos; o tro de ag u stinos. . .” Lopez de V. 
(478). Tam bién en 524, 527, 528, 531, 534, etc.
112.10 L.: “ . . . Lope de M in . .  .”.
112.16 L.: “ . . . e n  a q u e l lo s . . .”.
112.17 L.: “siguiese”.
112.18 Comunicar: “consu ltar”. Es tam bién la form a em pleada 
por V aldiv ia en su carta  V III , cuya sem ejanza con esta 
crónica no puede ser casual.
112.22 Tiro: “pieza de a rtille ría , cañón”. V aldivia en el pasaje
correspondiente de su carta  V II I :  “ . . . y bajé los indios que
la tra ían  con cuatro  o cinco tiros pequeños p ara  poner a 
la resistencia de la puente si alguna gente cargase de la 
o tra  banda . . .” (139) Cf. 114.38.
112.32 L.: “ . . . pascua. Allegó el . . .”.
113.01 L.: “seguro”.
113.11 Bagaje: “Todo lo que se lleva en los exércitos para  su
m anutención y com odidad”, “se tom a tam bién po r las bestias 
de carga, que conducen y  llevan sobre sí el b a g ag e . . .”
Aut. (I, 530-1). Debe ser un e rro r del copista la voz
“bagarje” que figura en el m anuscrito.























Tocar arma: “es tocar a prevenirse los soldados, y  acudir 
a algún puesto. O y  se dice tam bién tocar un arm a . . A ut. 
s. v . “tocar al a rm a” (I, 392). V aldiv ia  en su carta  V III  
tiene un pasaje cuyas semejanzas con éste no pueden ser 
casuales: “ . . . m andé tocar arm a a una hora  de noche p o r­
que la gente acudiese; y así llegó de m ano en m ano el arm a 
hasta donde el presidente estaba y  den tro  de dos horas 
ten ía  hasta quinientos infantes conm igo” (141).
113.33 T.: “della llegada”.
114.01 La ú ltim a pa lab ra  del renglón es ilegible. Parece estar 
tachada.
114.05 Corredor: “el soldado o soldados que se envían p ara  des­
cubrir, reconocer y  exp lorar la cam paña” Cov. s. v.
114.05 L.: “ . . . e n  cuanto aclaró el dia. Salieron el un cam po 
al . . .” .
114.07 L.: “ . . .A lo n s o  de A lv a r a d o . . . ”, pero en 115.16 tran s­
cribe correctam ente.
114.11 P ara  canpo vid. 112.05.
114.16 A gregado “ lo ”, antes de “h azer” . Se tad ió  lo que seguía.
114.18 L.: “ . . . al a lto  . . .” .
114.19 Tachado: “-n -” de “a lonxado”. M uy frecuente es esta 
supresión.
114.24 H orden: “el orden de combate que tam bién ha recibido el 
nom bre de orden de bata lla , es la disposición variable que 
tom an sobre el terreno las unidades componentes de un 
ejército p ara  batirse” E -C  (40-125). G óngora (Cap. L X X IV ) 
describe una de estas órdenes: “ . . . l a  orden que llevaban 
era un escuadrón cuadrado, con dos cuernos o puntas, que 
llam an mangas, de a cuatrocientos indios” (212).
114.25 C onnortar: “an im ar”. Pareja de sinónimos m uy del gusto 
renacentista.
114.28 Prima: “pa rte  de la noche desde las ocho a las once y es
uno de los quartos en que la dividen p a ra  las centine- 
ejército p ara  b a tirse” E -C  (40-125). G óngora (Cap. L X X IV ) 
las . . .” Aut. (V, 376) Vid. cuarto 031.13.
114.30 P ara  cuarto vid. 031.13.
114.33 L .: “ . . . y  ansí fue el coronel y  el m ariscal. Después de 
h a b e r . . . ”.
114.41 L.: “ . . .m a n d ó  unartille ro  . . .”.
114.41 Asestar. En general tiene este verbo dos acepciones: “ins­
ta la r  la pieza de a rtille ría , d irigiéndola hacia el lugar que 
se desea d estru ir” y  “d isp ararla”. Bibar la emplea en el 
prim er sentido.
115.01 Escapar: “sa lvar” . Uso transitivo  como en “ . . .p a s a d a  
aquella furia  escaparon las vidas con pequeño castigo . . .” 
G óngora, Cap. X X V II (130). C f. 187.38.
115.08 Criar: “ . . .e l e g i r ,  nom brar, prom over a puesto y empleos 
honoríficos” . A ut. (II , 658).
115.13 A gregado: “a -” para  fo rm ar “ap az iguada”. Vid. 100.24.
115.13 Se ha suprim ido la “-n -” de “a lo n jada”. Vid. 069.38.


























dimentos que estorbaban e im pedían el curso de alguna 
cosa: como franquear la puerta , el passo, . . A ut. (I I I , 
791).
115.24 Tratante: “com erciante, negociante” .
115.42 A lterado: Se usa en este caso y  en general en los cronistas
de Am érica con el sentido específico de “sedicioso, insu­
rrec to ”, v. g.: “(Pan. 50) los alterados tuv ieron  con la 
gente de su m agestad la dicha noche un bravo recuentro 
(Does. N ie. X V II, 185)” B-B (1790 s. v. recuentro).
116.01 R ollo: “la picota o horca hecha de p iedra en form a re­
d o n d a . . . ” Cov. (913).
116.15 Discurso: “se tom a tam bién p o r espacio que corre o passa 
de un tiem po a o tro , u de una cosa a o tra  . . . Inc. Garcil., 
Com ent., P art. 2, Lib. 3, Cap. 19 ‘y adelante en el discurso 
de mi v ida, conocí muchos de los que se nom bran en la 
historia . . Aut .  (III . 300).
116.19 L.: “ . . . e n  N uevo T o le d o . . . ” .
116.28 L.: “ . . . e r a  la s u s te n ta c ió n .. .” . P a ra  su s ten ta ro n  vid. 
001.12.
116.33 L.: " . . .  y  todo cum plim iento . . .” .
117.04 T .: “rrum eraçion”.
117.07 IT.: “h a lag ar”, pero véase más abajo 117.14 y  el pá rra fo
pertinente  de la C a rta  V III  de V aldivia.
117.10 Dispensar: “obsequiar, hacer gracia”.
117.12 M anchón sobre “a v ia ”.
117.16 L.: “ . . . en tan to  y tan  bien . . .” .
117.18 Enbargo: “ inconveniente, obstáculo”. N o  se tra ta  aquí del
sintagm a fijo “sin em bargo”.
117.26 L.: “ . . . p a r a  que v iv ie s e n .. .”, en lugar de “sintiesen”.
117.27 L.: “ . . . s e  lo d i o . . . ” .
117.29 L.: “ . . . y  cedía la suma . . . ”.
Eçeder. O tro  ejem plo: “ (C. R ica 66) . . . uno que a todos 
eçedía en au to ridad  (J. D avila , 3 V )” B-B (331).
117.33 Oficiales: “ciertos m inistros de capa y  espada, que tiene el
rey en diferentes lugares de las Indias, los quales form an 
tribunal: y  es su cuidado a tender a la cuenta y  razón de
los caudales que tiene el rey  en sus caxas” A ut. (V, 21).
117.34 P ara  galera v id. 128.09
118.01 L.: “ . . . e n  el d e s p o b la d o . . .” .
118.09 L.: “ . . .A ta c a m a .  En un d í a . . . ” .
118.26 L.: “ . . . de que, llegando a . . .” .
118.27 Descubrir: “exp lorar, reconocer” . Es el mismo sentido de: 
“por la M ar del Sur se ha in ten tado  dos veces descubrir el 
dicho estrecho, una p o r Pedro  de V aldiv ia  . . . ” López de V. 
(538).
118.29 T .: “navegaacion”.
118.36 Conserva, en: “ ir o cam inar en conserva. Jun tarse  algunos
en com pañía para  ir  resguardados y  a cubierto de los ries­
gos y contratiem pos que pueden acaecer. Dícese con espe­
cialidad de los viages m arítim os, quando los navios van 































118.42 Bolina , a  /a: “ técnica de navegación contra el v ien to”.
“B olina” es el nom bre de la cuerda con que se m aneja la
vela p ara  las operaciones necesarias en dicha navegación.
La expresión “navegar a la b o lina” aparece tam bién en las 
cartas de V aldivia, po r ej. en la V II I :  . .  . hase de navegar
a fuerza de brazos y  a la bolina, ganando cada d ía  tres o
cuatro  leguas, y otros perdiendo doblado, y a las veces 
más . . . ” (148).
118.44 A quilón: “uno de los q uatro  vientos principales, el que 
viene de la pa rte  septentrional, que comúnm ente se llam a 
norte o cierzo” A ut. (I, 367).
119.13 L.: “ . . . gobernador. E stando aquí . . .”.
119.25 L.: “ . . . q u e  v in ie s e . . .”.
119.31 N o  embargante: “pese a ”. Aut. dice que “significa lo m is­
mo que ‘no obstante’, ‘sin em bargo’. Es term ino mui usado
en lo forense, aunque ya algo anticuado . . .” ( I II , 382).
119.32 L.: “ . . .h e c h o . P o r d o n d e . . . ”.
119.38 L.: “ . . . porque, po r ser ansí . . .”.
119.45 L.: . . cuanto tenía  del daño . .
120.07 P ara  ante  v id. 110.08.
120.10 Ç ertinidad: “certeza”.
120.23 Encontrar con. Es frecuente en los clásicos, donde a me­
nudo tiene el sentido de “dar con alguien por casualidad” 
o “ha lla r lo que no se buscaba”. P od ría  ser el de este 
párrafo .
120.25 H a y  una línea entre “-a -” y “-o -” de sacó que podría 
ser una letra.
120.27 L.: “ . . . se le m andaba volverse . . .” .
120.41 “solo” está corregido sobre o tra  pa lab ra  que no alcanzo a
leer.
121.01 T .: “y a ”, pero me parece que la “a ” fue incorporada pos­
teriorm ente.
121.03 T . : “esparase”.
121.06 M edio tiem po: “in te rv a lo ”. “ (Mx 32) en este m edio tiem po 
hubo mucha fa lta  de bastim entos y carne (C ron N G al, 
298)/(Perú 70) en este m edio tiem po hubo algunos que se 
a rrep in tieron  de lo hecho (PLZ, 83) . .  .” B-B (914).
121.16 Está tachado “como e dicho”, luego de “V illag ran”.
121.39 Tienpo: “ . . .o p o r tu n id a d ,  ocasión o coyuntura  de hacer 
algo . . . ” A ut. (V I, 272).
121.39 Term ina el renglón con unas correcciones que no puedo 
leer.
121.40 L.: “ . . . u n a  carta  a [se]is l e g u a s . . . ” . N o  se justifican 
los [].
122.04 L.: “ . . . e n  que t e n í a . . . ”.
122.06 T .: “hizieese”.
122.07 L.: “ . . . en como el Rom ero . . . ” .
122.08 Manchón sobre “p a ra ”.
122.20 L .: “ . . .  que no venía en ello . . .” .
122.28 “Fuese” está corregido sobre o tra  pa labra. En todo  caso,
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la lectura de L. no tiene sentido.
980 122.28 L.: . .  y fuerza de el . .
981 122.36 T .: “av ian ”.
982 122.45 Vara de justiçia: . .  la que po r insignia de jurisdicción
trahen  los m inistros de justicia en la m ano, por la qual son
conocidos, y  respetados: y  en ella está señalada una cruz
en la pa rte  superior, p ara  tom ar en ella los juram entos . . .” .
Aut. (V I, 421).
983 123.33 M anchón sobre “y ”.
984 123.34 L.: “ . . .  pero se holgaba . .  .” .
985 123.40 Vedriado: “v idrioso”, esto es, “delicado”. V aldiv ia emplea
“ vedrioso” en su carta  I I :  “y  si nos vieren litigar sobre la
tie rra, está tan  vedriosa que se quebraría  y  el juego no se
podría  to rn ar a en tab lar en la v id a ” (47). Y  en su carta
V II I :  “ . . .e s tab a  la tie rra  tan  vedriosa cuando volvio y  la 
gente tan  endiablada q u e . .  .” (148). Ferreccio in te rp reta  
“vedrioso” como “inestable, inseguro”.
986 123.45 E ntre  “v o lu n tad ” y  “sino” está tachado algo que no a l­
canzo a leer enteram ente: ". . . [ ? ] . . .  aqael avia ten ido”.
987 124.01 A gregado: “cibdad de los”, antes de “R eyes”.
Además se transform ó “los” en “la ”.
988 124.02 Fregata: “frag a ta” . A juzgar por la definición de Cov.
(606) vendría  a ser un sinónimo de batel. N o  es el sen­
tido  de este p árra fo . P a ra  Aut. es un “baxel de guerra, a 
veces de a lto  bordo . . ., y  a veces de baxo bordo, mui 
ligero, que regularm ente no tiene más que dos puentes” 
(II I ,  787).
989 124.02 Tachado “de la qual v in o ”, luego de “freg a ta”.
989 bis 124.05 Fachado: “a don Pedro de B ald iv ia”, luego de “goucxna-
d o r”.
990 124.13 Pedir: “dem andar”.
991 124.43 Agregado: “que”, p ara  fo rm ar “p o rque”.
992 124.44 “de” y  “p ro cu rav a” están corregidos al parecer.
993 124.45 “C um pliendo” está m uy poco claro.
994 125.01 Agregado: “-can -” de “descansando”.
995 125.08 Casa: “vale assimismo la fam ilia de criados y sirvientes,
que assisten y sirven como domésticos al señor y  cabeza o 
dueño de e lla” A ut. (II , 206).
996 125.22 P ara  a la bolina vid. 118.42
997 125.26 Subir: “av anzar hacia el su r”.
998 125.28 Manchón sobre “m ar”.
999 125.37 T .: “conbro”.
1000 125.38 L.: “ . . . que el valle . . .” .
1001 125.41 P ara  acordar a vid. 071.14.
1002 126.15 A  dicha: “p o r suerte, por v en tu ra” .
1003 126.22 Tintero: “Q u in tero ”, al igual que en 127.44.
1004 126.25 P ara  galeón vid. 117.34.
1005 126.37 L.: “a l l e g a d o . . .” .
1006 126.38 L.: “ . . . topó  con el capitán  . . .” .
































127.15 Llevada: “destrucción”. C f. 175.13, 129.36.
127.15 C orreción: “m uerte” po r “m uertos todos”.
127.16 Agregado: “d e”, al comienzo del renglón, antes de “los”.
127.25 L.: “m andó Francisco de V illagran a p e a s e n . . .” .
127.33 L .: “ . . . a m ano . . .” .
127.46 L.: “ . . . en la v illa  de La Serena . . .” Cf. 129.16
128.09 Galera: “em barcación de baxo bordo, que va a remo y  vela, 
donde tiene el rey los esclavos y  forzados. Suelen tener 
veinte y  cinco u tre in ta  remos po r banda, y a cada uno 
corresponde un banco con cuatro o cinco remeros . . . ” . Aut. 
(IV , 8).
128.11 L.: “allegados”.
128.12 L.: “ . . . lo que había hecho . . .” .
128.22 Delantero. M uy frecuente en documentos americanos:
“ (Mx 32) llegaron dos peones de los delanteros (C rón N . 
Gal. 106 . . . ” B-B (284).
128.25 E ntre  “p a ra ” y “e l” hay unas letras que no alcanzo a 
distinguir.
129.01 P ara  criar v id. 115.07.
129.08 Carta de creencia: “La que lleva uno en nom bre de otro
p ara  t ra ta r  alguna dependencia, y  que se le dé crédito  a 
lo que dixere y  tra ta re . Y  tam bién se llam a assí la que se
da al em baxador o enviado po r su príncipe, p a ra  que se
le adm ita y  reconozca por ta l en la corte de otro  a quien
se envía . . .” Aut. (II , 201).
129.23 Tachado: “a le buscar /  adonde estuviese porq«e quando el 
viniese”, luego de “viniese”. E staba repetido.
129.29 Tachado: “e venido Franfisco de Aguirre de los porm o-
caes questava con cierta gente”, luego de “Serena”. Es el 
comienzo del capítu lo  siguiente.
129.36 P ara  llevada  v id. 127.15 y 175.13.
129.41 Tachado: “p ara  la sustentación”. E staba repetido.
129.44 L.: “ . . . dos y tres . . .”.
129.44 Arriba: “su r”.
130.02 H e transcrito  con U  el signo que representa “m il” .
130.14 L.: “ . . . y  decían que c a p i t á n . . . ”.
130.16 P a ra  yanacona  vid. 010.25.
130.20 L.: “ . . .  y nunca tra ía  mucha gente . . .”.
130.40 A lilla: “sobaco, ax ila”. Luego astilla e islilla, vid. C or. s .v .
islilla.
131.01 L.: “v in iendo”, en lugar de “vin ieron”.
131.02 T .: “tran  g ran ”.
131.07 Reseña: “la m uestra que se hace de la gente de guerra
[ . .  .] se cuenta y  m ira el núm ero que ay  de soldados, el 
talle  y  brío  y  cómo van arm ados”. Cov. (906).
131.13 L.: “ . . .  y de lo demás . . .”.
131.15 Tachado: “a p u n to ”. E staba repetido.
131.22 Choquezuela: P a ra  A ut. y Cov. “los huesos que juegan en
las rodillas y  codos llam am os choquezuelas, porque son
como medias bolillas” Cov. (438). Pero no parece ser éste




















la descripción del propio  V aldiv ia: “ . . . d i  ta l golpe en el 
pie derecho que me hice pedazos todos los huesos de los 
dedos del, desechando la choquezuela del dedo pulgar y 
sacándom ela toda a pedazos en el discurso de la cu ra” V al­
divia, C arta  V III  (151).
131.23 T .: “çalca”.
131.24 Trasportado: “desm ayado, sin sentido”.
131.30 Manchones, aquí y  en las líneas 42, 43, 44 y 45.
131.33 L.: “ . ..c u m p lid e ro  del s e r v ic io . . .” .
131.39 L.: “ . . . no sanó . . .” . N o  me parece verbo.
131.43 Arriba: “su r”.
131.45 Represar: “reprim ir, de tener”.
132.01 L.: " . . .  entenderse en . . .” .
132.04 Agregado: “en”, antes de “rrem ediar” .
132.10 Arriba: “su r”.
132.17 Tachado: “en la com arca desta çiudad de Santiago”, antes
de “E stá” .
132.25 M olle. Esta voz de origen quichua designa los árboles
Schinus M olle Linn, D uvana Dependens D C , Duvana  
Crenata Philippi. Lenz incluye el Lithraea M olle. El
Schinus M olle  está descrito detalladam ente por Alcedo 
(IV , 333). A su im portancia  m edicinal se refiere Vásquez 
de E .: “el m olle da tam bién vna resina blanca, la qual es 
buena p ara  consum ir frialdades, [la qual] sirue de purga 
dada en píldoras, házense de sus hojas cosimientos para  
labatorios contra frialdades y  hinchazones de piernas y  son 
m uy efficaces, su corteza es excelente p ara  confo rta r la 
den tadura  y  lim p iarla” Vásquez de E. (660)
132.39 Flueco: “Fleco”. C f. 209.28
132.40 Guayacan: “Palo  san to”. Alcedo describe detalladam ente 
este árbo l: “ . . . s e  tiene por la m ejor medicina antivenérea 
después del m erc u rio . . .  Tam bién ha  hecho prodigiosos 
efectos en el reum atism o y  en la gota, y  a los perláticos 
les ha probado bien; muchos médicos lo recom iendan en 
las enferm edades crónicas del cutis y  en la caquexia y  en 
las obstrucciones, . . . asmáticos, . . . afectos escorbúticos de 
la boca, inflam ación de las am ígdalas, y  procidencia de la 
glotis . . . dolor de muelas . .  . úlceras m alignas . . . carie de 
los huesos . . .” (312-3).
C orteza, resina y  m adera tienen propiedades curativas. El 
desencanto de Bibar puede explicarse talvez porque se da 
este nom bre de origen ta in o  a especies d istin tas: Guaiacum  
O ffic ina le  L. o Guaiacum Sanctum  L., Caesalpina M elano- 
carpa Grisch y  Porlieria H ygrom etrica. R u iz  et Pavón. 
Este últim o es el árbol que se encuentra en Chile y  no tiene 
todas las propiedades m edicinales de los otros.
132.42 Arbol. El sentido debe ser "p la n ta ” .
132.44 Manchones, aquí y  en las líneas 46 y 47.
133.03 L .: “ . . . de que es tan  verdes . . ” ,
























Çentaura. A ut. la describe detenidam ente (II, 269).
M alva. A ut. (IV, 467-8) la describe en detalle.
M aluarisco: “m alvavisco”. Vid. A ut. (IV , 468), Cov. (782). 
Ençençio. N o  he encontrado cuál es este tipo  especial. 
Cov. emplea la v arian te  “encensio” (514).
L .: “chicoria”.
Achicoria. Aut. la describe y  da como sinónimos “escarola” 
y “endivia silvestre”.
L.: “becdolagas”.
Berdolaga. L a p lan ta  está descrita en A ut. ( I I I ,  461) y 
Cov. (937, 1001), que remite a Dioscórides, Lib. 2, Cap. 
113; Lib. 4, C ap. 91 y  92.
L.: “ . . .  de poco dorad illa  . . .” .
C ulantrillo  de poço: “hierba semejante al helécho, aunque 
más pequeña . . .” A ut. (II , 694).
D oradilla. E ntre otros describen esta p lan ta  Cov. (483) 
y Aut. ( I I I ,  337).
L .: “ . . . le n g u a  de bue, p e r s ic a r ia . . .”.
Lengua de buey: “p lan ta  silvestre que crece en los campos. 
Tiene las hojas largas, ásperas y  sutiles, algo roxas y 
arm adas de agudas espinas . . .” A ut. (IV , 382).
Perçicaria. N o  se encuentra esta voz en los diccionarios 
usuales. C or. cita “pejiguera ‘durazn illo ’ de ‘persicaria’, 
nom bre latino  de esta p lan ta  es annato  lusitano . . .” Cor. 
s. v . “prisco”.
R om aza. La describen, entre otros, Cov. (914), A ut. (V, 
634).
Junçia: “especie de junco mui oloroso. . .” Aut. (IV, 
330-1).
Coronilla del rey: “O udin  1607. . . coronilla del rey o 
trébol oloroso, du m elitot herbe . . .” G ili, 645.
Suelda. Cov. describe esta p lan ta  (947).
Labanco: “P a to  sa lvaje” . N avanco  figura en Juan  Ruiz 
1082 A, 1108 A. O tro  ejemplo contem poráneo: “ (P la ta  81) 
otros muchos anim ales, aves, lavancos, ánades, patos, án ­
sares, brabas, palom as torcazas (Cor. I, 72)”, B-B (520). 
Guavra. N o  he encontrado este térm ino en la lite ra tu ra  
de la época ni en los trabajos lexicográficos sobre ella. 
Debe ser v arian te  de “au ra ” o “a v ra ”, o tro nom bre del 
tam bién llam ado “gallinazo”, “zop ilo te”, “u ru b u ”, “ su- 
c a ra”. Vásquez de E. lo describe detenidam ente (353,614). 
Syrguero. “Jilguero, antiguam ente tam bién girgero”. Vid. 
A ut. (VI, 539).
Syete  colores: P o r lo general es otro  nom bre del jilguero 
(antiguam ente girgero, sirgero, xilguero). Pero aquí Bibar 
hace una distinción entre syrgueritos y  siete colores.
Bahari: “Ave de caza parecida al halcón”. En A ut. (I, 530) 
aparece una descripción.
N u tra : “N u tr ia ”. Esta varian te  aparece en A ut. s. v. 
nutria.














y en otras muchas p a rtes.”
133.37 Desque: “C u ando”. Uso censurado por Valdés en su “D iá ­
logo”. Bibar lo emplea m uy frecuentem ente: 152.42, 162.32, 
164.14, al igual que V aldiv ia : “ . . . y  el Francisco M artínez, 
desque vio los gastos y  poco provecho, me rogó deshiciese 
la com pañía” C arta  I I I  (70).
133.37 N o  está m uy claro “e red a”.
133.42 Dueña: “ . . . l a  m uger no doncella” A ut. (I I I , 347).
134.07 P ara  enbixarse  v id. 043.25.
134.14 De que: “Luego de que, en cuan to”.
134.14 H azer la salua. N o  hay nada  que agregar a la inform ación
de C ov.: “ . . .p re v in ie ro n  que el m aestresala poniendo el
servicio delante del señor le gustase prim ero, sacando del
p lato  alguna cosa de aquella pa rte  de donde el príncipe 
av ía  de comer, haziendo lo mesmo con la bevida, de rra ­
m ando del vaso en que ha de bever el señor alguna parte  
sobre una fuentecica y  beviéndola. Esta ceremonia se llamó 
hazer la salva, porque da a entender que está salvo de 
toda trayción  y engaño. Estendióse este recato a ceremonia 
de todos los señores titu lados, a los quales llam am os seño­
res de salva . . . ” (924, s. v. salva).
134.15 L.: “ . . . l l e v a n  en la u n a . . . ”.
134.20 "p a to ” [?] está corregido encima del original y  muy con­
fuso.
Pato: “p ac to ”. C or. señala que era m uy común “en lo 
an tiguo” (I I I ,  203, s. v. paz).
134.25 Quisca: “O bjeto pu n zan te”. Viene del quichua y orig inaria­
mente significa “espina”. Tiene muchos sentidos figurados 
y una am plia fam ilia léxica. V id. C or. s. v., quien da como 
prim era docum entación el “D iccionario de Chilenism os” de 
R odríguez (1875), de m odo que hemos ganado casi 300 
años.
134.28 N atura :  “sexo”. “ (Lima 37) le serán dados çien açotes por 
la prim era vez, e po r la segunda, le será cortado su n a tu ra  
(LCL, I, 1 6 3 ) . . . ” B-B (617). Frecuentem ente se m enciona 
esta ceremonia de pu n zar la “n a tu ra ”, p o r ej. Vásquez de 
E. dice que entre los guaycurús “ . . .  ponen al nueuo capitán, 
que se a de arm ar delante  del cacique, y  los dos padrinos 
a los lados, y  auiéndole hecho un gran parlam ento , sobre 
la dignidad de capitán  en que le constituien, y  auiendo 
brindado  a los padrinos, le punçan luego el miembro geni­
tal, y  se lo pasa con vna pun ta  de gueso m uy agusada y 
esprim iendo aquella sangre lo v n tan , y  laban la cara, y 
pechos con ella en señal de la b rabosidad” Vásquez de E. 
(635).
134.29 L.: “encestidos” . L. transcribe este verbo m uy v ariad a­
m ente: 005.19 ensestio /  ensistio (incito?); 003.08 ensystia /
insistia; 190 29 esistidos /  asentidos.
P ara  ensistir vid. 003.09.
134.30 L.: “y los vi ya luegos sanos. Y le pregunté . . .”.



































134.38 Ç m ta: “c in tu ra”.
134.45 A costum brar a +  inf. Cuervo (I, 154) y B-B (20) dan abun­
dante ejem plificación de esta construcción.
135.01 Barita: “B arbilla, m entón”. O tro  ejem plo: :“M x (32) an­
dan algunas mujeres . . . herradas en la barba como moriscas 
y  los labrios [sie] bajos (Crón. N  G al., 282)” B-B, s. v.
135.08 L.: “ . . .  tres y  cuatro  d ía s . . . ”.
135.09 Privado: Debe ser “lucido, herm oso”, pero no he encon­
trad o  esta acepción en los diccionarios usuales.
135.11 P a ra  fapallo  vid. 029.36.
135.13 L.: “ . . . t i e r r a  h e r e d a d . . . ” .
Eredad: “ la tie rra  que se cultiva y  da fru to ” A ut. (IV , 140).
135.14 T .: “m enten”.
135.20 P a ra  enbixarse vid. 043.25.
135.34 L.: “ . . .  de ella . .
135.38 Poco claro el “hacen de” que está escrito sobre el original.
135.39 Ajorca: “Las que por otro  nom bre llam am os m anillas, que
son los cercos de oro o p la ta  que se traen  en las muñecas
y  jun turas del braço y  la m a n o . . . “ Cov. (172).
135.43 L .: “ . . . po r dentro  . . .”.
136.16 Poco clara la “1” de “el” .
136.19 Preçio: “Prem io”. C or. docum enta esta acepción desde las
Glosas Silenses, 301 (II I ,  867).
136.27 “Vezes se a ”, confuso.
136.28 Agregado: “des-” p a ra  fo rm ar “desde”.
136.33 Manchón sobre “ to d o ”.
136.33 Atravesia: “T ravesía”, esto es, “la distancia o espacio, que
se halla  desde un parage, o sitio a o tro , m irado de tra-
vós . .  .” A ut. (I, 345).
136.42 Puelche: “Indios de la cord illera”. Es térm ino mapuche:
“gente del este”, designación tan  imprecisa y variab le  como 
picón  (Vid. 050.23) o pormocaes (Vid. 050.23).
136.45 P a ra  guanaco vid. 059.03.
137.05 Cabo: “P arte , sitio, lado o lu g ar” Aut. (II , 28).
137.08 L.: “tan  grande de como . . .” .
137.08 Sobrem eza: “La cubierta, que se pone encim a de la  mesa 
p o r decencia, lim pieza y com odidad . . . ” A ut. (V I, 129)
137.09 Rebolber. “Vale assimismo envolver una cosa en o tra , o
envolberse rebujándose en ella . . .” A ut. (V, 615).
137.11 P ara  vara  vid. 079.29.
137.16 P a ra  arroba v id. 028.43.
137.24 C ontratar: “C om erciar”.
137.28 Rescatar: “C om erciar, hacer trueques”.
137.29 Tachado: “sale al v a lle”. E staba repetido.
137.31 Llunque. N o  he encontrado docum entada esta voz.
137.33 Manchón sobre “dellos”.
137.39 A larve: “Vale tan to  como hom bre bárbaro , rudo, áspero, 
bestial o sumamente ignorante. Dícese p o r com paración a 
la b ru ta lid ad  y fiereza que se experim entó en los árabes o 
alárabes que posseyeron a España, de suerte que a larve es 





























com paración m uy em pleado po r los cronistas, sobre todo 
p a ra  resaltar el carácter nóm ade de los pueblos indígenas 
con que se encontraban: . .  como alarbes andan  de una
parte  a o t r a . . . ” López de V. (28); “ . . . c o m o  alarbes sin 
pueblos ni república . . .” Id . (540).
bis
137.43 L.: “ . . . y  porque s e . . . ”.
138.10 Posteriorm ente se intercaló la “i” de “ru inados”.
138.17 L.: “p o d ía ”.
138.17 A veriguar con alguien, no poderse: “N o poderse averiguar 
con alguno vale no poder sujetarle o ponerle en razó n ”. 
Cov. (168).
138.21 Pique-pique: “N om bre que dan en las provincias del Perú
a la n igua” Alcedo (IV , 349). Es voz de origen quichua.
Vid. 138.26.
138.25 La “a -” de “apariencia” está sobre la línea.
138.26 Nigua: “N . vulg. del insecto parásito  pulex penetrans,
cuya hem bra fecundada se en tra  bajo la piel de los an i­
males i especialm ente bajo las uñas de los pies del hom bre,
causando peligrosas ulceraciones” Lenz (522). La voz es de
origen arahuaco y  de uso general en Am érica, salvo en
Perú  y  A rgentina (Lenz, Id.).
138.30 P ara  picón  vid. 050.23.
138.31 Pico: “N o rte ” en mapuche.
138.39 M anchón sobre “llevaba”.
138.39 N o ta  m arginal: “porm ocaes lobos”.
138.42 L.: “m andóles”.
139.03 “P ro v eer” no está claro.
139.15 L.: “ . . . m andó de poner . .
139.18 L .: “cam inó”. N o  me parece que sea verbo.
139.29 Recuentro: “Com bate, b a ta lla ”. En los cronistas se encuen­
tran  tam bién las variantes reencuentro, rencuentro, re­
cuentro. Vid. B-B (793).
139.30 P ara  defender  vid. 013.04.
139.38 Sesgo: “Sereno, tranquilo , sosegado”. V aldiv ia en su carta
V III  emplea el mismo adjetivo: “ . . . un río  [ . . . ] que iba 
muy lento e sesgo . . .” (152).
139.40 L.: “quedaba”, Cf. 075.14, 079.29, 139.29, 140.42, 134.34,
139.41 N ivequeten . Encontram os diversas variantes gráficas: 
López de V. “niuequeten” (530): “n iu iqueten” (529); G ón­
gora L X III  “N iv iqueten” (193); M ariño, X X V II “N ib i- 
queten” (529). El nom bre actual de este río  es “L aja”.
140.07 M anchón sobre “nosotros”.
140.17 L.: “ [a] com eter”.
140.22 Cometer: “A com eter”.
140.24 L.: “ . . .m a n d a d o .  Puesto que f u e . . . ”.
140.26 Tachado: “d -” de “y n p e tu d ”.
140.29 Travaquenta: “D isp u ta”. N o  aparece en los diccionarios
usuales.








































140.35 Alcançe: “Seguir el alcance. Es perseguir los vencedores a 
los vencidos, o a los enemigos que huyen o se re tiran , p ara  
acabarlos de deshacer y  ex tingu ir” A ut. (I, 179). Vid. 
tam bién Cov. (72).
140.43 Basto: “C ierto  género de aparejos o a lbardas, que a la 
m oda extrangera  llevan las azémilas para  la carga, y  p ara  
no lastim arse con e lla” A ut. (I, 571).
1 4 0 .4 4  “C ax cax ar” está corregido posteriorm ente en “cascajar”. 
Cascajar: “Cascajal, lugar donde hay mucha p iedra m enuda 
y  a ren a”.
140.46 C om eter: “A com eter”.
141.01 " O ra ” está escrito sobre o tra  pa lab ra  que no alcanzo a leer.
141.02 Bisperas: “U na de las horas canónicas, que viene entre la 
hora  de nona y  com pletas, cuyo térm ino es la puesta del 
sol”.
141.17 L.: “N ivequeten”.
141.17 L.: “ . .  . y era en el rio de Bíobío . . .“ .
141.23 P a ra  cuarto  vid. 031.12.
141.27 L.: “ . . .  con su gente de guerra . .  .” .
141.31 Bajo “cap itán ” está corregido "general”.
141.32 Tañer: “T ocar algún instrum ento” Cov. (953).
141.37 Temeroso: “Lo que pone, o causa miedo, tem or o rezelo
de alguna cosa” A ut. (VI, 239). Cov. sólo trae  la acepción 
de “tím id o ”. C f. 143.43.
142.02 L.: “ . . . y  m a t a b a . . . ”.
142.05 Tachado: “por m atarse”, luego de “que”.
142.10 P a ra  alcançe v id . 140.35.
142.12 U no de los “cavallos” debe ser e rra ta  po r “cavalleros”.
142.13 Bote: “G olpe dado con la pu n ta  de la lanza o p ica”.
142.32 M anchón sobre “d e ” y sobre “p o b la r” .
143.07 P ara  costreñir v id . 060.20.
143.09 L .: “. . . y  en el a t a r lo s . . . ” . P a ra  enlatarse vid. 079.17.
143.11 P ara  palenque  v id. 079.18.
143.43 P ara  temeroso v id . 141.37.
144.07 N ieve. N o  entiendo el uso de esta voz en este contexto.
144.07 N o está m uy claro el “te rn ian ”.
144.08 L.: “ . . .m e jo r  aprovechar de sus p i e s . . . ” .
144.18 L.: “ . . . y ,  dejando a r m a s . . . ” .
144.24 L .: “encuentro”, en lugar de “rrecu en tro ”.
144.26 M anchón sobre “las” .
144.29 H a y  una corrección no legible sobre “hab ló”.
144.30 M anchón sobre “p a r te ”.
144.33 Espachada. ¿E rrata  po r “espadad la”?
144.39 P a ra  sustentar v id. 007.05.
145.05 L .: “ . . . y  en e je m p lo . . .”.
145.07 L .: “ . . . q u e  le s a l ie s e n .. .”.
145.21 Fardaxe: “La ropa y  todo lo necesario que se previene
p ara  una jo rnada o marcha. Es voz antigua que ha perdido 
el uso sin necessidad, llam ándose oy eq u ip ag e . . . ” Aut. 
( I l l ,  721).

























145.31 A gregado “a ”, p a ra  fo rm ar “ad en tro ”.
145.36 L.: “ . . . n i  p o d í a . . . ” .
145.41 M anchón sobre “a rm ad a”.
145.43 E squife: “Género de baxel peqaeño, que suelen llevar las 
galeras y  los navios p a ra  su servicio, y  para  passar de uno 
en o tro  para  llegar a t ie r ra ”. Cov. (560).
145.46 Después de “bay a” el copista repite  “y  se metió el capitán
con su arm ada en una b ay a”. Está tachado.
146.19 Tachado: “no pasásem os”, antes de “que”.
146.21 L.: “ . . . s u  l e n g u a . . . ”.
146.33 L.: “frísoles”. Esta acentuación la repite en 159.08, 163.03,
163.38.
146.36 “C a p ita « ” debe ser e rra ta  por “gobernador”.
147.04 L .: “p rim av era”.
147.06 T . : “arco rd o ”.
147.18 Tachado: “y conquistava”, luego de “po b lav a”. E stava 
repetido.
147.20 Achupallas: Este nom bre de origen quichua designa m uy
diversas clases de p lan tas: A gave Americana, Eryngium  
Paniculatum , Eryngium  A quaticum , Rbodostachys Bicolor, 
Bromelia Ananas L., Puya Pyram idata Schult, P uya Bon- 
plandiana, etc. A lcedo se refiere sólo a la Eryngium  A qua­
ticum , cuya descripción calza en general con las indica­
ciones de Bibar: “p lan ta  del Perú  compuesta de pencas
semejantes a las de la savila, de que usan los indios p ara  
ensalada cuando es tierno el tronco, como hacen con el 
palm ito , sólo se da en los parajes m uy fríos, y  po r eso 
no se encuentra más que en los páram os o alturas nevadas 
de la cordillera de los A ndes”. Alcedo (IV , 260). C oro- 
minas la docum enta po r prim era vez en 1613.
147.21 M itacion: “ im itación”. N o  he encontrado esta variante .
147.25 T .: “despachando”.
147.25 L.: “ . . . y  cincuenta, despachando el mensajero. Viendo el
gobernador . . .”.
147.28 T .: “honden”.
147.34 L.: “p o d rá n ”.
147.35 L.: “e ra ”.
147.36 “O fen d er” está escrito sobre “rresestir [?], que fue tachado.
147.37 Tachado: “-v n ” de “ni a v n ”.
147.45 Tachado: “a ”, antes de “ la costa”.
148.13 L.: “ . . . a  la bapi [bahia?] . . .”.
Labapi. T opónim o que aparece frecuentem ente en los cro­
nistas de Chile: “ . . . dieron en un puerto  de Arauco, que 
está jun to  a un grande pueblo llam ado Labapie, y  digo 
pueblo no porque sea fundado  ni tenga casas de propósito, 
sino porque un espacio de una legua de sitio viven más de 
diez mili indios divididos p o r sus parcialidades” M arino, 
C ap. X X X II  (304) Vásques de E. sitúa geográficam ente 
la zona: “de la ciudad de la Concepción a Bíobío, donde 
está el fuerte  de San Pedro ay dos leguas, desde donde ay 































“Desde la pun ta  de Labapi hasta el río  de Lebo que está 
en 38 grados ay seis leguas” (687). Labapi es tam bién el 
nom bre de un jefe indio: . . algunos indios prudentes y
experim entados, como Peteguelen, Colocolo, V illarapue y  
L a b a p ie . . M ariño, Cap. X L V I, (341) (Tam bién se le 
cita en el Cap. L U I, 355).
148.44 D iferente: “enem istado”.
148.46 C orregido en “vnos y  o tro s” .
149.25 C on “U ” transcribo el signo p ara  m illar.
149.37 A tó n ito :  “con el sentido del o ído p e rtu rb ad o ”. Cov. des­
cribe m uy bien este estado: “ . . . c o m o  la dem asiada luz 
nos p riva  de la v ista, assí el sonido grande y  despropor­
cionado a nuestro oyr, la a lte ra  y  la a lborota, de m anera
que hasta sosegarse no oye cosa d istin ta  sino un gran ruydo
y  çumbido en los oydos” (165).
149.38 H ondable: “h ondo”. Vid. 036.44, 166.43.
150.17 Agregado: “se”, luego de “defender”.
150.18 Canoa: “son unos m aderos grandes cavados por den tro  a 
m anera de a r t e s a . . . ” G óngora, C ap. X V I (112). La voz, 
probablem ente arahuaca, y a  aparece en el diario  de Colón, 
26 de octubre de 1492, y  tuvo  m uy gran difusión.
150.33 P ara  cava vid. 026.02.
150.35 Tierra doblada: “ la que es fragosa, m ontuosa, o llena de 
m alezas” A ut. ( I II , 322).
151.17 L.: “ . . .  y  muchos perdieron [en] el bucear . . . ” .
151.24 Manchón sobre “ynform andose”.
151.39 P ara  claridad  vid. 076.10
151.41 Corrección: “e ” en “ i” en “prencipales”.
151.42 P a ra  cbacara v id. 063.15.
152.12 Agregado: “a Franfisco de V illag ran”, luego de “des­
pachos”.
152.13 Asitiar: “s itia r”.
bis N o  estante: “no obstan te” . O tro  ejem plo: “ (H ab. 79) no
152.19 hestante [sie] que en la carta  de venta que dél me o tor- 
gastes (A P H , 264)”, B-B. (626).
152.32 L.: “ . . . s e r í a n  con el a g u a . . . ”.
152.36 M anchón sobre “m ontuosa”.
152.40 AI parecer la “-i - ” de “arra ianes” se agregó posterio r­
mente. Se lee tam bién una “h ”.
152.42 P a ra  desque vid. 133.37.
153.03 H asta: “tro n co ”.
153.07 Pasar: “secar al sol”.
153.08 L.: “ llam an”.
153.12 Capillo. Debe ser una especie de piel o algo semejante a
la cúpula de las bellotas.
153.19 N o  se lee con claridad lo que está bajo la corrección.
153.28 O roçuz. A ut. describe esta p lan ta  (V, 61).
153.29 Regalizia. Cov. trae  tam bién la v arian te  rregaliza.
153.42 Tanaña. Voz de origen mapuche. Vid. Erize, 381; Febres, 



































Verdugado: “ . .  . una saya a m odo de cam pana, toda de 
arriba  abaxo guarnecida con unos ribetes que p o r ser re­
dondos como los verdugos del árbol y  p o r ven tu ra  de color 
verde dieron nom bre al verdugado” Cov. (1001 s .v . ver­
dugo).
T .: “a fo rro d a”.
A forrada, de aforrar: “fo r ra r”, al igual que aforro:
“fo rro ”.
Çelada: “arm adura  de la cabeza” Cov. (400).
C orrección: “veen” en lugar de “ven”.
Enxerir: “ insertar, in je rta r”, “m eter una cosa en o tra  e 
incorporarla  en e lla” Cov. (526).
Hierro. N o  indica el m etal de que está hecho, p o r lo que 
es habitual una especificación. U n buen ejemplo es el si­
guiente: “(Pbla 56) 1 dozena de talabartes de ante dorados 
con los hierros de hierro  m uy galanes (A PP II , N . 958)” 
B-B (468).
R ollizo: “fuerte, duro y  redondo, como en figura de 
rollo . . . ” A ut. (V, 633).
Entremedias: “A dv. lo mismo que en este m edio tienpo, 
espacio, distancia entre una y  o tra  cosa, entre uno y  otro  
l u g a r . . . ” A ut. ( I I I ,  519). O tro  ejem plo: “(M x 64) en tre­
m edias del m aíz siembra alguna chía (Bienes Cortés, 240)” 
B-B (362).
Arronjar: “a rro ja r”. “Existe una v arian te  ‘a rro n ja r’, em­
pleada po r Sánchez de B adajoz, p o r M ateo Alem án 
(G. A lfarache, Cl. C. I I I ,  69.15) y  usual en otros textos 
andaluces e hispanoam ericanos citados por el D . H ist, 
(todav ía  en el argentino Ascasubi, S. Vega, 198), y  hoy 
corriente aún en el judeo español de M arruecos (BRAE, 
X IV , 573) y  de Levante (ZR Ph, X X X , 173; R FE , X V II, 
138; C uervo, D isq., 1950, 525.6). Su explicación no es 
clara pero quizás se deba al influjo de ‘a lenxar’ y  ‘alen- 
xos’, variantes de ‘a le jar’ y  ‘lejos’ empleadas p o r el gallego 
R odríguez de la C ám ara (D. H ist.) . . .” C or. (s .v . arrojar). 
M unition: “vulgarm ente vale los pertrechos y  cosas nece­
sarias que han m enester estar aprestadas en las fuerças y 
fo r ta le z a s . . . ” Cov. (819).
L.: “nom branse”.
Agregado: “a ”, antes de “aconteçido”.
C orrección: “ardides” en lugar de "ardiles”. Se agregó 
“com o” antes de “españoles” .
L.: “. . . en su guerra . . .” .
L .: “p o b lad a”.
Lebo: “división te rrito ria l y  política de la A raucan ía” 
(155.32, 161.08). P a ra  B ibar es además “jefe de dicha d i­
visión” (Cf. 160.13). Los cronistas em plean esta voz de 
origen mapuche generalm ente en el prim er sentido. P o r 
ejemplo, V aldiv ia en su carta  IX  del 25 de septiembre de 
1551: “luego repartí todos los c a c iq u e s . ..  po r sus levos, 


























donde los indios reconocen la subjectión a sus superiores — 
entre ciento y  veinte y  cinco conquistadores, y  les repartí 
los levos e indios dellos de dos leguas a la redonda p ara  
el servicio de c a s a . . . ” (170). M arino, C ap. X L II: “ . . . e n  
un  lebo y  república que se dice Lebolebo” (353). Lenz 
apu n ta  que Febrés y a  no trae  la voz: “probablem ente se 
hab ía  perdido del uso” (429). Pero  lo cierto es que no 
buscó bien: Febrés, s. v . Lepun: “ . . .  una parcialidad  de 
un cacique y  el lugar donde ella se ju n ta ” (131). Cf. 
160.13, 161.08.
155.32 “U ” es nuestra transcripción del signo para  “m il”.
155.40 P ara  chaquira vid. 023.44.
155.42 P ara  vara  v id . 079.29.
156.01 R ebolver: “ . . . envolver una cosa con o tra, o envolverse
rebujándose en ella . .  .” A ut. (V, 615).
156.04 Berixa. N o  he encontrado esta voz en los diccionarios. 
Debe ser v arian te  de vedija o vedeja  ‘“ m ata de pelo 
ensortijado’ (1438, Corbacho, BRAE X , 161; 1543, C rón. 
de O cam po, A u t.)” . C or. s. v. Vid.
156.15 H orcon: “ . . . u n o s  palos que se rem atan  en dos gajos, y 
hincados en el suelo se acostum bra arm ar sobre ellos los 
parrales . . . ” Cov. (699).
156.25 L.: “ tem ían ”.
156.32 A stil: “ ta llo ” .
156.33 A esta yerba de tan  extrañas propiedades se refieren tam ­
bién otros cronistas: “ . .. unas yerbas altas de un jeme, que 
se llam an ‘sedicho’, sobre las cuales el rocío del cielo se 
cuaja y vuelve como sal m olida, y  tam bién la ceniza dellas, 
en agua se convierte en sal” López de V. (523). “ . .  . H ay  
unas m atas de una vara  de a ltu ra  de ta l calidad  que ca­
yendo en ellas el rocío a ciertos tiem pos del año, se sazona 
de m anera que se vuelve en sal m enuda, la cual sin más 
preparación sirve p ara  los saleros, y aun la misma yerba 
después de seca, si se pone al fuego toda  la ceniza en que 
se resuelve, es p u ra  sa l” M ariño, X I (257).
156.47 L.: “X X X I”, en lugar de “X L ”.
157.04 L.: “ . . . e n v ió  al g o b e r n a d o r . . .”.
157.10 L.: “ . . . a  donde e s t a b a . . . ”.
157.11 T .: “bolvieesen”.
157.12 P ara  yanacona  vid. 010.25.
157.15 L.: “ . . . e n  m edio de l a . . . ” .
157.20 L.: “ . . . l a  s u e l e . . . ”.
157.22 M anchón sobre “estava”.
157.24 L.: “ . .  . las necesidades . .
157.27 L.: “ . . . lu e g o  to rnó  a r e s p o n d e r . . .”.
157.43 Alaguna: V arian te  de “lag u n a”. “Es voz an tiq u ad a” dice 
A ut. (I, 155).
158.17 L.: “ . . . o í  yo y  m u c h o s .. .” .
158.26 N o ta  m arginal: “cibdad de V a ld iv ia”.
158.28 L.: “fundóse e l . . . ”.
















158.32 Villarrica. A lterna con el topónim o “C iudad rica” ; G ón­
gora, X IV  (100, 115); X IX  (136), X X IX  (409), etc.; M a­
rino, 2, X I I I  (409); 3, IV  (484, 485); 3, V (486), etc.
158.36 H oya: “ la concavidad u hondura  p ro funda  que hai en 
los campos, hecha naturalm ente  u de in te n to . . .” Aut. 
(IV , 184).
158.42 T .: “dellos”.
159.05 Manchón sobre “suple”.
159.06 Razonable: “ . . . m ediano u con alguna perfección en su 
línea, aunque no con toda  la que le corresponde” Aut. 
(V, 501). “El valle  . . . aunque pequeño es razonab le” 
López de V. (524) “ . . . t e n í a n  sus viviendas los naturales 
en razonables casas” M arino, C ap. X X X V III  (320).
159.06 L.: “m ate” en lugar de “m are”.
Mare: m adi, M adia Sativa M olina  o M adia Mellosa M o­
lina. A lcedo (325) describe m uy detenidam ente esta p lan ta . 
La varian te  “m are” no aparece en los diccionarios. Sin 
embargo, la encontram os adem ás en V aldiv ia : “ . . .  [tierra] 
abundosa de todos los m antenim ientos que siem bran los 
yndios para  su sustentaçion así como rnayz, papas, quy- 
nua, m are, agí y frisóles” C a rta  IX , 2, 32, 1551. Y  en 
López de V.: “ . . . s e  da en gran abundancia el trigo y  el 
m aíz, cebada, papas, quinua, agí, m are, frisóles, melones, 
berengenas y  otras muchas yerbas y  hortalizas de E spaña” 
(516).
159.11 P ara  defender  vid. 013.04.
159.17 Am ediar. N o  he encontrado docum entado este verbo. Debe 
significar: “ llenar hasta la m itad ”.
159.18 L.: “ . . . t r e s  y c u a t r o . . . ” .
159.24 P ara  por am or de v id. 009.32.
159.42 L.: “coidos”, en lugar de “alto s” .
159.45 L .: “ llevaron”.
160.13 P ara  lebo vid. 155.30.
160.13 Cabi: “jefe de una agrupación social-fam iliar araucana o
de un destacam ento m ilita r”. Esta voz no aparece en los 
diccionarios habituales. Al parecer el “levo” o “lonco” (jefe 
del “levo” o “rehue”) era el superior jerárquico de los ca­
bles, responsables de la agrupación del mismo nom bre, que 
a su vez podía  subdividirse en unidades más pequeñas. 
M arino (C ap. X X X V III)  da  una in terpretación  m ilitar de 
esta organización: “ . . . to d o s  los indios del d istrito , los 
cuales estaban repartidos entre sí por cabíes, que quiere 
decir parcialidades, y  cada cabí ten ía  cuatrocientos indios 
con su cacique. Estos cabíes se d iv id ían  en otras com pañías 
menores que ellos llam an machullas, las cuales son de pocos
indios y cada uno tiene un superior aunque sujeto al señor
que es cabeza del cab í”. (321). Erize trae  las voces “ca­
h u ín ” y “cahu ín”, que deben ser variantes de “cab í” : 
“ . . .  los levos o rehues eran  integrados por seis u ocho 
cahuines, éstas eran  entidades de una sola estirpe; su jefe 

















(Lov) bajo la dirección de un lonco (Cacique) . . . /  Sinon. 
C ahu ín” (66. s .v . “C ah u ín ”) Vid. 160.28.
160.16 Regua. Este térm ino de origen mapuche tiene tres signifi­
cados: “árbol de ceremonias de la machi”, “lugar donde
está este árbol, que sirve de sede a las reuniones de la
tr ib u ” y  “grupo totém ico, d istrito , poblado o parc ia lid ad ”. 
B ibar lo emplea en el segundo sentido, al igual que R osa­
les, 147: “Tienen un canelo que sólo el cacique lo tiene 
en su regua, que es el lugar de sus juntas i cabildos” (C it. 
por Lenz, 681). El significado fundam ental es evidente­
m ente el prim ero: “ . . . e l  árbol de las ceremonias de la 
machi, consiste en un tronco de árbol grueso que se en- 
tie rra, jeneralm ente un poco inclinado, saliendo más o 
menos dos m etros de la tie rra ; en el lado an te rio r hai una 
tosca escalera ta llad a  i en la pa rte  superior se am arran  
ram as de canelo (drim ys chilensis), el árbol sagrado de los
mapuches. La machi sube para  ciertas ceremonias a la pe­
queña p lata fo rm a en lo a lto  del tronco , donde baila i canta
con el cultrún. En las ramas se ven a m enudo los restos de 
un cordero sacrificado. El rehue era  el símbolo sagrado de 
la ‘parcia lidad ’, como dicen los cronistas (se usa la pa labra  
tb. en este sentido de ‘distrito ’), ta lvez  de un grupo to té ­
mico que obedecía a un jefe o cacique . . .” Lenz (680-1).
160.28 P a ra  cabi v id. 160.13.
160.35 L.: “ . . . h i j a s  p a ra  casar y  h e r m a n a s . . .”.
160.38 P a ra  chaquira v id. 023.44.
160.44 P ara  dueña  v id. 133.42.
161.04 L .: “ . . . s e  coma en c a b i ld o . . . ” .
161.08 P ara  lebo vid. 155.30.
161.10 Agorero. Cov. lo define como “ . . . e l  que adiv ina por
agüeros” (53). A ut. es más explícito : “el que pronostica, 
conjetura y  vatic ina  los sucessos futuros, prósperos, o ad ­
versos, por medios que no tienen conexión alguna con ellos” 
(I, 118).
161.15 T .: “casasas”.
161.33 Esteco: “La ciudad de N uestra  Señora de T alabera de 
M adrid , en lengua de indios E steco” Vasquez de E. (622).
161.34 T .: “o rrilla ” .
161.41 T . : “tien”.
161.44 Tuarna. Aun cuando en el m icrofilm  leo claram ente 
“tu am a” debe ser “tucum a” (“tucum an”), al igual que el 
“to n u ca” de 163.15. “T ucum an” aparece en 181.37. V al­
div ia  tam bién m enciona este topónim o: “ . . . un valle  de 
que tenía noticia que se llam aba de Tucum a y  pobló un 
pueblo y  le nom bró la C iudad del B arco” (174). Asimismo 
aparece en G óngora, Cap. X V I (108) y  M ariño, 2, Cap. 
X V  (419).
161.45 Cotagaeta. A lcedo nos da la ubicación geográfica: “C ota- 
gaita  (Santiago de): Pueblo de la p rovincia  y  corregim iento 
de Chichas y T arija , está 29 leguas de P o to sí” (I, 385).
























162.04 L.: “...que se volviese a Potosí, llevando al Graviel de
Villagra. La gente ..
162.06 L.: “algarrobales”.
162.08 A costu n b ra r+ ia í.  tácito. Cuervo (154) da ejemplos de este 
uso.
162.10 Yerva:  “veneno para untar las puntas de las flechas y lan­
zas”. Otro ejemplo: “Llovía gran fuerza de flechas enher­
boladas con una hierba tan ponzoñosa que mataba dentro
de veinticuatro horas irremediablemente” Marino, 3, IX
(Esteve, 498).
162.17 Barbacoa: “lecho”. La voz taina, al parecer, tiene una 
amplia gama de significados. En este sentido la emplean
"Oviedo y Valdés, Hist. II, 398 ‘ciertas camas que los
españoles allá llaman barbacoas, que son lechos levantados 
sobre la tierra en puntales’, II, 407, III, 131; Aguado 
S.M., I, 810: ‘vna varvacoa o lecho” Cit. por F. (689).
162.21 L.: “sino”.
162.22 L.: “. . . la  puede...”.
162.23 A bolver:  “avolver, dar buelta”, talvez “sacar”.
162.23 L.: " ... la toma en las manos y a vuelta los gusanos .. .”.
162.28 Para pie vid. 011.40.
162.32 Para desque vid. 133.37.
162.32 M adre: “ . .  . el espacio de una a otra margen, por donde 
tiene su curso natural el río” Aut. (IV, 449).
162.35 Agregado: “se”, antes de “cojer”.
162.35 Bersa, en: “es estar tiernas y por madurar las espigas, como 
suelen estar para dar verde al ganado. Acost. Hist. Ind. 
Lib. 4, Cap. 17. ‘Porque de una misma sementera al mismo 
tienpo uno esta en berza, otro en espiga’ . . Aut. (I, 598).
162.35 Leche, en: “phrase con que se significa no haber llegado 
todavía a la perfecta sazón de su especie. Dícese de las 
frutas y plantas, y de otras cosas por extensión o metá- 
phora” Aut. (IV, 375).
162.38 “Xuries” está muy poco claro, parece que sobre la “x” hay
una “j” y que se ha tachado la “e”.
Xuries. Bibar trae también las variantes juriels (182.10) y 
xuris (163.06, 163.30, 166.31, 199.20). Hay pasajes en que 
podría leerse xaries (163.09). Se trata de la “nación bár­
bara de indios de la provincia de su nombre, que es parte 
de la de Tucumán, en el Perú” Alcedo (II, 286).
162.43 T.: “tien”.
162.46 L.: "sustentan[se]”. Vid. 163.01.
163.03 Para çapallo vid. 029.36.
163.03 M ani: “nombre vulgar de la leguminosa cultivada Arachis 
H ypogae, procedente de la América tropical, importada 
en Chile ya por los yncas” Lenz (475). Voz taina docu­
mentada en el español desde 1535 en Fernández de Oviedo. 
Cf. 163.38.
163.03 Al igual que en 162.38 tampoco se lee aquí muy clara­
mente xuries.































163.10 Nota marginal: “xuries”.
163.22 L.: “...pues que la avía poblado...”.
163.26 C o m e c h in g o n .  Alcedo trae la variante “comichingón”. Vi­
vían . . hacia el S., que es donde está hoy la ciudad de 
Córdoba” (IV, 117).
163.34 L.: “...comechingon. Comechingon quiere decir...”.
163.35 Para tie r ra  d o b la d a  vid. 150.35.
163.38 Para m a n í  vid. 163.03.
163.38 C a m o te :  “Batata” (Ip o m o e a  B a ta ta s  o B a ta ta s  E d u l is ). En 
las vastas regiones del imperio de los incas predominó este 
término de origen náhuatl sobre el taino “batata”.
163.42 T.: “cosa”.
164.11 T.: “en en vn”.
164.14 Para d e sq u e  vid. 133.37.
164.18 M a r  d e l  S u r :  “Océano Pacífico”.
164.29 L.: “bárbara”. Debe ser “barbada”, de otro modo no se
explica: “. .. y ansy son estos comechingones porq«e en 
quanto se a descubierto en las Y n d ia s  no los ay porqwe se 
las pelan”.
164.42 Para x a g u e y  vid. 010.09.
164.43 Para d e  q u e  vid. 134.14.
165.03 Para g u a n a c o  vid. 059.03.
165.05 Para d e p o s i ta r  vid. 076.22 y 076.23.
165.10 Para q u in o a  vid. 013.48.
165.19 Manchón sobre “dieron buelta”.
165.22 Para p o r  a m o r  d e  vid. 009.32.
165.36 Para x a g u e y  vid. 010.09.
165.37 Agregado: “el trópico de Capricornico”, ha substituido a 
algo que se ha tachado en el texto. Se ha puesto al mar­
gen, entre +  + .
165.38 A n c ó n :  “ensenada, puerto abierto que forma la mar en
sus costas, y donde se suelen abrigar los navios” Aut. (I,
283) Vid. 166.09, 177.41.
166.01 L.: “. . .a  veinte...”.
166.08 A lm a d r a v a :  “la pesquería de los atunes, el sitio, barcos y
redes y demás menesteres para executaria” Aut. (I, 224).
Cov. nos informa que además “son las almadravas ciertos 
parajes en la costa de nuestro mar Mediterráneo adonde a 
cierto tiempo del año acuden los atunes que passan el 
estrecho de Gibraltar” (93).
166.10 Para a n c ó n  vid. 165.38.
166.10 L.: “. . . y  que entran...”.
166.12 L a r g o . No he encontrado explicado este uso del adjetivo
en los diccionarios usuales. Debe ser el mismo caso de
“(Lima 66) De aquí a la Imperial hay largas quinientas 
leguas (Docs. Ch. SS, I, 84)” B-B (518) o el de “corre la
costa al sur hasta Coquimbo, que está en 30 largos” Vás-
quez. de E. (695).
166.16 L.: “. . . al norte . . .”, pero transcribe correctamente 166.17.
166.17 L.: “...d e l norte. En un puerto que tiene la isla en el río
































166.20 L.: “licas”, al igual que “calces”, “poco”, etc.
166.20 L a n p r e a :  “pescado muy parecido a la anguila...” Aut. 
(IV, 356) lo describe con lujo de detalles.
166.23 Tachado: “y vn terçio”, antes de “es buen”.
166.23 L.: “. . . pocas veces se han visto navios en el río de Cau- 
tén. Está en . . .”.
166.30 L.: “cómodo”, en lugar de “conoçido”.
166.34 T.: “descubir”.
166.38 D e fic a r :  "edificar”.
“(Cuba 76) que comiençe a deficar ende dentro de seis 
meses (ACH, III, 97)” B-B (282).
166.40 L.: “. . . a  buen recaudo...”.
166.43 H o n d a b le :  “hondo”. Vid. 036.44, 149.38.
167.01 L.: “sino”.
167.05 L.: “Bueno”.
167.05 C a n o a s :  “.. .e l  puerto de que se seruian era el de las 
Canoas llamado de Osorno” Vásquez de E. (694).
167.10 Tachado: “estara treynta leguas de la ciudad de Valdivia”. 
Estaba repetido.
167.14 Para d is p u e s to  vid. 162.40.
167.19 N o t ic ia :  “aviso”. Cf. 167.24, en 167.31 el sentido debe ser
“derrotero”. B-B trae otros ejemplos de este uso: "(Chile 
65) una laguna tras cuya noticia . . . han gastado . . . mucho 
dinero, sin haber podido acertar a que parte caiga (Does 
Ch SS, I, 48) . . . (Perú 72) Esta notiçia de Cesar empieza 
desde cuarenta y cuatro grados al sur (Does Ch SS, I, 
463)” (629). No entiendo el sentido de “muy gran” en
167.32.
167.29 M o g o te :  “monte cónico”. Se suelen dar además los rasgos 
de que sea “aislado” y de que esté “rematado en una punta 
roma” (Vid. Cor. s. v.; E-C, 35, 1307), que no se des­
prenden en este párrafo.
167.31 Para n o tiç ia  vid. 167.19.
167.36 L.: “...porque del lago a llanos dijeron que en doce jor­
nadas llegaríamos más por la Imperial según el indio decía. 
Es gran trabajo por falta del agua . . . ”.
167.44 No están muy claras las dos letras iniciales de “çibdad”.
168.01 L.: “. . . lo medio del compás .. .”.
168.13 Tachado: “aviendo dexado que convenia”, luego de “Vi-
llarrica”.
168.17 L.: “. . . la  cual había poblado...”.
168.18 L.: “Prado”.
168.29 Para d e sc u b r ir  vid. 118.27.
168.31 Agregado “-p-” para formar “Concepcion”. También 
en 168.41, 168.44, etc. No siempre es fácil saber si se trata 
de una “-p-” original.
168.47 L.: “...venían de e l . . . ”.
169.08 L.: “...malheridos, d e . . .”.
169.08 Luego de “indos” esta tachado “sy bolvian”.
169.10 L.: “. . . a  juntarse co n ...”.


























169.25 Para vísperas vid 141.02.
169.31 Agregado: “que”, luego de “Tocapel”.
170.07 L.: “. . . y escapó uno . . .”.
170.09 El texto decía originalmente “este çuseço”, pero se substi­
tuyó por “esto”.
170.14 Agregado: “esta”, luego de “como”. Se tachó “tengo”.
170.15 Agregado: “a”, antes de “Arauco”.
170.15 L. hace concordar “el” con “corria”, lo que formalmente 
estaría bien, pero creo que el sentido sugiere una concor­
dancia de “corrian” con “los españoles que . . .”.
170.18 Para ser parte  vid. 004.22.
170.20 Manchón sobre “atreverian”.
170.23 Es interesante la observación de Almeyda con respecto a 
esta igualdad entre el primer domingo de navidad de 1553 
y el primer día de 1554: “La anomalía consiste en que se 
acostumbraba comenzar el año el día de navidad 25 de 
diciembre; asi se fediaba en 26 de diciembre de 1554 un 
documento que para nosotros sería de 26 de diciembre de 
1553” (12).
170.25 L.: “...caminó por el camino. Tenían...”.
170.27 Misa m ayor: “La que se canta con toda solemnidad a deter­
minada hora del día, y oficiándola el choro, para que con­
curra todo el pueblo: por lo que se suele llamar missa con­
ventual” Aut (IV, 578).
170.33 Corrección: "dellos“ en lugar de ”de los españoles“.
170.34 Manchón sobre ’’ocultos".
170.36 Mosarse: “mostrarse”. Esta variante es paralela a maeso
(Vid. 084.31) y a mase (Vid. 006.30) Cor. dice que es “. . . 
mas rara [que “maesse”, “maesso”, “vuesso”] : la hallamos 
en los Proverbios de Salomón, en varios autores dramáticos 
del S. XVI y en gallego . . .” Cor. s. v. “mostrar”.
170.44 Está poco clara la palabra inicial.
170.44 L.: “. . . y  a mediodía le faltaba al gobernador. Algunos 
españoles . . .”.
171.12 Agregado: “a”, luego de “ya”.
171.12 Para vísperas vid. 141.02.
171.18 Tachado: “le mataron”. Estaba repetido.
171.20 Para yanacona  vid. 010.25.
171.27 Para apo vid. 022.47.
171.28 Nota marginal: “muerte de Valdivia”.
171.29 Difieren las versiones sobre la muerte de Valdivia.
Góngora (Cap. XIV) y Mariño de Lobera (I, XLIII) coin­
ciden en hacer figurar al padre Pozo, capellán de Valdivia, 
y al yanacona Agustinillo como sus últimos acompañantes. 
Pero Góngora menciona algunas torturas: “. . . con una 
cáscara de almejas de la mar, le cortaron los lagartos de 
los brazos de los codos a la muñeca, y los comieron asados 
en su presencia” y muy impersonalmente dice que lo 
mataron junto con el capellán. Mariño sostiene que Pilmai- 
quén lo mató de un golpe de porra, mientas Lautaro le 



































Escobar, el que “estilizó” la obra de Marino, agrega una 
nueva versión, según la cual Valdivia habría muerto al 
beber oro líquido obligado por los indios. En fin, para 
Vásquez de Espinosa: . el cruel viejo consejero de Cau-
policán . . . con una porra o macana dio al pobre gouer- 
nador en la caueça” (706).
171.40 Boto: “romo”.
171.41 L.: “...que más de esto. Me informé d e . . .”.
171.42 Ladino: “indio que habla español”.
171.47 Agregado: “en”, luego de “Gómez”.
172.04 T.: “a alli”.
172.11 L.: “...españoles estando en esto ...”.
172.14 Agregado: “a”, antes de “el gouernador”.
172.16 T.: “en en estas”.
172.16 Cursado: "experto, avezado”.
172.19 Para apo vid. 022.48.
172.22 C onform ar: “concordar”.
172.24 Para acaudillarse vid. 103.27.
172.30 Para vísperas vid. 141.02.
172.34 Acordar de. También podría interpretarse el manuscrito 
“acordaron debolverse”, pero encontramos abundantes 
ejemplos de “acordar de” que apoyan nuestra decisión: 
“(S. Dom 27) Acordó de venir a se curar a . . . Santo Do­
mingo (Does. Col. 5, 245) . . . (Cart. 37) Acordó de ir per­
sonalmente al pueblo (Does. Col IV, 50)” B-B (20).
172.35 No es clara la función de este “más”.
172.40 L.: “...lo s  aguardaban...”.
173.02 Corrección: “procuraba” en lugar de “percurava”.
173.19 Manchón sobre “venia”.
173.21 Para acaso vid. 0.8535.
173.39 D evantarse: “levantarse”. No hemos encontrado documen­
tado este término (al contrario de devant, devantal, dc- 
vante , que aparecen frecuentemente en los diccionarios).
173.40 Con “U” transcribo el signo para “mil”.
174.07 T.: “lenvantarlo”.
174.10 L.: “...fuese el general...”.
174.10 No se lee claramente el “todos” porque está corregido
sobre otra palabra, pero me parece más probable que el 
“oído” que transcribe L.
174.20 Muy borroso el “dos”.
174.21 L.: "...fueron espantados y maravillados de ver las fuer­
zas de Teopolicán. Con la ligereza que traía . . .”.
174.35 Agregado: “a”, antes de “hazerle”.
175.04 L.: “...a llí  eran sacados...”.
175.11 L.: “...n o  se alterasen los que se habían alterado...”.
175.14 Llevar: “arrasar, destruir”, no he encontrado documentada 
esta acepción. Cf. 127.15, 129.36.
175.14 Agregado: “-p-” para formar “Concepción”, al igual
que en 176.06, 168.31, etc.
176.32 Para por am or de vid. 009.32.






















176.37 Agregado: “a”, antes de “acudir”.
176.39 Corrección: “alli” en lugar de “donde”.
177.03 L.: “ventura”.
A ventura: “. . . peligro o riesgo . . .” Aut. (I, 498). En cam­
bio ventura  normalmente se define con relación a “casuali­
dad”, “felicidad” o “dicha”, lo que evidentemente no es el 
caso.
177.14 Agregado: “a”, antes de “Arauco”.
177.22 Para a lb a r ra d a  vid. 006.27.
177.28 Reparar: “detenerse por respeto de algún impedimento, y
assí suele sinificar lo mismo que dudar” Cov. (905).
177.34 Hay una “s” y una “t” superpuestas. En todo caso debe
ser “setenta”. Vid. 168.31.
177.40 Para ç e la d a  vid. 154.08.
177.40 C ota: “una cierta armadura del cuerpo, que resiste a los
golpes y punta de espada” Cov. (367).
177.44 Corrección: “procurava” en lugar de percura”.
P e rcu ra r :  “procurar”. No aparece esta variante en los dic­
cionarios usuales. B-B ha encontrado ejemplos de “precu- 
rar”: “(Mx 77) yo e acá procurado como vuestra merçed 
venga bien acomodado en la flota (Otte, Sied, 22) . . .” 
(733).
177.45 Para d a r  a r m a  vid. 005.45.
178.01 Para ser parte  vid. 004.23.
178.08 “Postre” está muy poco claro.
178.09 A v ia r :  “. . . dar y ministrar los medios convenientes para
el avío y despacho de alguna cosa- Y assí quando se le 
compone y ayuda a alguno, o se le da Io necessário para 
algún efecto, como para hacer un viage, para tener una 
función, &c, se dice que se le avió” Aut. (I, 501).
178.16 Corrección: “pido” en lugar de “supuico”.
178.43 T.: “IUDLII”, corregido en “IUDLIII”. Cf. 180.20,
168.32. L: “MDLII”.
179.02 O r g u l lo :  “intensidad de la fuerza del mar”.
179.05 S u r j id e r o :  “el sitio, o parage donde dan fondo las na­
ves . . . ” Aut. (VI, 191). Cf. 085.43.
179.06 C la r o :  “ . . . lo que no está mui trabado y espesso . . .” Aut. 
(II, 369).
179.20 L.: “. . . abra. . . ”.
A b r a n .  No he encontrado documentada esta voz en diccio­
narios o léxicos. Debe ser variante de a b ra :  “seno de mar o 
bahía donde los navios se suelen abrigar y están con seguri­
dad. Es voz de que usan los navegantes y marineros” Aut. 
(I, 18). Cor. encuentra ya en el padre Las Casas la acepción 
“abertura entre dos montañas”, “por lo general un valle 
ancho y despejado, a distinción de los fragosos o quebradas, 
o bien un collado abierto y fácilmente practicable”. Vás- 
quez de E. emplea indistintamente a b r á n  y a b ra :  “el abrán 
de San Vitoriano en 52 grados y medio, que está entre
altíssimas islas, algunas de ellas neuadas, y a la punta del


















179.23 Para b ra ça  vid. 012.15.
179.24 Para b a te l  vid. 085.42.
179.27 S u e s te :  “sudeste”. Es la forma usada por Colón.
179.34 P a re ç e r :  “junto con los adverbios, bien o mal, vale assi- 
mismo, tener las cosas buena disposición, symetría, adorno 
y hermosura .. .” Aut. (V, 127).
179.34 L.: “. . . tenia buen parecer. En tierra . . .”.
179.37 L a n ç a d e r a :  ’’instrumento de texedores, hecho de madera en
forma de barquillo con dos espolones, dentro del qual va 
el cañutillo o canilla en que está la trama para texer” Aut. 
(IV, 361). Es un término de comparación empleado co­
rrientemente por los cronistas para explicar indoamerica- 
nismos como c a n o a  o p ir a g u a : “estas canoas sao feitas
a maneira de lançadeiras de tear, de hum so pao . . Ma- 
galhaes de Gandavo. Hist, 1576, 50-51 (Cit. por F. 128). 
Góngora en el Cap. LVIII hablando de las piraguas dice 
que “son largas como treinta y cuarenta pies y una vara 
de ancho, agudas a la popa y proa a manera de lanzadera 
de tejedor” (183).
179.40 A lu e n g o :  “alejado” (?) Está documentado el verbo a lo n g a r  
en el sentido de “alejar”, “desviar”, “apartar”. Vid. Cuer­
vo, s. v.
179.41 Para a n c ó n  vid. 165.38.
179.46 A s y p r e s :  “ciprés”. La forma se explica por una etimología 
popular que lo relaciona con “arcipreste”. Cf. Cor. s. v.
c ip ré s .
179.46 A “arrahan” se le agrego una “i” posteriormente: “arrai- 
han”.
A r r a b a n :  “arrayán”. Hay una serie de variantes. Cor. se­
ñala algunas: “Gral. Estoria (arrahan o arrayhan) mss., 
h. 1300. Gr. Conq. de Ultr. (arrayahan); J. Manuel (arrai- 
han)” Y más adelante puntualiza: . . la variante ‘arra­
han’ no parece ser errata, pues se halla también en el 
‘Libro de la Montería’ (D. Hist.)” Cor. s. v. a r r a y á n .  En 
López de V. encontramos a rra ch a n  (17).
180.06 Ir .  Parece frecuente este uso transitivo: “(Vz 33) fueron
dos o tres viajes a la dicha tierra (Does. Col. III, 94)” B-B 
(499). En Cov. encontramos “ir camino” (741).
180.15 L.: “Gallegos”.
180.34 E n te n a :  “antena”, esto es, “la barra o pértiga que atraviesa 
el mástil adonde se ata la vela” Cov. (124).
180.35 R e fr ie g a .  No aparece este término en los diccionarios usua­
les. El sentido es éste: “mar. aumento repentino de la inten­
sidad del viento, que puede ir o no acompañado de varia­
ción en su dirección. Las rachas suelen presentarse con los 
chubascos y cuando son muy violentas, sobre todo si se 
presentan acompañadas de cambio de dirección, son peli­
grosas para los barcos de vela, que pueden desarbolar si 
no están prevenidos...” E-C (49, 112), Cf. 180.41.
180.37 L.: “sino”.



























que talvez designe un tipo de accidente atmosférico.
180.45 Barloar: “Voz náutica. Atracarse un navio con otro, como 
sucede cuando se abordan para pelear” Aut. (I, s. v.).
181.02 Ç ertificar: “certificarse, enterarse y assegurarse de que la
cosa es assi como se ha didio . .  .” Cov. (411).
181.04 Enconada: “anconada”, esto es, “ensenada”.
181.05 L.: “. . .d e  arena. Apeó en e l la s . . .”. Vid. 181.06: “. . . y  
pongo por seña el apio y las plaezillas . . . ”.
Corrección: “apio” sobre la línea, en lugar de “con apio” 
que fue tachado y “playezillas” en lugar de “plaezillas”. 
El corrector olvidó hacer lo mismo en 07.
A pio : “yerba que crece en lugares húmedos”. Su descrip­
ción se encuentra en Aut. (I, 339), y Cov. (131) que remiten 
a Dioscórides (Lib. 3, Cap. 70-74).
181.10 Tachado: “del año del año”, antes de “para”.
181.19 También aquí se ve muy claramente que se ha agregado una 
“p ” a “Conçeçion”: “Conçepçion”.
181.20 E ntender con: “ponerse de acuerdo”.
181.41 Sustentam ento: ¿Será "su testamento”?
181.43 Arriba: “sur”.
182.10 T.: “juriess”.
182.14 T.: “al avdençia”.
182.31 Arriba: “sur”.
182.33 L.: “...a co rd ó  que, en n om b re...”.
182.42 L.: “. . .q u e  fuese recibido en ello obedecería...”.
182.45 L.: “...recib ir, Francisco de Villagrán o Francisco de 
Aguirre. Respondieron que eran contentos y los licencia­
dos . . . ”.
183.04 Tachado: “y quel otro”, luego de “Reyes”.
183.05 T.: “cab cabildo”.
183.08 P leyto  omenaje: “omenage”, esto es, “fides publica, vale 
tanto como juramento solemne, en favor del rey o señor” 
Cov. (837).
183.20 Corrección: “viniese” en lugar de “viniere”.
183.36 Arriba: “sur”.
194.08 Abusión. Término que tiene su lugar en la esfera de la bru­
jería, la superstición, los agüeros, conjuros, hechizos y en­
cantamientos. En este caso nos parece que no tiene un sen­
tido abstracto, sino que representa un objeto con la misma 
función que la bola de cristal de los hechiceros modernos, 
o un signo que pueda considerarse como agüero. B-B trae 
otro ejemplo similar: “(Yuc 63) otras abusiones de copal y 
sacrificios en que adoraban” (14).
184.35 L.: “. . . y  que es terrazo. Llegó P e d r o ...”.
Para rraso vid. 068.23.
184.45 Parece que el copista corrigió “peones” en lugar de "pen­
dones”.
Peon: “el soldado de a pie . . Aut.  (V, 209).
184.46 Cuchilla: “cumbre estrecha”.
185.26 N o está clara esta voz. Podría ser también “en se”, de difí­




































fica “de ah í” . En nuestro caso parece ser sencillamente “a llí”.
185.31 P ara  dar arma v id. 005.45.
186.03 Costa de la mar. C onstrucción sin preposición usada tam ­
bién po r V aldiv ia  en su carta  V II :  “ . . . e haciendo un an­
cho e hondo paso a la redonda, a la lengua del agua e
costa de la m ar” (107).
186.10 El copista debe haber om itido “ indios”. T .:“ los se”.
186.14 Tachado: “a-” de “alaguna".
186.25 Hay un “q«e” superpuesto sobre “de”.
186.33 T.: “todas”.
187.14 L.: “...g r a n  e n o jo ...”.
187.24 Manchón sobre “los”.
187.33 L.: “. . .n o  los tenían segu ros...”.
187.39 P ara  escapar vid. 115.01.
187.41 Engolfar: “termino naútico; quando las galeras o otros vá­
le le s  dexan de ir tie rra  a tie rra  y  se m eten en el golfo,
atravesándole por donde no ven o tro  que agua y  cielo”
C ov. (520). H ab ría  que agregar que Cov. entiende por
golfo “. . . qualquiera hondura  de agua, ora sea en ríos 
ora en lagos, ora en la m a r” (645).
187.41 C om o: “cuando”. Otro ejemplo: “(SDom 27) como este 
testigo lo supo, fue a casa d e l. . .  gobernador (Does. Col. I, 
246) . . . ” B-B (203).
187.45 Sobreaguar: Talvez “aparecer sobre la superficie del agua”.
N o se encuentra en los diccionarios usuales.
188.01 L.: “...lagu n a  y ah ogados...”.
188.09 P ara  sustentar v id. 007.05.
188.30 T.: “de de Villagran”.
188.42 P ara  rraso vid. 068.23.
189.16 L.: “. . .p o r  su serv ic io ...”.
189.24 Agregado: ”-sa-”, para formar “pasaron”.
189.29 T .: “a rco rd aro n ”.
189.30 “espesuras” esta corregido sobre “1 . . .  çias” [?].
189.41 Arriba: “sur”.
190.18 Bajo la “q ” de “qu arto s” puede leerse una “1”.
190.20 Manchón sobre “arrahan”.
190.22 Pestilencia: “peste”.
190.23 L.: “. . . y  cierta n o . . . ”.
190.30 “Esistidos” está poco claro. Al parecer bajo la segunda “s” 
hay una “n” tachada.
Esistir. Puede ser errata por “ensistir” (Vid. 003.07). Si es 
variante, no la hemos hallado documentada.
190.34 Manchón sobre “que era”.
190.35 Apellido: “grito  de guerra”.
190.37 Roneo: “erróneo”. Debe ser errata. Falta un substantivo. 
Talvez “creencia”, como propone L.
190.37 C orrección: “rresu çitar” en lugar de “rreçuç ita r”.
190.41 Arriba: “sur”.
191.07 Arriba: “sur”.


































191.01 T.: “hasta hasta”.
191.17 T.: “dellos allca/des”.
191.19 Manchón sobre “contra”.
191.21 T.: “tratra”.
191.29 Agregado: “a”, antes de “Arauco”.
191.36 L.: “...señores de los in d io s ...”.
191.42 G uadameçil: “cuero”. Pero en general es “cabritilla ado­
bada, en que a fuerza de la prensa se forman por el haz 
diferentes figuras de diversos colores. Es voz arábiga” Aut. 
(IV, 85).
192.15 Debe haber aquí alguna omisión del copista.
192.16 L.: “. . . l a  ju n ta ...”.
192.26 Arriba: “sur”.
192.31 Manchón sobre “tomo”.
192.35 Nota marginal: “pueblo de Confines”.
193.15 En el texto no está claro si es “1555” o "1556”, porque 
hay un 5 y un 6 superpuestos. L. prefiere “1556”. Creo que 
debe ser “1555” a juzgar por el resto de la cronología. Vid.
191.11 y 194.19.
193.28 L.: “. . .q u e  quiere decir: ‘tanto como este es mi amo se­
ñor’”.
193.44 T.: “baltel”.
194.21 Justicia-m ayor: “dignidad de las mayores del reino, que 
constituía rica hombría [ . . .  ] comunicábaseles toda la 
autoridad real, para la averiguación de los delitos y cas­
tigo de los delinquentes en todo el reino, con superioridad 
a todas las justicias, y tenían facultad de nombrar alguaci­
les mayores, y otros ministros de justicia, en las chanci- 
llerías, audiencias y  ciudades . . .” Aut. (IV, 336).
194.29 Recavdo: “se toma assimismo por todo lo que se necessita
y sirve para formar, o executar alguna cosa: como recado
de escribir, recado de decir missa,. . . ” Aut. (V, 510). Debe 
ser éste el significado en 098.24.
195.04 L.: “sino”.
195.15 L.: “. . .q u e  llo v ien d o ...”.
195.31 Para de que vid. 134.14.
196.22 Arriba: “sur”.
196.31 Tachado: “llegado el Lavtaro”. Está repetido.
196.32 Entregarse en: “apoderarse de”.
196.36 T.: “y a las espaldas”. Corrección: “ay” en lugar de "y”, 
antes de “dos”.
197.09 L.: “. . . cuarto de la luna . . .”.
Para cuarto vid. 031.13.
197.10 Para ya que vid. 031.13.
197.12 Para apellidarse vid. 049.07.
197.27 L.: “...gobernador P e d r o ...”. También suprime el “don” 
en 212.25.
197.31 Tachado: "sabido”. Estaba repetido.
197.35 Tachado: "fue el gouernador”.







































197.38 Estrados: “las salas de los consejos y  tribunales reales, 
donde los consejeros y oidores assisten para oir las causas, 
juzgarlas y sentenciarlas. Dioseles este nombre por el 
adorno y magestad que tienen. . Aut.  (III, 644).
198.01 Agregado: “haya inconbenientes”, luego de “pedian”.
198.05 Provim iento: “provision, nombramiento”. N o he encon­
trado documentada esta variante. Cor. menciona provei­
m iento  y proivim iento . Vid. Cor. s. v. ver.
198.10 T.: “y pu se le”.
198.10 Corrección: “vinieron” en lugar de “vino”.
198.11 T.: “para para venir”.
198.16 L.: “tenia”.
198.23 Manchón sobre “la”.
198.26 Agregado: “-so” a “trabajo”.
198.41 Tachado: “en los rreynos del Peru”, luego de “la paz”.
Estaba repetido.
198.46 N onbre: “cargo, título”.
199.07 Tachado: “y ansi le obedeçieron”, luego de “fue”.
199.20 Muy confusa la primera palabra. Hay un manchón.
199.30 Para ya que vid. 031.13.
199.36 L.: “venia”.
199.37 T.: “vienieron”.
199.40 Agregado: “mas”, luego de “españoles”. Se había tachado
en 38, luego de "paz”.
200.06 Arriba: “sur”.
200.12 T.: “capitanenes”.
200.25 Jugar: “poner en acción cualquier tipo de armas, sean lan­
zas, flechas, arcabuces, cañones”. Cf. 206.42.
200.27 Tachado: “-d” de “ynpetud”.
201.07 Tachado: “y camino”. Estaba repetido.
201.10 El copista, al parecer, olvidó consignar el lugar del tercer
fuerte.
201.17 Arriba: “sur”.
201.22 Al parecer el texto traía “de la çiudad” en lugar de “del
rreal”.
201.32 D ar en qué entender: “dar trabajo, quehacer”.
201.39 L.: "también”.
202.02 T .: “sisiguiente”.
202.13 L.: “defenderse”.
202.21 T.: “to rm a r”.
202.21 Para lengua vid. 093.39.
202.22 Para corredor vid. 114.05.
202.40 L.: “. . .  mandó poner su gente en dos haces. Como los ene­
migos venían, dio . . . ”.
203.13 Sarjentear: “capitanear”. Ercilla describe esta escena em­
pleando el mismo verbo:
“Delante desta esquadra, pues, venía 
el mozo Galvarín sargenteando”.
Araucana, Canto 25, oct. 35.
203.17 L.: “quienes”.




























am aestrados p a ra  despedazarlos y  devorarlos”. N o  se en­
cuentra en B ibar n inguna o tra  indicación acerca de este 
m étodo de conquista y  evangelización. B-B trae  abundan­
tes ejem plos: “ (Bog 50) han aperreado indios y  destetado 
m ujeres y  hecho o tras crueldades (Does. Col. S, 301) . . . ” 
(71) “A perram ien to” y a  aparece hacia 1498 en Las Casas, 
H isto ria , I I ,  350. Vid. F. (55).
203.37 A gregado: “a -” en “a rru y n ad a”.
204.16 L.: “entre la ciudad de . . .”.
204.19 L.: “ . . . g r a n  d e s m o n te . . .”.
204.24 Tachado: “de Santiago”, luego de “çiudad”.
204.30 L.: “ . . . f u e  con el capitán  Vasco S u a r e z . . . ” .
204.31 Echar: “despedir” (?).
204.41 Costa: “cuesta”.
205.04 Tachado: “ -d ” de “y n p e tu d ”.
205.05 L.: “pe learon”.
205.10 P ara  bote  vid. 142.13.
205.17 P ara  yanacona  vid. 010.25.
205.23 Posibilidad: “. ..m e d io s ,  caudal o hacienda de a lg u n o . . . ” 
A ut. (V, 336). “ (S. Dom . 34) Los in d io s . . .  v isto  la poca 
posibilidad de los españoles se han a lzado (Does. Col. I I I ,  
192)” B-B (730). A l parecer se usa “posible” en el mismo
sentido: “ . . .  ay m uy pocos reducidos p o r el poco posible
de los vezinos españoles, que viuen en e lla s . . . ” Vásquez 
de E. (680).
205.28 L .: “ . . . d e  esta s a z ó n . . . ” .
205.32 Carne. Debe ser la  acepción que trae  A ut.: “color de carne 
de doncella se llam a el color encarnado baxo, con mezcla 
de blanco . . .” (II , 186).
205.33 Manojear. N o  he encontrado docum entada esta voz. P od ría  
significar “m anejar, conducir” , o talvez  “hacer que el ca­
ballo  haga alguna figura con las patas delan teras“ . Vid. 
209.41.
205.33 A pellidar: “a v iv a r”. Cf. 209.41.
205.38 Anacona: “ indio de servicio tra íd o  del Perú  que ayudaba
a los españoles, incluso en las acciones bélicas”. Bibar em­
plea indistin tam ente anacona 205.38, 205.39, 205.41, 205.42, 
205.43, 206.03, 206.05, 206.15, 206.29, 206.31, 206.34, 
206.36, 2 0 7 .0 2 ,. . .  o yanacona  vid. 010.25. V aldiv ia  p re ­
fiere la voz anaconcillas v. g. C arta  I I :  “ ...m a tá n d o n o s  
cada d ía a las puertas de las casas nuestros anaconci­
l l a s . .  .” (32).
205.44 P a ra  cavtela  v id. 022.22.
206.03 C orrección: “oyendo” en lugar de “oy d o ”.
206.14 P ara  cbaquira v id . 023.44.
206.37 L .: “ . . . s a l i ó  el i n d i o . . . ”.
206.42 P ara  jugar vid. 200.25.
207.12 Corrección: “todos” en lugar de “ansy”.
207.13 “A lonso”, pero en 205.20 lo ha llam ado “D iego” ¿O será otro?
207.41 Tachado: “y  a cada v n o ”, luego de “ser” .

























207.44 L.: “ . . . lu n e s ,  diez y  o d i o . . . ”.
208.01 M anchón sobre “ç inquen ta”.
208.02 T e u s e r e n . N o  he encontrado docum entado este topónim o 
¿Será el “Tenguelen” que cita Yásquez de E .: “de la ciudad 
de V aldivia  a la de Osorno auia 16 leguas de cam ino m uy 
doblado con muchas serranías y  cuestas hasta el valle  de 
T enguelen” (693)?
208.03 L.: “R em on”.
208.05 P a ra  p o r  sus jo r n a d a s  v id. 017.34.
208.24 M anchón sobre “bien”.
208.29 P ara  ch a q u ira  vid. 023.44.
208.29 Manchón sobre “trae n ”.
208.33 Arencado: “sem ejante al arenque”.
208.34 L.: “. . . en ro ta  [sie] . . . ” .
R ota: “topónim o. Lugar situado fren te  a  C ádiz, al otro  
lado de la  b ah ía” . Los “corrales de R o ta ” eran  las pesque­
ras que estaban en los arrecifes de esta costa. A ctualm ente
se encuentra allí una base naval norteam ericana.
208.42 Çercar: “acercar”.
209.24 C a s im o d o , d o m in g o  d e :  “dom ingo de la Pascua de Resu­
rrección”.
209.27 Roçagante: “ . . .  se aplica a la  vestidura  vistosa y  m ui 
la r g a . .  .” A ut. (V, 646). Cor. lo docum enta p o r prim era 
vez en 1603 (s. v. “ro c ín ”), esta docum entación es anterior.
209.29. Flueco: “ fleco”. Vid. 132.39.
209.34 Venera: “la  concha de cierto pescado, que po r estar rayado
con unas líneas, a m odo de venas, se dixo assí. Estas vene­
ras se hallan  particu larm ente  en el m ar de G alicia, y  todos 
los peregrinos la traen  p o r insignias en los sombreros y  en 
las esclavinas, y  aun los cavalleros de la  orden del señor 
Santiago las suelen trae r  colgada al pecho, y  en ellas la 
insignia de su orden . . . ” Cov. (998).
209.36 A  fu er de: “según el uso d e”.
209.37 L.: “ . . . c a r g o  de alférez. Ansí como los h i jo s d a lg o .. .
príncipes, echóse mucha . . . ” .
209.39 P ara  a p o s ta r  vid. 028.39.
209.40 Q uintar: “m arcar el oro o la  p la ta , al sacar el quinto  del
rey ”. (?). N o  he encontrado docum entada esta acepción. 
C or. d a ta  la  p rim era  aparición  de este térm ino en 1640 
(Vid. C or. s .v . “cinco”). E l significado usual lo trae  A ut.: 
“ . . .  pagar al rey  el derecho que llam an qu in to” (V, 472). 
Al parecer las dos acciones eran  sim ultáneas. “(TF 34) 800 
pesos de buen oro el cual estaba por q u in tar e m arcar
(Does. Col. I I I ,  174), (C d M x 37) en p la ta  qu in tada  y
m arcada a 2210 m aravedís el m arco (Protoc, I I ,  164)” 
B-B (775).
209.41 Debe ser “m anojear” vid. 205.33.
209.42 P ara  a p e l l id a r  v id. 205.33.
209.43 Tachado: “nuestro señor”, luego de “Felipe”.
210.06 R egozijo: “se llam a en A ndalucía y  o tras partes a la fiesta 


























211.01 T .: “y y ”.
211.15 Letra: “se tom a muchas vezes po r cartas” Cov. (763).
211.25 M astuerzo. Está descrita en A ut. (IV , 509) y en Cov. s .v .
211.29 L.: “ . . . t o d o  lo demás que se trajeren  p lan tas de España.
H a y  v iñ a s . . . ”
211.35 Çidra. A ut. (II , 343) y Cov. (414) describen detalladam ente 
esta fru ta.
211.39 L.: “ . . .g a n a d o  h ay ; muchas y e g u a s . . . ”.
211.43 Atenerse a: “depender de”.
212.06 Luego luego: La duplicación significa en general “en el 
m om ento, inm ediatam ente” Cej. I I , 737. A quí parece ser 
e rro r del copista.
212.17 Nobleçer: “ennoblecer”.
212.27 L.: “ . . . h u b o  de él, m ultiplicó m á s . . . ”
M ultiplico: “el efecto de m ultip licar o acreçentarse alguna 
cosa . . .” . “Sand. H ist. E thiop. Lib. 3, Cap. 46. P o r el 
grande m ultiplico que m ilagrosam ente hallaba en su ga­
nado, su amo le dio libertad . . .” Aut. (IV , 630).
213.03 L.: “m ercedarios”.
M erçenario: “m ercedario” . La varian te  aparece en Aut., 
Cov. y frecuentem ente en los cronistas: “ ...re lig io so s  m er­
cenarios . . . ” Vásquez de E. (350).
bis
213.03 T .: “m d r”, en lugar de “m rd ”.
213.24 L .: “Z o rita ”.
213.25 Londres: Topónim o. “Juan  de Z urita  . . . fundó  en el valle
de Calchaquí una ciudad, y o tra  en el valle  de C onando, 
80 leguas al S. SE que llam ó Londres por obsequio a la 
reina M aría  de In g la terra , que había casado con Felipe I I ” 
Alcedo (IV , 118). En o tro  pasaje nos inform a que este 
pueblo “ . . . duró tan  poco como esta princesa, porque em­
pezaron a pasarse a otras partes las familias que la habían
poblado, y sólo ha quedado reducida a un pueblo miserable,
está en 29 grados 8 m inutos de la titu d  au stra l” (II, 323).
213.26 L.: “ . ..d e sp a c h ó  a él dos m e n s a je ro s .. .” .
213.37 T .: "pud id ieron”.
213.44 P ara  yanacona  vid. 010.25.
213.46 Agregado: “seguros”, luego de “quedasen”.
213.47 Tachado: “seguros, los”, luego de “españoles”.
214.13 Lienço: “la pared  seguida y  derecha” Cov. (776). “Creó
una cuadra que ten ía  p o r frente trecientos pies p o r cada un 
lienzo, y dos cubos de m adera, que cada uno guardaba los 
dos lienzos . . .”. G óngora, C ap. L X X I (208).
214.18 Manga. En general es un  destacam ento: “m anga de arca- 
buçeros” (Cov. 785; M ariño, C ap. X X X III , 307). Aquí 
parece ser “sección de m uralla” . E l sentido es m uy cercano 
a “espacio com prendido entre  dos estacadas que van con­
vergiendo hasta la en trad a  de un c o r ra l . .  .” C or., s. v.
214.23 L.: “ . . .G e ró n im o  H e r n á n d e z . . . ”. Cf. 214.41, 106.38,
173.24.
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LISTA  A L FA B E T IC A  D E  LAS V O C E S C O M E N T A D A S
Las cifras rem iten al m anuscrito original de p rop iedad  de la N ew berry  
L ibrary  (Chicago, 111.). Son las mismas que aparecen al m argen de nuestra 
edición y luego del núm ero correlativo  de las notas. Los tres prim eros 






A fuer de 209.36












A cordar a 071.14
A cordar de 172.34
A costum brar a +  inf. 134.45



















A ltu ra 094.03
Aluengo 179.40
A lvañeria 111.09
A m añar 050.04
A m ediar 159.17
Am onestaçion 059.30









































































C ada  ‘1 dia 074.12
C ada  y  quando 088.11
C am ote 163.38











C arta  de creencia 129.08
Casa 125.08
C ascajar 140.44
C asim odo, dom ingo de 209.24






























C onserva, en 118.36
C ontino 058.26
C o n tra ta r 137.24
Conversación 024.29
C ord illera  nevada 009.01





Costa de la m ar 186.03
Costelacion 018.26
C ostreñlr 060.20




C uarto  031.13
Cuchilla 184.46
C ulan trillo  de poço 133.09
C ursado 172.16
Ç apallo  029.36
Ç elada 154.08
Ç entaura  133.07
Ç ercar 208.42
Ç ertificar 181.02
Ç ertin idad  120.10
Çesar de 071.39
Ç id ra  211.35
Ç in ta  134.38
Dacle 014.18
D adivas 044.07
D a r 075.14
D a r a 010.18
D a r a uno en qué entender 064.34 
D a r  al traves
(o ”d a r al tras te“) 037.03
D a r arm a 005.45
D a r con el agraz 048.25
D a r con 073.04
D a re n  015.22
D e diestro 087.17
D e que 134.14
D efender 013.04
D eficar 166.38
D elantero  128.22
Dem as 059.43
D ende 047.25
D ep ara r 072.09
D eponer 048.01
D eposito  076.22
D eposy tar 076.23
D eprender 049.20
D escubrir 118.27
D esm anparar 043.20








D om inazon 076.37
D orad illa 133.09
D ueña 133.42
Eçeder 117.29







E ncon trar con 120.23
Ende 185.26
E ngolfar 187.41






E n tender1 015.01
E ntender2 032.11









































H ace r armas 130.11
H anega 041.05
H asta 153.03
H a to 019.15
H aze r confianza de 004.42
H a ze r la salua 134.14
H a z e r  rostro 078.30





H o y a 158.36
H um ada 082.19




Jornadas, po r sus 017.34
Jueves de la cena 111.30
Jugar 200.25
Junçia 133.10































M ar del Sur 164.18
M are 159.06
M arom a 111.20
M artinez Vegaso 086.07
Mase 006.30
M astuerço 211.25
M atalo taje 104.21
M atarse 021.10
M aulé 094.21


























N o  em bargante 119.31




N onbre de Dios 004.04
N oticia 167.19
N ovedad 061.38











P a rra r 019.25
Partiçionero 076.24
Pasar 153.07



























Posta, por la 020.19
Preçio 136.19
Prim a 114.28







P u n ar 048.41
Quim bo 010.42
Q uinoa 013.48






















Regua 160.16 Temeroso 141.37
R ehoya 017.26 Temple 013.29
R eparar 177.28 Tener 073.01
R epresar 131.45 Tenido 073.37
Republica 106.04 Terçia 112.08
R escatar 137.28 Teuseren 208.02
Reseña 131.07 Tiem po 100.35
R etraerse a 064.16 Tienpo 121.39
Reyes, los 004.15 T ierra doblada 150.35
R oçagante 209.27 T ierra Firme 107.05
Rollizo 154.18 Tillado 042.14
Rollo 116.01 Tintero 126.22
R om aza 133.10 Tiro 112.22
Roneo 190.37 Tiro  de 019.34
R ota 208.34 T ocar arm a 113.22
T raer 081.26
Salida 013.03 T rashordinario 048.23
Salto 015.10 T rasladar 003.22
Sarjentear 203.13 T rasportado 131.24
Secadal 027.46 T ratan te 115.24
Secrestar 101.18 T ravaquenta 140.29
Selemin 058.19 Treslado 007.29
Ser 007.38 Tuam a 161.44
Ser en la m ano de alguien 061.33 T urm a 010.30
Ser p a r te 1 004.23 T urv ia 180.43
Ser p a rte2 066.23
Serenissimo 001.02 U ltram arino 014.18
Serraja 019.35
Sesgo 139.38 V ara de justiçia 122.45
Sobreaguar 187.45 V edriado 123.40
Sobremeza 137.08 Venera 209.34
Sobretarde 046.14 V entar 071.01
Soliçitar 086.40 V erdugado 153.43
Soterrar 079.15 V erga1 105.25
Soto 083.22 Verga2 111.19
Suçeso 004.15 V illagrán 009.29
Subir 125.26 V illarrica 158.32
Suelda 133.11 Viracocha 056.25
Sueste 179.27 V isitar 083.36
Surjidero 179.05 V sar la guerra 060.15
Surjir 085.43
Sustentaçion 001.14 Xague 010.09
Sustentam ento 181.41 Xuries 162.38
Sustentar 007.05
Syete colores 133.18 Y a que 031.13
Syrguero 133.18 Y anacona 010.25
Yelso 027.20
T anaña 153.42 Y erva 162.10
Tañer 141.32 Y nconportable 039.05
Taraçon 011.03 Ynga 014.23
T ata 043.42 Ynsinia 024.44
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Prohem io del av to r que se declara el yn ten to  d ’ esta obra
C ap itu lo  prim ero, que tra ta  del prinçipio que tuvo  Pedro  de Baldivia, 
y  de cómo pasó a Y ta lia  y  buelto a E spaña pasó a Yndias
C apitu lo  segundo, q«e tra ta  de la  llegada de P e d r o  de B aldivia al 
ualle de la  N asca, donde estaua el m arques don Franfisco  P içarro  y 
del cargo que le dio
C apitu lo  I I I ,  que tra ta  de la m uerte de don Diego de A lm agro, y  de 
la  eleçion de don Pedro  de V aldiuia, te n ie n te  de G oruenador y  C api­
ta«  G eneral de los rreynos de Chile en n o n b r e  de su m agestad
C apitu lo  I I I I ,  que tra ta  de cómo salió el general Pedro  de V aldivia  a 
hazer su jo rnada
C apitu lo  V, que tra ta  de cómo el general Pedro  de B aldiuia, después 
de aver estado en T arapaca  algunos dias, se p a rtió  al valle  de A tacam a
C apitu lo  V I, q«e tra ta  de la  m anera q»e son las balsas, y  cómo las 
hazen los naturales para, aprouecharse de la m ar
C apitu lo  V II, qae tra ta  de la en trada  q«e entró  el general Pedro  de 
Baldiuia en A tacam a, y  del çitio de la  çiudad prinçipal, y  de lo q«e 
ay  en el valle , y  de lo que çusedio en el cam ino hasta llegar a  la 
çiudad
C ap itu lo  V III , q«e tra ta  del valle de A tacam a y  de su tenple, y  de 
las cosas que ay en él y  costunbres de yndios
C apitu lo  IX , q«e tra ta  del daño q«e le hazian  los natu rales de A ta- 
cam a al general Pedro  de Baldiuia, y  del rrem edio que en ello puso
C apitu lo  X , que tra ta  de cómo el general Pedro  de Baldiuia salió con 
su canpo de A tacam a a pasar el despoblado
C apitu lo  X I, que tra ta  de la costelaçion y tenple  del despoblado de 
entre  A tacam a y  C opiapo
C apitu lo  X II , q«e tra ta  de la  en trad a  qu‘ el general Pedro  de Baldiuia 
hizo en el valle  de C opiapo, y  de lo  qne alli le çusedio
C apitu lo  X II I ,  que tra ta  de cómo aviendo enbiado el general Pedro 
















C apitu lo  X I I I I ,  qae tra ta  de cómo baxados aquellos capitanes yndios 
a comer con el general les habló, y  la cavtela que vsaron con él
C apitu lo  X V , qae tra ta  de cómo el general Pedro  de Baldiuia enbió 
a llam ar aqaellos capitanes yndios, y  de cómo vinieron
C apitu lo  X V I, que tra ta  de cómo supo el general de vna fuerça en qu’ 
estavan los señores y  la demas gente de guerra, y  la orden que  tuvo 
para, y r  alli y  de lo que  le suçedio
C apitu lo  X V II, que tra ta  del ualle del C opiapo, y  de las cosas que ay 
en este valle, y  de las costunbres de los yndios
C apitu lo  X V III , que tra ta  de la salida del general Pedro  de Baldiuia 
del valle de C opiapo para, el valle  del G uazco, y  de lo que  le çusedio
C apitu lo  X IX , que tra ta  del ualle  de G uazco, y de las cosas ^que 
tiene, y  de los yndios y  sus costunbres
C apitu lo  X X , qae tra ta  de cómo salió el general Pedro  de Baldiuia 
del valle del G uazco hasta el de C oquinbo y  de lo que en el camino 
le suçedio
C apitu lo  X X I, qae tra ta  de lo  qae aconteçio al general estando en 
aqueste asyento con diez soldados, y  de cómo vinieron los yndios  
sobre ellos, e cómo los desbarataron
C apitu lo  X X II , qae tra ta  del ualle de Coquinbo, de yndios y  cosas 
qae ay en él
C apitu lo  X X II I ,  qae tra ta  de la p la tica  y  esortaçion que hizo el 
general Pedro  de Baldiuia a su gente, y  la horden que  les dio p ara  
cam inar, y  lo que le suçedio en esta jo rnada  hasta llegar al ualle de
Acocanga
C apitu lo  X X II I I ,  q«e tra ta  de la salida del general Pedro  de Valdiuia 
del valle  de Lim ari
C apitu lo  X X V , que  tra ta  la venida d ’ este navio  a este puerto  de 
Chile, y  de dónde proçedia
C apitu lo  X X V I, qae tra ta  del valle de C ocanbabala hasta el de Acon­
cagua, y de los yndios y  cosas qae ay  en él
C apitu lo  X X V II, qae tra ta  de la allegada de 1 canpo al valle de M a- 
pocho, y de lo qae le çusedio
C apitu lo  X X X , qae tra ta  cómo fue el general Pedro  de Baldiuia con 

















C apitu lo  X X X I,/ qne tra ta  de la  horden qn’ el general Pedro  de
B aldivia dio p ara  el conbate d ’ este fuerte
C apitu lo  X X X II , qne tra ta  de lo que  hizo el general Pedro de 
Baldiuia, preso a M idiim alongo, y  apoderado en fuerte
C apitu lo  X X X III , qne tra ta  de cómo m andó el general Pedro  de 
Baldiuia qne fuesen seys honbres de a cavallo  a ver las minas, y  „de 
cómo fueron, y  de lo qne les suçedio
C apitu lo  X X X i m ,  qne tra ta  de cónw  salió el general Pedro  de
Baldiuia p a ra  y r  a las minas, e de cómo echó los ynd/os a sacar oro,
y cómo quiso despachar al P iru , y  de lo qne los yndios hizieron
C apitu lo  X X X V , qne tra ta  de cómo estando el general Pedro  de 
Baldiuia en la  çiudad en estos negoçios, le v ino nueva cómo avian 
m uerto los yndios  a los chrisíianos qu ’ estavan haziendo el vergantin
C apitu lo  X X X V I, qne tra ta  del alçam ienío de los yndios de toda la 
com arca de la çiudad de Santiago, y  cómo el general Pedro  de Baldi­
uia salió a ellos, y  de lo qne le suçedio en esta jo rnada
C ap itu lo  X X X V II, qne tra ta  de la  salida del general a  hazer la  guerra 
a los yndios rrevelados, y de la p latica  qne hizo a toda  su jente, ansy 
a la qne llevaua como a la qne dexava en la çiudad
C apitu lo  X X X V III , qne tra ta  de cómo estando el general en la pro- 
vinçia de los porm ocaes dieron los yndios en la çiudad, y  de la vitoria  
qne vuieron
C apitu lo  X X X IX , qne tra ta  de cómo avida la v ito ria  lo hizieron 
saber al general Pedro  de Baldiuia, e de lo qne hizo llegado a la 
çiudad
C apitu lo  X L, qne tra ta  de cómo el general Pedro  de Baldivia m andó 
rrefo rm ar la çiudad de Santiago, y se dieron a criar y  senbrar
C apitu lo  X L I, qne tra ta  de cómo el general Pedro de Baldiuia para  
rreparo  de su gente y  bastim entos hizo vna  casa fuerte, y de cómo 
despachó al P iru  por tie rra  a trae r  socorro
C apitu lo  X L II, qne tra ta  de cómo sabido por el general Pedro  de 
Baldivia las cautelas en qne andavan  los yndios, y  cómo qnerian venir 
o tra  vez a la çiudad, salió a ellos
C apitu lo  X L III , qne tra ta  del suçeso qne a los seys de a cavallo qne 
al P iru  yvan les çusedio en el camino
C apitu lo  X L III I ,  qne tra ta  de cómo llevaron a estos dos españoles al 

















C apitu lo  X LV , qae tra ta  de cómo llegó el general Pedro de Baldiuia 
con su jente a la fuerça de los yndios, y  de lo que allí hizo
C apitu lo  X L V I, que tra ta  de cómo después que vuo tom ado el fuerte, 
el general Pedro  de Baldiuia acordo salirse del m onte por ser mal 
sytio, y  de lo que le suçedio
C apitu lo  X L V II, que tra ta  en cómo estando el general en este sytio, 
supo como yvan  los yndios  contra el cavdillo  qae avia enbiado, y 
cómo se p a rtió  a socorrelle
C apitu lo  X L V III, qae tra ta  de cómo el general Pedro  de Baldiuia 
puso quinze de a cavallo sobre guarniçion en la m ar, p ara  m ostrar el 
puerto  a vn  navio que se esperava, y del suçeso que en este tienpo 
acaeçio en el alcançam iento de los yndios
C apitu lo  X L IX , qae tra ta  de la guerra qae se hizo a la gente del valle  
de A nconcagua
C apitu lo  L, qae tra ta  de la  neseçidad que avian  de sal, y  cómo la 
fueron a buscar, y  de la suerte qae la hallaron
C apitu lo  L I, qae tra ta  de cómo rrepartio  el general Pedro  de Bal­
diuia por los españoles los caçiques qae en la com arca d ’ esta çiudad
avia
C apitu lo  L II , qae tra ta  cómo, estando el general Pedro de Baldiuia 
en la çiudad, tuvo  aviso (en como av ia  gran jun ta  de yndios en vn 
pueblo que se dize la Jun tu ra , y  de cómo fue a ellos, y  de lo qae le 
suçedio
C apitu lo  L U I, qae tra ta  de la beteria que se dio a este fuerte, y  de 
cómo le en tra ron  el general y  sus conpañeros, y  lo qae en este lugar 
aconteçio
C apitu lo  L I I I I ,  qae tra ta  de cómo el general Pedro  de Baldiuia hizo 
justiçia de çiertos prinçipales e yndios que saco de aqael fuerte, y de 
cómo se boluio a la çiudad con su gente
C apitu lo  LV, qae tra ta  en cómo el general Pedro  de Baldiuia enbió 
tres capitanes fuera  de la çiudad
C apitu lo  LV I, qae tra ta  de cómo el general p a ra  rrem ediar la nese­
çidad del herraje m andó sacar cobre
C apitu lo  L V II, qae tra ta  en cómo, estando el general con veynte 
españoles entendiendo en hazer la puente de m adera  en el rrio  de 
M aypo, tuvo  nueva en cómo era venido vn navio de m ercaderia al 
puerto















vn caudillo con doze conpañeros a p render al caçique C ataloe, q u ’ 
estava en vn fuerte
C ap itu lo  L IX , que tra ta  de la liberalidad q n ’ el general Pedro de 
Baldim'a vsó aqui con los españoles, descubridores y conquistadores y 
pobladores, qne con él vinieron y estavan
C apitu lo  LX , q«e tra ta  de la venida del capitán  Alonso de M onrroy
C ap itu lo  L X I, qne tra ta  de cómo salió el general Pedro de Baldiuia 
con sesenta honbres para  la provinçia de los porom aucaes
C ap itu lo  L X II, q«e tra ta  de cómo el general Pedro  de Baldiuia poblo 
vna villa  entre la çiudad de Santiago y  el valle de C opiapo, en el 
valle  de Coquinbo
C apitu lo  L X III , qne tra ta  de cómo el general enbió vn navio a des­
cubrir la costa hazia el estrecho de M agallanes y del suçeso
C apitu lo  L X III I ,  qne tra ta  cómo el general Pedro de Baldiuia des­
pachó vn navio al P iru  por más socorro
C apitu lo  LXV, qne tra ta  de cómo después de aver salido el general 
Pedro  de Baldiuia de la villa  de la Serena, m andó al p iloto de vn 
vergantin  qu’ estaua alli qne se dezia Luys H ernandez, que se fuese al 
puerto  de V alparayso
C apitu lo  L X V I, qne tra ta  de lo que le suçedio al general Pedro  de 
Baldiuia junto  al rrio  de A ndalien
C apitu lo  L X V II, qne tra ta  de lo qne hizo  el general, después qne vino 
del descubrim iento de por tierra
C apitu lo  L X V III, qne tra ta  de cómo el general to rnó  a rrep a rtir  los 
yndios en menos vezinos, y  de la llegada del capitán  Joan  Batista del 
Piru
C apitu lo  L X IX , qne tra ta  de cómo vino el capitán  Diego M aldonado 
con ocho españoles de los rreynos del P iru
C ap itu lo  L X X , qne tra ta  de cómo acordo el general Pedro  de V al­
divia y r  al P iru  a servir a su m agestad, y de la mañosa m aña qne se 
dio para  seguir su viaje
C ap itu lo  L X X I, qne tra ta  de cómo fue el secretario Joan  de C ardeña 
a la çiudad, a los negoçios que convenian para  seguir el viaje
C apitu lo  L X X II, qne tra ta  de cómo el general Pedro de V aldiuia 
llegó al puerto  de la çiudad de los Reyes, y  de cómo se p a rtió  a la 

















Capitulo LXXIII, qne trata de la quenta que dio el general y coronel 
Valdiuia al presidente, de la salida de Chile para venir a servir a su 
señoria en nonbre de su magestad
Captiulo LXXIIII, qne trata de la orden qn’ el coronel Valdiuia dio 
en el exérçito de su magestad
Capitulo LXXV, qne trata en cómo pasó el coronel Valdiuia la puente, 
y tomó el alto con dozientos arcabuzeros, y de cómo pasó todo t i  
canpo otro dia
Capitulo LXXVI, qne trata de la llegada al valle de Xaquixaguana, 
y de cómo se rronpio Gonçalo Piçarro
Capitulo LXXVII, qne trata de la habla que hizo el coronel al presi­
dente Pedro de la Gasea, y de cómo le crio por gouernador de su 
magestud, y de la muerte de Gonçalo Piçarro y sus capitanes
Capitulo LXXVIII, q«e trata de la quenta q«e dio al presidente el 
gouernador Pedro de Baldiuia, después de a ver llegado al Cuzco, del 
descubrimiento y poblazon de la Nueva Estremadura
Capitulo LXXIX, qne trata de la horden qn’ el gouernador Valdivia 
dio en su partida
Capitulo LXXX, q«e trata cómo allegado el gouernador Pedro de 
Valdiuia a la villa de Areqnipa, donde estuvo diez dias, y se salió con 
la gente q«e pudo rrecoger, y se fue para el puerto de’ Arica
Capitulo LXXXI, qne trata de lo qne Franfisco de Villagran hizo, 
syendo teniente en la çiudad de Santiago, estando avsente el gouerna­
dor Pedro de Baldiuia, sobre çierto motin qne se armava
Capitulo LXXXII, qne trata de todo lo qne le suçedio al gouernador 
en la jornada, después qne salieron de la villa viçiosa de Areqnipa 
hasta la çiudad de los Reyes
Capitulo LXXXIII, qne trata de la salida del governador Pedro de 
Baldiuia de la çiudad de los Reyes vltima vez, y de lo qne en su 
jornada por tierra y mar le suçedio hasta llegar al puerto de Val- 
parayso
Capitulo LXXXIIII, qne trata de cómo allegó Estevan de Sosa al 
valle de iCopiapo, e de alli a la villa de la Serena, y de alli a la 
çiudad de Santiago, e de cómo se rrevelaron los yndios de Copiapo y 
de la comarca de la Serena
Capitulo LXXXV, qne trata de lo qne el governador don Pedro de 















Capitulo LXXXVI, qae trata de cómo se partió el governador del 
puerto de Valparayso a la çiudad de Santiago
Capitulo LXXXVII, que trata de cómo fue el capita» Franfisco de 
Aguirre a rredificar la çiudad de la Serena, y del çuseso
Capitulo LXXXVIII, qae trata del çuseso qae al governador aconteçio 
haziendo vna rreseña
Capitulo LXXXIX, qae trata de la provinçia de Mapocho, de los 
arboles y yervas pareçientes a las de nuestra. España, e de aves y 
savandijas qae en ellas ay
Capitulo XC, que trata de las costunbres y çerimonias de los naturales 
de la provinçia de Mapocho
Capitulo XCI, que trata de vna manera de juego qae tienen estos 
yndios de Mapocho y todos los demas en esta comarca
Capitulo XCII, que trata de la cordillera nevada, y  de dónde viene
y lo que corre, y de vna gente que abitan dentro d’ ella
Capitulo XCIII, qae trata de la provinçia de los pormocaes y costun-
bre de los yndios, y por qué se llamaron pormocaes
Capitulo XCIIII, que trata de la salida del governador de la çiudad 
de Santiago para, la provinçia de Arauco
Capitulo XCV, que trata de cómo caminó el governador hazia la mar 
a buscar vn sytio donde poblar vna çiudad, y de cómo vuo vna batalla 
en el camino
Capitulo XCVI, que trata de cómo vençida por el governador esta 
batalla, qae se dize la de Andalien, con sus buenos españoles se fue 
çerca de ay, a la orilla de vna baya, y  asento su canpo, y hizo vn 
fuerte, y de lo qae en este tienpo le suçedio
Capitulo XCVII, qae trata de cómo vino el capitán Aynavillo sobre 
el goaernador estando en aquel fuerte, y la vitoria qae naestro señor 
fue servido de dalle
Capitulo XCVIII, qae trata de la venida de los navios qae quedaron 
en Valparayso, y  de cómo fueron a descubrir vna ysla donde traxo 
bastimento para el canpo
Capitulo XCIX, qae trata de cómo el goaernador fundó la çiudad 
de Santiago, digo de la Conçeçion, en el sytio donde estava el fuerte
Capitulo C, qae trata de cómo el goaernador don Pedro de Valdivia 


















Capitulo CI, qae trata de la fundaçion de la çiudad de la Ynperial
Capitulo CII, qae trata de cómo, llegado que  fue el gouernador a la 
çiudad de la Conseçion, rrepartio los caçiques que en su comarca avia
en los vezinos que  avian de ser
Capitulo CIII, que  trata de los arboles y yervas que ay en el término 
de la çiudad de la Conçeçyon
Capitulo CIIII, que trata de la horden que tienen quando vienen a 
pelear estos yndios  d’ esta provinçia de la Conseçion, y de los generös 
de armas que traen y de su horden
Capitulo CV, que  trata de las costunbres y çerimonias de la gente de 
la provinçia de la çiudad de la Conseçion
Capitulo CVI, que  trata de cómo pasó .la cordillera nevada Françisco 
de Villagran
Capitulo CVII, que trata de cómo salió el governador de la çiudad 
de la Consyçion para, la Ynperial, y de lo que hizo
Capitulo CVIII, que trata de la fundaçion de la çiudad de Valdivia
Capitulo CIX, qae trata de las costunbres y çerimonias de los yndios 
de Ia provinçia de la çiudad de Valdivia
Capitulo CX, que  trata de la salida de Françisco de Villagran de los 
rreynos del Piru
Capitulo CXI, que  trata de la provinçia de los comechingones, y de 
las demas provinçias qae se vieron hasta llegar a Chile
Capitulo CXII, que trata de los puertos que ay desde el valle de 
Atacama hasta la çiudad de Valdivia, y  de la altura en qu’ esta
Capitulo CXIII, qae trata de cómo salió el governador don Pedro de 
Baldivia a descubrir adelante
Capitulo CXIIII, qae trata de cómo se bolvio el gouernador don 
Pedro de Baldivia con toda la gente d’ este lago a la çiudad de Val­
divia, y de cómo fue a la çivdad de Santiago
Capitulo CXV, qae trata de la salida del gouernador don Pedro de 
Baldiuia de la çiudad de la Conçeçion, y de la desgracia que vuo
Capitulo CXVI, qae trata de la entrada de Joan Gómez de Pueren a 
Tocapel y del suçeso
Capitulo CXVII, qae trata de lo que hizieron los yndios  en el alça- 




















C apitu lo  C X V III, qne tra ta  de cómo sabido en la Y nperial del çuseço 
e m uerte del gonernador, se hizo saber a Françisco de V illagran 207
C ap itu lo  C X IX , que tra ta  de cómo salió Françisco de V illagran de la 
çiudad de la Conseçion al castigo y pasyficaçion de los naturales, e 
del çuseço y  despoblaçion de la Conseçion
C apitu lo  C X X , que tra ta  de los puertos que descubrieron los navios 
que  enbió el gonernador a descubrir el estrecho de M agallanes, y en 
qué  grados están
C apitu lo  C X X I, que tra ta  de cómo llegado el general Françisco de 
V illagran a la çiudad de Santiago con toda la gente, y de lo que alli 
hizo
C ap itu lo  C X X II , qne tra ta  de lo qne hizo Pedro de V illagran en la 
çiudad Y nperial, y de cómo salió a vn fuerte, y  de lo qne le çusedio
C ap itu lo  C X X II1 , qne tra ta  de o tro  fuerte qne fue a desbaratar 
Pedro de V illagran, y de lo qne ende le çusedio
C apitu lo  C X X III I ,  qne tra ta  de la orden qn’ el capitán  Pedro de 
V illagran dio p ara  en tra r en la ysla, y de cómo fueron los yndios 
desbaratados
C apitu lo  C X X V , qne tra ta  de cómo salió Pedro de V illagran para  
Peltecavi adonde estava vn fuerte  de yndios, y de cómo lo desbarató
C apitu lo  C X X V I, que tra ta  de cómo salió Françisco de V illagran de 
la çiudad de Santiago para  y r a socorrer a las çiudades de arriba
C apitu lo  C X X V II, qne tra ta  de cómo se rrevelaron  los yndios de la 
provinçia de los pormocaes, y de cómo fue vn capitán  a ellos y  de lo 
que hizo
C apitu lo  C X X V III, qne tra ta  de cómo visto el m andado de los oy- 
dores, los allca/des de las çiudades tom aron la m ano a y r  a poblar la 
ciudad de la Conseçion, y del suçeço
C ap itu lo  C X X IX , qne tra ta  de cómo sabido por el general Françisco 
de V illagran la llegada de L au taro  a los térm inos d ’ esta çiudad y 
de lo que en ello hizo
C apitu lo  C X X X , qne tra ta  de cómo fue p roveydo  don G arçia H u r­
tado  de M endoça por governador y capitán  general de las provinçias 
de Chile
C apitu lo  C X X X I, qne tra ta  de la llegada de don G arçia H u rtad o  de 















Capitulo CXXXII, que trata de la salida del gouernador del asyento 
de la Consepçion para la pasyficaçion de la tierra, y del suseço
Capitulo CXXXIII, que trata de la salida del gouernador de la pro- 
vinçia de Arauco para la de Tucapel y lo que en este camino le suçedio
Capitulo CXXXIIII, que trata de cómo fundó el gouernador don 
García Hurtado de M endoça  vna çiudad en la provinçia de Tucapel, 
y cómo enbió a rredificar la çiudad de la Conseçion
Capitulo CXXXV, que  trata de la salida del gouernador de la çiudad 
de Cañete para la çiudad Ynperial, y de la burla que hizo vn ya­
nacona a Teopolican
Capitulo CXXXVI, q«e trata de lo que hizo el general Teopolican 
aviendo ydo sobre la çiudad de Cañete y escapado d’ ella, y de cómo 
fue preso
Capitulo CXXXVII, que trata de la salida del gouernador de la 
çiudad Ynperial para la çiudad de Valdiuia
Capitulo CXXXVIII, que trata de la buelta del gouernador don 
Garçia Hurtado de Mendoça, y de cómo fundó vna çiudad
Capitulo CXX XIX , que  trata de cómo rreçibieron por rrey en la 
çiudad de Santiago al prinçepe don Felipe, nuestro señor
Capitulo CXXXX, q«e trata de las plantas y arboles e verdura y 
ganado q«e ay en esta provinçia de Chile, de nuestra España
Capitulo CXLI, que trata de quién fue el primer obispo eleto de 
Chile, y de los tenplos que ay en esta gorvernaçion /sic/, y de quién 
fue el fundador d’ ellos
Capitulo CXLII, q«e trata de lo qtte hizo el gouernador don Garfia 
Hurtado de M endoça, estando en la çiudad Ynperial ynvernando, e 
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